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Años ba que lo» amantes de la cmUzadon americana 
deseaban* la publicación de una obra periddica, que dcfen- 

tiicse con el interés de cansa ^jropiü la de la independencia 
i libertad de los nuevos estados erijidos en aquel nuevo 
mundo sobe* laa ridiiaa de la dominación española : de una 
obra qne^ fuera de tmtarlbs ainnuMS Uteinríos man apio- 
pósito para despertar la atención de los americanos, con- 
cediese nn Ingar preferente a su jeografía, población, bis- 
toria, agricultura, comercio i leyes ; estractaudo lo mejor 
que en estos ramos diesen a luz los escritores nacionales i 
estranjeros^i recojiendo también documentos inéditos. ¿Cuán* 
tos de estos, por la ^Ita de proporciones para publicarloB 
en Aiuí-rica, yacen sepultados en las arcas de los curiosos? 
^Cuántos perecen en manos de la ignorancia i la desi- 
día, defraudando a la patria de noticias útiles» i a sus 
autores de la alabanza i gratitud públicas ? Una obra como 
la que hemos indicado, al paso que conservase estas 
producciones interesantes, contribuiiia probal)lcniente a 
multiplicarlas; i cuando no se esperase recojer de ella 
otro fruto» creemos que este solo debería recomendarla a 
todo americano ilustrado, que amase la gloria i d ade* 
lantanuento de su patria. 

£n el estado presente de América i Europa, Ldndres 

YOL. i. 1 
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es Bcaio el lugar maa adecoado paca la publicación de eata 
obra peridffiea. Su» relatíonea comercialeB con los pueblos 
trasatlándo^ le hacen en cierto modo el centro de todos 

ellos ; i los auxilios que la circulación industrial sumi- 
niatia a la circulación literari¿i son demasiado obvios para 
que sea necesario enumerarlos. Pero Ldndres no es secamente 
la metrópoli del comercio : en ninguna parte del globo 
son tan activas como en la Gran Bretaña las causas que 
vivifican i fecundan el espíritu humano ; en ninguna parte 
es mas audaz la investigación, mas libre el vuelo del injenio^ 
mas profundas las especulaciones cientfficas, mas animosas 
las tentativas de las artes. Riea en sí misma, reunelas 
riquezas de sus vecinos ; i ñ en algún ramo de las ciencias 
naturales les cede la palma de la invención o de la per- 
fección, hace a todos ellos incomparable ventaja en el cul- 
tivo de los conocimientos mas eaenciidmente ifitSles al hombre» 
i ipie mas importa pfopagar en América. 

J O s d ain us taiabU& qw» una toinni de esta especie pudiese 
darse a luz con igual libertad en ninguna otra parte de 
Europa; i el estado del arte tipográfico en América haría 
sumamente -difíiHl la impresión de un perid£co «le tanta 
' estensioii como la que requieren los efegetos arriba incBeados. 

Tales fueron las consideraciones que tuvimos presentes 
para la publicación de la Biblioteca Americana^ que em- 
pezó á salir en Lóndres el año de 1833. No se nos ocultaba 
la debilidad de nuestras fbenías para llevar a cabo tamaña 
empresa ; pero creíamos que en abrir solamente él camino 
hacíamos ya un servicio importante a nuestros compatriotas; 
i nos lisonjeábamos de que, reconocida la utilidad de la obra, 
1 lo difícil del acierto, se nos auxiliaría con luzes i noticias,, 
i se mirarian con alguna induljencia loe defectos de la efe* 
cucioa, sobre todo en los primem ensayos. Ko nos equi- 
vocamos en este concepto. El favor con que el primer 
tomo de la Biblioteca se recibid en América, escedió en 
mucho nuestras esp^anzas. J1¿1 número de ejmplares 
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impreaofl» aunque conjódexfibk, no bastó A afttíiateer 1a 
d^naodai t. ioátm partei te wcibi c ien eqmmámümm 
IJflciojen»» qat tiieataban a eontmmr 1» empresa, i ofrwil» 
aipdlios para llevarla adelante. 

Ostáculos que no pudimos prever ni superar^ liabian ya 
suspendido )a pnblicacion del segundo tomo. Afortunadamen- 
ti^ la parte qiia liaii toniadoea la de este periódico Jos. Scño- 
mStmange, BarihéaiLawel¡,VkiíetoB ea Lóndim* i JBéssMr 
ge padre, en Paris^ nos permite poner otra vez manos a la 
obra, con la perspectiva de que su cootiauacion no dependerá 
de oontíiijesdM aiimfjatt ft i ü a Jas ^ la intammpiflK^o i» 
pnmmw ; de que m sistema m^er oeasbinedp ii» b 
dietrilMideB i maúaém de ks ejemptense lee Jhmá a 
manos de los lectores trasatlánticos en el término mas 
ccurto posibk^ ^.rorccbaado siempre las primeras cM:asioaes 
<pui np pffMent^.^ lea pnevtea debtínHiBBetaiai ide 
que en las ckomstaafiiea «ada. día «as pnósfaiM de lee 
naanis «stados, lá atfñsTWMlii di ■wMiM^.Éisfuini— 4paea 
merecer laaprobiicion de sus ilustrados ciudadanos, i nuestn 
dot^lidad en seguir las iadieai^oues ^le se nos hagan, tanto 
ep^.ióideti A ia filase de materias.cemo ai mndei dafawtftrkib 

cro^sterialeai ooaMwdrscseanii. ^ 

. Desde luego nos hemos propuesto hacer la obra aun . 
mas rigorosamente smericana que cual la concebimos i 
turnaos ei^ xuiestro prospecto, d* de Abril de 1823 i i 
«etl^ fom Bsducw^nsos ^mm}kQ la sección de CUnm^ 
maimmk9 i /üka/tf limitwidcila a punios de wa apBpaidoi^ 
mas directa e inmediata a la América» i oontentándenos 
bajo otros respectos con dar un^ l^j^a noticia fie 1^ mejores 

<obnN»,4ua d$.eUs^se pvUiqumi* 

ISn te tetras doascipdopeede^i«iiiamd«^ 
miitA(^mle$iinorak9, ea tarohif^n «uertf» inisia descarta 

todo aquello que no nos parezca estar en prc^rdon ccm al 
estado sfil^ilidd» la cuitma ajpedcan^ 

1* 
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A estM variaciones en la sustancia aQQmpañarán oti»» 
« Ift-fonmK con d objeto de hacer menor el coste, i 
«M»« wodevado el precio de la obia, que Bdo .tendrá y»i iina 
estampa^ i de 300 a 320 pájinaa de impredon ; pero que 
en limpie;^ i corrección tipográfica no será inferior a la J3¿. 

NmBtn» periddteoy diferente ya ixyo ajgiqioi respectes 
del que publicámoB en tendrá por consiginente olio 
titulo. 

Pero el bepeetorio americano (que así le aombraré- 
«aos) seguirá pimtualmente el plan de la Biblioteca en cuanto 
a dar -un hugut pseÜBcente atodolo que teiifga jseladon con 
A nrftt ca , i especialmente ji las producdones de ens hijos, i 
a su historia. Tratarémos (como lu anunciainob cii aquella 
obra) la» biografía de los héroes i demás varones claros que 
lu» ilttstrado nuestro pais, acompañando, siempre que jws 
een posible, sus Teneiábles efijies* Por medio de ensajos 
orljinalflB i de doeaoMnto* JbiMfeencos, nos propcmemos 
ilustrar algunos de los hechos mas interesantes de nuestra 
Tevoluciüii, desconocida en gran parte al mundo, i aun a los 
americanos miamos, ü^s tamhifji nuestro ánimo sacar a luz 
mil anécdotas cnriosae^ en que resplandecen» ya los talentos 
i virtudes de nuestros tnmortsles candillos, ya loe .tpade» 
cimientos i sacrificios de un pueblo heróico, que ha comprado 
BU libertad a mas caro precio que ninguna de cuantas na- 
ciones celebra la historia, la.clemencia de unos, la jenerosi- 
dad de otros» i el patriotismo de cssi todos. Adoptando 
bajo este respecto la opinkm de .un escritor distinguido, 
creemos que el patrimonio de todo paiis libre cousibte en 
la gloria de sus grandes hombres/' 

£n una pdabra, examinar bajo sos diversos- ai^sctos 
cuáles son los medios de hacer progresar en el wamo mundo 
las -artes i las ciencias, i de -completar su^ciTflizaoion i dade 
a conocer los inventos útiles para tjuc adopte estableci- 
mientos nuevos, se perfeccione su industria, comercio i nave- 
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|;aclD¿r> 'te le almn nuevos canales die eomoniflacioDyi ae le 

efls&nchén í faciliten los que ya existen ; hacer jerminar la 
semilla fecunda de la libertad, destruyendo las preocupad- 
clones vergonzosas con que se lealiineatd desde la infonria ; 
«stáblecef - sobre la base indestractible de k instrucción el 
cnlto de la moral ; conservar los nombres i las acciones que 
ficharan en nuestra historia, asipfnándoles un lugar en la me- 
moria del tiempo : hé aquí la tarea noble, pero vasta i difícü» 
que nos ha impuesto el amor de la patria» 

Tendrémos «spedfll cuidado en hacer que desapa- 
rezca de esta obra toda predilección a favor de ntnguno de 
nuestros estados o pueblos 5 escribimos para todos ellos, i 
el Repertorio^ fiel a su «dvisa» será verdaderamente ameri" 

CtOWw 

Adoptavémos todo aqnello que poeda ser úttl|ihabla- 

rftnos el lens^uaje de la verdad. Amamos la libertad, escri- 
bimos en la tierra oMsica de ella, i no nos sentimos dispues- 
tos a adular al poder^ ni a contemporiflar eoo preocapaciones 
que consideramos perniciosas. 

I FdisBes nosotros si conseguimos,' en premio de nuestras 
tareas, que la ve^^dad esparza sus rayos por todo el ámbito 
del nuevo mundo ; que la naturaleza despierte al injenio de 
SU dilatado sueño, i nazcan a su voz los talentos i las artes } 
que a la luz de la filosofía se diñpen mil errores funestos; 
que civilizado el pueblo americano por las letras i las cien* 
cias, sienta el benéfico influjo de las bellas creaciones del 
entendimiento^ i recorra a pasos jigantescos el vasto camino 
' abiorto al través de las edades por los pueblos que le hmi 
'^ftceWo; hasta que Uegue la época dichosa, en que la 
América, a la sombra de gobiernos moderados, i de sabias 
instituciones sociales, rica, floreciente, libre, Vuelva con 
usura a la £uropa el caudal de luzes que hoile pide prestado, 
i, llenando sus altos destinos, reciba las bendiciones de la 
pMevidad. Ldndies 1 de JuUo^ 182& 
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Fftomciou 



11% Bi Repeitaiio Ancriemo mMtú ewUro tte%e$ ai ^dla, 
abril, julioi^cMrt. SupritternémerosepMkará 

sin falta en el mef^ de octubre próximo» Cuando crev eremos 
oportuno reimprimir aquí algunos articuias de ia üibliotecay 
serásiengfre haciendo en «Hm aíguna correcekn o imsf^ram 

La$ qve pdsierm f€wor9eemo9 €on tutíriOÉ, cbemado- 
nes, documentos inéditos^ Sfc. Sfc. nos los remitirán (francos 
de conducción^ porte i demos gastos) por e¿ conducío de 
MM. Bossange^ fiarthés & Loweli, 14, Qt%eX Marlborough 
Stmty JUondon ; o por el de M. Boiaange pte^ m deBi- 
didiea No. 00, Vteris. 

A tatos mis utos Señores se servirán acudir todos aquellos 
que tengan la Jbondad de suscribirse ; eL preon de la sus- 
cripción será una Ubra esterUna por semestre en Londres ^ 
TBJiraneds en Paris: i en enal^uier punia de jhsátiea (en las 
casas que mas adelante se sefUtlaren) tres pesos porcada 
tomo en pasta. 
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•ILTA AMmUCAHA. * J 

SECCION L 

i 

HUMANIDADES I ARTES LIBERALES. 



SILVAS AMERICANAS.* 

Silva L—La agmcültuka djb la soma T^nsmA. 

íSal\ ü, fecunda zona, 

Que al sol enamorado circunscribes 

£1 vago curso, i cuanto ser ae anima 

En cada yarío clima. 

Acariciada de 8u luz, concibes! 

Tó tc-jea ul venino su guirnalda 
De añadan espigas; tú la uva 

Das a la lierviente cuba : 

No de purpurea fruta o roja o gualda 

A tus florestas bellas 

Falta matiz alguno ; i bebe en eÜas 

Aromas mil el viento ; 

1 greyes van sin cuento 

Paciendo tu verdufa, desde el llano 

Que tiene por lindefo él Orizonte, 

Hasta el erguido monte 

De inaccesible nieve siempre cano. 



* A estas silvas perlenecea los fragmeatos impresos en la 
Bibliolsea Americana bajo el título " América.»* El autor pensó 
refundirlas todas en un solo poema : convencido de la imposibi- 
lidad, las publicará bajo sa forma primitiva, con alg^unas correc- 
ciones i adicioBes. En esta primera apénaa se hallarán dos o 
tres versos de a^Uee firs^mealoa. 
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Tú das la caña hermosa^ 
De do la miel se aceodra, 
Por quien deiideña el mondo ios puMles 
Tú en urnas de oonl enejas laalmcadia 

Que en la espumante jít:ara rebosa: 
Bulle carmín viviente en tus nopales. 
Que afrenta fuera al múrice de 'Uro ; 
I de tu a&il la tinta jenerosa 
Émula es de la lumbre del zafiro. 
El vino es tuyo, que la herida agave* 
Para los hijos vierte 
Del Anahuac feliz; i la hoja es tuya^ 
Que cuando de suave 
Humo en espiras vagorosa» huya, 
Solazará el ñistidio al ocio inerte. 
Tú vistes de jazmines 
El arbusto sabeojf 

. I el perfume le das, Íi^^m los'fiBéttnes 
La fiebre insana templará a tieo. 

Para tus hijub la procera palma^ 

Su vario feudo cri% 

1 el ananás sazona bu ambrosía: 

Su blanco pan la yuca,§ 

Sus rubias pomas la patata educa^ 

1 el algodón despliega al aura leve 



* Magtiei o pila f Agave americana L.J queda el pulque. 

t Bl café es orijinario de Arabia, i el mas estimado en ^1 
eomercio viene todavía de aquella parte del Yemen en que es* 
tuvo él reino de Sabá, que es cabsUnente donde bol eiti Helia. 

X Ninguna ñimilia de vejetales puede competir oim las pili^' 
nss en la variedad de productos itíles al beadbfC; pan^ tsebey 
vino, aceite, fruta, hortaliza, cera, lefia, tfoerdas, vestido, ele<-- 

§ IV o se debe confundir (como se ha hecho en un diccionario 
de grande i merecida autoridad) la planta de cuya raíz se hace 
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Las rosas de oro i el yclkm de nicrei 
Tendida para tí la fiwioa paiÍDkal' . 
En encaniadas de verdor Kmnoy 

Cuelga de sus sarmientos trepadores 

Nectáreos globos i fraujadaa ¿oses 9 • v 

I para tí ék maifl^ jefe afttaDero -vi 

0e la fltpigada tribii, IobcImi Bd gnmo$ . 

I para tí el bananot > ^ 

Desmaya al peso de su dulce caiga; 

El banano^ pcimero 'i 

De cuantoB eoiicedi6 bettoa pretentta 

Providencia a las jentes 

Del ecuador feliz con mano larga*. . ; 

No ya de humaoas artes obligado { 

£1 premio rinde opitao : 

No es a la podadera, no alaiado . 

Deudor de su raciino : 

Escasa induslrhi báatale, cual puedé . . ! 

Hurtar a sus fatigas mano esclava; ; , : 

Crece veloz, i cuando exausto acaba, . 

Adulta prole en tomo le saoflde» 



el pan de casave [que es la Jairopha manikot de Linneo, cono- 
cida ya j cneralmente en castellauo bajo al nombre ,de ¡fucaj 
con la Yucca de los botánicos. 

* Este nombre se da en Venezuela a las Pasiftora$ 9 
Poiitn^ríaiy jénero abundsntlsinio en especies, tedas bellas» i 
sl^rwss de soavi^BM» fmtos* 

f El banaao es el vejetal que principalmente cultiyan para 
si los esclavos de las plantaciones o haciendas, i de que sacan me- 
diata o inmediatamente su subsistencia, i casi todas las cosas que 
1^B bacen tolerable la vida. Sabido es qoe el bananal no solo da, 
a preporeicMi del terreno que ocupa, mas cantidad de alimento que 
ningnaa ofra.aiembra o plantía, aíno q[ne de todos kM vejetalea 
alimtiilidos este es el ^ne {sde níénos tmliajo i ménes oaidado. 
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Mas uh ! ii cual no cede 
£1 tayo, fértíi aon% « aneU^lgaiio, 
I como de mtmh emano h a t i iki ^ 

De tu indolente habitador lo fuera ! 
Oh ! 8Í al £alaz ruido 
La dicha al i» supiese verdadeca 
AntepoMr^ que ddi umlnal k Um 
Bel hbrador sencillo, 

Léjos del necio i vano 
Fasto^ el mentido brillo, 
£1 odo pestilente ciudadano ! 
{Por qué iliisum funesta 
Aquellob 

De tan dichosa tierra i pingue i varía^ 

Ai cuidado abandonan 

I a la le ncsoeDttia 

Las patrias heiedadei^ 

I en el ciego tnmoHo Bej.«psHMMB 

De míseras ciudades, 

Do la ambición proterva 

Sopla la Usani da dvika banáos^ 

0 al palriottsmo la desidia enerra $ 
Do el lujo las costumbres atosiga, 

1 combaten los vicios 

La incauta edad en poderosa liga r 

No allí con wooiles qercidoff 

Se endurece el mancebo a lá fiitiga ; 

Mas la salud estraga en el abrazo 

De pérfida hermosura 

Que pmie en almoneda los favores } 

Mas pasatiempo estuna 

IVender aleve en casto seno eliíiego 

De ilícitos amores ; 

O embebecido le hallará la aurora 

Ea flMsainfHBe da twaoso jn^.- 

Entanto a la lisoiga seductora 



Del aaídno ttmibr Uék étá» 
Da la comañBx- trecé • 
En la materna escuela 

De la disipación i el planteo 
La tierna vírjeD^ i ai delito espuela 
£b aatea el ^emplo qoe el éoseo. 
¿I será ífat ae fintatéD'dÉ 
Los ánimos herreos denodados 
Que fundan i sustentan los estado»? 
(De la algazara del festin beodo, 
O de los coros do Imima danza. 
La dura jttventod saldrá, roodesliS 
Orgullo del» patria, iespeniiHCa? 

¿Sabrá con firme pulso 
De la severa lei rejir el freno ; 
Brillar entorno aceros liomicidas 
IBxk la dudosa lid v«rá sereao ; 

0 aninMSo k meé-PmaáB al jenki altivo- 
Dd engreído niando>en k tribuna. 
Aquel que ya en la cuna 

Durmió al arrullo del cantar lascivo, 
Que riza el pelo, i se inqo, i se «Unria 
Con ftnmdl eanoro, 

1 en indolente oelostdad d dia^ 

0 en criminal Injuria pasa entero l 
No asi trató la triunfadora Roma 
Las artes de lia pas id» gmm; 
Antee fi^ k» líMidas del estado 

A la mano robofta 

Que tostó el sol i encalleció el arado ; 

1 bajo el teclio humoso campesino . 
Lüahyoted«eó^ fM«Looi^|iiiftdo . 
Mnndo aíDaiiaion aTvslo» latino* * 

¡Oh los que afortunados poseedora 
Habéis nacido de la tierra hermosa 



SILVA AMSIfcICAMA* 

£a que reseña liacer de sus favores^ 
Como para ganaros i atraerosi 
Quiso naturaleza bondadosa ) 
Romped el duro encanto 

Que os tiene entre murallas prísoneros. 
El vulgo de las artes laborioso, 
£1 mercader que necesario al liqo 
Al lujo necesita. 

Los que anelando van tras el señuelo 

Del alto cargo i del honor ruidosOj 

La grei de aduladores parásita. 

Gustosos pueblen ese infecto cáos : 

El campo es vuestra berencia : en él gózaos. 

¿Amáis la libertad ? el campo habita^ 

No allá donde el magnate 

Entre armados satélites se mueve, 

I de la moda» universal señora. 

Va la razón al trl unial .parro atada, 

I a la fortuna la insensata plebe, 

I el noble al aura popular adora. 

¿O la virtud amáis } jab, que el retiro, 

Ia sotitaria calma 

En que juez de si misma pasa el alma 

A las acciones muestra. 

Es de la vida la mejor maestra 1 

^Buscáis durables gozes, 

Felizidad^ cuanta es al bpmbre dada 

I a su terreno asiento, en que vecina 

Está la risa al llanto, i siempre, ah ! siempre 

Donde halaga la flor, pun2;a la espina i 

Id a gozar la suerte ^sampesina; 

La regalada paz, que lu rencores 

Al labrador, ni envidias acibaran 5 

La cama que mullida le preparan 

El contento, el trabajo, el aire puro ; 
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I el sabor de loa fádlei manjares 

Que dispendiosa gula no le acedu 3 

I el asilo seguro ' " 

De sus patrios hogares 

Qué a la salud i al regocijo hospeda» 

£1 aura respirad de la monti^. 

Que vuelve al cuerpo laso 

El perdido vigor, que a la enojosa 

Vejez retarda el paso, 

J el rostro a la beldad tiñe de rosa. 

¿Es allS ménos blanda por ventora 

De amor la llama, que templó el recato ? 

ménos aficiona la liermosura 
Que de estranjero ornato 
I afeites impostores no se cura ? 
¿O el corazón escacha indiferente 
£1 lenguaje inocente 
Que los afectos sin disfraz espresa, 
I a la intención ajusta la promesa ? 
No del espejo al importuno ensayo 
La risa se compone» el paso» el jesto» 
Ki falta áUi camun al rostro honestó 
Que la modestia i la salud colora. 
Ni la mirada que lanzó al soslayo 
Tímido amor» la senda al alma ignora. 
¿Esperaréis que forme 
Mas ventarosos lazos himeneo» 
Do el interés barata» 
Tirano del deseo» 

Ajena mano i fe por nombre o plata» 
Que do conforme gusto» edad confonne» 
I elección Ubre» i nratoo ardor los ata ? 

AUi también deberes 

Hai que llenar : cerrad» cerrad las hondas 
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Aspero aora i bmw, 

Al desacostumbrado yugo torne 

Del arte Uuuiana, i le tribute esdairQ^ 

Del obitaido etkBntfo» i del moUno 

Recuerden ya las aguas ú eamina: 

El intrincadcj bosque el hacha rompa, 

Consuma el fuego ; abrid en luengas calles 

La oscuridad de su iafinictnoaa pompa» 

Abrigo den los vallea 

A la sedienta caña : 

La manzana i la pera 

£n la fresca montaña 

£1 cielo olviden de m madre fiapaaa i 

Adorne la ladera 

El cafetal s ampaite 

A la tierna teobroma en la ribera 

La sombra maternal de eu bucare 

Aquí el wjel» allá la huerta ija* • • • 

¿£a dego error de ilma firntaaía ? 

Ya ddcilatn voz, f^ckoiiltiiiia. 

Nodriza de las gentes, la caterva 

Servil armada va de corvas bozea^ 

Miróla ym que invade la ei^biuea 

De la flcneita opaca t oigo laarmee» 

Siento el rumor confuso: el Herró suena. 

Los golpes ei lejano 

Eco redobla : jime el ccíb* aaciaitto^ 

Qae a numerosa tropa 

Largo tiempo fatiga : 

Batido de cien hachas, se sstrem^ce^ 



* £1 cacao {Theobroma caeao^ L.J snelfl ptontme en Vene- 
amela a la sembla de árboles ooqpnlentos Uasiados hikcares^ 
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Estalla «l.fin^ I vinde «I ind» oop».. 

Huyó la fiera ; deja el caro nido. 

Deja la prole implume 

El ave, i oteo benque ao Mibido . 

De los hitmwim ya a tauar «Uwt», « . . « 

¿Qaémirol alto tonaiite 

De sonorosa llama 

Cocre^ i sobre las áridas ruinas 

De la postrada saba se dmama. 

£1 raudo incendio a graa distanda fommiy 

I el humo en negro remolino sube^ 

Aglomerando nube sobre nube» 

Ya de lo que ántes era 

Verdor heimeso i Iresea lozanía» 

Solo difuntos troncos, 

^oio cenizas quedan, monumento 

De la dicha mortal, burla del viento. 

Mas al vulgo brai4o ' 

De las tupidas plantas montaraces 

Sucede ya d fructífero plantfo 

£n muestra ufana de ordenadas hazes* 

* 

Ya ramo a ramo alcanza, . . 

I a los roUlaea talloa huffta el día : 
Ya la primesa flor desrutlve el sene, 

Bello a la vista, alegre a la esperanza : 

A la esperanza, que riendo enjuga 

Del fatigado agricultor la frente» 

I allá a lo I^OB el ^imo fruto» 

I la cosecha apagadora pinta, 

Que lleva de los campos el tributo, 

Colmado el cesto, i con la falda eu cinta» 

1 bajo d peso de loe largos bienes 

C!on que al colono acude» 

Hace imijir ios vastos dmacenes. 
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¡Bqen Dios t no en vnno rade, 
Mn a meroed i a compasión te mueva. 

La jente z^ricultoru 

Del ecuador, que del desmayo triste 

Ccm renovado aliento vuelve aora, 

I tras tanta zozobra^ ansia, tumuliOy 

Tantos años de fiera 

Devastación i militar insulto. 

Aun mas que tu clemencia antigua implora* 

Su rústica piedad, pero sincera, 

Halle a tus ojos gracia ; no el lisueao 

Porvenir que las penas le alijjeva, 

Cual de dorado sueño 

Vision falaz, desvanecido Uore : 

w 

Intempestiva lluvia no maltrate 
£i delicado embrión : el diente implo 
De insecto roedor, no lo devore : 
Sañudo yendabal na lo arrebate, 
Ni agote al árbol el matenio jugo 
JLa calorosa sed de largo estío. 
I pf»ties al fin te plugo» 
Afiñtro de la suerte soberano, 
Que suelto el cuello de estranjero yugo 
Erguiese al cielo el hombre americauo. 
Bendecida de ti se arraigue i medre 
Su libertad : en el mas hondo encierra 
De los abismos la malvada guerray 
I el miedo de la espada asoladora 
Al suspicaz cultivador no arredre 
Del arte bieuechora. 
Que las familias nutre i los estados : 
La azorada inquietud deje las almas» 
Deje la triste herrumbre los arados. 
Asaz de nuestros padres malhadados 
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Espiamos la bárbara couq^uista. 

{Cuántas doquier la vista 

No asoDibran erizadas'floledades^ 

Do cultos campos faefon, do ciudades ? 

De muertes, proscripciones^ 

Suplicios, orfaiiíláíies, 

¿Quién contará la pavorosa suma \ 

Saciadaa duermen ya de sangre íbera 

Las sombras de Atahualpa i Motezuma. 

Ah ! desde el alto asiento^ 

En que escabel te son alados coros 

Que velan en pasmado acatamiento 

lia &z ante la lumbre de tu frente^ 

{Si merece por dicha una mirada 

Tu3ra la sin Tentura humana jente)> 

El ánjel nos envía, 

£L ánjel de la paz, que al crudo ibero 

Haga olvidar la antigua tiranía, 

I acatar reverente el que a los hombres 

Sagrado diste, imprescriptible fuero : 

Que alargar le haga al injuriado hermano, 

(Ensangrentóla asaz !) la diestra inerme: 

I si la innata mansedumbre duerme, 

ía despierte en el pecho americano. 

El corazón lozano 

Que tma feliz oscuridad desdeña, 

Que en el azar sangriento del combate 

Alborozado late, 

I codicioso de poder ó fama. 

Nobles peligros ama; 

Baldón estime solo i vituperio 

El prez que de la patria no reciba. 

La libertad mas dulce que el imperio, 

I mas hermosa que el laurel la oliva. 

Ciudadano el soldado, • 

Deponga de la guerra la ]il»ea s 

YOL." I. 2 
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El ramo de victoria 

Colgado al ara de la patria soa, 

I sola adorne al mérito la gloria. 

Dé OI tiíiHifo eatdiieei> Ffttoiamíay 

Verá la Faz el suspirado día ; 

La Paz, a cuya TÍsta él mando Uena 

Alma serenidad i regocijo, 

Vuelvfi alentado el homtoe a la faena. 

Alza «1 ancla la'nave, * las am^a 

Auras eDcomendándose atoiiBosa, 

Enjámbrase el taller, hierve el cortijo, 

i no , basta la hoz a las espigaB. 

]Oh jóvenes nackmes, que eefiída 
Alzáis «obre el akómlUi occidente 
De tempranos laureles la eehtsoL ! 
Honrad el campo, honríid la simple vida 
Del labrador, i su frugal llanp;?a. 
Así tendrán en vos |»erpetuamente 

libertad mocada, 
I fteno Ift jmbÍBfon, i ia lei templo* 
Las jentes a la senda 
De la iuDiOi tíilidad, ardua i fragosa, 
Se animarán, citando vuestro cumplo. 
Lo emulará zelosa 

Vuestra poiCeridad | i nuevos norabk>e8 
Añadiendo la íama 

A los que aora aclama, 

" Hijos son estos, hijos, 

(Pregonará a los hembras) 

De los que veneedoree superaron 

De los Andes la cima : 

De los que en Boyacá, los que en la arena 

De Maipo, i en Junin, i en la campaña 

Gloriosa de Apurima, 

Postrar supieron al León de Espi^/' 
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Pam ]825. (Articula de M. 4e Pof^^eniUe, em Bé- 
tfisía JBnehlópedica. Pmis^ Enero 1826;) 

Los grandes escritores del siglo de Luis XIV conocian todo 
«1 valor de los tesoros Uteiarios de la .antígftedad, como se 
echa de ver por lo que les toman prestado tantas vezes i con 
tanta felizidad ; pero por lo jeneral se apreciaban enton- 
ces imperfectamente los subUiues conceptos de ios aii li- 
gues. Peor fué en d siglo siguiente cuando pareció haberse 
olvidado que ellos eran los creadores i modelos de las be- 
llezas mismas que se admiraban. Fuese error» fuese cál- 
culo, no faltaron aiiioieH euiiiientes que se atreviesen 
alguna vez a ridiculizarlos, i a condenarlos al olvido. De- 
sestimados los antiguos, dejó de cultivarse con esmero su 
lengua sagrada, i la literatura careció de uno 4e sus mas 
poderosos recursos. Si algún critico hablaba todavía de los 
antiguos, era solo para sacrificarlos a la gloria de sus con- 
temporáneos. E&ta es la mas grave acusación que puede in- 
tentarse contra el siglo XVI II, al que tal vez nada faltó, 
para elevarse al nivel de los siglos precedentes, sino el cono - 
cimiento profundo de la antigüedad* 

Un literato conocido por varias producciones notables 
quiso seguir la senda trazada por Quintiliano, pero olvidó 
muchas veces su objeto, i los aplausos de un público frivolo 
le alejaron demasiado de su ilustre guia. Por otra parte^ 
La Harpe, imbnúdoen las opiniones literarias de su tiempo, 
estaba poco versado en los autores grief^s i romanos $ i los 
juzgó, conno a los modernos, según el bistema de la escue- 
la a que pertenecía. 

Nada injusto es durable : apénas ha trascurrido medio 
siglo desde el triunfo de aquel Aristarco, i ya vemos re- 
vocado gran Jiúmero de sentendaa pronunciadas por él. 
Su curso de literatura, en que se adnúra el gusto puro, 

2* 
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la desembarazada elegancia, i el brillo iujemoso del discipulq 
' de Voltaúre^ le acusa mismo tiempo ée una culpable, ne - 
gUjencia en el estadio de los antiguos^ i presenta a cada 
paso pruebas del imperio de las preocupaciones aun sobre 

los grandes talentos. 

De Ia Harpe acA, hemos visto sobrevenir causas po- 
derosas qae han aguzado i desenvuelto la critica» i dado a 
las costumbres i á la política un gran dominio sobre la 
Uteratnra. Las crisis despiertan la atención del espíritu 
humano : obsérvase con ojos curiosos el progreso i lu India 
incesante de las pasiones ^ i el hábito de pensar, unido a la 
necesidad de hacer uso de lo que se piensa, conducen a per- 
feccionar el arte de dar fuerza a la palabra. Los sucesos po- 
líticos, mudando la dirccciun de los espíritus, los aficionan 
a estudios serios. Así se ha ensanchado entre nosotros la 
esfera de los conocimientos; la verdad ha recobrado su 
antiguo imperio sobre las artes i el gusto, inseparable de 
la razón, se ha hecho severo ; i cada cual, mediante las lec- 
ciones de la csperiencia, ha aprendido a juzgar por sf ' mis- 
mo. Los amigos do las letras, restituidos a la natura- 
leza, percibieron todo el mérito de la antigüedad, i recono« 
cieron que el verdadero medio de aventajar a los modernos 
era igualar a los antiguos. 

Unlitcralu, digno de apreciar los progresos de las artes 
i de dar dirección al talento, i conocido ya por producciones 
felizes, fué elejidó por el primer poeta del siglo para conti- 
nuar en lugar suyo las lecciones que aquel noble intérprete 
de Viijilio supo hacer tan interesantes. M. Tissot corres- 
pondió a la confianza de su ilusíic predecesor ; i comenzando ♦ 
maestramente su nueva carrera, se dedicó todo entero al 
cultivo de las musas antiguas. Él reveló sus venerables mis- 
teños a una juventud ansiosa de oírle ; muchos j<$venes la- 
vorítos de las musas debieron a este elocuente profesor el 
desenvolvimiento de los talentos ^ue los hacen ya la esperanza 
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de nuestra Bteratura ; ninguno de ellos se apartaba de , su 
lado, sin sentir un vivo deseo de consagrar a las letras o a 

las artes el ardiente entusiasmo que habia preiulklo en sus al- 
mas. Vuelto, después de sus largas tareas, al seno tran- 
quilo de la meditación, quiso servir a las letras desde su 
gabinete, como las había servido en la cátedra. £1 traduc-* 
tor de los Besas de Juan Segundo y de las BucóUeas compuso 
los Estudios Firplianos, El sencillo título dado a esta im- 
portante producción pudiera hacer creer que el autor solo 
trata de las bellezas de la £neida ; pero su plan, como el 
de Quintiliano, abraza la literatura en toda su estension. 
Efectivamente era natural escojer por punto principal de 
observación la obra del gran poeta imitador de los escri- 
tores que le precedieron, i modelo de ios que vinieron tras 
Be este modo se prt>ouT6 M. Tissot un medio cómodo 
de establecer el carácter relativo délas producciones literarias, 
de Homero a'VlrjiUo, i de Virjilio a los modernos. No tanto 
'se juzga en su obra, cu¿uito se compara. Si analiza las 
creaciones antiguas, les contrapone las fantasías modernas : 
sus doctas investigaciones sorprenden bajo todas sus formas 
los hurtos que el injenio ha hecho al injento* Ni ciñe sus 
cotejos a las obras que tienen unalojía con la epopeya : es- 
tiéndelas con un profundo discernimiento al poema didáctico 
i cíclico, al drama, a la fkbula, a la novela : en suma, recorre 
los diferentes ramos de la literatura que, habiendo brotado 
todos de un tallo, se alimentan de un mismo jugo ma- 
_terno. 

Deben, pues, mirarse ios Estudios Firjilianos coaxo un. 
curso completo e interesantísimo de literatura antigua i mo- 
derna* £1 autor ha creado un método tan nuevo como in- 
jenioso, i agrada deleitando : evita la aridez escolástica i la 

ciega admiración de los comentadores : atrevitlo, pero justo, 
nota cuidadosamente las bellezas i los defectos de loa grandes 
nuwatros, i sabe aprovecharse felizisimamente <k unos i 
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otros ; fidbte todo poiee el cecteto de covmnicar a lo» 
lectores su entusiasino^ Su estilo^ todo de sentimiento i 

rerdadero, auticiuc iiorído, no deja nunca de adaptarse a loa 
pensamientos de los grandes escritores que saca a las tablas^ 
i parece como qne los oímos revelarle coDfidenckámeDte ka 
Ittspkaciones de sa ivíimeii. Pero «dejemos que el elegante 
'profesor deaiTolle aqu! por Sf mismo sus ÍD}enioSBB i pro- 
fuTidas ideas sobre las relaciones entre los grandes escritores 
de todos ]os tiempos i paises. 

^Añadiendo las riquezas de lo presente a ios tesón» de 
lo posado^ acercando unos a otros en perpetnas oompam* 
dones los principales escritores que han ilustrado el mundo, 
quise valerme del progreso de las luzeg, i de la autoridad 
concentrada de tantos admirables üijenios para mostrar en 
toda BU gloria» i circundada de todas los atributos que pu- 
diesen asegurarle nuestro respeto^ aqndla rel^n de lo 
Tcrdadero i de lo bello^ que después de haber brillado en var 
rías épocas con el mas hermoso copleador, parece anublarse 
aora, cubrírsede aoml»aByiabandanar los espíritus al escepticis- 
mo» i a los dos estremos opoestos de incredulidad o idolotiiía. 

El Asia antigua fué laMia de esto relijion. £1 mis- 
terioso Ejiptü la reveló a cierto número de ministros caute* 
losos^ que echaron un velo entre ella i los ojos del vulgo. 
Conociéronla los Grifos» i aun sembrándola de fábulas ri- 
vKculasy respetaron sa carácter i sus leyes t Qvfeo^ lÁno i 
Museo recibieron como un don celeste sus primeros des- 
tellos. El amor que elm inspiró al buen Hesiodo, le hizo al- 
gunas vezes admirable ; ella entró en el corazón de Homero, 
• eUa cautivó su injenio ere^or ; i qnixá es Homero todavía 
su pfiraer pontífice^ a pesar de loa disfeases en que a raes 
la enTudve, imponiendo silencio al murmurar de la raaon. 
Tucídides i Jenofonte le tributaron un homenaje puro : És- 
quilo tuvo con ella un comercio desigual i sublime : Sófocles 
se mostré can «empre digno intésprete suyos £kiripidfi|» 
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nacido para scotiila i pnctácarla, incusre demasiadas meze» 
m piofimacloDCf» pofqfiie canee de cowciencia liUnivÍK. 
dateaflearrebai a ella, pm deapnea de Jiabene lemontadi}' 
Itfláta d del», la deja, i siguiendo a su imaginación, se pierde 
en la rejion tie las nubes. Aristóteles, mas soseg-arlo i severo, 
eÉreoló a la ciencia d« lo veidadero i lo bello, el culto de toda 
811! vida i KL moa ym^iemi, qpe juna» paikci^ eeli^» 
ékte 1iidav>i» leewoiiea a todoa io» pMbte. UulBilittto 
tobóme, la Tocación del talento, hizo a esta relijion laa deli- 
cias de Demóstenes, i cI apunto de sus meditaciones perpetims. 
Cicerón deatinaiio a aexvkla de ministro i de intérprete^ la 
«Mg^^en m pecho por elefltodio delafümtfí^i 
ekmeocla «tiaetivoB imiiitibkB : i dichosoy ai eacñbieiide 
tan bellae leceieoea a las edades^ hubiera sabido refreMr m 
propensión al lujo de las palabra» ! Lncrecio tuvo el poddr 
i la paaion de lo. vctd adere i lo^ beUo ; mas para darles un culto 
dijfDo^ le lalld im l^pgua mas pcafccoiiinada» i prteipel* 
méate im gsata maapnm. Temno M W diacfpulo de lo 
wdaderD i Mío, peio «i tuve mas eondteiicia 1 maa aabar 

que PUiiito^ no tuvo igual fuerza, de imajÍLUicIüiL Cuando Virji- 
lio mira a la. naturaleza ca|ii. a cara ^ cuando saca de sus pcor 
ploa estudios, o de loa Mneinuestos de su ahna, el oonooi'' 
m ie a ft » áik hut pMiones^eeiliSaQtti ea ek Balirt de la.pofÉ¡%el 
piotoe mee M de h> verdadero i la beUe» Ihá este selijion 
a Ovidio, i le haréis uuü de los primeros poetas del mundo: 
él conoce sub defectos como Eurípides; pero los aam; no 
tiene valor para correjirae de ellos. Eata lelijion pide guat» 
i lucte fiielalteiMa&Lineaaoi&Jiurepia^ fuei drii^pluroii 
miinm «Üe mktfH»(»vdo^ £i Stotcy Slmkespeaff % MStpo» 
despees de babeiie efreeido el ineiteBso del injenio, la ofen- 
den con impiedad, iritíuUandü! a líl s».im razón ; pero hu siglo 
fué eataa culpable que eilob i^ufon^ es^ el Aristó- ' 
t/éUm, el Pltnie I el Plalien da los rnoámitcm^ twmprefuod^r 
BMBte gtiyhiidaeiielalmlerdyguniLdelo Teidedi^il^lii^* 
i por q\k^, apaaioaado a )a ms^pnificeDcia^ m tom^ df l|t iMÁPr 
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rikzay»«n modelo» aquellas üeüM ii^|^«iMÍftfly tao. ileMa jér 
grada? Bulbn parece un lei que jama» olnda-andignidail^ 
e»^ el Luis XIV de 1o« escrítoree ; tus defeetoe nacen de «a 

carácter, i biri duda pensaba en sí mismo cuando (ii jo : EÍ 
fstilo es todo el hombrem Un . fecundo injenioi una raason 
isperiorj - peco donunada por una ínu^inacioii isas fiierte que 
dla^ .ima. dqcueocia de primer órden, no libraron aiempre.a 
Rousseau de la hinchazón, la declamación i el sofisma. Adivinó 
la noble simplicidad de los antiguos ; en otras cosas era de 
desear que hubiera seguido su ejemplo. Émulo de Richardaon, 
eitá. bien kjoa deigoalarie en la fidelidad deia imitaeion'dei 
lenguaje mujerü ; pero el aanor de Jo .verdademilo Mío 
ardía sin cesar en su alma, escitado por la llama del entu- 
siasmo i la codicia inmensa de gloria. Si su alma hubiese 
sido nutrida como la de Fenelon^su conciencia literaria im«t 
biera mostrado todo el valor qne ex^en loa Bacrificií» qaa el 
CMsiitor debe imponerle a sí mí amo. La nalundeiadié a 
Voltaire la ríxzon de Locke, la elocuencia dramática de Hu- 
lípides, las diversas especies de agudeza iujenio^a que brillan 
en. Fontenelle» Pope i Hamilton, la orijinalidad satínca dé 
Ludaao, la urbanidad de Horacio, lafeativalijereza deAfios** 
to, i la brillante fiicilidad de un francés lleno de graelas i de 
elegancia. Mas a esta inaudita reunión de talentos, cada uno 
de los cuales bastaría a la reputación de un escritor, faltó la 
• ooneienda literaria: nadie penetró lo. verdadero con tanta 
aamidads nadie lo amd con tanto ardor t nadie ainlid ianaa 
una tan viva admiración acia lo bello; perolardi)ion de 
estos dos sentimientos, no la tuvo. La niobilidad de su ima- 
jinacionj el impulso de esta o aquella pasión momentánea, 
i a vezes laa contemplacionea del amor propio, qaítaratt 
toda especie de estabilidad a sus opinioaei. Ya le ballaiéis 
habilísimo censor: ya juez preocupado que pronunda oon 
lijereza sentencias llenas de errores. Como no bebió prin- 
cipios seguros en una escuela severa, como no conoció bas- 
tante, las condiciones de-aquella gloria cuyo amor le idevontei 
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aúnHMkr ^or aplMncMi píeeosfiee, extmpenéo por inj^'*^^ 

ticas en que solo se trató de humillarle^ i sostenido por el 
lavor público, a cuyo zelo daba continuo pábulo su ñiosofía, 
dÉsateodkS las voces de su conciencia ; en vez de pinturas 
fieles presentó meotiras brillantes ; confió el interés de sa 
gloria a lás sednceioneB de sa pluma ; pens6 demasiado en Bá 
siglo, i no lo bastante en la posteridad. Enfin, tuvo con su 
talento una induljencia fatal, que no cesará de espiar jamas | 
«fiv esto no nos hubiera dejado quizá mas que obras maestras. 
¿ Qué no se debia esperar de tal hombre^ si se hubiera ar- 
mado eontrasf mismo delá antoridad de un censor Inflexible, 
que jam;is transijiese con el sentimiento profundo de las belle- 
zas de la naturaleza, i de las reglas del arte ?" 

M. TisBot' examina uno por uno los libros de la Eneida^ 
haciendo preceder o seguir a su trabajo el testo latino^ de que 
traduce a rezes pasajes con una fsUzidad nada común : sus 
espresiones son elegantes i vigorosas : poéticos i graciosos 
sus jiros; i la imájen que nos dan de la poesia es la mas ñel 
qne puede presentarse en prosa. ' 

El discurso que sirve de introducción a laobra^ es una 
producdon Dteraria superior a todo elójio. No solo le sirve 
de adorno ; es ademas un exordio instructivo, donde encon- 
tramos un elegante i completo resumen de los escelentes 
principios de este útil tratado. M. Tissot habla alli una vez 
de sí misoiOy pero con el candor de un hombre de bien> i con 
la firanqueza de un espíritu superior, seguro de su conciencia 
i de los derechos que tiene a la estimación publica. Me 
parece que debo citar aquí el último párrafo: 

¡ O Musas 1 tales son vuestras recompensas, i Quién 
no sentirá lo que valen i lo dulces que son ? si no me es 
dado obtenerlas, a lu menos no desconoceré jamas vuestras 
delicias. Vosotras habéis hermoseado todos los placeres 
de mi vida ; habéis consolado todas mis penas : semejantes 
a ks abejas del Hibla^ habéis templado con vuestra miel la co- 
pa de ajenjo que ¡afortuna i los hombres me han preaentado 
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xuaB de una vez. Cuando yo trazaba una parte de esUi obra, 
me hallaba » la pu«rta del sepulcro ; dístoisme fuerza pam 
vinr; lechazé a la muerte.; por voiotras me olvidóla parea^ 
NI es esto todo : habéis nutrido el espf ritu, i conservado aU 
gimas flores ix la imajiii ación, en medio de la decadencia cor- 
pórea ; vuestro trato hechizero restableció mi salud poir 
grados, (sraciaa os doi por vuestra beneficendii ; 1 me 
refioLjlo en Tuestro seoo^ como mi viijero fotigado^ que pide 
puerto tras una larga tempestad. { I tú Ilustre tradudor 
de las Jcúrgicas, cuya amistad me honra, cuy;i t k-ccion me 
causó tan viva inquietud ! Si desde el dia de tu muerte ao 
he dejado pasar uno solo sin pagar mi deuda a tu memoria ; 
ti fiel a los deberes del coraxon^ he referido todos mis trahf^oa 
al que me los impuso en una adopción para mf tan preciosa, 
(lígiiute de aceptar en estos estudios la ofrenda relijiuba de uii 
iUscípulo a BU maestro." 

Delille no podia recibir homenaje mas digno que la 
dedicación de una obra, inspirada «a derto modo por este 
gran maestro, i destinada a propagar la san» doctrina de una 
literatura a que di6 sesenta años de lustre. 

Los estudios sobre Virjílio convienen igualmente al 
hombre del mundo i al literato; alos jóvenes que comiea- 
asan la carrera de las artes, i a los padres de familia que quie- 
ren examinar i medir los progresos de sos lújos« 

Un concierto unánime de elojioa ha probado ya el reco- 
nocimiento del público ilustrado acia el docto profesior, la- 
boriosQ émulo de Quintiliano* JLa semejanza de las apocas 
en que ambos parecieron, hace resaltar la suya» £1 primero 
combetíd la doctrina de los Sénecas, Luesmoa i Bstaclos, qne 
empeñados en esplorar imevas sendas, adulteraban el arte de 
los Lucrecios, Virjiiios i Ovidios ; i aora que nuestra lite- 
ratura está amenazada de decadencia, las lecciones del Quin- 
tiliano moderno^ guiarán los pasos inciertas de loe suossores 
de los Bacines» VoUaíres i DeUlke, 

A. B. 



Digitized by Google 



Mmnro auniiA os iomaufíA» 



37 



UL^JMicacimes sobre la convenieñda de simplificar i tmt- 
finmiar la ortografía m América^ 

Uno de liM estadios que mas interesan al hombre, es el del 

idioma que se habla en su paib natal. Su cultivu i pL-rfccflüii 
constituyen la base de todos los adelautamieiitos iatclec> 
tóales. Se fonnan las cabezas por las lenguas, dice el 
autor del EñáXiOj i los peosamieatOB se tipen del color de los 
idiomas. 

Desde (juc los Españoles sojuzgaron el nuevo muudo, se 
han ido perdiendo poco a poco \a& lenguas aborijenes^ i 
aunque algunas se conservan todavía en toda su pureza entre 
las tribus de Isdios independientes» i aim entre aquellos que 
han e mp ezado a civilizarse, la lengua castellana es la que pre- 
valece en los nuevos estados que se lian formado de la dcb- 
membracion de la monarquía española, i es indudable que 
poco a poco hará desaparecer todaH las otras* 

£1 cuitiVo de aquel idioma ha paxtíinpado allí ds todos 
ios vidoa dd sistema de educación que se seguía; i aunque 
eea ruboroso decirlo, es necesario confesar que en la jenerali- 
dad de los habitantes de América no se encoiitraban cinco per- 
sonas en ciento que po&eycsen gramaticalmente su propia 
lengua, i iqiénas una que la escribiese correctamente. Tai 
era el efecto del plan adoptado por k corte de Madrid res- 
pecto de sus posesiones coloniales, i aun la consecnencia ne- 
cesaria del atraso cii que se encontraba la misma ILspaña. 

Entre los medios no solo de pulir la lengua, sino de estén- 
4er i jeneralizar todos los ramos de ilustración^ pocos habrá 
mas importantes qoe el simplificar su ortografía» como que de 
ella depende la adquisición mas o ménos fácil de los dos artes 
primeros, que son como los cimientos sobre que descansa 
todo el ediücio de la literatura i de las ciencias j leer, i escri- 
bMV La ortografía, dice la Academia Española, es la que 
mgora las lenguas, conserva su pureza^ señala la verdadera 
pronunciación i significado de las vozes, i declara el lejítimo 
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seutido de lo escrito, haciendo que la escritura sea un üel i 
segnro depósito de las leyes, de lasurtes, de las ciencias, i 
de todo cuanto discurriferon' los doctos i los sabios en todas 
profeekmea, i dejaron por este medio encomendado a la pos- 
teridad para la universal instrucción i enseñanza.* De la 
importancia de la ortografía se sigue la necesidad de siniplifi- 
caria; i el phm o método que haya de seguirse en las inno- 
vadonés' que se introduzcan pa» tan necesario fin, va a ser 
el objeto del presente artículo. 

No tenemos la temeridad de pensar que las reformas que 
vamos a sujerir se adopten inmediatamente. Demasiado cono- 
cemos cuanto es el imperio de la preocupación i de los 
hábitos; pero nada se pierde con indicarlas i someterlas 
desde aora a la discusión de los intelijentes, o para que se 
müditiquen, SÍ pareciere necesario, o para que se acelere la 
^poca de su introducción, i se allane el camino a los cuerpos 
literarioB que hayan de dar eii América una nncva direceion 
a los estudios. 

A fin de motirar las reformas que apuntamos, examinaré- 

nios por la ultima edición de 1820 del tratado de ortografía 
castellana, los distintos sistemas de varios escritores i de la 
academia misma ; i deducirémos de todos ellos el nuestro. ' ^ 

Antonio de Nebrija sentó por principio paraiet arreglo' 
de laoi'tografííi que cada letra debia tciiur un sonido distinto, i ^ 
cada sonido debia representarse por una sola letra. Hé aquí 
el rumbo que debeu seguir todas las reformas ortográficas. 
Mateo Alemán, llevando adelante la idea de aquel doctishno 
fildlogo, adoptó por única norma de la escritura la pronun- 
ciación, escluyendo el uso i el oríjen. Juan López de Velasco 
echó por otro camino. Creyendo que la pronunciación no 
debia dominar sda, i siguiendo el cónsejo de Quintiliano, 
NiH guod consuetudo obtínuerit, sic scribetidum quidque 
Judico quomodo sonat, establece que la lengua debe escribirse 
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sendÜIa i naturalmente coqio se habla, pero sin introducir 
noF^dad ofensiva. Gonzalo Correas, empero^ desprecidmdo^ 
como t era xazoD> este usurpado dominio de la Gostumbre»} 
qmao «mendar el «Iftbeto castellano en una de sua maa in* 
cómodas irregalandades, sustituyendo la a la c fuerte i a 
la q. Otros Ciscritoics antiguos i modernos han aconsejado 
otras reformas ; todos han convenido en el ñn de hacer uni- 
forme i fácil la escritura castellana; pero en los medios iia 
habido variedad de opiniones. 

En cuanto a la academia española» nosotros deitamente 

mimnius como apreciabilídimos sus trabajos. Al comparar 
el estado de la escritura casteUana, cuando la academia se 
dedicó a simplificarla, con el que hoi tiene, no sabemos q/úé 
es mas de alabar, si él espíritu de liberalidad (bien dllereiite 
del que suele animar tales cuerpos) con que la academia 
ha patrocinado e introducido ella niisina las reformas útiles, 

0 la docilidad del público en adoptarlas, tanto en la península 
como fuera de ella. 

Su primer trabajo de estaeqieeie, según dice ella misma, 
fué en los proemiales- del-^tomo primero .del gimnDicdmiario i 

1 desde entonces ha procedido dé escalón en éscalon, simpli- 
ficando la escritura eu las varias ediciones de su ortografía. 
No sabemos sjl hubiera convenido introducir todas las alte- 
raciones de un golpe, llevando el alfabeto al punto de per- 
fección de que es susceptible, i conformándole en un todo 
a los principios anteriormente citados de Nebrija i Mateo 
Alemán ; lo que ciertamente hubiera sido de desear es que 
todas ellas hubieran seguido un plan constante i uniforme, i 
que ei^ cada innovación se hulnese dado un paso efectivo acia el 
término que se eontemplabs, sin caminar por rodeos inútiles. 
Pero debemos tener presente que las operadones de un 
cuerpo de esta especie no pueden ser tan sistemáticas, ni tan 
fijos sus principios, como los de un individuo ; asi que, dan- 
do a la academia las gracias que merece por lo que ha hecho 
de bueno, i por la dhreccion jeneral de sus trabajos, será 
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justó fll ninw» tkmpo eonndertr las impetlMeioiieft de tos 

resultados como inherentes a ia naturaleza de una sociedad 
¿lolcj[¡ica. 

£n 1764 a&tlió la acadesia (w^n dice ella misma) al- 
gunas letma propias dal idioma» qa» se hafakn omitido hasft» 
entonces i lútsban para su perfeocioa $ e hizo en otras la 

novedad que tuvo por conveniente para facilitar la práctica 
sin tanta dependencia de los orij enes. 

£n la tercera edición de 1763^ señaló las reglas de los 
acentet, i eseiisó la duplicacioiL de la #. 

Bn las coatio ediciones sucemTss de 1770, 7^, 79, i 92, 
no hizo mas que aumentar la lisia de vozes de dudosa ortogra- 
, ña. 

£n 18Ú9did lugar en el al&beto a las letras ¿¿i escomo 
representantes de los sonidos coa que se pronuncian en 
ilammy ekopo, i suprimid la ch, cuando tenia el valor de 

como en christianu, chínwra, sustituyéndole, según los dife- 
rentes casos, € o q,\ esciisando la cajiucliao acento circun- 
flejo, que por via de distinción solía ponerse sobre la vocal 
siguisBte. Desterró tambkn la jpA i la il, i parahacer mas 
dito kpiQ pM id«ci a n,oiniti¿»algiinas letras en Qiertas vosea 
en que el uso indieaba esta novedad, como la 5 en tuMmt^ 
da, obscuro, la n en transponer, &c. sustituyendo eu otras la 
e a ]a jr, como en extraño, exirmtjero. 

La edleioii de 181ó (igual en todo a la de 1890) i^adió 
otras knportaates r^onnas, tomo la de empkar eadusiva^ 
mente la c en ks combinaciones que suenan ca^ coy cu, de- 
j^dose a la ^ solamente las combinacioneís que^ qui, en que 
es moda la i resultando por taoto auperfíua la crema, q|ie 
se usaba pcxr via de diatineion en Éhfimfim, fmséim, \ etlm 
vocablos ssnMjaates. £!s|a novedad fuó i^u gm paac^ 
{bien que BO sabemos m bobiem sido pieferible supiimir la 
u muda en quema, quiso)-, pero la de omitir la x áspera so- 
lamente en principio o medio de dación como xmtaJbe, xe/e, 
emdü9 i eonsenrarla en el fin» eas^cttmomdu»^ rdom, donde 
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tiene el mismo valor, nos parece inconfiecuente i capriclioso. 
Lo peor de todo es el suitittürle la letra g ante^ de laa 
Tocaka i, iolamente ; i en las dernaa ocasioiiea la 
^ Pura qué esta Tarifidad gratuita de uim ? Por qué no 
se bu de sustituir a iü x áspera antes de todas las vo- 
ealea la letra taa cómoda por au unidad de valor, en 
w de la^, aguo equívoco i eabarazpao, que auena unas 
▼eaea de una numera, !< otraa de otea? fil «¡ateoMi de 
la academia propende manifiestamente a suprimir la g misma 
en los casos que equivale a la 7* ; por consiguiente la nueva 
práctica de escribir gerga, gicara^ ^ un escalón superfluo, 
na pato que pudo eieuaaxie, eaciibieñdo de una yrmjergm^ 
Jkara, Laa olraa alteracionea ftieron desterrar él acento 
•cñemiflejo en las voces exdmen, existo, &c. por consecuen- 
cia de la unidad de valor que en esta situación empezó a tener 
la « I i escribir (con algunas eacepciones que no nos pare- 
cen neeeaaiias) i en lugar de y, cuando esta letra envocal, 
como en o^vv^ pt^m* 

Observa la academia que es un grande ostáoulo parala 
perfección de la ortografía la irregularidad con que se pro- 
nuncian laa combinaciones i silabas de la c i la ^ con otras 
vocales % i que por esto tropiesan tanto los nlfioa cuando 
afmnden a silabar ; también kw eetranjeros, i aun mas los 
sordos mudos. Pero con todo, no corrije semejante anoma- 
lía. Antonio de Nebrija quería dejar privativamente a la c 
el sonido i oficio de la i de la GonxalaConreas preten- 
•did dsflo a laceen eaefaHloD de las otras dos I iotmesesi- 
iores han proeundo da» /a la ^ el sonido menos áspero en 

todos lüs casos, remitiendo a la ; toda la pronunciación ¡gu- 
tural fuerte \ con lo que se evitaría el uso de la u cuiuido es 
«nda, conm en gvim ^jpsrm^^ilanotaflaniadacremnen 
Im olMa casoB como en fm^Smm (tferguensa). la «cade» 
mia, sin embargo, nos dice que, en reforma de tanta trascen- 
dencia, ha preferido dejar que el uso de los doctos abra ca- 
ja^iao para autorimria con acic/to i m^oc oportunidad. 
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Este sistema de circunspección es tal vez inseparable de 
un cuerpo zeloso de conservar su influjo sobre la opinión del 
públieo ; un individuo se halla en el caso de poder aventurar 
algo mm ; i cuando su práctica coincide con el plan progre- 
sivo de la academia, autorizado ya por el consentimiento 
jeueral, no se puede decir que Cbta libertad introduce con- 
f ttiioa ; al contrario^ ella prepara i acelera la época en que 
In eainñtura uniformada de £iipa^ i de las naciones nmeri- 
canasy presentará un grado de perfección desconocida hci en 
elmundo. 

La academia adoptó tres principios fuiulanientales para 
la formación de las reglas ortográ¿caSy pronunciación^ uso 
constante i oríjen. De estos, el primero es el ímhúco esencial 
i legítimo ; U concurrencia de los otros dos' es un desdiden, 
que solo la necesidad puede dbeulpar. La academia misma, 
que los admite^ uianiiebta contradicción en mas de una pájina 
de su tratado. Dice en una parte,, que ninguno de estos 
es tan jeneral que pueda señalarse por rsgl» invariaUe ; 
que la pronnnc&adon no siempre determioa las letnn con 
que se ileben escribir las vozes 5 que el uso no es en todas 
ocasiones común i constable que el oríjen muchas vezes no 
se halla seguido. £n otra, que la pronunciación es uu 
principio qoe menee la mayor atencioD, porque siendo la 
escritura uila imájen de ks palabras, como estas lo son dn 
los pensamientos, parece que las letras i los sonidos debie- 
ran tener entre sí la mas perfecta correspondencia , i consi' 
guimte$neHte que se haUa de eseribir oomose MUa ifinmun- 
cía* Sienta en uñ lugar que la eseritora española padece 
mucha variedad, nacida priñcipálménte de que por vidosos 
hábitos, i por resabios de la mala enseñanza o de la inexacta 
instrucción en los principios, se confunden en la pronuncia- 
ción algunas letras, como la b con la tf, i la e con la y, 
siendo también unísonas laj i la ^ ; i en otros pasijes^e 
que por la pronunciación no se puede conocer si se ba de 
escribir vaso con b o con v ',í que atendiendo a la.misn)% 
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pudieran eteribirae can b ha vbmB vknr, ve», Delas pali^ 
bfas tomudas de distiatos idiomas, unas (segno la acadismia) 
86 han mantenido con los caractéres propríos de sns orfjenefl, 

otras los han dejado, i tomado los de la lengua que his [u]opt6, 
i mu las mismas vozes antiguas han esperimentado también 
su mudanasa. Dice asimismo que el oiljen machas vezes 
no pnede ser regla jenerál, especialmente en el estado pte^ 
senté de la lengua, porque ha pTevakcido la suavidad de 
la proniinciaeiüu a la fuerza del uso. Por último, asn^ega 
que son muchas las dificultades que para escribir correcta- 
mente se presentan, porqne no basta la pronamnacion, ni 
saber la etíniolo|fa de las vozes, sino que es preciso tambieft 
ayeriguar si hai mo emnm i constante en contrario, pues 
habiéndole (añade) ha de prevalecer como arbitro de las 
lenguas^ Pero estas diíicultades se desrauecen en gran 
parte, i et camino que debe seguirse en las reformas ortográ- 
ficas se presentará por sí mismo ata Tista, si recordamos cuál 
es el oficio de la escritora i el objeto de la ortografía. 

El ma3ror grado de perfección de que la escritura es sus- 
ceptible, i el punto a que por consiguiente deben conspirar 
todas las refonnasi se cifra en una cabal correspondencia 
en^ loe sonidos elementales de la lengua, i los signos o 
letras que han de representarlos, por manera que a cada 
Bouidr) elemental corresponda invariablemente una letra, i a 
cada letra correspo^^da con la misma ioTariabilidad un 
sonido. 

Hai lenguas a quienes tal vez no es dado aspirar a este 

grado liltimo de perfección en su ortografía ; porque admi- 
tiendo en sus sonidos transiciones, i, si es lícito decirlo así, 
medias tintas (que en sustancia es componerse de un grao 
número descuidos elementales), seria necesario, para que 
perfecdonasen su ortografía, que adoptaran un gran número 
de letras nuevas, i se formaran otro alfabeto diferentísimo 
del que hoi tienen ; empresa que debe mirarse como impo- 
sible. A ialta de este arbitrio, se han multiplicado en ellas 
VoL. I. 3 
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loB valores de las letra% i se han fonnado lo que sude 
Umuaree d^^ngos impiopios, esto es, signos complexosi que 
represeDtan sonidos simples. 'lUes el caso en que se haUan 

las lenguas inglesa i francesa. 

Afortuaadameute una de las dotes del castellano es el 
constar de un corto número de sonidos elementales» bien 
separados i distintos. Él es quizá el único idioma de Euro- 
pa, que no tiene mas sonidos elementales que letras. Así 
el cauiiüo que deben seguir sus reformas ortográficas es 
obvio i claro : si tm sonido es r^tresentado por dos o mas 
htroiy eUfir entre esteu h que r^^retrnte aguei sonido sola, 
i sMÜtuirla en él a ¡as otras» ' 

La etimolojía es la gran fuente de la confdsiota de los al- 
fabetos de Europa. Uno de los mayores absurdos (lue han 
podido introducirse en el arte de pintar las palabras, es la 
i^la que nos prescribe deslindar su oiájen para saber de 
qué modo se han de trasladar al papel. ¿ Qué cosa mas 
contraria a la razón que establecer como regla de la escritura 
de los pueblos que hoi existen, la pron mu iacioii de los pue- 
blos que existieron dos o tres mil años ha, dejando, según 
parece> la nuestra para que sirva de norte a la ortografía de 
algún pueblo que ha de florecer de aquí a dos o tres núl 
años ? Pues el consultar la etimolojía para averiguar con 
qué letra debe escribirse tal o cual dicción, no es, si bien se 
mira, otra cosa. Ni se responda que eso se veriñca solo 
cuando el sonido de}a libre la elección entre dos o mas letras 
que lo representan. Destiérrese, replica la sana niíon, esa 
superñua multiplicidad de signos, dejando de todos ellos 
aquel solo^ que por su unidad de valor merezca la prefer- 
Incla. 

I demos de barato que supiésemos siempre la etimolojía 

de las palabras de varia escritura para indicarla en ellas. 
Aun entonces la práctica que se recomienda con el oríjen, 
carecería de semejante apoyo. Los que viendo eicrito 
phUosopMa creyesen que los Griegos escribían asi esta 
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dicción, se equivocarían de medio a medio. Los Griegos 
señalaban el sonido ph, con una letra simple, de que tal vez 
procedió la /; de manera que escribiendo /S2o<o/ía nos acer- 
camos en realidad mucho mas a ia forma orijinal de esta 
iaec\oD, que no del modo que los Romanos se vieron obli- 
gados a adoptar por el diferente sonido de su /. Lo mismo 
decimos de la práctica de escribir yí( héas. Achiles, Melchi- 
Medech, Ni los Griegos» ni los Hebreos escribieron tal ch^ 
porque representaban este sonido con una sola letra, desti- 
nada espresameiite a ello. Qué fundamento tienen, pues, 
en la etimolojía los que aconsejan escribir las vozes liebre as 

0 griegas a la romana ? £n cuanto al uso» cuando este se 
opone a la raxon» i la conveniencia de los que leen i escriben, 
le llamamos abmo^ Decl&ranse algunos contra las reformas 
tan obviauieiite suj cridas por la naturaleza i fin de Cbla arte, 
alegando que parecen feas, que ofenden a la vista, que chocan* 

1 Como si una misma letra pudiera parecer hermosa en 
<áerta0 combinaeiones» I disforme en otras l Todas esas 
opresiones, si algún sentido tienen» solo significan que la 
práctica que se trata de reprobar con ellas, es nueva, ¿ 1 qué 
importa que sea nuevo lo que es útil i conveniente ? i Por qué 
hemos de condenar a que permanezca en su ser actual lo que 
admite mejoras ? Si por nuevo se hubiera rechazado siempre 
lo útil» ( en qué estado se hallaría hoi la escritura ? En vez 
de trazar letras, estaríamos divertidos en pintar jeroglí- 
ficos, o anudar quipos. 

Ni Ja etimolojia, ni la autoridad de la costumbre, deben 
repugnar la sustitución de la letra que mas natural o jene- 
ralmente represcuta un sonido, siempre que la nueva pr;ic- 
tica no se oponga a los valores establecidos de las letras o 
de sus combinaciones. Por ejemplo, la j es el «gno mas 
natural del sonido con que empiezan las dicciones yorro, ' 
genio, giro, joya, jmHda, como que esta letra no tiene otro 
valor en castellano j circunstancia que no puede alegarse en 
favor de la ^» o la i Por qué, pues, no hemos de pintar , 

3* 
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wsmpee este sonido con la / ? FttfaioB ignomates^ lo miBino 

es escribir genio que jenio* Los doctos sokfs «stra&fftfn: la 
novedad ; p^ro será para aprobarla, si reflexionan lo que 
contribuyo a simplificar cd arte de kei^ i a fijar la escritura. 
EUofl. saben que los romanos escríbimn ¿i^mo» por que pro- 
nunciaban guenio; i confesarán que nosotros. haUendo 
variado el sonido, debiéramos hiiber variado también el signo 
qu^ lo representa. Pero aun no es tarde para hacerlo, pues 
la sustitución de lay a la en tales casos nada tiene contra si 
mo la etimolojfa, que pocos conocen, i el oso particular de 
ciertos yocablos^ que deben someterse al uso masjenersl 
de la lengua. 

Sjq mismo decimos de la x respecto del sonido con que em* 
piezan las dicciones zalema, ceho, cmcoy worro, xumo» Pero 
aunque la c es en castellano el «igno mas natural del sonido 

consonante con que empiezan las dicciones casa, quema^ 
quinto, copla, cima, no por eso creemos que se puede susti- 
tuirla, a la combinación qu, cuando es muda la u, como su- 
cede antes de la 4r o la t ^ poique este nuevo valor de la c 
pugnarla con el que ya le lia asignado el tao ¿nlies de 
dichas vocales ; i así el escribir a r ranee, escilmo, ea lugar 
de arronguey esquilmo, no podría ménos de^ producir con- 
fusión. 

Nos parecería^ pues, lo mas oonvenients empezar por 

hacer escluslva a la ar el sonido suave que le es común coa 
la c ^ i cuando ya el público (cspecialmeiite el público ilite- 
rato, que es con quien debe 'tenerse contemplación) esté 
acostumbrado a dar a la -c en t^dos casos el valor de la 
será tiempo de sustituirla a la combinación amenos 
(pie se prefiera (i qui/a hubiera sido lo mas acertado) de»- 
terral' enteramente la c, sustituyéndole la en el sonado 
fuerte, i la z en el suave* 

Asimismo la ^ es el- signo natural del sonido ^Iflo^» 
guiy gOy gu\ mas no por eso podemos sustituirla a la coili» 
l>inaciuu gu, siendo muda la w, porque lo resiste el valor de 
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que todavía se acostumbra dar a aquelln -coilSOTiaiite 
cuando precede alas vocales e, i. Couvciidiá, pues, em" 
fimir por no usar la^ en ningún cato con el valor de /. 

Otra reforn» hÉoedsni ea la supmion del A (oiénoa, 
por aupueato, en la combinación / la de la tí muda que 
acompuüa ala 9 ; lu sustitución de la i ala y en tocios los 
casos que la últúna uo es consonante ; i la de represe ntar 
amipiB een rr d aonido fuerte mmm^fifOfTqgfOy reservando 
a ji^r aenciUa él aonve que tiene en las voces 'fmá'^ querer. 

Otra reforma, aunque de aquellas que es tiécesatlo 
preparar, es el omUir la u muda que sigue a la antes de las 
vocales e, ú 

Obaervemoa de paso cuanto ha variado con respecto a 
estas letras el uso de la lengua. Los antiji^ios (con cuyo 

ejemplo (¿uereuiüíi defender lo í[uq ellos coiulenaban, en vez 
de llevar adelante las juiciosas reformas que hablan comen- 
zado)> casi habían desterrado el A de ka Acciones donde no 
se prononQ]% esoríliiendo tmóre, orOg anor. Asi el rei don 
Alonso él sabio, que empezó cada una de las siete partidas 
con una de las letras que compoiu ii su nombre (Alfonso), 
principia la cuarta con la palabra orne (que por inadvertencia , 
de los editores» según observó don Tomas Antonio Sancheas, 
se escribió después home). Pero vino luego la pedantería 
de las escuelas, peor que la ignorancia ; i en vez de imitar a 
los antiguos acabando de desterrar un signo superfluo, en 
vez de consultarse como ellos con la recta razouj i no con la 
vanidad de lu«r su latin» restableciéron el h aun en vozes 
donde ya estaba de todo punto olvidada. 

Nosotros hemos hecho de la y una especie de i breve, 
empleándola como vocal subjuntiva de los diptongos (ayre^ 
jwiyws) i en la coijuticion y. Los antiguos, al contrario, em- 
piezan con ella frecuentemente las dicckmes, escribiendo ^ón» 
yru ; de donde tal tss viene la práctica der -usarla como i 
mayúscula en lo manuscrito. Es preciso confesar que esta 
práctica de los antiguo» era bárbara ; pero en nada es mejor 
la que los modernos sustituyeron. 
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IV)r lo qoe toca ftl«rr Uncial, DO venids por qué haya de 
condenarse. Loe «ntignos tío dupUoaw» ningona eooMnante 

en principio de dicción : Unjpoco nosotros. rr, d(Me a 
la vista, representa en realidad un sonido (jue no puede par- 
tíne en dos, i debe mifarse como un carácter simple, no de 
otro modo que la cA, la íi, la». Si loe qde wi»robaíen esta 
innovación hubiesen flrido cifico o tésá dglod ha, I háblese 
estado en cUüb, iioi escribiríamos levar, lámar, lorar, a pie- 
testo de no duplicar una consonante en principio de dicción, 
i les debeiia noestia escritura un embatazo mas. 

Sometamos aora nuestro proyectó de teiwmas a la parte 
ilustrada del público americano, presentándolas en d ófdcn 
sucesivo con que creemos será conveniente adoptarlas. 

Época primmi» 

1. Sustituir laj a la i a ia^r en todos los casos en que 
estas lUtimas tengan el sonido gutural árabe» 

2. Sustituir la t a Li y en todos los casos en queestahaga 

las vezes de simple vocal. 

3. Suprimir el h, 

4. Escribir con rr todas las silabas en que haya el sonido 
fuerte que corresponde a esta letra. 

5. Sustituir la « a la c suave* 

6. Desterrar la te muda que acompaña ala q> 

Época segunda, 

7. Sustituir la y a la c fuerte. 

8. Suprimir la u muda que en algunas dicciones acom> 
pi^ a la jr* 

No iidtar& qden estraSe que no comprendamos en estas 
innovaciones el sustituir ala * los signos simples de los dos 

sonidos que se dice representar, escribiendo ecsordto, écsá- 
mm, o eqwrdáo, eqsámen i pero nosotros no tenemos por 
seguro que la « se resuelva o parta exactamente ni en los so- 
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mdos c, 8, como afirman casi todos, ni en loe sonidos 
como (qui/fí acercándose mas a la vertLideru pixiumiciacion) 
piensan algunos. Si hemoa de eatar por el infosme de nues- 
tros oíáo$, jdirémo» que ^nla cfWfiifwitan y» ft modificarle 
mataanieiite los dos sonidos élemeatales; i que en especial 
el primero es mucho mas suave que el de la c, o q ordina- 
ria, i se acerca bastante al de la g. Verdad es que antigua*- 
méate la 9 valia tanto como e» $ pero también antiguamente 
la a yalia tanta como li^j la a se ha snaybado luuÉa ^ ponto 
de dejenerar en ttn sonido^ que no presenta lastro de omn- 
püüicioii ; Ja a-, si no padecemos error, ha empezado a sua- 
vizarse de un modo semejante. La ortografía, pues^ cayo 
objeto no es corrc|ír la pronunciaeion oommij riño lepcescn- 
, tsrla fielmente^ debe, si no nos engaiamos, conservar esta 
letra. Pero este es un punto que sometemos gustosos, no a 
los doctos, sino a los buenos observadores^ que no den mas 
crédito a sus preocupaciones que a sub oidos. 

Creemos que llegada la época de adoptar este sistema en 
toda su eatensiony seria eonvéniente reducir las letns de 
nuestro alfabeto, de veinte i siete que señala la academia en 
la edición ya citada, a veinte i seis, variando bus nombres del 
modo fiiguiente i 

A. 6* CH. D. £. F. G. I. J. L. LL. M. N. 

a* he* che, de, e. fe. gue, i, je, le. He, mem nek 

Ñ. O. P. Q. R. RR. S. T. U. V. X. Y. Z. 

ñe. o, pe* m, ere, rre, se, te, u, ve, ese, ye, ae^ 

Quedarían .así desterradas de nuestro al&beto las letras 
e, i k,kL primcfia^por ambigua, i la segunda porque no tiene 
significado alguno $ se escuBaria la u muda, i d oso de la 

crema j se representariau los sonidos rirr con lu diblincion 
i claridad conveniente; i en fin, las consonantes g, #, y,' 
tendrían cooslaatemeiite un mismo valor* No quedaáa, pues, 
mas eampo a la observancia de la etímokjfai dél uso qtje en 
la elección de la i& i de la v, la cual no es propiamente de la 
jurisdicción de la otikograíia, sino de la ortoepía i porque a 



Digitized by Google 



40 NUBVO SISTEMA DE CHITOORAFÍA. 

esta toea eselmmNnente teUsr la Iniepa proif«ioiicl0n^ qne 

es el oficio de aquella representar. 

Para que esta simplifícacioii de la escritura facilitase^ 
eauto «8 poaibley el ait» de ]eer, ee hacia neceeailo nuiur 
loa npmbieB de las letxas como lo hemos hecho } porque^ 
dirijiáidose por dios los que empiezan a slkbar, esde suma 
importancia que el nombre mismo de cada letra recnerde el 
valor que debe dársele ea las combiuaciones silábicas. Ade- 
mas hemos desalendido cd estos nombies la usual dlfereucift 
de mudas i semi-voeales, que para nada sim, ni tiene fun- 
damento alguno en la naturaleza de los sonidos, ni en nues- 
tros hábitos. Nosotros llamamos be, che, fe, líe, 6cc. (sin 
e inicial) las consonantes que pueden estar eft principio de 
dioeion» i solo i ese (con e inidal) ku que nunca pueden 
empezar dicción, ni por consiguiente sflaba $ de que se de- 
duce, que cuando se hallan en medio de dos vocales, forman 
silaba con la vocal precedente, i no con la que sigue. £n 
efecto, la separación natural de las siiabasen coráxmf atado, 
exordio, es cor-o-soft, ar-^-^, esM^r^dio, j i por tanto, los 
silabeijos no deben tener las comfelmieioaes ra, re, n, ro, rm, 
ni las combinaciones jea, xe, xi, xo, xu, dificultosísimas de 
pronunciar, por que verdaderamente no las hai en la lengua* 

Nos hemos ya esteudido demasiado $ aunque sobre un 
punto concerniente a la educación jeneral, i que lleva la mira 
a facilitar i difundir el arte de leer en países donde por des- 
gracia es tan raro, se debe tolerar mas que en ningún otro la 
prolijidad. Nos hubiera sido fácil dar un articulo mas 
entretenido a nuestros lectores | pero la psopagscion de las 
artes, conocimientos e inventos útiles, sobre todo los mas 
adecuados i necesarios al estado de la sociedad en nuestra 
América, es el principal objeto de este periódico. 

Im innovaciones ortoi^ráficas que hemos adoptado en él 
son poons. Sustituir laj* a la^ áspera i la i a lay vocal $ la 
z a- la. c en las dieciones cuyaraiz se escribe con la primera 
de estas do:» letras ; i referir la r tsuave i la ;t' a la vocal prc- 
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cadent^-^en la dMaioii dt loBrengloiiM; hé aquí iochui Im 
leformas que noB hemos atrevido a introdueir por aonu 
Sobre los acentos, letras mayúsculas^ abreviaturas, i notas de 
puntuacioBi espondi*éaios nuestro pisodo de peosaj: mas 
«adelante. 

Moa liawtjitáiPoa de que toda penoaa qw aa dadiqoa a 
eaumitw naastras pfi&cipios con ogoe deipteopupadoai coa- 
vendrá en que deben desterr;irsc de nuestro alfabeto las letras 
superñuas ; ¿jar hs r^as para que no haya letras unisonas ; 
adoptar por principio jeoeral el dei^pronunciacionyiaco» 
inodar a ella el uso oomun i constante iin cuidarse de los 
orijenes. Este método nos parece el nmsendllo i racional ; 
i si acaso estuviéremos equiv ocados, esperamos que la indul- 
jencia de nuestros compatriotas disculpará un error, que nace 
solamente de nuestro zdo por la propagación de las luzes en 
Amárka; único medio de ^radicar una libertad racional, i 
con ella loe bienes «te lá cultura civil i de la prosperidad 
pública. — G. A» B. 



iV^PliAUBS £0OjmmÍA. £ iNSTaUCiON PARA SbmiNA- 

BBDS MimBBososy «t» tomo en Ovo, mayor^ Lóndns^ 1823.* 

(Efitradoe de la Revista de E^mburgo No. 82)» 

« 

» Estos planes de dirección económica iliteraria forman un 
pequeño Tolúmen, en que se desenvuelve con mucha habili- 
dad i talento la teoría de la educadon, ilustrada por la inte- 
resante noticia de un grande establecimiento que se crijid 
en J^azelwood cerca de Birnüngham diez años ha, i que pare- 
ce tener cada dia mejor suceso. Lo sólido, serio i moderado 
de las miras que se descubren en la parte teórica, nos hace 
prestar mucha confianza a los arbitrios prácticos sujeridos 
por el autor, i dar plena fe a la esposicion de sus resultados 
que aparece en la obra. 

* Píaos for the govermnent and Uberal instractíOD of boys ío laiye Bum- 
b«rfy 4K»«jilnHiic(K|ief»iife.8To.Iiiiiid(N^ 1883» 
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" Según nuestro modo de considerar la materia^ toda» 
Uñ oiejoraa suatancial^ que pueden hacene en un yto 
educación, se leBaelven en ealOB tren puntos : aono de dinero; 

aorro de tiempo ; i aorro de incomodidad i pena a los niños 
i a sus institutores. Los dos primeros conciernen mas a las 
clases inferiores, i l>ajo este respecto su importancia es in- 
calculable ; todos eUoB empero se tocan i eslabonanj poique 
nada contribuye mas al aono de gastos que él aorro de 
tiempo ; i como la principal fuente de los padecimientos está 
en el tedio de inútiles i prolongadua restricciones, la ecunumía 
del tiempo conduce necesariamente a la economía del trabajo 
i la pena. Sin embai^ conaidevadoB abstractamente^ los 
oljetos de estas tres clases de m^oras son mn duda distintos, 
i los medios adoptados para obtenerlas pueden describir 
en pocas palabras. Lo mas conducente a la economía de 
dinero es la del tiempo ; pero se logra también este obi^eto, 
I en no pequeña parte, haciendo de modo que un solo maes* 
tro pueda ensenar gran número de niños^ lo cual se consigtte 
encargando a los mas adelantados i de mas entendimiento la 
enseñanza inmediata del resto, distiibuydndolos en clases, 
i estableciendo un bien organizado sistema de noticias e in- 
formes de los monitores o decuriones, i de constante viji- 
landa del maestro* Fromuéyese asimismo este fin mediante 

0 

la economía de libros i otros instrumentos, que se logra 

escribiendo las lecciones en pizarras u tablas; formando 
letras en la arena o con yeso } i por medio de otros injeuio- 
sos arbitrios. Conduce grandemente a la economía de tiem- 
po, que los discípulos estén verdaderamente ocupados todo 
el que pasan en el aula, sin obligarlos a estarse senta- 
dos iiiicutras hacen algo los otrus, abrumándolos abí de 
tedio^ i acostumbrándulüs a la distracción e indolencia. £s 
también de grande utilidad para este objeto no darles nunca 
una larga lección o ejercicio, sino hacerles variar frecuente* 
mente de ocupación ; reducir la instrucción elementar a la 
mayor simplicidad posible ; i en el tránsito de lo siuiple a io 
complexo, i de lo fácil a lo difícil, avanzar continua, pero pro- 
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gresiVamente. La diminución de pena es la mas importante» i 
lia sido hasta nuestros tiempos lamas ncceBaria de estas refor- 
niASy porque adeapecho de las patéticas moralidades que oímos a 
cada paso acerca de 1» íelizidad de los niños de escuela, teñe* 
mo8 por cierto- que los pobreciDos han estado sujetos a nul 
incomodidadeb i vejaciouey que hubieran po^do evitarse. 
La abominable práctica de tener encerrado en la escuela 
cinco o seis horas a un niño que en igual número de minutos 
habría aprendido i dicho todo lo que tenia que aprender 
i decir % lo cruel i vergonzoso de ciertos castigos ; el miedo 
que estos infundían ; la embarazosa uniformidad de ense- 
ñanza a que se condenaba un gran número de niños, dema- 
siado lenta para los hábiles» demasiado rápida para los rudos» 
i para todos igualmente molesta $ la prolija monotonía de 
las principales ocupaciones ; la autoridad despótica del maes- 
tro, no mitigada por un cuerpo intermedio, i agravada pot 
predilecciones i antipatías, verdaderas o imajinadas ; el absur- 
do sistema de una tiranía, cuando ménos de apariencia i 
forma; todo esto producía sin duda un grave desMco en la 
suma de goses de una edad naturalmente alegre» i anublaba 
denoasiadas vezes el paraíso de la inñmcia« 

** Es cierto que los mas de estos males se han minorado 
en gran parte» i muchos de ellos se han curado radicalmente 
en la práctica moderna de casi todos nuestros seminarios 
de algún nombre. Pero debemos decir que jamas hemos 
visto sujerir tan buenas ideas para su total estincion» ni sabe- 
moa de establecimiento ninguno en que se haya tratado de 
abolirloB tan completamente» como en las observaciones que 
apunta el libro que tenemos a la vista» i en la economía 
doctrinal que describe. 

^ La escuela (que contiené como 100 niños desde la 
edad de nueve hasta diez i siete años) se estableció en 1815 
bajo el cuidado de M. T. W. Hill» maestro principal» auxi- 
liado de tres hijos suyos i otros cuatro instructores. Lomas no- 
table de su constitución» es la parte que se da a todos los 
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mnebai^os en el gobierno de ella medianté la creación de 

una cámara lejislativa, poder ejecutivo i majiatratura, eleji- 
do8 por ellos mismos con todas las formalidades legales, 
lias leyes se estienden a todo, ménos las horas i especies de 
«Dsefianza; se establecen en lajuntak^islativa, peroso se 
proBiñlgaBy si no las sanciona el maestro. Pertenece tam- 
bién a esta ¡uiita el nombramiciilo de su presidente, secre- 
tario i archivero, i el de un juez, un tiscnl, un alcalde, un 
escribano» i dos alguaciles. Para que estos empleados uo 
«Ividen. el oríjén de sn autoridad^ los fundadores de la cods- 
títncion de Hazelwood han ido mas aU4 que nuestros promo- 
vedores de reformas parlamentarias, pues han limitado la 
duración de todos los cargos lejislativos i judiciales a solo ua 
mes. Todo .deUto es juzgado por un yuri de seis muchachos 
presidido por el juez, i se estiende acta del procedimiento. £1 
maestro puede en todos casos mitigar o remitir la pena ; el 
alcalde i los alguaciles llevan a t'jecucion la sentencia, i 
ademas están obligados ft dar noticia de toda trasgresion de 
la» leyes. Los castigos se reducen a un corto tiempo de 
piisiAUj o (lo que es mucho mas firecuente) a una niulta de 
fidias que forman el numerario que circula en la escuela, i 
se obtienen en premio de varias especies de mérito^i en re- 
compensa del trabajo voluntario. 

£ste sistema de numerario circulante es Otra de las 
instátuciones características. Cada instructor tiene hevül^ 
tad de dar fichas, sea en premio del adelantamiento, o como 
salario de ejercicios espontáneub, i de obras hechas espresa- 
mente con el fin de ganarlas. Sirven para pagar las multas» 
o para comprar puestos honoríficos en k escuela» o tardes de 
vacadon en ciertas circunstancias. La clase de obra con que 
se ha de ganar este pi teioso numeríuio, be deja al arbitrio de 
los muchachos mismos : todo esfuerzo voluntario de aplica- 
don en cualquiera ramo de estadio, se premia de este áuKb| 
pero' la apreciación del premio queda a discreción del iostnic* 
tor» concediéndose empero al que se considera agraviado un 
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TecnflAo de . lalación á la cámanu £e grande el ansia por 

conseguir estas üclias ü marcaos, M. Hill nos a^^ ricura t|ue 
lüogua muchacho de buena conducta deja de tener centena- 
m de- ellaa^. i loa hai que cuentan miUarea. La cantidad de 
fichaa en que se inidta un muchacho por una lalta o descuido 
común, está determinada pos la lei*; la multa que recae sobre 
una ofensa gruve de las que juzga el yuri, se espresa en la 
sentencia. JLos delincuentes que no tienen marcas con que 
pagarla» quedan anestados en la sala de escuela i seles 
oMiga a levantarse mas temprano que los otros. Si parecen 
endnrezidos o despechados, se entregan a uno de los mucha- 
chos de mas edad, que los Cbcitan o ayudan al trabajo, hasta 
ponerlos en estado de solvencia. Pero ademas de este nu* 
merario jeneral, hai otro de mas valor, susceptible de a cumu- 
larsci como aquel, i de convertirse en todo Jénero de venta- 
jas. ' Estas (dice el autor) se iltimun marcas de preínio, por- 
que se dan en recompensa de producciones de una calidad 
superior, i no son trasferibles de una persona a otra, como las 
marcas comunes. Con cierto número de ellas, puede un mu- 
chacho procurarse horas de recreo que no podría de niugun 
otro modo, i pagar también una multa, estimándose una 
marca de premio equivalente a muchas de las otras. Para 
no turbar el orden de la escuela, se ha limitado la compra 
de maeiones a una sola tarde cada semana. Otro estímulo 
grande que tíenen.los muchachos para ganar i guardar k» 
marcas de premio, es el poder procurarse llscldsos con ellas, 
yna o dos vezes cadasemestre, según el número de semanas 
que hai de vacación a vacación, se pone en almoneda el 
primer puesto, i se. da al niño que gusta de pagar por él 
mas marcas de premio ; hiego se haée otro tanto con el se- 
gundo puesto, i así sucehiv amenté.' * 
No tenemos mucho que decir sobre esta parte del sis- 
tcaaa.'' A primera mta nos sentiiiamos inclinados a mirar 
esta legisktuia popular, a que uno de los instructores tiene 
siempre facultad de asistir, i estos juicios por yuri, cuya 
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sentencia puede en todos casos qaeclar sin efecto en faensa 
áékveto del maestra^ como mlamUeB ipnerilet dit&azclb 
del despotismo inseparable de tales establecimientos. Féro el 

maestro nos asegura ser frecuentes los casos en que el instnic- 
torno ha podido lograr la mayoría de votos ; que aunque casi 
todas las leyes, i todas las alteraciones en ellas, han sido pro- 
puestas por los muchachosj el maestro no se ha hallado 
nunca en el caso de interponer su vsto^ o de titubear siquiera 
en cuanto a dar, o no, su sanción ; i que de las i numerables 
sentencias de yuris que se le han consultado en siete años, 
apénas se ha visto en la necesidad de modificar cinco o seis. 
Algo hai de pueril sin duda en los altisonantes nombres de 
legisladores, juezes, i síndicos, aplicados a niños de trece o 
catorce años, que se sientan gravemente a calificar el delito 
de venir tarde a la escuela, o meterse en la faldriquera im 
lápiz estraviado, ; i confesamos nos hace coifquUias creer que 
mediante esta farsa se preeayen mas eficazmente las trasgre- 
siones, o que los actores de ella se aYezan asi a la perfección 
moral, i se adaptan al desempeño délas funciones que han de , 
ejercer algún dia cu hi srrande escuela del mundo. Bajo 
estos respectos M. Hiil nos permitirá que consideremos 
sus establecimientos judiciales como inocentes representacio- 
nes, que (árven de pasatiempo i reoieacion a los niños, i 
hacen sonreír a los adultos. Pero bajo otro aspecto es mu! 
posible que esta tramoya tenga su utilidad, suavizando el 
rigor de la autoridad del maestro ^ interesando a los niños 
en la conservación de una discipüna que los baria munnurar 
de otro modo; haciendo así mas agradóble la situación de 
estos i aquel ; i desterrando la pena mental que produce en 
los unos el terror del castigo i la sospecha de parcialidad, i 
en el otro la aprensiop de hacerse impopular u odioso* Hai 
un testimonio Innllantísimo a £svor de este nuevo sistema 
4e disciplina, i es que en ella no se necenta Infl^ penas 
corpondes i humillantes, i se mantiene un órden i regularidad 
perfecta, sin recurrir a otras medidas de rigor que un 
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poco de maíi encierro que el ordmario, Im inabUidad iempond 
6e ejercer caigoe honoríficos^ i las multas de que henos 

hablado. 

£1 eatablecimieato del numerario circulante sqbre que 
tecaan estaa multas» la idea de acuñar bajo la forma de sig- 
nos pennaiientes i peymntaUes el mérito escolástico de 
todas especies i grados, nos parece en estremo injeniosa, i 
digna de alabLinza. A primera vista presenta algo de enfa- 
doso i artiñcial ; pero cuando se trata de un objeto facaiUar, 
i cuál es el método nuevo, que no produoe esta impresión ? 
iguahi» es verdad» i confunde en último resultado todas las 
diferentes especies de adelantamiento a que pueden aspirar 
los iliscípulos ; pero se ha ocurrido a este inconveniente 
iievanáo un rejistro e^cto de los buenos i malos sucesos de 
cada niño en cada ramo de educación» de modo que sus 
padrea i conocidos con solo pasar la vista por este rgistro 
saben en qué hace progresos, i en qué no» 

Los niños ejecutan todos los varios iiiuvimientos ne- 
cesarios para pasar de una cosa a otra^ a paso de marcha» i 
al ^on 4e instrumentos» que ellos mismos tocan ; se les 
enaeña la gram&tica de la lengua nacional» el latín» el griego» 
éí francés, aritmética, matemáticas, agrimensura, jeograña, 
elocución, coiiipobiciüu e historia 5 i el método seguido en 
la enseñanza de todas estas cosas es escelcnte. Mti plan de 
monitores iU^ diwon en clases se han Uevado a su último 
pnpto en la práctica» i encontramos en esta parte mucho de 
nuevo. Todas las lecciones i ejercicios son breves, i se varían 
a cada instante. Kara vez emplean media hora en una sola 
coaa^ ilosque aüsten a todas las churas» tienen que mudar 
deooupacion doce o quince vezea en el espacio del dia» Só- 
brales mucho tíempo para jugar, i en sus diverdones hai 
tanta variedad como en sus estudios. Tienen uiui iuiprcitlu, 
i en ella imprimen un p^^co» que eUos mismos componen» 
i otras bagatelas» Los que quieren» redben ^mbien instruc- 
don en la niLÚsiea ; i el plan de enseñanza en cada ramo 
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e« ndniiinble ; pero no tencmoB üemgo pora indindii»- 
llwlo. 

' Prescinéiendo (dice el autor) del motiyo de simpatía, i 

de la influencia del buen ejemplo, los estímulos que obran 
sobre los niños en nuestra discipUnay se reducen a cinco : 
deseo de saber^ deseo de ocuparse^ emulación, esperan» 
de premios» temor de castigo. Los hemos colocado en el 
ófden que nos parece representar su escélencia comparativa. 
Algunos pensarán que la emulación merecía lugar mas alto, 
porque ^s natural creer, ántes de apelar al crisol de la 
eaperiencBB» que ella sola basta para superar todo los ostácn- 
I0S9 i conducir el discípulo al fin propuesto» sin que aflcje 
o desmaye un punto en la carrera. Pero por lo mismo que 
este es uno de los nuia poderosos incentivos, es necesario 
usarle con economía. Aquel estado de escitacion que por 
si solo es capaz' de producir cierto efecto» seria de m asiado 
Tiolento para que el corazón humano lo soportase por largo 
tiempo. Motivos de esta clase pueden ser eficazíñmos de 
cuando en cuando, i el hábil institutor se hallará a vezes 
en el caso de levantar una repentina llamarada para lograr 
su fin» pero no debe olvidar que a una estraordinaria ener- 
jia sucede siempre una estraordinaria lasitud.' 

^ Después de algunas juiciosísimas observaciones sobre 
el efecto de los premios i castigos, sigue así: 

* Los mejores medios de escitar el deseo de saber, se 
presentarán por sí mismos» si reflexionamos sobre el orijen 
de los conocimientos. Lo que movid al hombre a adquirir* 
los, filé la idea de su inmediata utilidad. > Nadie pudo 
pciib¿ir cii iiivübtigar la naturaleza las plantas, sino con 
la mira de aplicar sus virtudes medicinales a si mismo, o 
sus amigos. Marineros i labradores fueron los primeros 
que alzaron los ojos para contemplar los movimientos diB 
los cuerpos celestes. A medida que se fué civilizando el 
. jénero humano, la perspectiva de utilidades mas i mas dis- 
tantes fué suficiente para inducir al estudio pero siempre 
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uqvutlñ perspectiva^ aunque lejana, era visible, i engl^alm 

el fastidio i cansancio de la investi^cion. No así en el 
estado actual de la disciplina , Uteraria.. Exijeae en ella 
^e el jóven ytfyador se ponga en camino:8ÍD adivinar por 
qué, i^i adonde yá; porque ¿cómo podrá, el niSo,. por mucha 
penetración que le suponjg^amos, formar la mas distante 
idea del caudal de placeres i provechos que está acumulando 
para la edad venidera cuando se fatiga en manclar a la me- 
moria el mascula stmi nuaribus^ q cuando se devana los sesos 
en ei laberinto de una división; i con una borrajeada pisota 
delante de sí, i un cabo de lápiz de media pulgada de largo 
entre los dccli)s aglomera faoi nuevos guarismos sobre los 
espectros de los de ayer ? , * - ' 

■ ' ^ Nosotros comenasamos la aritmética con ouestiones 
fáciles» cuyo fin i utilidad se deja comprender del jdven 
discípulo. No hai niño que no perciba que ha hecho una 
adquisición útil cuando ha aprendido a resolver todos los 
pequeños problemas que se le proponen acerca de sus ju- 
l^etes, los precios i valor respectivo de ellos. Ni importa 
^ue tales cuestiones se sucedan en este o aquel órden, porque 
su misma variedad se las hará mas agradables,, si se tiene 
cuidado de que las operaciones elementares de sumar, 
restar, multiplicar i partir no sean en si mismas demasiado 
difíciles, I 
^ La costumbre de empezar por operaciones puramente 
mecánicas provino en parte de la dificultad que se halld en 
enseñar a sacar los números de una cuestión, i colocarlos del 
modo conveniente para la aplicación del mecanismo aris- 
mético. Nosotros hemos vencido esta dificultad. Si ningún 
nifio de la dase puede preparar la cuestión, lo hace el 
maestro sin pérdida de tiempo; i queda resuelta &ntes que 
la atención i la curiosidad se hayan evaporado. Propínese 
inmediatamente otra; la práctica presenta cada dificultad 
bajo todos sus aspectos; ei discípulo se familiariza por 
grados con el valor i uso de los signos ; i el ^ercicio diario le 
voi*. I. 4 
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mntmiArti amalMijliir f ái^ttmente Was imas MiÜM 4e goa* 

• ' Efeta misma percepción de utitidad, combinada con la 
fVofeaáaia a Imitai^ kM^e epeñcioiitiB de ia agrimenatiiti 
«UMatxieMte «i«N)MtfilWi paMk lós nifiiM» i*ltéíier que ptn^- 
<teait>»i M nrfedié caaifiNO eoii%rll>uye poco al f^acer 
^ue encuentran en ellas. Perciben entonces estar ocupados 
veras, i ven la importancia de conocer a fondo las pro- 
fiedttáÉto da Iob toúméMs i deloa «8|iaciMi. A la lÉiMiai:%> 
4M eoÉ lü aritttiétícáy 9a medición i la '^ngmtñMttín, éthen 
juntar lá tllíllfilidád ihtíawá de coAstmir hiapas i planos ; 
escojiendo pimtos de vista, ejercitan su discernimiento ; 
aprenden a usar los instrumentos con destreza i cuidado ; 
i la idea de eatar realmenUe ocupados lea dh ttqael juicio i 
'4Stílféam ea'qoe^ iniicliaelio qaeválede la'eactiAi ea pde 
lo jeneMá irtftrior el ^áe ae liaieitaado en el eacitlorió. 

* De esta simplicísima i biéíi conocida verdad ^aca el 
institutor de niños una lección importante, aprendiendo a 
¡ti^ÉsOBt la grata veataja de las iluntaraciones prácticas, i lo 
'4ft» se gima 'ooB pfeMntark» ka 'cosas a 'la irfttá^ Vez éb 
^¿N^rstíaa 

seguir núestro consejo, las varias «ledidas de peso, lonji- 
tild i capazidad ; acómpañe a la lectura de la hia loria la 
inspección de mapas en que se traze la mar c lia de los ejér^ 
ctCtfS'; ^áagmñ Mante ¡Aanos 4» duéaáei^ i eitampas 
de los knjCB de los élv«i«oa poefeios ; o a lo méaos luiya 
acceso a estos últimos en la librería de la escuela. El güÉto 
que tienen los niños en fijar i verificar sus ideas por medio 
de los sentidos es tan 'grande, que con solo proporcionarle 
éebo'Ée les-molilará^la memona demÜ coneícaiiiieiitos átto*; 
i cato nos lia becího adanirarnos nniclias vezes ^dd'poco «so 
que se hace en las escuelas del gran número de obritas que - 
se dan a luz cada dia con el objeto de facilitar i amenizar la 
enseñanza.' 

« EilifB cHas 'bastan liara dar a conocer la 'sag^úsidad i 
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uAer prácláco que resplandecen en la obra que estractanitMi. 
ES autor discute a la larga la cuestión de las ventajas re«pec- 
trvaa de la educación pública i pri?ada, i decide a favor de 
fina ngoamUtoñ ten mmemáq orfioalesy i úmm 
ü méátQ MMlaatei émmpowetiM ooiiÍB«a i ««rdad. * Mm 
la leducacion doméstica, dÍ3e, es mas difícil hacer ejecuta? 
una regla, porque el niño echa de ver que nadie está sujeto 
a ella, sino él apio, i Cuánto mas fácil i natural ea la obe- 

fimiHa, sometido a leyes de que todos los demaa están 

eaentos, se ve miembro de una numerosa comunidad, en 

que todos son rejidos por un solo fuero, todos participan de 
unos mismoB ^dao^ies i privaciones ; i ai a la indesviablc 

v^g9kmM ípm .ajFitdftdi^ de Ja/fium de «soejneloii didje 
CMbiento al ^seote^ m ato «Mtoiom jmnl que» desper* 
tando el instinto imitativo, conduce al niño de un modo 

tan suave como iireaistible, se añade el recuerdo de ser él 
naisnu) i sua sopagsmao^ ios autora .4c la» leyes a que est«n 
«il|#i9s»,i jc^jrii fiKem-fo dfiiiva«del eoMenflUmmW d^aquettos 
«jmop ivie itflP ^daeon; ^joa de sm^lesias ceitáo* 

okmes, el jóven lejislador se 8Í9Qte llamado a prestar mía 
eiii^ecie de j&Limisioii altiva, i de decorosa obediencia/ 
^.i^.'Con la jniwa yerdad i perspicazia dice, que ' el cortas 
toda rmmk»f¥m^9iÉn loa nioosi tos criados se cowdera 
{Mr «]gm»QS «Mtires «orno oljeto de gvande impo^bmeíi^ i 
k> es en efecto^ si puede lognurse éA enseoailos^ despreciar 
a ios criados, i a mirarlos como una raza inferior ; de lo 
que hai gran peligro en el «eno de una iamilia- 1^ nna 
escuela Men construida» se puede precmr vm Iden -esta 
comaiii0tdio»$ i adailia» id «mrto jntoero 'As sinneuftes» i 
lO) octtpadoe se les tiene siempre, la impiden de ai^jo 
en gran parte; sobrttodo si se llena agradablemente el 
tkmpo jde los .oiím» alternando aqo gi estudio las dimaio«. 
Bes .ánooentefly I piopoiniéRdQles ,c0aaS 'que les interesen j 

rice son los ^pie co* 

4» 



Digitized by Google 



92 S8CUBLA BE 'HAZBIWOOV» 

rrompen la mond : los lEiborioMNi. nmeot^s ^mLmmintuííkf 
no tienen lugar para'eita obia de corrupcioft^ ti gasto' en 

eUa. • 

' Las ideas de importancia personal, que un niño no puede 
ménóB de fonnár -en nn cuno de educación doméstica^ son 
en nnéstit» jníeio nna poderosa objeción contra «ein^ante 
método; £1 verse hecho lin objeto de constante «lenciiVl^ 
como el Emilio de Rousseau, le llevaría a pensar por poco 
vano que fuese, que él i su educación eran el grande asunto 
del mundo.* • ' 

^ Terminarémos con las observaciones siguientes que 
nos parecen justísimas i oríjinales : 

* Los padres se engañan a menudo en el juicio qne hacen 
de las facultades mentales de los muchachos: unas vezes 
esperan de ellos lo que no debe esperarse de su edad : otras 
los juzgan incapazes de lo que no lo son en manera alguna* 
Su propensión a' mirarlos como prod^ios sude ser una 
causa de aflicción i miseria para el pobre nifio.' | CuétttáB 
vezes sucede que el padre, en la amar^nua de ver frustradas 
sus esperanzas, le llega A tener en tan bajo concepto, como 
era elevado aquel en que ántes le tuvo l Dicó bién Godwin 
que el empeño de un padre en el adelúitamiento de su h^o 
es cabalmente lo que le hace incapaz de llenar el oftcto de 
institutor: lo que se solicita con demabiul o ardor, se ma- 
logra. Pudiera decirse que la educación es como la agri- 
cultura; guárdese el que cultiva el entendimiento de la 
infancia, de imitar al labrador, que menea sin cesar el 
mugrón, i daña a sus tiernas raizes, pot el a.nsia de averi- 
guar si ba prendido.' 

La favorable opinión que nos ba hecho formar del 
eatablecimiento de Hazelwood la lectura de esta obra, ha 
sido ampliamente confirmada por el informe de un amigo, 
que lo ha visitado i examinado cuidadosamente pocos días 
ha, i nos permite trascribir aquí una parte de su intere- 
sante noticia. * El sistema, dice, surte admirables efectos. 
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dreimitBilcia m»» digna de obtemdon eg la, alegría pni- 
veraal <}ue reina en láesoaela, i la amistad afectuosa entre 

Jos iiKkístros 1 los discípulos, de cuya sinceritlad tuve bas- 
tantes ocasiones de asegurarme. Nótase ea ellos una acti- 
"vidad constante una atención ganoea, ain aquella» distrae^ 
danea» aqaelk dejadez, aquelloB bostesos, que hemicw vwtfi 
eip otras eseiielaB, ' Dedf canse a sus quehaceres con la con- 
fianza de personas que saben desempeñarlos, i la frecuente 
mudanza de objetos mantiene una animaciun perpetua. Las 
reseñas, repiques i músicae^ que en ei libro parece frio- 
leras i defl{>eciiic]o de tiempo, son de giandisiina uítilidail 
práctica para el buen órden, i mediante ellas se ^ecutap 
los movimientos con tal rapidez, que sin embargo de estar 
prevenido por la descripción^, i de que el maestro me daba 
noticia anticipa/da de lo que iba a hacerse^ 90 podía muchas 
vezes seguirlos sin prestar a ello la nuiyor atención. En una 
relación escrita aquello que es obra de un momento» i que 
debe ejecutarse de un modo u otro en toda escuela, suele 
ocupar a vezes tan grande espacio, como Ja instrucción 
esencial a que estas íormas sirven de preparativos. Pero 
después de haber presenciado el réjimen de todo un día, 
debo decir en obsequio de la justicia que no creo pudiera 
escusarse sin detrimento una sola de aqueHaB resefiat, man- 
chas i demás movimientos, encaminados a producir pun- 
tualidad i concierto. Doce muchachos componen la música ; 
8U8 Instrumentos son loa mismos que se usan en los reji- 
mientes i los tocan a maravUla. : £1 estudio de la másioa» 
dibujo, esgrima, i ótras hábilidádee eemejantes, és 'entera- 
mente voluntario. Las hor;i¿ de recreacicm se emplean 
principalmente en cosas de alguna utilidad. ix>s muchachos 
tienen su imprenta,'! pttblibail' Un periódico mensual, adot^ 
nado de Viñetas eti eob're;' i estampas ülogiáficaá, todo obra 
de siuf manos.' En este 'penMicó' se da reiacion de ka 
cauj^as judiciaiesi, sé discuten puntos relativos al gobierno i 
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dificli^liitít del «emitiftrii», se knertan cuentas de Itt entradas 
1 salidas de caja a estilo Úe comercio, enftn^ todo eOo es 

un curioso epitome de la vida huiiiana. I como todos par- 
tkipau de todo, i lo que se hace hoi se repite mañana, no 
se descubre la menor apaiencia de afectación. Los mucha* 
ño parecen^'^como yo me temiá» hombrecitos. SSa 
déjar de sér muchachos, hacen admuable uso de su enten- 
démiénto i de sus manos/ 

" A algunos de nuestros lectores parecerá que nos 
hemos detenido demasiado en este aisunto. Pero la estension 
I Sólidez de las ideas de M. HiH recomiendan su práetíe» 
a la atención del público ; i creemos no haber liccho mas 
que nuestro deber en dirijirla acia un esperimento que si 
pródttce los eacelentes frutos que es natural esperar» con<- 
dnéütt a résuftados importantísimos/ *-A. B« 



V.«««NoTiciA Djs LA VICTORIA 0B jüNíN, Cauto « Bolívur^ 

J^ftsim a la yictobia m jtoik, poema lírico pw el Sr. 

J. J. Olmedo, un lugar distinguido entre las ohfa» americanas 
de que nos proponemos hacer reseña en este periódico, lo pri- 
mtío por su mérito^ i lo segundo por la hnportancia del 
^Minte^ que ábnoa dos de loa acontecimientos mas grandes 
imemortdbles qüe figmnrin en los frstos de Améiica. 1^ 
doB batallas de Junin i Ayacucho as^uraron la indepen- 
dencia del Nuevo Mundo. Sin la denodada resolución de 
Ceiombía de auxiliar al Perá con lo mejor de sus trcfpaspan- 
aadw por el ilustre, BoiÍv<a^ i sin los gkniosoa sm^ 
cale jenio tutelar ^B^U independencia amerioaB% d oriwmte 
político de aquellas rejione* hubiera presentado nubes i b«- 
rrascaS} qiüen sdbe cuánto tiempo | i la libcfrtadi aun de iú& 
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partes luas retiradas del campo en c^uc v^ri^co |^ lucha, 

por la foftaiia de U» arma*. 

£1 titulo de este pq^ma pudiera hacer forniar un concep- 
to equivocado de su asunto, que no es en realidad l:i victoria 
de JuDÚii^ sino la über^ del Perú. Jí^ojuívar el lieroe a 
cuyo honor se coonigca e«le himno pa^i6tí<:o^ i el posta 
hubiera dado una idea harto niezquina de la ^«m di tu 
campana peruana^ si se hubiese contentadQ cqu. ceqir a aus 
sienes el laurel de aquella jorpada inmortal. 

Mas concebida asi la materia, presepts^ un g^MU in-! 
conyementey porque conatando de dos gtaodeg pucfiM» M 
diñcil reducirla a la unidad de sujeto, que exijep Oon tiiaa o 
méiiüib rigor toda^ liis prüduccioiicü poética^. El medio de qu© 
se valió el Sr. Olmedo P^ vencer esta diñcultad es inje* 
nioso. Todo pasa en Junin, todo está enlazado «qa esta 
primera fundón» todo forma ea realidad parte de eHli» M#7 
diante la ^arici^n i profecía ^el luco, Hiudi^a C^p^c, Ayer 
cucho se trasporta a Junin, i las das jornadas ealíihonau 
en una. £^^e pian se trazó a x\M^,stro parec^ cqn niucho juicio 
i tino. Í4Sk batalla de ifunin 8dl% (potio bepM#pl|ie|rf)id(|»lia 
e^Jfi Ube^ Perfil ^]^9j|#%4B Aj^b^vh^^^ 
pero en e|]a no mRd^ perso^^hn^nte el jenernl IM$var« 
Ninguna de las dos por üí sola proppj^^ionaba presciitur 

distancia. £ns puea» indii^naahle acercar estos dos pimtaa 

e iflentíficarloi, 4 el poet^ Im sabido sacar da e^lf^ neeetidad 
Ii^ipi^a gl'^des bellezas, pues la parle mas espléndida i anir 
mada an .ásanto ea in^^ntftflt ahiamflntf la aiiarifiif>n dad 

iUnpanoahaa acusado ente in^4i^te # in^tortimOf fM> 

que preocupados por el título no han concebido el verdadero 
plan de la obra. Lo que se introduce como incidente, es 
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en realidad una de las partes mas esenciales de la compom^ 
cion^ i quizá la mas esendal* Es característico de la poesía 
Urica no caminar directamente a su objeto. Todo eñ ella 
debe parecer efecto de una inspiración instantánea : el poeta 
obedece íi los impulsos del iiúmeii que le ajita sin la menor 
apariencia de designio, i frecuentemente le vemos abandonar 
una senda i tomar otra, llamado de objetos que arrastran 
irresistiblemente su atención* Horacio dir^e plegarías al 
cielo por la feliz navegación de Viijilio ; la idea de las tem- 
pestades le sobresalta ; i los peligros del mar le traen a la 
memoria la audacia del hombre, que aiTostrando todos los 
elementos ha sacado de ellos nuevos jéneros de muerte i, 
nuevos objetos .de terror. Ocupado de estos pensamientos 
olvida que lia tomado el plectro para dedr adiós a su amigo. 
Nada hallamos, pues, de reprensible en el plan del Canto a 
Bojj VAR • pero no sabemos si hubiera sido conveniente redu- 
cir las dimensiónes de esto bello edificio a menor escala^ por- 
que no es natural a lo» movimientos veíbementos dd alma, que 
solos autorizan las libertades de la od% d donr krgo tiempo* 
El estilo es elegante, animado, i manifiesta una grande 
familiaridad con el lenguaje castellano poético. El colorido 
es tan brillante^ como la versificación armoniosa; i reina 
en toda la obra una variedad que la nataraleza del asunto 

« 

apénas permitió esperar» alternando can las escenas horribles 
de la guerra cuadros risueños i blsndos, en que se hace un 

uso oportunísimo de la localidad i de las tradiciones per- • 
uanas. 

Entre muchos pasajes iguabnento dignos de trascribirse^ 
elegimos el sigoiento, que nos parece notable, no solo por d 
calor con que está escrito, sino por la comedón i tersura 

del estilo. Tintase en él a Bolívar en los momentos que pre- 
cedieron a la batalla de Junin. 
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¿Quién es aquol- que el paso lento mueve 
a^bra 1^ collada. q«e a JoimdciBMBa? ' 
l Qaael «ampo desde alif niid^ i el ritió-* • 
Del eombatir i del ▼oieer derigna ? 

^■Que la Imeste contraria observa, c}ient% 
I cii su luente la rompe y desordeaay' < 
1 «.loe 4KMUI bravos ft morir eoiiden% ' 
Gnal águila eandsl qnese conplaoe • 
Del alto cielo en Avisar su presa . 
Que entre el rebano mal segura pace í 
¿ Quién el que ya desciende 
Pjrouto.i apeicibido a la pelea ? 
Preñada en tempestades le rodea 
Nube tremenda : el brillo de su espada 
Es el vivo reflejo de la gloria: 
Su voz un trueno ; su mirada un rayo. 
i Quléo, aquel que al trabarse la batalla, 
Uáno comor'^miiMaio de. yickoria^ 
Unc«scMlimpetuQsa.datífaM(o,^ . 
Discurre sin cesar por toda parte* • , ,? 
¿.Quién, sinó .^Lh^^ de Coi^oMBtA.i.Mart^ ? 

Son6 SttiViazc : ^Penif»osy. 

Mirad allí loe duTQs.opresore». 

De vuestra patria. Bravos Colombiano» 

En cien crudas batallas vencedoresi 
Mirad allí los enemigos fieros 
Qois buscando .venís desde Orinoco : 
Suya es lafiterza» i él valor es vuestro : 
. Vuestra será la gloria ; 
Pues lidiíir con valor i por la patria 
£s el mejor presajio de victoria. 
Acometed : que siempre 
De quien se atreve mas el triunfo ba sido : 
Quien no espera vencer^ ya está vencido.' 



X)iCE : i al punto cual fugazes carros, 
Quq dada la señal, parten^ i 
De mu» i |kiIto tof beUinoa roeáan ¿ 
Arden Im ejes i J9ie «ftremcic«;fil wmI») 
Ebtrépitu confuso asorda el giéío ; 
1 en medio del afán cada cual teme 
Que los <lemas adAlantane puedan : 
Mi loa ovdtfDAdos MOi|adfDnM 
Que del Iria veflejan loi caloras* 

0 \íi iuiájen deí Sol en bus pendones. 
Se avanzan á la lid, 

La noche sobrevino en el momento de la victoria, i no 
dejd acabar con los restos amedrentados i dispertaos del ene- 
migo» £1 aator alude a esta circunstancia en los versos 
«gi]ientes> que pintan con gran felizidad el breve crepúsculo 
de la zona tórrida : 

Fádra Vlel untvmo» Soirvadfani^ • 
Dios del Pbk6, modera omnipotente 

£1 ardor de tu carro impetuoso, 

1 no escondas tu luz indeñciente. • • • 
Una hora mas de Inz. » . . Pero esta hosa 
No fué la del destbo. ElDiosoia 

El voto de m pueblo ; i de la frente 
£1 cerco de diamantes desceñía. 
£n fugaz rayo el orizonie dora i 
£n mayor disco ménOslus etfrece, 
1 veloz trasloa Andes se oaeareee." 

Pasamos por alto toda la profeda díol Inca» aunque 

esmaltada de bellisimoa rasgoié, porque nos llama el coro 



* El pabellón de Colombia Ueva los prii^cya)^ cáluoxw del 
Iris ; el del Perii i|eva im sol f»,fX e^trQ. 



de las TÍrjeneg del sol^ que forma un niave contraste con ]& 
reladon de coubatcBi vniertea Mwmnca queprecéde : 

» ■ * 

** Alma eterna del mundo, 

Dios santo del Pjbrü, Padre dei JUic% 

En tu jiro fecundo 

Gdaate lin cetar, Insirienhcdioti. 

Viendo ya libre el pnrido qnetimilon. 

La tiniebia de sangre i senddnmbic 
Que ofuscaba la liunlife 
De tn xadiánte ftm pora i serena. 
Se ^ipó, i en cantos ee convierte 

La querella de mucilc 

I el ruido antiguo de servil cadena. 

Aquí la lüBBRTAn \mt6 un a^o, 

Anuble pelegrina; 

I ya lo encuentra pl&cido-i tranquilo. 

1 aquí poner la Diosa 
Quiere su templo i ara milagrosa. 
Aquí, olvidada de su cara Helvecia, 
Se viene & consolar de la ruina 
De los altares que le alzó la Greci% 
I en todos sus oráculos proclama 
Que al Madalen i al Rímac bullicioso* 
Ya sobre el TIber i el £urótas ama. 

O Padre, o claro Sol, no desampares 
Este suelo jamas^ ni estos futres. 

f 

* El rio Magdalena corre al mar por las cercaaias de Bo» 
doTA; como el Eurótas por la» cereanias de EspArta. El Rimae 
atraviesa a Lima oone el Tiber a Roma. 
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vicroRiA m. mnm, cantona boiívar. 

Tu vivífico ardor, todos los seres » 
Animfti ceproduee V. por tí nvaa ' 
I aocioii, salud, placer, beldad milieD. ' 
Tú al labrador despiertas, . . 

I a las aves canoras • • . 

£u tus piimeras hoiaai : . - i t 

I son tayo8.«ii8 cautos. malinalei» . 
Por tá aiente el guermo ' 
En amor patrio enardecida el alma, 
1 al pie de tu ara rinde placeatero 
Sulaorel i supaliaft: r 
I tuyos son sus eántlcoB ttiairalaies. " 

Fecunda o Sol, tu tierra ; 

l lob males repara de la guerra* 

Da a nuestros campos frutos abundosos 
Aunque niegues el brillo a los metales : 
Da naves a los puertos : 
Ptieblos a los desiertos ; 

A las armas victoria ; 

Alas al jeuio i a las Musas gloria. 

Dios del Pjseú^ sostén, salva, conforta ' ' 
£1 brazo que te' venga : ' 
No para nuevas' lides sanguinosas, ^ 

Que miran con horror niadrcb ieb|íObas; 
Sino para poner a olas civiles ' 
Límites ciertos^ i que en paz florezcan 
De la alma'Páz'los' doncís soberanos 'y ' 
I arredre H'sedibiosds' i á tiranos. 

Brilla con nueva luz, Rei de los cielos^ 
Brilla con nueva luz en aquel dia 
Del triunfo que magnifico prepara 
A su LiBUTADoa la patria mía»'' 
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lo. restante de ette «oro de las vettalés pcffMas éi ima 
hennoaa deBciípcioii .tde' la- entrada triunfal de Bolívar en 
lima ; pero no tíos parece consenrar- el caráeler de himno 

que se percibe en las primeras estrofas. 

Entusiasmo gosteoido, variedad i hermosura de cuadros, 
dicción castigada mas qae es: ninguna de casBlas poesías 
americanas ^Gonoaenrao^ aMoaia perpeinay diestras iinita- 
ciones en que se descubre una memoria enriquézidacon ia 
lectura de los autores latinos i particularniente de Horacio, 
sentencias esparcidas cou; economía i dignas de un ciudadano 
que ha servido coa honor ^ la libertad ántes de cantarla^ 
tales son ks dot^^que ^n i^uestro concepto elevan el canto 
A BOfiVAR al primer lug^ entre todas las .oláras poéticas 
inspiradas, por Ja gloria del UBBn/f ABOft^A; B, 



VJ^Sociedad Parisierise de Enseñanza JElemeniafm 

NüKSTRos lectores tendrán noticia sin duda de la sociedad 
recientemente establecida en Pai'is con el üii de mejorar la 
enseñanza elementar en Francia, i de propagarla en el resto 
del mundo. Ckmipdnese de personas que figuran éntrelo 
mas distinguido por la'clase, la riqueza o las luzes ; i para dar 
idea de la importancia del objeto que la ocupa, baste dedr 
que se propone nada menos que mejorar la suerte del jénero 
humano ; pues dilundir la instmecion es hacer el mayor ser- 
vicio posible a la libertad de las naciones, I consiguiente- 
mente a la virtud i ieliradad de los hombres. Contribuirá 
mucho al logro de sus beucficas miras el establéciíniento de 
sociedades semejantes en otros paises, i no dudamos que los 
nuevos gobiernos americanos lo promuevan i patrocinen con 
aquel zelo «lieaz qjue han manifestedo hasta aora con tanta 
gloria suya en favor de los -pueblos encomendados a su tutela. 
La trasplantación délas cieucias e industria europea a nues- 
tro suelo es una cosa de importancia secundaria, comparada 
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fiOU ía n^jora de la fidtteacion de la grau masa del pueblo. 
¿ Por» qil6 d0d»M ^ Casi oadii-MiliechoiMkivlii 

m «ft punto tan oenfliil. Nof«p«ítitéMoikMligiiii,Mar 

sacion contra un gobierno deai» d témá» éit.Vknmé^ 

cl Católico se halla en estado permanente de guerra contra 
la civiiizacioa, que le lia disputado ostkiadamieate cada palmo 
4e tierai» i qiia«ite iirgyiainii t^gvas que ha hecho con 
«lia» linhó tnqpniaaa^pai»^ 

aula. Enemigo janMb deto^aalaa refennaa, •oaiBpeoii'de4odaa 

las tira! lías, ¿ qué pudo hacer por loa pueblos de América ? 
jQouskléresepor otra parte oaál ha debu^ ser el efecto de una 
güeña de diez i afwages^eii que él partida 'de ia melrópoil 
Iw oba«do deade el principie oon-él cumvencimíento deque an 
imperio no podía Bolnievii^ ai de lea tbiiéblae. Pwo la pera* 
pectivíi ha cambiiitlo. Mucho se debe esperai- de gobiernos 
que aun en medio de tantos afanes no han olvidado el plantío 
de eatahlecimienjU» ^ue parecían demandar ^Haamas tran<* 
quilos para desarrollarse. Tiempo es ya de que dediquen 
ana pomaros eiiidadoa a ellos i de tocesios nac e r j d n ndeqid 
existen aun, i de alentarlos donde existen ; de cuádar como 
«un depósito precioso el caudal de instrucción que no ha per- 
ecido en .tres lustros de ^mtxtifpa ; i de cebar Ina débrtaa 
leitoB de . eaka llama «aipi^ can al páMo qna-ianñ pncn^ 
noata tyw^Ai" aidbniwaíbiarle trea nianáta naoiQnes^'me di* 
rigiendo el movimiento de la especie humana acia otro ónlcn 
de cosaS| sacuden ante ella la antprch^ de unanueieacÍTÍUr 
zacion. 

1a Sociedad Pariaíenüe desea que isfíafioen en laafiri^ 

cuyo 

instituto sea velar sobre la educación del {lueblo, i promover 
todo aquello que conduzca a perfeccionarla i propagarla. Si 
^existen ya algunas de esta clase^ se apresuracáta Qomunir 
.cades ana ideai^ i gaatam de raett^ an reftaf no lasóle laa 

at unmAtkAtm . nMn»inMntM i aobf^odonotlQiaS aat^^aa. del AStadO 

en que :ae baUa la .educación popular >en nuestros j)^i^s^ i de 
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loft mklMtaflilMitds ^ja» «e vajran Ingrasdo M ella. :| Oon 
qaé iitifilft m éétmaM pMtamot a «n mmbk en que Ir 

ventaja estaiia toda de nuestra parte ? La compoBÍcion de 
libros «lementarea que pueden venderse a un precio que iiaga 
láéil aun 4i loe VMM pclimtlliibiyadores m édifiiiiicion, es uno 
láekfa^l^iM ^rinttll^^ eiiqii0 0e<wa]palaSooMad Faei- 
^¡me» Tmchielr o adoptar estes films al fnKíbloiekNiáa 
eytado, proveer de ellos las escuelas, i diseminai los entre sus 
elasee ménos acomodadas, es el modo mas natural de coo« 
petackm por )MMie Attestia. Rero sobre la foraMcioti de e^liiB 
«aciedades eii AMériea» eclbl« la «ñreev^ii de atoa tMl^^ 
^eftéla der^iiiAili^,4«&%Mel fMde^isvepartlri^ 

solo impon'gan a los asociadt)S eargas lijeras ([uc puedan so- 
brefHevarse con una moderadísima cantidad de espíritu pú- 
-biíco (dreuiistttiicia esenciid para la permanencia de tales 
oucipOB)» BOB |üM{^#iÉeiiióB 'baUttT «n i*io tíúrneto. fin el pra- 
Mile ÍMlicttlo tmlo «MftaiiM» ée tiürtcttblr dos programs 
de premios redentemente ¡n'opueafeós por la Sociedad Pari- 
siense. Veráse en ella una muestra del esceieiste espíritu 
f€¡m la«nkna. 

**4jk &wá»áíá hBL sentido ya la neeedldad (asi dice «Ba 
'■Élaiw <Btt 4lftO de' -los pro gim un s dtadoa)»! ha niani£eatado 
^lepBtidas vezes sus deseos «de vekr piíblicadas en Praneia obras 

bien neritas propias para ser leidas de los umoáy cuando se 
nffinran 4i la termíaaoion del curso de enseñanza, o cuando 
aoálHUi. da»:idB)ttp>l*ieflmla de ^primeras letras, i propias tam- 
'bien pBia la dase de adultaB que sabiendo leai^ esefflsir i 
oontey ' no bnOan bastante atractivo ni instnioeion en los li- 
bros que hoi circulan, destinad ob a otra especie de lectores. 
Una biblioteca popular^ compuesta de obritas simples, claras 
einsbnnÉivas;<iKisfee6n Taii08 poisest, pero.£dta casi entera- 
mente a la Fianelíu 'La -Sodedad, ansiosa de qne/se-llene 
este Taelo, oonveneidíi de que la leotora i la escrllnra 90I0 
son iostninientos, i esforzándose, como es de su deber, para 
que ae empleen en la ipstruocion del pueblo, i en la propa- 
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gacion de loa príndpios de la zd^ion i de la boentf moiil^ 
lia letnielto^ para diiiflr la atención de loa eaeritarefi tan 

alto objeto, abrir uii concurso a los que büBcando Bn BM» 
dulce recompensa en la esperauza del fruto que de ella re- 
portará la humanidad» se bailen dispuestos a empkar sus 
talentos' en este j^nero de composición/ Las obfaa qnela 
Sociedad pide se han de redactar de modo qút va toctam 
aproveche a aquellos intlividuos que no tienen medios de 
recibir en nuestros coiejios una educación clásica, i que 
hayan apitodido a leer i escribir» ya sea en las escuelas 
primarias» ya en el seno de sos fiimiliss. Su estilo debe ser 
-sencillo» claro i natural» sin el menor ^tomo de aparato cien- 
tífico ; i cada obra jn esentará un tai conjunto de ideas metó- 
dicas» que aunque reducida a lo mas compeudioso i eieiuen- 
tar»' esponga su asunto de im modo bastante completo, i pro- 
duzca una instrucción sólida. Otro veqmsito esencial ea 
hacer agradable i entretenida su lectura* Cada obrita con- 
tendrá alo mas 100 pájinas o tres pliegos en 19vo. 

£n Taño se compondrían ohra& para id pueblo» ú uo 
se vendieran a un precio que las pusiese a su akaoae. La 
Sociedad ha calculado que no debiendo epceder de 100 
pájinas, ni ber un objeto de lucro, los escritos que merezcan 
la aprobación podrán distribuirse ai público al precio de 30 
centémnos sin estampas» o 50 con ellas. A esta rason los 
hará vender la Sociedad. St los autorea .prefieren pnblicarios 
por cuenta propia, deberán entrabarlos al pébHoo i a la So- 
ciedad a un precio que no esceda del que se ha dicho. Si se 
deja de observar esta condición» sea eu la primera publica- 
ción de las obras premiadas» sea en otra época cualquiera» U 
Sociedad se reserva el derecho de pmUioarlaa por sf » o de 
venderlas al precio determinado, avisándolo' un mes ántes. 
Se advierte a los autores, que por el hecho de enviar sus 
obras al concurso» se les considerará obligados a someterse 
a esta condición esencial* 

Nada prescribe la Sociedad ni en cnanto a la forma 
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^le iwya de adoptaxifiy ni e& cuaoto al plan o al titulo : in- 
ákiíú áeade amias materias en que desea se trabi^e, i como 
su inteodoQ es renovar el ooncmso todos los años hasta qpe 
.se ha^m logndo su fin, deja para mas adelante otros asuntos 

que se omiten aora, i convidará de nuevo n aquello ó que 
entre ios propuestos hubiesen dejado de tratarse, o no se 
hubieren desempeñado dignamente* 

He aqui la serie de asuntos s^alados esta ves a 
ks concucfentes s 

HISTORIA» 

la OrsNoí^^lA» 

2. JBUieria oa í o sr m l. 

3. JHistoria da Francia. 

4. Fiches : costmnbrt&f usos i preocupaciones de 
CfJBNCIAS NATlíftAUtS I MATBMATIGAS. 

1. Nociones astronómicas^ meteorológicas^ SfC, 

2, Jeografia» 

' 3. EUmenUn de estadística de ia Iñraneia. 

4. Hhí&ria natural, 

a. Preceptos de hijiene, 

6. Nociones de anatomía humana. 

7* '^ocUmes usuales dejeometria i de mecánica* 

8» ^Ucauncnes diversas de ¡a arUméHca j por 
efemphf a pesos, meéMaa i ménedas ^ a ia et^a de 
uorros y contra la lotería i los juegos de suerte, ^T*?. 

CIJBNCIAS JSCONÓMiCAS. 

1. Agricultura, 

2. Veterinaria, ^ 

3. Industria, artes, oficios. 

4. JEconomia damésHca, 

YOL. I. 5 
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CIBMCIAS HOSAUfiS. ' ' 

m « 4 

% Nociones prácticas sobre el alma i sus faÁiul- 
tades. 

. . 3. De la relyUm cristiana eu mt& relrntém»» «9> 
tfl ettado^ ias/amUku i Im iwtítiidmit, 

4» N^eUmeM de deneka. v, . 

t 

Euáu se ac\}adicaráii uno o m&Á prenüos a lus mejora 
obras que se envíen al concurso sobre asuntos no indicados 
en este programa, con tal que se con&inaea a \^ t^na jener- 
ales de la Sociedad, cumpUendo con las condicíoneB que 

deben hacerlas ülihiiente aplicables a hi educaciuu pupukir. 
Ni se oj^ae tampoco la Socieds^ ^ que los coDcurreiites 
traten materias sobre las cuales se bitjm. jca .««^iidicado 
premios. 

^ Podrán los autores^ si lo juzgan conveniente, cUvidir 
cada asunto en vai-ias obrillas distintas, cada una de las cua- 
les se apropie a diferente edad : pero no olvidaián que las 
obras pedidas 9e destinan^ no a I9 verdada,i4ñq$ que están 
todavfo iqprendiendo a leer, sino a in^viduoe de cualquiera 
edad, que sepan leer^ escribir i contar, i no sepap tal vez otra 
cosa. 

Las traducciones e imitaciones de obra&estraiyeras 
i los estractos metódicos de obras francesas que pertenecen 
ya al dominio público, serán admitidos al concumo ; pero no 
se perderá de vista que las intenciones de la Sociedad deja- 
rían de cumplirse^ silos traductores, imitadores o abreviado- 
íes no adaptasen si^ obrae a loagustos i hábitos de los lectores 
franceses, i al estado último de las ciendas. 

Cada premio será de una medalla de cien francos. 
Un mismo autor podrá enviar al concurso diversas obras. 
Los miembros del consejo de administración de la Sociedad 
son los únicos que se esduyen del concurso ; a todos sus 
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útmnB indúríduosy aloe ««lifos de la educación i de la mejora 
de ha costumbies pdblicasj se convida a tomar parte en 4L 
^*Jjt» obras se diríjiráii finmcas de porte al prestdeiite de la 
Sociedad de enseñaoza elemeiitar, ánte<5 del I". de Diciembre 
de 18S^, en cuyo dia se cerrará eate concurso. Los concu- 
mates no se nmnbnurán de antenaoo, sina solo pondrán a la 
cabezada sns tratados tm epígrafe, qtse se repetirá eon mnom^ 
hi:e en una esquela bcllada ^ i a la entrega de ellos, tomarán 
recibo. Las obras no premiadas no se devolverán a sus 
antores sino en virtud de dedmon especial M cons^ de 
adnñdstvacion.'' 

La adaptaelon de las obras coronadas por la Sociedad 

Parisiense a nuestros puebloSj no es asunto de tan poca 
diácultad, como parecerá a muchos a primera vista. EfU la 
jeograffsii por ejemploi^'seTá necesario dar mucho iMUi aospli- 
tttd a la aotioa ds nnestro propio suelo ; como en la historia 
natural a la descripción de las especies propias del nu^fO 
continente, ya útiles, ya dariioas, ya dignas de nota por la 
singularidad de su forma o de sus costumbres | decrecíeado 
en la mieiíia pvop<)rcion ia escala en que se nos presente el 
éspectácnlo' d«l mundo antiguo. La hijiene neeesittoá aoo-> 
modarse igualmente a nuestra localidad, alimentos i modo 
de vivii': la agricultura, la industria, la economía domea- 
tka deberán en gran parte redactarse de nuevo. Circuna* 
tandas peeaKaiea de sNüadon, clin» i producciones si^ff* 
án para cada estado la omisión de elertoa arlículoe i la int«r^ 
polacion de otros, la contracción de esta parte, la estension 
i desarrollo de aquella. No son ménos considerables las al« 
tetadónés qtte la diferencia de gobiemoBy cottombrea i leyes, 
pedirán enlo morsíl i poiftieo. La estaftstlca por supaesfeo 
ha de ser enteramente obra nuestra. Pero aun «fi los ramos 
de mas universal aplicación nos engañaríamos si creyésemos 
^e se tratará S(3lam6nte de traducir. £n ninguna clase de 
escritos ea mas indispensable el aire, el tnje^ el acento, por 
ddeitlo asi, dé cada país, que en los de inetittcckm popular* 
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No basta trasladarlos de leogaa a leDgaa^ sino de latitud * 
latitud i de pueblo a pueblo» 

. . £1 tratado de hifitoria nadonal es uno de los que éxijir- 

án mas instrucción i juicio en los escritores que se dediquen 
•a redactarlo. Debería, según creemos, comprender tres par- 
tes : la historia de España ; la historia de América antes i 
•después de su descubriimeiito ; t la historia de nuestra inde* 
peodeneia. La primera ha sido tratada eii varias obras ele- 
mentares de bastante mérito, pero que nos parecen dar de- 
masiado lugar a la relación de batallas 1 conquistas^ i casi 
ninguno a las instituciones políticas i relijiosas, consideradas 
con relación al carácter i prosperidad nacional. Una historia 
elementar ác España en que se desenvolviesen cstxjs objetos 
con juicio i sencillez^ no dejarla de presentar un ^uadro tan 
interesante^ como teundo de lecciones útiles; pero estq 
seria tanto mas diffcil de desempefiar, cuanto es poco lo que 
todavía se han ocupado en ello las historias castellanas. La 
materia convida a las esceleutes plumas que aora enriquezen 
la literatura española en Lóndrcs. 

i La historia de.la conquista i de la a4piyustracion española 
en América ofrece dificultades de la misma especie. Ni está 
asenta' de ellas la de los nuevos estados. La afectación de 

filosofía, i lii declamación destinada a perpetuar oáioi^ nacio- 
nales, sou escollos que deben en todas tres ^ editarse pon el 
mayor cuidado. Nada diseñarla mas en .oViiaa dmentiures 
que el estilo del manifiesto o de la proclfuna* 

Miramos ademas la pureza i corrección del lenguaje 
como un punto de grande importancia en todas ellas. Si es 
vergonzosa i lamentable en otras producciones de la prensa 
americana la falta de exactitud gramaticalj i el flujo, de vozes 
i frases estranjeras que amenaza convertir el idioma de nues- 
tros mayores en una jerigouza bárbara, ¿ cuánto luab lu ser- 
ian en obras destinadas a andar en manos de la primera 
edad, i a tener una estensa circulación en el pueblo ? , 

Cmmos digno de la sabiduría 4e nuestfos gobiernps^ i 
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del telo ék híñ socvedades américánas que esperamos se for^ 
iiieii por el modelo de la de Paris, alentar con premios ala 
redacción de estos libros^ sometiéndoios a la censura de los 
intí^jeíites. Los que dé a lus lá. Sociedad Paríaiense, los de 
la nffima éspeclé que tírcidan en loglaterra, Suiza i Alema- 
nia, aorrarán ciertamente mucho trabajo, pero lo que TCri* 
tai'á todavía que hacer no será cosa de poco momento. A los 
gobienkM to^ i a los cmdadanos de las clases acomodadas^ 
estimular a un trabajo qué, bien dirijtdoyno cederá en utili- 
dad a 'otro alguno. 

El sesfundo procframa de premio, propuesto por la So- 
ciedad Paribiensc, es para la composición de uu almanaque 
popular. ** Los almanaques destlnadoa al uso del pueblo 
(dice k Sodédad) están llenos por lo común de cuentos 
frivolos i Güilas inútiles, i en vez de impugnar preoctt» 
paciones absurdas i perniciosas, no parece sino que se 
proponen arraigarlas i propagarlas. i Qué cosa ménoa 
propia dé obras que constUtadas por las clases laboriosas, 
suelen andar en * manos de individuVw dé todas edades, i a 
vezes componen toda su biblioteca? ; Cu¡tntn no seria de 
desear, que sin mudar de forma, ni aumentar de precio, en- 
cerrasen Ja sustancia de todo aqu^o que paredese mas apro- 
piado a sus lectores ? fisto es lo que se ba ejecutado con 
mui buen ^to en varios países estranjeros, especialmente 
en Alemania i Suiza. Aun eu Francia be han iieclio ya algunos 
ensayos de esta especie. 

'^La Sociedad de enseñanza elementar, después de 
Imber abierto un concurso para oVñs obras aplicables a la 
educafcion del pueblo, cree que' débe con el mismo objeto 
ütiecer premios para el almanaque popular^ que satisfaga 
mejor a las condiciones que van a espresarse. 

Conservando la forma de almanaque, se dará un breve 
resúmen de la instrucción mas acomodada al pueblo, abra- 
2ando, entre otros objetos útiles cuya elección se deja a los 
concurrentes^ los preceptos de la moral rclijiosa i la cspli- 



Digitized by Google 



JQ ODA BE HORACIO. 

cuciúu de los principales fenómenoB de la natar&léza, conce- 
bida de modo que baga resaltar la bondad i sabiduría del 
Criador^ conijft loi eirom i diiip€^lM.pi«oiBttpaeiiODC8 a que 
eitra fienómflnoibayaa podido dar ofíjen; veglaadelüjieiie; 
direccbn sobre la vacuna, i sobre las enfermedades i acci- 
dentes de mas común ocurrencia; consejos de economía 
rural i domáiliica ; nociones elementales de-nuestro sistema 
de pem i medidas $ Ideaa de.iuduatria ; i raegob liictórícoa 
propios a inspirar el amor de la virtud i de la petria« 

" Se procurará reunir lo breve i lo vario. El estilo será 
sencillo i conciso t la forma tan amena como lo permita este 
jitfnero de obras. lia Sociedad .desea qiie no se .esceda de 
IGO a 200 pajinas en 18ro« 

Los premios que se proponen para este trabajo son dos 
medallas oro del valor de 2Q0 i de 15Qirancos. Los con- 
enrrentes serán admitidos beata el primesa de octubre prÓK* 
inoy I las obras se dirijirán con un billete sellado que con^ 
tenga el nombre del autor i el epígrafe del manuscrito. Los 
premios se adjudicarán ea la primera sesión de noviembre» 
Ia Sociedad se reservaél deieobo de publiese las obras pre- 
miadas con él objeto de distribmrias al mas bajo precio } i 
los autores tendrán igual facultad por su parte.' — A. B. 



VIL— jPí>éíj»ía inédita: Traducciou de ¿a Oda XIV» lib, I. de 
Horacio por el Sr, D» J, «/. Olnie(io, 

l O nave, donde vas ? No te amedrentan 
Las nuevas olas a la mar te impelen ^ : ■ * 
Ay I el peligro es qierto>. 
Toma, -torna velo^ ocupa el pijetio» 
Tn costado de remos vé desnudo^ 
I vé tu mástil roto 
Al impets del ábM^o sañudow 
' (Cuál crqjeD las entenas 1 
Sin cables, Mo timón la MjU tabla 
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Reflistir podrá apenas 
Loa asaltos del mar,—» No haí vela sana, • 
f f Ni.I>ío8pfopid<rqaeaea¥<ndecieiida 
I^oi ta nYWfQ eonffieto te defienda, 
lio teTáldrá tu nombre, ni el ser hija 
• Bel mas escelso pino " 
■ Qmiaé honor de las selvas del Buxiño. 
i I pondrá en f«ao el tladdo pikiitD 
Bn la pintada popa su esperanza- ?, . . , 

♦ ■ Guarte, nave iiiftliz. Cada momento 
Teme ser juego del ñirioeo vienta. 
TA que «uro títinpo íbisie 
inquieto tedio a mi ánimo Imitado, - 
i axm obfeto triste • • • 
De mi acerbo pesar i mi cuidado : 
Huye, vajel querida, 
JM mar emb^vraeidiD 
Qm entfo «eoalloB oofiiead«^Kgrom 
De nlia roea I dafeniieiite wena^ 

' A seguro naufrajio te condena. 



VIIL^^NonciA OB VNA PkNTüRA HfSTdftiCA, la primera eii- 

trevista de los Peruanos i los Españoles, 

Toóos los años hacen en esta capital, en Somerset Housey 
ios piutoreii^ arquit«clx>8 i escultores in^lefteft esf^icioa pu- 
blica de las mejom p^odumonca dei arte» ora aean países, 
pinturas histáñeas, o rstiatos de Individuos distinguidos 
por sus talentoti, empleos, o aun por su vanidad, ora obras 
de escultura o modelos de arquitectura» £)ii la esposicion de 
este año lia llamado la atención púMiea ^or sn mérito real^ i 
la nuestra por su ménto. jmtfwnente i fisr Mnnto, un 
hermoso euadro de M. H. P« Bríggs. 

Este eminente ^tor ha empleado su pincel en trazar 
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la " prínwt» enirevkta de prnuMM i íartap aMai e i/ * 
Todos tiuoitros leotom saben que el Inca Aisliiialpa fué 

a Cajaniarca coa gran pompa i esplendor a recibir de paz 
a los estraDjeros que acababan de llegar a ^us dominios. 
Fgai Viceafte Valvecde, capeUni de k cspedlcioft de Fizan», 
con nnerozifijo en nna mano, i el lyreviam en oti^ se pone 
a esplicar alinea la ductrina de hi creación, la caída de Adán, 
la eucarnacioD, pasión i muerte de Je^us, i demás misterios 
del cristianismo : infórmale de la donación hecha por el 
papa Alejandro VL de todas bs rgtones del nnevo mnndo 
al rei de Castilla ; i requiere qne Atahnalpa ábrase la fé 
católica, i bc aonieta al monarca español, amenazándole, a 
no hacerlo así, con la ruina i el esterminio* Atahualpa, 
aunque indíjena de aquel soelo amerioano en donde se 
oreyd en la época, de sa descubrimiento^ ' i tembien después, 
que no existia ni razón ni sentido común, coiiLcstó al fraile, 
que él reinaba por sucesión hereditaria ; que no podía con- 
eebircomo donaba un 'sacerdote eslnmjero lo que no era 
suyo; i que, en caso de haberlo hecho asi, 4 como Icjftimo 
posesor de aquella tierra, reusaba confirmar la donaeioh. 
Añadió el Inca que no se senüa inclinado a abjurarlas insti- 
tuciones rclijiosas establecidas por sus antepasados, ni a 
abandonar el servicio del sol, divinidad inmortal reveren- 
ciada de él i de sus j entes, por el dios de los espa&oles, que 
estaba sujeto a la muerte ; i pidió que, como no comprendía 
lo demás que se le liabia dicho, se le mostrase donde lo 
habia aprendido el fraile. En este Ubro" replicó Valverde. 
Tomdlo Atahualpa, abridlo con ansia, volvió las ojas, aplicd 
el oido, i'esclamando : ** Beto guarda siiendo, no me dice 
nada," lo arrojó al suelo con desden. El ffaile_, enfurecido, 
Uam^ a las armas a sus compatriotas, gritándoles que toma^ 
senyenganaa de semejante profanación en aquellos perros 
impíos. El resultado fué una espantosa camicerSá de loa 
inocentes i desprevenidos peruanos. 

M. Briggs ha cscojido por asunto de su cuadro el 
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menénto en que VtSmfét^ con el libro en la mmo»^ «Btá ha- 
blando a Atahualpa. Eá notable el contraste que preflentan 
el. semblante i actitud de los peruanos i ios españoles ; la 
Inoocncia» la dulma» la confiaaBa de Jos wmt la maUgni- 
éaáy. H UHensiUe ferozidad, la perfidia de loe otros, prepara- 
dos ya pura el hecho atroz i sanguinario que siguió a la 
, entrevista. £1 Inca, medio cubierto con una rica piel, es 
hennosD de> cara i biea formado. Una iadíjena, liodSaiina 
•crialiira (qae pareee iodicar que el pintor ha ido a busear 
modelo para su euadro en aquel suelo donde el ojo i el ca- 
bello negro i la tez morena dan tanta gracia ai semblante^ i 
tanta animaeioo)» está detrás del Inca con una rodilla en 
tierra. Valverde tiene estampada en su sembhinte la maldad : 
conócese en él que alberga en su pecho al demonio del fana- 
tismo. Un espaaol^ Pizarro sin duda por lo feroz de su 
mstro^ tiene unas píatelas en la mano» i está mirando con 
qioi jilQterTOS; .tiene bigotes, está ^ttdo a la espaSola 
antigua, oon sombrero i plimiaje. \ Qué natnralidad se nota 
en todo 1 j Qué bien tratada está este asunto nielancdJico, 
,(HmtQ.íÍQtftr€^Q|#l S<rio,m defecto creemos encontrai^e 
isn el cnadroi i es q\ie d pintor ba poesto bigotes a 
Atahualpa ; lo cual nos parece no debía ser, no porque los 
^atúrales (le A inerica sean lampiños, según han preteiidido 
.autores mui graves, s^iip porque es sabido que se arrancaban 
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SECCION n. 

I 

CIENCIAS MATEMATICAS I VÍSÍCñA 
CON SUS APLICACIONES. 

IX.<— Descripción dbl Orinoco mttt la cascada de Gua- 

ha/rivos i la embocadura del Guaviare : camal natural de 
comunicación entre el Orinoco i el Amazonas, (Relación 
histórica del vii^e a las refiones equmocdales del nuevo 
conimente por JÍL de Búmholdi i A* JBonpkmd, lib* Vil, 
Cap. 22, 23, 24.) 

Nada se sabe con certidumbre sobre las fuentes del Orinoco* 
Ni los misioneros de la G uayana^ ni los jefes de espediciones 
nüiUires, que han ráitado aljgana vez los desiertoa del este 
de la fiemeraldBi, paitcen haber «Bplomdo aqud vio vm Alié 
del fisnidal o cascada de ios Cnahariros, que ee eitna aeia loa 
07* ^ de lonjitud oíxidental de París, i como a los 17' 
de latitud boreal. La iiotieia de esta cascada se debe fúñ^ 
eipi^enteaDon Franciseo BoyadSlla> comandante delfaerte 
de San Carlos de Itio Negro, que á la cabeza* de una partida 
ée propuso penetrar hasta las fuentes. Bovadilla llegó sin 
dificultad al pié de las rocas graníticas que forman la cascada^ 
i peleando con los indios guaharivos i guaicas^ l^bus gúid* 
rreras célebres por la aetiridad del curare con que enherbolan 
sus ñcclias, hizo en ellos una horrorosa carnicería; pero aun- 
que le costó poco la victoria, lo áspero i montuoso de aquellos 
desiertoa^ i lo encajonado del río que corre dando saltos i 
formando remolinos entre las rocas, le desanimaron de pro- 
seguir su empresa. Mas allá del raudal de Guaharivos, 
el Orinoco (si se ha de creer a los indíjenas) apénas tiene 
de dos a tresdentos pies de ancho. Los indios tenían col- 
gado de los peñascos^ sobre la cascada misma, un puente de 
bejucos* 
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£1 iinti» HamboUt (a quien debemot tbda la materm 

úe este articulo, que solo nos hemos tüaiudo Ucencia de 
disponer en otro drden) vio eu la iLsmenüda algunos de estos 
Indioi» qne kikitaa siglM lia, wegm la UadídoBy aeia «I 
mcimknto del Orinoco ; i asegma qoe se ha exijerado igual- 
mente la pequeña estatura de los guaicas, i d color blanco 
de los gLiaharivos. Los primeros le parecieron tener una 
eatatura media de 4 piSs i 7 u 8 pulgadas (medida antigua de 
Fcanda). £n cuanto a la blancura de los otros, que bajo un 
délo ardiente i en medio de tribua, que todas tienen la tee 
otcurlüma, no ba podido menos de cansar marabilla, i dar 
motivo a conjeturas aventuradas, nuestro sabio viajero es 
de sentir que no proviene de la mezcla de la raza americana 
con la 4>laBdesa o , la española. Su fisonomía no penmie 
conaldfawrios como mestíxos. Tampooo son débiles, enfiep* 
nüzoa ni albinos ; lo único que los diferencia de las tribus 
de color cobrizo es el te^er mucho mas claro el cutis. 

Descendiendo el Orinoco entre el raudal de Guaharivos l 
k mwuLda la Esmeralda, que dista oomo | de grado al 
oeste^ se eneuentm primero k oonflneacia del eafio ChigOir», 

que eutra eu el Üriíioco por la banda del norte, i en cuyas 
orülas vi^a una tribu, también blanquezina, de guaicas; 
luego la confluencia ddl Jebete, que viene del anr ; la dd 
Maoarifibe» diel norte $ i sucesinunente los tres ca&os mer- 
ifdionales Amaguaca, Daracapo i Mavaca. Entre el Ama- 
guaca i el Daracapo hai grandes bosques de ju\ ias o castaños 
delMarañon (JBerlholktia excelsa) , i el Ma vaca comunica 
con. un la^ sobre cuyas máijenes Tienen los brasileros del 
Bk» Negro, a burto de los bábitantes de la Esmeralda, a 
Gojer ki ziuzLiparrilla i las semillas aromáticas del LtmruB 
Pucheri, conocidas en el comercio con el nombre de habas 
de Pichfírm, i de toda^especie. Entre el Mavaca i la misión 
de la Esmeralda seoibe el Orinoco Tarios a^os seplenirio» 
n^Sy qoeson, caminando del oriente al poniente^ el Oeamo 
(cu que desemboca el JVIatacona, sobre cuyas fuentes viven 
km guainarea» otra tribu de indios blancos^ el Pladamp, el 
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Simirimoni, el Canrimoni» el Gtlapcs «1 Sodomoni i él 

matama. Soberbios bosques de mftdent ác constmccion ¿li- 
bren la cordillera septentrional, cuyas vertientes nlimenta'n 
estos rios. £1 incremento de. los vejetales es tal en este 
eHma ardiente i. húmedo^ que se encneistran íieGaentenieúfé 
ceibas de 16 piés de diámetro. 

Entre el Guapo i el Tamatama' se levanta en forma 
de anfiteatro el ^^rupo granítico deí Duida, que los mi- 
sioneros llaman volcan, i tiene cerca de 8000 pies de al- 
tara. Tajado perpendicularmente por el sur i el oeste, 
presenta con majestad su desnuda i peñascosa cima, pero 
donde quiera que lo rápido del declive deja formar una pe- 
queña capa de tierra vejetal, se alxan dilatadus i frondosos 
bosques, que parecen pendientes de los costados del Diüda« 
Biga de sus &ldas, por entre los moriohakí (palmares de 
mauficias) que rodean a la Esmeralda, el rio Sodomoni, ía* 
moso por la escelencia de las pinas que' se producen en üus 
riberas. £1 Duida es poco inferior en altura al San-Gotardo 
i a la Silla de Carácas, i así le miran en laGuayaná como una 
montaña cdosal ; por donde se vé que no puede ser grande la 
elevación de la Sierra Párime i de los demad montes <le aque- 
lla parte de la América. La cumbre del Duida es de tal modo 
perpendicular, que los indios no han podido subirla. Pera 
lo que parecerá algo singular es, que al fin de lá estación dé 
las lluvias brotan de esta cumbre llamas, que vagan de uii'' 
paraje a otro, lo que sin duda ha sido la cau¿a de darse a 
este monte el nombre impropio de volcan. El mismo fe- 
nómeno ^n^o se presenta (i esto en dias serenos en que no 
puede atribuirse al rayo) en la cumbre del Guaraco oMui^* 
eiélago, colina sitiiada frente a la embocadura del Tamata- 
ma, s(jbre la rihtia meridional del Orinoco. Acaso en el 
Duida i el Guaraco bai alguna causa subterráuea que pro- 
duce las llamas, puer no se ven jamas aparecer en otros altod 
montes. Tednos firecüentemente enci^otados en tormentas 
eléctricas. 

Al pié del Duida está la misión de la Esmeralda, que es 
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solo un miserable casexío de ochenta habitantes en medio de 
una bdUísima Jlanm.^ r^ada de arroynelos de negras^ pero 
limpias i trasparentes aguae ; verdadera pradería, interruin-' 

pida de trecho en trecho por boscajes de moriche (Maur'Uia\ 
que es el sagú de la América. Allí se dan pina» de grande* 
diniensiones i de un aroma delicioso. Las pinas de la Esmer* 
alda son célebres en toda Guayana* Ei que ha probado los sa« 
potillos de Margarita i Curaana, las chirimoyas de Loj a, las 
parchas (PassifiaraJ de Caracas^ i las piúas de la Esmeralda 
i de la isla de Cube, no hallará exagerados los elojios coa 
que encarecieron los primevos viajeros la escelencladeloa 
frutos de la zona tórrida. Las pinas hermosean cerca del 
Duida ei césped de la savana, levantando entre las gramas 
i juncos ' SQ8 frutos ananlloa coronados de un ramillete de 
ojas plateadas. Humboldt «observa que esta planta (cuyo 
orfjen americano es ya indubitable) se propagó desde el siglo 
XVI por el interior de la China, i que algunos viajeros iogleses 
la han hallado también en compañía de otras plantas ameri- 
canas (el maizy la yuea^- el papayo» el tabaco i el 9p), sobré 
tomárjenes del río Congo en Afnca. 

A pesar de la escasísima población de la Esmeralda, se 
hablan en ella (faera del castellano) tres lenguas indias, el 
idapaminarej el catarapeño i el maqoiritano« Esta última 
lengua es la dominante en el alto Orinoco, así como en el 
bajo domina el caribe, acia la confluencia del Apure el 
otomaque, en las grandes cataratas el tamanaque i mal- 
puré, i sobre las orillas del Rio Negro el marivitano. Estas 
. cinco o seis lenguas son las que están mas jeneralmente es- 
tendidas en las rejiontb que baiia el Orinoco. Hai también 
en la Esmeralda zambos, mulatos i otras razas mistas. Esta 
misión debe. el nombre a las fabulosas esmeraldas del Duida; 
i a causa de la prodijiosa muchedumbre de insectos que os- 
curecen el aire en todas las cblaciones, ha sido mirada por 
los misioneros como un lugar de destierro i maldición* 
. * Si la viUa de la, Esmeralda (porque este pobre cafieciu 
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fué en efecto condecoratlo con el tStuio de viUa) si la Esiñe* 
ml4a 96 mira hoi como una morada de horror, solo debemM 
«Iribttirlo a la falta de agriooltufai a la.dittaiiaia de leda otra 
^oUaeíon, i ala plaga de loa mosquito» i wioiidos gritones 
que, corno dice Fr. Pedro Simón, parecen criados adrede por 
la naturaleza para tormento de los hombres. Pero nada mas 
beUo i pintomco que «a situacioii; nada mas nsueno i féitU 
q«e fus caiDfoa. En. niligwm parte (diee HuBíbcklli) he 
visto racínoe de bananas de tan desmesurada corpulencia; 
allí se daría abundantemente el añil, la caña de azúcar i el 
oacao, si quisiesen cultivarlos $ kat también bellos pastos 

^ acaa toa faldas del Duida^ i con mt poco 4e náaslnaae ke 
veiia poUadoa de nomerosos lebaaos. Aora no ee ve sUf ni 

* una bola vaca, ni uu caballo, i los vecinos, merced a su 
indolencia} se hallan muchas vezes eo la necesidad de ali" 
mentane coi carne de aiaf^alos (Simim temcaUts), i con la 
bañna de hiiesóa de pescado, de que hsMaré maa adelante* 
Cntemni im poco de ydea i bananas, i cnaiido no tfs fllUm-. 
dante la pesca, se sufre una escasez cruel. 

La Esmeralda es el lugar mas célebre del prinoco por la 
eonSecdon ée¡k oonrey veneno ds grande aethridad uii 
usado en la guerra^ en la caza» i (lo que pmcerá álgfo eslra-^ 
ño) como medicamento para las conjestiones gástricas. £1 
veneno de los indios ticunas del Amazonas, el upas tieuié 
de la isla de Java, i el curare de la Guayana, son las sustan- 
cias mas «a of Ufelas que se conocen* Ya se ve qae wo nere- 
cen crédito las aseMiones del Flsdre GinmUa cnando dioe, 
que es tal la actividad del curare, que sus exalaciones al 
tiempo de confeccionarlo dan la muerte, i que por eso se elir* 
jen para esta opemcioa ks vigas nras inútiles ; aque cuaáéo 
está sulicienítemente concentrado ejerce de l^ea ísisrta ae- 
cien repulsiva sobre la sangre, de manera que poiriendo 
cerca de una herida una flecha empapada en curare lí- 
quido se haga retroceder la sangre sin tocarla^ que es con 
mo se piuétia^ según diee» la buena calidad de este tdsigd : 
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bablülas vulgares^ como varii» oteA» reoft^idas. |^ a<|uel mi- 

A nutstva llegad» » k £«mmlda 1» mñyote fMPte da 

los indios estaban de vuelta de una escnrgioii que habían he- 
4sho 1m tierras del este hasta mas allá del Padaino, para 
Ja €«jid» awifl de ím jiims o Jnilot de k ÜMAolMa^ i del 
bejiwo de que ae tetrae el eitrore ; fiiicese i|ee weottauuhtoí 

celebrarse eji la luision cüu la ñcsla que llaman de /as ju' 

vim^ que úeae ^mejaoza con las fiestas europeas de ia mies 
i de 1» veaditma» Los mtijefieft babiao preparado gran eaiH 
tidad de üeorea famentadoa ; i darante doa diaa no eoeon* 

tramos mas que indios borrachos. Los pueblos para quienes 
son de grande importancia ios frutos de las palmas^ i de otros 
vejetalea átilea, celebran la ceaeoha de ellos con lagoojoé 
púUicQ% (|iie divádea al peiieda dd. a&o en ciertaa époeaa 
Invariableaé IWimos la feHndad de eneontrar a un inüa 
menos ebrio que los oíros, que se ocupaba en destilar el ve- 
neno curare : servíale su cho^ía de laboratorio químico : viaios 
en ella grandes oUaa de bam> dieafinadas al cocimiento de loa 
jugo tí vejetales, ietraa vasijas que preaesAando ménoa pro* 
fnndidad i mas superficie, debiíiii favorecer su evaporación. 
Compietákban,^ aparato ^macéutico del orno ikl curare (que 
m el maiWeqiie daibaiK a este indio) oaua eapeeie deendat* 
jáee». IkoImw de ejaa de baaanoarrolkdaay los cualea aervian 
para filtrar líquidos, purgándolos de la materia hilachosa. 

notahle dL orden i aaeo de la choza del indio, no ménos 
^^e au auemi^iatraki tone enfático, semejante al de nueatroa 
áarmaedpdbi deanti^. Yo aé, noa decia gravemente» ^e 
ustedes los blancos poseen el secreto de hacer jabón, i de 
j^9Í>jricar aquel polvo ni^ro^ que tiene el defecto de remontar 
a loa animatea, cuando ae yerra el tiro. JSl omrare, que no- 
aoiroa prepanunoa de padre en hijo» aveataja a tá>ck> lo ^p» 
ustedes saben hacer por aUá. Esta ea una arma que aaata i 
no hace ruido. 
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■ ** La fabricación del curare es harto simple. La planta 
de que se estrae se Dama bejuco de.Mavacure, i se da abuii- 
riwUwrirtP en laá aemaÍM qiie hú entre ka ríoA Jekete 
i Amagoaca. Eb ftiso que carezca de ojas : parece pefteos- 
cer a la familia de las Stn/chneas» Es indiferente que el 
maracure sea fjpeaco, o que teuga algunas semanas de cojido. 
lACortem i «aa parte de la albora es dondb w castíeiie al 
vanano* ' Ráanae con un cncfaiUo sramoa áfe ommmim db 
cuatro o cinco lineas de diámetro muélese la materia raida 
hasta reducirla a hebras tenuísimas, i como el zumo eg ama^ 
rillo^ da esle color a toda la maaa. Viéttese lus^po esta sus- 
taoda en uno de loa embodoa que . heaMa deaorilo» .fB» «aan 
de todoa lea utrasilios de nuestro indio los que hrw pveciaba 
i encarecía. Preguntábanos repetidas vezes si teniamog 
por (ülá (es decir en Europa) alguna oosa comparable á aa 
embudo. .£1 tal embiidoae melé . danteodie otro iaattiimfliiÉa 
aemejante, pero maa tuerte, hecbo de ojea de palma» I 
sostenido por cabos de hojas i de racimos de eBta misma 
lamiha de vejetales. Lo primero que se hace es desleír ei| 
agua fría la cortcaa molida; loego fiUm diotmite algoM 
boma gota a gota un licor amarillento, que ae eoncéntiv) 
evapoiadü cii una gran vasija de barro : se prueba el licor, i 
cuando está bastante amargo^ ae le cree suücieutemonte 
concentrado. Beata otra qperaciony que ea daria oáarpo» 
•atoea^ bacerle eapeao i viacoao para que se pegue a la llaeba; 
A este fin se hierve la infusión cod otro zumo vejetal, que 
es mui glutinoso^ i se estrae de un árbol de grandes ojaa 
llamado quiiacaguero que no tiene nada de mortífero. £»» 
tdocea ae cuaja la mezda, i adquiere la tenaadad del 
quitran, o de un jarabe espeso. El curare se vciide después 
que toma esta forma, en tottimaSy que son los emisferios 
huecos i leñoaoB de la corpulenta fruta del totumo (Cretom*'* 
tía eufete). Como au fEdmcacion ado ea conocida' de m 
corto número de familias, el de priuiera calidad es carísimo ) 
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pen^iiasla una peqiMfiigima cantidad pam cada ñedia. Hai 

kámt^ Me ti d o, que «0 Miehó= niM «ellvo^ i tw wíi» 41 

modiD mas alto precio. > . r \ . t 

A orilks del Orinoco es raro que se coma gallina que 
no bagra-néo iMiirtar por k iiiiicad«ia d0 «oalMui-MriMib»- 
3iid% opMcin wfm wt etee ^iw ism üJior ^ iüi a iio milfc m> |, 
Lo ■MnMMM hace con las pavas de monte^ los hocos o panjies 
faiector), ios cerdos i báquiras f^dtco/y/^«)^las iguanas^ k» 
VMBoa i "pcitíBm ' • '< » ' ' ; ' * - 

' -^>£i teMe»«OB ijíie MMroa ccmtempllbaiim «qiMfta 
«jpmaion, ntné áe gran complacencia a nuestro indio, i 'te 
dl6 tan alta idea de nuestra intelijencia/que no dudó siípié- 
«enoa hacer jabeo, arte q^ ^despoes del de iMeer eofore) 
le'^uwdalriiia»belittiiiiMelon'ddeiip^ Ouar^ 
ihwb^'di^-eiiram eii- lo8> vasos destinados a recibirle, fbifiioi % 
ver la fiesta de las Juvias, que se celebraba con dantas, i con 
i» mas salvaje embriaguez. El canei o cabana de reuAMm 
pveaeMdi» «aeqieeláciilo TOidadeianenteeatnmojiioeev^ 
Men m\ hoiod^ .faabia al anrimadoa ainiéeriemneÉte a las 
paredes monos asados, cuyas actitudes, por la semejanza que 
tieneo^ con /la» ^de^ nuestra especie, no podían ménos de causar 
mili knpfmam desagradable a todo hombre civUnado. Al 
W ftloikhdbs devovar el btsao'o la pierna de un mono, 
ooúrre la idea de que este hábito (ie ¡ilinieiitarse de animales 
tan semejantes al hombre, ha debido disminuir hasta cierto 
punta él homr ' de tes banquetea de carne homana entie 
ka tribna «dm^s. La' carne de estos caadmmancMi es en 
estremo magra i enjuta. • ' *• • 

La danza carecía de vivaztdad i gracia; tanto mas, 
oaantotemolem no se atrevían a mezclarse en «Ua* He- 
dwinse it tesMe ^oip las manes en rueda, ya celnnipíáildoBe 
«Uk mudar de sitio, ya dando vueltas a derecha i a izquierda 
con gravedad silenciosa, al son de unas cañas o carrizos 
de diferente tamaño que atados entre sí semejaban a la flauta * 

VOL. !• 6 
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de Pan, cual la hallamos representada en proceñones báqui- 
cas sohre loa vasos de la Magna Grecia. Los grkgps 
Maojocm nzcw que Uw cañas habida servido piir» subjrvffMr 
a los hombies subminlatraiido flechas» p»a soavksMr Iss 
tMibres por medio de la tnMca» i para desenvolver k rnteYk- 
jencia ofreciendo los primeros instrumentos de la ebcritura j 
U806 que Be&alan, por decirlo asi» tres épocas de la vida dfi 
les puebkia. Los delOiinoeo ae baUa» en la iofimeia de la 
attfMa a c á op ; bt caña entre eUoa es solo un arma para la gHem 
i la caza ; i la flauta de Pan no da todavía*en aquellas remotas 
soledades sonidos cs^pazes de inspirar afectos blandas i iiu- 

^ Vimos en aquel canei otraa peodueciones vffstalea 
que lee iadios babian traído de su eseursion : solo laencioiieiu 

émos el almendrón o juvia, unas cañas de prodijiosa Uu'gura, 
i las camisas de la corteza de MaHma. juvia (Bertholr- 
Ma ^weeka) uno da los árboles mas m^tnosoa de loa 
baaq uea del nuevo mundo, era poco ménos que desconoeida 
tetes de nuestro viaje al Rio Negro* Empiéxasele a ver »1 
fin de la Esmeralda, entre los ríos Padamo i Ocamo, sobre la 
ribera derecha del Orinoco; pero abunda mucho mee. a la 
iaqaiefda en el cerro Goanaya» entre loa r&aa Amagmtta i 
Jdbete $ i los vednoB de la Esmeralda nos aseguraion qne 
mas allá del Jehete i del Chigüire es tal la abundancia de 
juvialeg i cacaotales^ que los salvajes no se oponen a que los 
indioa de la misión vengan a ccjer loa frutos de estas piantaa; 
tm pródiga ha sido de ellas la natoiakaa en aquel aisrin. 
Es de maxabillar que en los establecimientos del alto Onnoeo 
no se haya tratado de propagar ios almendrones ^ la prontitud 
con que se enrancian ba tenido ménos parte en eUa qne la 
pmza da loa habitantes. 

** £1 áAol que da las parm Uamadas abnendraaes o 
almendras de Guayana por unos, por otros castañas o 
nuezes del Brasil, no tiene generalmente arriba de dos 
a tees .piés de diámetro, pero se eleva hasta la altura de 
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100 a j 20 piés, i sus ramas son abiertas^ larguísimas^ caai 
desnadas a la baae, i cargadas de espom famitttteg d« 
áilkje acMiia-pttDtB» Lm cgat ion algo ootieoiat» im pooo 
aftjcnlaiUHi por el esm, i de nu» de doe ^és da largo. 

Kmpieza a dar flores a los quince afios de edad, i la inflor» 
ecencia es entr« marzo i abril ; loa fmtoa maduran a fioes de 
maye^ i «dgmioa troneos los eonaervaii baala agosto» So» 
doi fassafiodela oatoa de un ntiio» teidendo a v«ms lissia ^ 
19 a IS fralgadas de diámetro, i por consiguiente haosa 
grati mido cuando caen de la cima de los árboles. Nada es 
apropdsito para ¿aceraos admirar la valentía de las 
fama» orgánicas en la zona equinooolal» que aqoellos glandes 
pericarpios Mosos, como el del coco maiftiinOy la LecytMM, 
i la Bertholletia. Este último árbol forma en ménos de 
50 o bO días un pericarpio cuya parte leñosa tiene media 
pidgada de groeso, i es difícil de aserrar aun con los insi- 
ttunaeiilsa tnaa aftlados* Peio un gtan nstaraUsta* ha obeef'- 
imdo qs» la parte Mosa de los fratos suele adquirir on grado 
de dureza a que rarísima vez llega el troiico de los árboles. 
£1 pericarpio de lajiiTia presenta rudimentos de cuatro o 
lánc* osldiUas, i contiene desde 15 hasta 22 nuezes trian- 
gttkves^pigadaaauna pared o eolunuia central» laecoales 
despréndiendose eon el tiesíipo^ i moriéndose libremente 
dentro de la gran cubierta esféfica, hacen un ruido que escita 
en sumo grado la golosina de los monos. Cada nuez tiene 
doB «oiteaas i la estarlo» huesosa» de eoior acanelado, i cn- 
bierta de peque&w piottineaclas i la interior membranosa i 
amarillenta. Son mui agradables al gusto, cuando íi escás 5 
pero el aceite de que abundan^ al paso que las hace intere- 
santes a las artes, las enrancia muí presto, i muchas de las 
semillas pioden por la descomposición del aoeite la facultad 
da jiiWBsr» antas qae el tomento lefioso del pericarpio se 



* Ricliai d^ Aual/üe des Fruit9, p. 9, 
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abra en la estación de las lluvias por efecto de la putre- 
üfíáon. hoB monos (aunque se oiga decir frecuentemente 
lo contrario) caiecen de medios paia hender o perforar las 
juvias, de lo que solamente son capazes el aouré i la lapa*. 
. por la estructura de sus dientes, i por ki increíble constancia 
con que persisten en sus trabajos destructores. Pero desde 
que las -nuezes triangulares se derraman sobre la tierra, todos 
los animales del bosque corren a este banquete que les pre-r 
para la naturaleza ; los monosj los manaviresf, las ardillas^ 
las cavias, los guacamayos, los loros i pericos. Ellos tienen 
también su fiesta, dicen los indios, que se quejan de los 
animales, como si al hombre solo hubiese dado la naturaleza 
el señorío del bosque. 

" M. Bonpland ha espuesto mui bien los medios de 
multiplicar este precioso vejetal a orillas del Orinoco, del 
Apure, del Meta, i en toda Venezuda. . Para esto deben <^o-^ 
jerse, en los parajes dcmde crece naturalmente, millares de; 
semillas que hayan empezado ya a jerminar, i plantarse en 
cajones llenos de la tierra misma en que vejetan. Las planta 
tiernas se han de trasportar luego en piraguas o balsas, cu- 
biertas de ojas de banano o de palmas, que las defiendan del 
sol. De este modo hemos logrado nosotros trasportar plantas 
rarísimas (como la Coumarouna odora, o haba de Tmgú) de 
las cataratas del Orinoco a la Angostura, en cuyas planta*' 
clones han prosperado* 

" Las cañus de que hablamos arriba tienen de 15 a 17 
piés de largo, i en toda esta lonjitud no se echa de ver ei 
nienor yestijio de un nudo que sinra a la inserción de las. o< 
jas. Todas eran derechas, lisas, i perfectamente dUndiicas.^ 
Estos carrizos de la Esmeralda (que así los llaman) soa 
mui apreciados, i hai grande demanda de ellos a considemble 
distancia del Orinoco. Htfcense con ellos las cerbatanas» 

♦ Cavia Agutí, i C. Paca, 
f Viverva Caudivolvula. 
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Cada cazador conserva la suya toda sa .vida^ i alaba su ter- 
sura i certería^ como nosotros las de nuestras armas de 
fuego/* 

Humboldt no pudo averís^uar a qué jénero o familia de 
plantas pertenecían estos canutos^ ni ménos el vejetal que 
subministra las camisas. " Vimosj dice> a la falda del Dui- 
da troncos de roarima de mas de 50 piés de altnra. Los in- 
dios cortan de ellos pedazos cilindricos de dos piés de di&- 
metro, de que separan luego la corteza, que es roja i hebro- 
sa ; i de esta corteza se hacen vestiduras a la manera de sacos 
sin costura alguna, sirviéndoles la abertura superior para 
lá. cabeza, i dos agujeros laterales para los brazos. Los in- 
díjenas llevua estas camisas en tiempo de lluvias. 

" En el festín a que asistimos, las mujeres, escluidas de 
la danza i de todo regocijo público, estaban tristemente ocu- 
padas en servir a los hombres monos asados, bebidas, i co- 
gollos de palma, que hacen vezes de hortaliza, i tienen el sa- 
bor de nuestras coliflores. Cito esta última producción, 
porque en ningtwa parte la he visto de tan desmesurado v o- 
lúmen, pues algunos de estos cogollos tenian hasta seis piés 
de largo sobre cinco pulgadas de diámetro. Pero mas nu- 
tritiva que esta sustancia es la harina de pescado, í\\\e se' 
prepara friendo el pez^ secándole al sol i reduciéndole a pol- 
vo, sin separar los huesos o espinas. Para comerla se hace 
de ella una pasta o masa, humededéndola. Los habitantes 
de bs costas del Mar Rojo i del Golfo Pérsico, se aumenta- 
ban también de pan de pescado, según el testimonio de Pli- 
nio i de Dioscórides. 

" La Esmeralda está a 6tí* 23' de loujitud O. de París, i 
como a los 3* 8^ lat. bor. De aquí al punto de la bifurcadon 
del Orinoco hu tres leguas de distancifú En este intervalo 
recibe el Orinoco por ia banda del sur el rio Cuca, casi en el 
meridiauo de la li^smeralda, i por la del norte los nos Sodo- 
moni i Tamatama. El punto de la célebre bifurcación del 
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Orinoco, está a los 9" 1(V kt. bor. i 6B> 97' lonj* O. dé 

París, i presenta una perspectiva grandiosa. Alt;is monta- 
nas graníticas se levantan sobre la ribera septentrional, pei^ó 
Bo bai montaña alguna ál E. ni al O. del bíazo que se separa 
de este rid^ i que cofo el nombre de Casiqniíire ^ coúio deá^ 
pues verémos, a mezclar sus aguas con las del Río Negro-, 
tributario del Amazonas. El tronco principal (que los in- 
dios llaman Paraguii, i a quien nosotros conservarémos el 
nombre de Orinoco) sigue su camino acia el O.N. O., doblán- 
dose en torno a la sierra Parime que está a su orilla derecha: 
el curso del Casiquiare es al S. O., i entre ambos brazos se es- 
tiende una inmensa mesopotamia, que si los pueblos de la 
América Equinoccial hubieran alcanzado jparte dé la cultora 
de la rejion fría i alpina, hubiera favorecido en alto grado su 
industria, alentado su comercio, i apresurado ios progresos 
de la vida sociaL £n todo el mundo antiguo vemos esta in- 
fluencia de la localidad sobre la cultura del espíritu. La isla 
de McToe entre el Astáboras i el Nilo, el Pendjal del Indo, 
el Duab del Gánjes, i la Mcsopotamia del Eufrátes, nos ofre- 
cen ejemplos justamen^ célebres. Pero las débiles tribus 
que vagan por las savanas i selvas de la América oriental 
apénas' han sacado partido alguno délas riquezas de su suelo 
i de l;i ramificación de sus rios. Las incursiones délos ca- 
ribes que subían el Orinoco, el Rio Negro i el Casiquiare pa- 
ra pillar, i hacer esclavos, forzaban algunas de aquellas 
tribus embrutecidas a salir de «u indolencia, i a confederarle 
para la defensa común 3 pero este pequeño bien ocasionado 
por las incursiones de los caribes (que son los beduinos de 
Guayana) compensaba bien imperfectamente los males de la 
guerra, que fuera de diezmar los pueblos, los hace de ordi- 
narif) mas depravados i ferozes. No se puede dudar que la 
constitución física de la Grecia, cruzada de peque iras cadenas 
de montes i de golfos mediterráneos, contribuyó poderosa- 
mente a desenvolver \a¡^ facultades Intelectoales de los he- 
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leños. Pero este efecto del clima ao se revela en toda su 
fuerza» sino donde razas dotadas de un» feliz disposkion na* 
tural recibeo algan impulBO estemo/ 

** Después de nuestra vuelta del Orinoco ha amanecido 
otra era para ios pueblos del occidente. A las furias de las di«- 
sensiones civiles sucederán los bienes de la paz, i las áirtes 
industriales caminarán con paso mas libre i rápido. La bi- 
furcación del Orinoco atraerá entonces la ateneion del muni- 
do comercial. El Casiquiare, que tiene la anchura del Rin 
1 corre IBO millas de territorio, no formará en vñno una linea , 
navegable entre dos hoyas»* que tienen i90»000 leguas 
cuadradas de superficie. Los granos de Cnndinamarca nave- 
garán a las riberas del Rio Xcgi o ; desde las fuentes del Ñapo 
id^l Ucayale, desde los Andes de Quito i del alto Perú, se 
podrá venir por agua hasta las bocas del Orinoco, atrave- 
sando una distancia igual a la que hai desde Tombuctú a 
Marsella. Un país nueve a diez vestes tan grande como Es- 
paña, i rico de las mas varias producciones, es navegable en 
todos sentidos per medio de este canal del Casiquiare^ prepa- 
. rado ya por la naturaleza. " 

Bü terreno que abrazan estos dos ramoB.del Orinoco esl& 
cubierto de espesísimos bosques, en que apénas viven olfos 
animales que los que tienen medios de trepar a los árboles, 
como los cuadrumanos, los cercoleptes, viverras, i varias 
especies del jénero JFeUs. Los jaguares entre otros son allí 
de un tamaño i fuerza estraordinarías. Bajando el Castqniiire, 
se encuentra a la banda del este la embocadura del PamonI, 
en frente de la cual sobre la ribera occidental está o estaba ía 
misión de Vasiva la nueva ; luego también por el lado del 
norte la del cimo Duractamuni, el cual atramesauiá pe> 
queño lago, i mas abajo la del Caramunl. Entre estos tUtí- 



* Asi traducimos, por no ocurrimos otra voz, la palabra^ 
bütéin, qíie significa todo el conjunto de declives» valles i flanos» 
^ue llevan sus aguas a un río. 
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mos^^las dos liberas del Casiquisire están cubiertas de cacao- 
tales silvestres, cuya almendra es pequeña i amarga: los in- 
dios bravos chupan la pulpa i tirai^ la aiijaeudra, que los in-» 
4io6 .de l^ tnisíones recpjen luego, para venderla a los ^^u^ 

son de i^n gusto nnd delicado en. chocolata* M^a abajo 
la pompa de la vejetacion es tal, que es difícil formarse idea 
de eila, aun por los que están acostumbrados al aspecto de 
llVB j selvas equiuocciales. No hai ribera : el rio corre entre 
dflff enormes murallas tapizadas de b^ucps i de ,verduniy 
donde DO es posible abordar, sino ábríendc^ con bacbas i picos, 
i a costa de no poco trabajo, un espacio en que se pueda ha* 
cer pié. . v 

Humboldt i fionpland pasaron upa nopbe en un palmar 
a} sur del lago de Dnractamuni | llovía a torrentes ; pero los 
Pothos, Atos^ i bejucos entrelazaban un emparrado natural 
o bóveda de ojas bastante densa para darles abrigo. Los in- 
dios formaron a la orilla del rio una manera de toldo sobre sus 
bracas, entretejiendo ojas de Heliconia i de otras plantas 
musaceas. La luz de nuestras hogueras (dke Humboldt) - 
se reflejaba, hasta 50 a 60 pi(?s de altura, sobre troncos de 
palmas i festones.de flores \ el espectáculo era magnífico \ pero,, 

gpzar de él, hubiera sido preciso respirar otro aire libre 
de.msectos/' , . , . 

El Casiquiare recibe por el oeste el caño Maminavi,. : 
cuya embocadura está entre las del Duractumuni i el Cara- 
muni, i mas abajo, pior la misma banda se le separa un bra;^p> ^ 
llamado It^iivini» que forma otra nueva bifiirci^ipni, i, ija 
también; a parar al Rio Negro, formando con este i, el^Cm- \ 
quiare una isla cubierta de espesísimos bosques, i entera- 
mente inhabitada. Las riberas pantanosas del Casiquiare se . 
ven aqui .cubiertas.de guaduales, gramíneas arbdreas que se 
elevan hasta viente .piés de. altura, i tienen la estremidad su- ^ 
perior constantemente arqueada* X^a guadua o bambú del . 
Casiquiare es jina especie nueva (Bambusa tatifoJía) que 
parece ^ppia délas hoyas de este rio, <^el alto Orinocp i el 
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■Atamíína t piaota whM, como todas ha de kuforaüia delM 

qne.en-U Ghiayana no parece fonnar afue- 

ihs grandes asociaciones que en América ae llaman gtta-' 
¡kuile^, 

. i .' , Más abajo se ve sobre la izquierda un lago que commiica 
tres, caños o desaguaderos con el Casiquiarej i circunda 
.una islita en que está la misión de Vasiva. £1 pais circun* 

vecino es sumamente cenagoso e insalubre ; las aguas del lago 
son amarillas, i desaparecen en la estación de los grandes 
calores, en cuya época ni aun los isudios resisten a los miasmas ' 
que se levantan del fango; contribuyendo mucho sin duda 
a la insalubridad del sitio la calma constante de la atmósfera. 
A poca distancia de Vasiva se ve a la derediia del rio la em- 
bocadura del caño Caterico, cuyas aguas son negras, i de una 
trasparencia estmordinaria. Mas abajo estii el raudal o 
cascada de Cunuri. Eücuéntrase luego la embocadura del 
rio Siapa o Idapa de aguas blancas, que nace en la montaña 
de Unturan, i corre del £• al O. Sígnense la misión de 
,Mandavaca a 2* 4' 7^' de lat. bor. i 65* 27^ de lonjitud O*; 
el raudal de Calamacari, i la embocadura del Pacimoni, rio de 
aguas negras, i de doble caudal que el Siapa. £1 Casiquiare 
toma aquf una dirección jeneral £• O. ; i después de pasar por 
el raudal de Cananivacari, i de recibir los caños Guacbaparú 
i Daquiapo, forma un semicírculo abierto acia el sur. En 
este semicircido hal otro raudal i algunas islas j a una de sus 
estremidades está la misión de San Francisco Solano, i por, la 
otra se juntan sus aguas con las del Rio Negro, a ios 2" 2' 
latitud, i 70^ cabales de lonjitud. 

Las aguas del Casiquiare son blancas i rápidas^ su curso 
es sinuoso ^ tiene entre Vasiva i an embocadura, de 250 a. 280 
toesas de ancbo. 'Sus máijenes están jeneralmente guarne- 
cidas de una vejetacion densa i vigorosa, en que dominan las 
grandes qjas lustrosas i dentelladas. Adórnalas también la 
CaroMnea princeps, que los guayaneses llaman .Cacao , silves- 
tre, i da bellísimas flores purpúreas, i una mazorca que 
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eofltkiMi alaieiidia% a 1» uiiMera dt las del cacao, comes- 
tiUtt. Tambko aon notabl^i Upaima efiirm de ojú fÍDH 
nadad, plateadas por el envés ^ la piútiift Mqmí-^cMqid^ i de 
ctiaado en cuaudo la juvia. * 

Lh misión de San FViMSciaco Solano se llamó asi ea 
humar de Dob Joeé Solaoo^ vno de loa jef4»i de le eapeáíoíon 
enviada por el gobierno espaoo]^ a mediados del siglo pasado, 
para aeterminar los llmiteB de las posesiones portuguesas en 
la Guayana^ pero aquel instruido oñcial no vió jamas ni «1 
Rio N^;ro, ni el Casiquiare. I41 misión de que hablamos, 
eofflo la mayor parte de los eetableoimientos cristianos al sur 
de las grandes cataratas del Orinoco, fué fundada uú por 
misioneros, sino por militares. Parte de los ind^enas se re- 
tírhron sin combatir ; otros, cuyos jefes mas poderosos ha- 
blan sido ganados, se agregaron a las misiones. En 17B5 
empezó el réjimen de los misioneros franciscanos, cuyos 
establecimientos eran tan miserables, que en todo el curso 
del Casiquiare no habia, cuando los visitó Homboldt» 20O 
habitantes* 

Di cese que los indios del Casiquiare i del Rio Negro se 
preücren cu la Angostura por su intelijencia i su actividad 
a los habitantes de las otras misiones» Los de Mandavaca 
son oélebres por el curare qae fabrican, que no es de infoibr 
calidad al de la J'2smeralda ; pero por desc^racin se aplican 
mas a esta fabricación que a la agricultura, no ostante la 
lertálidad del suelo, que acnde con mni buenas cosechas de 
maia^ legumbres, algodón, azácar 1 a^ donde quiera que te 
ha intentado cultivar estos frutos ; si bien debe confesarse 
que la humedad del aire, i la abundancia de insectos, oponen 
aquí como en Rio Negro ostáculos casi invencibles a las 
nuevas sementeras. Abundan por todas partes aqueUas 
grandes hormigas que marchan en columna cerrada, dirijien- 
do sus ataques a las plantas herbáceas i jugosas, i cebándose 
con particular voteaddad en las cultivadas. Si un misionero 
trata de sembrar hortaUa(ai> se ve prcdsado a suspender sil 
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hvuettó, polf detírio a^, en el aire, llenando tma canoa de 
tSeiira^ i colgáttdóhi cMi enerdaa» o ws t en tá adrfa em etrtaeaiy 

después de depositar en ella la semilla. Las honiiigas qtie 
haceu regularmente sus marchas i migracioues en Uuea recta^ 
■ho te desvian de ella para trepat nóhte maderoe^ qae despeja^ 
dosr d«'fta eorléza no iH o&ecen áUtuento. Loa indijenai ae 

sustenlaii de estas hormigas una parte del año. 

£n Mandavaca, dice Uumboldti eiicontramoá aquel 
buen miaionero anciano» qoei habia ya paaado ^ veinte a&M 
dé mosquitos en ios- boaques del Carfquiare/ í cuyas plemai 
éstaban de tal modo atigradas por las picadas de los insec^ 
tos, que era difícil reconocer la blancura primitiva del cátis. 
Hablónos de la triste soledad en que vivia, i de U neocaidadj 
no ménoa triste» en que mocbas vézes ae hallaba, de dijar 
fniptraes aun los críknenes mas abominaUes. Pocos años 
habia que un alcalde indio se habia comido una de sus mu- 
jeres, después de haberla llevado a su conuco,* i eebádola. 
' £sta ptopenrion de los pueblos guayaneses a aUmentatae de 
carne Humana no proviene de Li escasez de alimentos, ni d^ 
' la superstición ; sino, o de un apetito desordenado, como 
' dicen los misioneros, o de la animosidad escitada por la 
guerira. La victoria sobre una tribu enemiga da ocasión a 
"fiestas i banquetea, en que se devoran algunas partes del 
cadáver de un prisionero. Otras vezes se asalta en la oscuri- 
' dad de la noche a una familia indefensa, o se mata con una 
flecha herbolada al enemigo que se sorprende en el bosquel 
- Bl cadáver se corta en timadas, i sé lleva como un trofeo a la 
cabana. La civiliz:iciüii es lo que ha hecho sentir al hombre 
la unidad de su especie i ella sola le ha revelado los vínculos 
de conalñiguinidad que tiene con entes cuyas lenguas no 
entiende, i cuyas costumbres le parecen estmñaa. £1 salvaje 
no conoce mas que su familia, una tribu es para él una 
reunión de parientes ; i todo lo que no es de su. familia o de 



Cabana rodeada do una pequeña porción de tierra cultivada. 
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su tribu es abominable a sus ojos. Matan a las mujere» i 
niñpSi de una raza eoemiga sin sentir compasión algUDa, i h' 
cioiie de los últiasos es la mas apetecida en el festín con que 
Bft cekbta una victoria, o la vuelta de una ineutsion tejana. 

"La anli üpof Lijiii i la costumbre de sacrificnr victimas 
humauas que frecuentemeute ia acompaña, hallan en todas 
las partea del globo i entre pueblos de diferentishoas razas; 
p^xo lo que mas golpe da leyendo la historia es ver que ios ' 
sacrificios humanos se conservan en medio de una dviRza- - 
cion adelantada, i que aquellos pueblos que tienen a honor 
devorar, sus. prisioneros, no son siempre los mas ferozes i 
embrutecidos ; observación que en algún modo contrista, i 
que no se ha escapado a loa misioneros que tienen bastante 
ilustracioü para meditar sobre las costumbres de los salvajes. 
Los cafres, los guipuuavis i los caribes han sido siempre las 
tribus mas poderosas i cultas del Orinoco; i de ellas bis dos 
primeras gustan tanto de la antropofiijfa como la repugnan 
los últímos. Pero deben distinguirse unas de otras las di* 
fereiites ramas de; la gran familia Carilic, ramas tan numero- - 
sas como las de ios mongoles i turcomanos. Los caribes 
del continente, que habitan los llanos entre el Orinoco^ ' 
Rio Braneo, Esequibo» i las fuentes del Oyapoc, tienen 
horror a la costumbre de devorar a los enemigos. No así los 
caribes que al tiempo de descubrirse la América habitaban 
algunas de las Antillas, i cuya ferozidad hizo sinónimas las 
voces caribe^ cannibal, i antropó&go^ Vemos contrastes 
estraordinaríosy i por decirlo asi, caprichosos en este cáos de 
pueblos i de tribus, de las cuales unas se alimentan de pezes, 
monos i hormigas, i otras son mas o menos dadas a la agri- 
cultura, a la fábrica i pintura de alfarería, i a los tejidos de 
hamacas i telas de algodón ; i lo mas raro es que muchas de - 
esta segunda clase conservan los hábitos de atrozidad que las 
primeras ignoran totalmente. 

Las reprimendas de los misioneros no producen mas 
efecto en kw indios, en cuanto a correjirloa de tan deprava^ 
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práctica» que pnxiuckian sobre nosotn» tas de un brama' 
dd Gánjes que viajaado por Europa no» atfeaae la cOBtribá>re' 

de.ftfímentarnos de animales. A los ojos del indio, el indio 
de otra raza no et a&imal de su especie ; matarle no le parece 
masriDjuato que matar » loa jaguares de la selva. 1 1 por qué 
nos* hemos • de admirar de esta propendoñ de'los pfoeliloB éét 
Orinoco, cuando tenemos ejemplos terribles de lo que ha 
sucedido aun entre pueblos civilizados en tiempo de escasez ? 
La práctica de que baldamoe cmidid en Ejipto» en* el sig)o 
XlU^.poi^ todas las dasea de la sociedad. Poníanse asedian- 
zas unos hombres a otros ; los (^ue tenian hambre se decían 
enfermos, i llamaban médico, nó para consultarle, sino para 
coméraels* AU Aloati^ testigo oeubur i verídico» nos asegura 
que este uso de la eame humana» mirado al principio cotí' 
abominación, llegó a no causar la menor estrañeza.'' 

Dejemus ya el Casiquiare, i retrocediendo a la bifurca- 
ción del OrÍAoco, sigamos el curso del brazo principal de 
este no que se dírijeal N. O.- Ya observamos lo 'comunes ' 
que* son. allí los jaguares t> grandes panteras americanás. 
También se encuentra allí el tigre negro (/elis discolor de 
Gmeiin), animal célebre por sus fuerzas, su ferozidad, su 
estatura, i 1» belleza de so pieL • • 

..La T^jetacioD no^ es ménos vigorosa i rica en esta parte 
del Orinoco, que en las que dejamos descritas, i exala a vezes 
uu olor aromático tan fuerte, que molesta. Pásanse su- 
cealvanente las embocaduras del Cunucumemo,deI Guanami 
i dal Funínme. - Las doa orillas del rio principal están en- 
teramente desiertas : acia el novif, se divisan empinadas 
montañas ; acia el sur, se pierde la vista sobre una dilatada 
llanura, que se eatiende hasta mas iaUá de las fuentes del 
Atacavi» que mas abajo toma el nombre de Atábapo. ^ Hai 
no sé qué de melancólico (dice nuestro viajero) a la vista' "de 
un gran rio, sobre el cual no se encuentra una nave, una ' 
piragua siquiera de pescadores. Indios independientes (ios 
abirianpa^ i kis miaqmritares) viven en la serraiiiía ^ p^iti 
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las aavanas circundadas por el Casiquiare, el Atabapo, el 
Orinoco 1 el Rk) Negro^ m wu^^tra^ hoi vestijio humano.; 
}^ dig!9> porque como en pfcrao pwftH de I» Gttoyana, 
«e ven sobre l^a voca« granito üguraa groserae qHt tepre^ 
rentan el so}, la lana, i yarios animales, i atestigua» la esdb* 
tencia anterior de un pueblo ¿arto 44Íerente de loe que vimos 
«en el Qnaoco»''' 

Sígnense las embocadoraii d^l Jao, del Zecuaévan, i M 
Ventoaij. Loa ladioa pretenden que loa onMMMüiea ato 
suben mas arrriba de la boca del Jao, ni los manatíes sobre 
la catarata de Maipures. El rio Ventuari es uno de los 
mas considerables tributarios del Orinoqo^ i fné reconocido 
en 1800 por el Padre Fraadaco Valor* Algo naa abajo de 
la boca de este rio, está (sobre la orilla ¡aqnierdadel Orínooo) 

la mibiüii de Santa Bárbara^ de J2U habitantes, i con algunas 
señales de industria, pero de que solo se utiiiam loi¿ reli- 
jloBá»8y o como se dice por aquellas partes» I» iglesia i el 
oonvento. Hai bueyes en las savanas veoinas» i sin cmbssgo 
no se les emplea en el trapiche de caüa, prefiriéndose -oeopar 
en esta faena a los indios, que trabajan ¡^iu biüario^ porque es 
en utáUdiui de la iglesia. 

Xas ribera del Ventuari habitadas ántsa por loa mai^ 
pnresy lo son bol por un gran niUnenD de nadMoo mdepeah 
dientes, entre las cuales es notable la de lo» imHoa- eutaolw 
canos, dados a la pesca i al cultivo del algodón, de que hacen 
l}ja))4Cas i otroB tejidos bastante ñnos. El al^ Ventuari se 
acero» al Caura» rio tributario del b^o Orinoco» Gomo cate 
rio forma una especie de óvalo al rededor de h senoBiía dfe 
Parime, parte de las aguas se diríjen al N. como sucede 
con las del Caura, i otra parte al S., como el Padamo, el 
Jacv ol Ventuari ; tributando unas i otraa al Orinooo. La 
pmsimidsd entre las aguas que van al Garonif al C!aiii% i td 
Ventuari, es lo que ha dado motivo muobas vesKS e la apavip 
cioD de los caribes en el alto Orinoco. Küpedicioues de este 

pueblo guerrero i trancante subían por el Cwpnl ba8ta.l8S 
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fuentes del Paruspa ; de allí pasaban por los puertos o gar- 
gantas de k hien a al Chaparro, vertiente oriental del Caura ¡ 
ib^ luego el Chaparro abajo, i ei Cauni luisiuo, hasta la em- 
b9«»fhi|»de)Erev«to| i^Mpqes de nibir eiáeúltímoriomilii 
dfe<<A»i| del S« 0*9 i de «tnty«8ar tres joimdas de mto^ 
sabanas, llegaban en fin por el Manipiari al Ventuari. " Tra^ 
zo esta ruta con t^nta especificaciou, no spio a cm»& á& 
lia^berse hechp por ella la de eeclayoe iodljifaei^ «no 
pera Unuv la at^pckm de Ips lioiabres que gobiernen t^igm 
día la Guyana paatoida, a la alta importancia de e^Ut 
dédalo de rios. Por los dichos cuatro tributarios del Ori- 
noco, ¡os mayores que este majestuoso rio recibe por su 
oriUft deredMi» el Caro^ii, e) Caura, ^ jPadamo, i el Ventnaxi» 
pMrttt^ráalgiin 'día la civilización enropea en a^^uel pala de 
bosques i montañas que ocupa una superficie de 10,600 
leguas cuadradas, circundado del Orinoco por ei norte, el 
QOoidente i el sur. Los capuchinos de Cataluña, i Ige ob» 
aemnte» de Aadaliida i Valencia hafi hecho varloe eetap 
bleciniieBtoe en loe valles del Garoni i del Caxira. £n 1797, 
Uá liiibiüueb del Caroni comprí^üdian ya 16,600 indios re- 
ducidos a vivir pazificamentc en aldeas. Bafo el r<yimen de 
loe obeervantes no h^bia por aquella época, según listas 
ifiMrimente anténtíoas, nías que 640;» dileoencía debida a Ip 
eaedente de los pastos del Caroni, a la mayor proximidad de 
lab bocas del Orinoco por aquella parte, i al espíritu indus- 
triosQ i mercantil de loa misioneros de Cataluña. Mas hasta 
boi se ba fundado pna sola aldea, sobre laa riberea del 
Ventnaii i ^el Padamc^ sin embargo de que ambos oCreocn 
proporciones para la agricultura i la cria de ganados, que en 
vimo be buscarían en el valle del gran rio a quien tributan. 
J¿n estas regiones silvestf^S» donde eii wmk^ tiempo 
¡labfámaf eamime qm rm, todos loi §nwfeetQs de po^ 
tímümricMHMiuim debm term pwr ¡mte el emacifnimiio 
mtimo de au sistema hidráulico. 

Deseendíendo el rio, se halla 1^ isla de Miniai» i (.después 
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de tog-oiAacaduras del Quejanuma, el Ubúa i el Masao) Ui 
mAm de Sm FfMieiBoo 4e Atab«|M> en la conñue&cia 4^ 
tres grandes ríos, el Orinoco, d Atiitepo> i.el GMvim *A 
misión está situada entre los dos prÍB««». El AMí^^ 
ék' miftmo rio que ántes mencionamos con el nombw de 
ilt»eavi. Ix)g qnevanaJaE«iie»ld% dcjaa^ ^ 
esta ni!«on, rabea el Atabupo, hiego «1 Temí, 
mente el Tuamini, i de aquí llevando la piragua m hmoaSm^ 
«Ai» un iwno anegadizo de 6000 toesas, Uegan a las már* 
jenesM caño Piniebin^ donde el caminante «e embarcad 
nueva, entm en d Rio Negt»; i fMa i^^ta al Ca^iqiiiarai 
al alto Orinoco. Vase también, por el Alabapo i 4 inn«qnB 
ioabamosde citar, a San Cariosde Rio N^ro, fortaleza situai 
da «Mbie loa oonfines de laa poserionea colombíanaft 1 braú- 
leras. " ^ ■ • * , . , 

' Pasando del Orinoco al Atabapo, todo ae llalla. dtfefento^ 
Ufc constitución de la atmósfera, el color de laa aguas, 1 1» 
forma de los árboles de la ribera. Los mosquitos no moles- 
tan dnrante el dia, i loa aancudoe son faíoe par la noche j ia 

cierta distancici de San Fernando éeWkfStfOiten- deModq aiM 
insectos nocturnos. Las aguas del Oí moco hon tufbisa^» 
omagosas, i en las ensenadas tienen cierto olor desagradable» 
da dmisde, debido a la acumulación de ctbeodilos muertos, 
i de otras sastanclás podredizas, al paso qoe 1« del Atabap«k* 
son puras, de buen ^usto, sin raslro de olor, amaiftlentás *poH 
la trasmisión de los rayos de luz, i de un viso pardo por la 
reflexión. Son también mas lijeras i frías que las 4el Oú^^ 
ñoco, reflejando i trasparentando los otgetos oon mla ^pre- 
cision i viveza grande, lo que sin duda proviene de'SU- 'pwii 
eza. La escena que presenta el Atabapo es bellísima. Sus 
orillas ^tan tupidas de vejetates, en^ los cuaks descaeHan'i 
palmaste «jas matizadas j i sn imájen presento €« las-agiMa . 
casi la misma intensidad de colores que 100^ objetseB' «Batesi>k 
tan líquida i homojénea es la superíicie del rio. - * 

Sl'Gnaviaie, mudbo mas «ncho que «1 Atiibapo, tiene 
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blancas las agutui^ i por el aspecto de sos otüia», por tue Avtíu 
pefiMUkntM^«iiÉ |ieMigMiiides aooodilt» se pateos mi «I 

fMD#:|ii dual los Mkv ée tei Femando «ntítMB. ^ ;tl 

Orinoco nace de dos rios, el Guíiviare, i el Paxagua (asi llaman 
el qae viene de la Esmeralda) ; i que el Casiqmre es un brazo 
M PaftgiMk £& feaüdMl lo ibm MilanL Mía oaanderaff «1 
O iiaatu oono «a* ooillliMMido» M Gitwittra» i éí PImé^ 
eomottiioééam TÍot tribttafids ; porque d wgondo ee» MgMi 
lis ^ílwervaciones de Humboldt, el de menos caudal, i porc|ue 
de estn manera el Orinoco tendría desde sus liieiile% es decif 
émáB «I áMÜve^iiAMMi d» kt Aato» una dkMoiim nu* 
faMvilV.B. lMagoa»dd.On«HiMsonlrian«asyt«i^> 

del mismo gusto que las del Orinoco ; los grandes dstfneoi 
crocodilos son igualmente comunes en áíiibos; i por el con- 
traría el Fuagoa (según asegnrarofi a HaaotMdt Ws indtje- 
aaa) cama do estos animales» i es ds aguas mas clans i tiaa- 
paMnieSa 

San Femando está dünada a los 4" 2' 48'' de latitud 
boreal, i JO ^ 46" de lonjitud O. de Paria. El misionero 
que reside allí tiene el tStnlo de presidente de las miskiaes 
del Orinoooy i depende éA gnaidkn de Nueva Bareelooa» 
cayo ocnvasitú se Rama CkAt^iú de la Purísima Coneepdoit 
de propaganda Jidr.'' El número de los habitantes de San 
Femando era, cuando le visitó Humboldt, 226. Su bitua- 
dto le bará algmr dia uno de loa li^^^avea mas importante de 
laGaayana, 

«La idlf Meo mas' impresión' lAt nosotros, aSade 
Humboldt, i lo qtte da. no sé qué fismiomíu peculiar al pais, es 
la palma pírijao. Su tronco guarnecido de espinas se eleva a 
ntas de piés dealto» tkm ojaa son pinnadas» de%adfsiniiÉr^ 
ondeadas»! Qomo fisaAss acia la punta : pero lo mas singolar 
son los frutos* C ada r ac imo tiene vates de 50^ son amarillos como 
las uianzaims 3 purpurean al madurarse ^ llegan a 2 o 3 pulga- 
das de gfiano ; i jcneifliaMnttt. carecen 4s oiiesco'poi«|ue aborta» 

VOJL I. 7 
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Entre las 80 o 9() especies de palmas propias tlel nuevo con- 
tmeate no hai unit^ cuya pulpa fie desenvuelva é& un luodo 
tan mtfaordínaiio. £s hariiipsa^ anmnUe&ta-eoipo tei jiem 
de huevo, lijeramente azucarada i muí nutritiva. Cé0}e$0 
a maueru de la banana o la patata, cocida o asada al rescoldo, 
i ea tan sana como gustosa. Lioa indios i ios misioneros np 
se ammi de alabar esta soberbia palma, que se cultiva abaat 
dantemente en San Femando^ Santa Barbara^ i en todo el 
Atabapo i el alto Orinoco. Atravesando la Guayana iiü pu- 
dimos menos de recordar muchas vezes que Linneo pone en 
lari|jioR de las palmas la cum del hombie, i le haoe eaenoial^ 
mente palmÍToro» Examinando las prodabnes acumaladaii 
en la eaba&i del indio de San Fernando, se edia de ver que 
no contribuye ménos^a su mantenimiento la fruta harinosa 
del pirijao, que la)^ca o la biwana. £1 pirijao da una sola 
vez al añoy pero cada áibol lleva basta tves rae¡moB»"-«-A« B« 



X,^Huioria de kt Doctrina de ios JE^emenios derhs CueírposJ^ ^ 

La. palabra elemefUo es una de aqueUaa de <|ae mas se ha 
abusado, i sobre cuya significadon han tardado mucho en 

ponerse de acuerdo lus investigadores de la naturaleza. 

La filosofía, casi enteramente especulativa, de ios aptif 
guos se entretuvo mucho en disputar sobre los elementos^ su 
n4men>, naturaleza, modo de contribuir a la f>rmacÍon de 
los cuerpos, i orden en que entran a componerlos. 

Táles de Mileto, que vivió a mediados del sesto siglo 
ántes de J. C.^ creía qne el agna era el Cínico , elemento o 
principio del universo. Todo, decía, se compone de agua, i 
se resuelve en agua. Fundábase, entre ütra¿ coyas^ en que 
todas i&a plantas se alimentan i fructifican por k kumeü^dt i 

' " . ' ' ip. I . ..... ti . - - ■■j.-. — i^.i » i i mt 

• Extracto út\ art, Elémens por M. de Montegre en el />tf« 
tii>mimre dea Scieucea MédicaU*^ tomoxi. París, 1816. 
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mueren luego- que Jes falta ; i en que el iaegú del' sal i áa km 
máM, I por «oQsigiiMnte todo d reato del miido Bt nutae i 
wftntieiie, Mgim Ü oreii^ de kw vapores q;ae le IcmMn ide 

las aguas. * 

' Esta opinión, que parece haber sido lamas antigua, i era 
jetoopalsmitef admitida por kM-braemanca o jimooBefiataa de 
la- Itldia^ de qniene» aotio la i«cüdó Táke, o imnedklMnieiit^ 

o por medio de ios ejipcios, en cuyo pais viajó, tal vez 
tiene conexión con aquellas ideas de inundación jenecal, 
aianaion de las aguas^ dilavio^ oatacüsjna, que haUaino8.ca 
ean tDdos los pidiQeros-aKwiiiiiflDtcis de la civilizaeioii dé los 
pneblOB % -ftomo tü 1» imajinadon de los bombres, reeien sal- 
vados de los estragos de este elemento, hubiese dejado por 
todas partes la estampa de las grandes catástrofes profunda- 
mente impresas en ella« Venos indicios de esta idea en las 
poesías de Orfeo i Hesiodo. Homero llama al océano padre 
de los dioses i (le los íiomhres. Virjilio i otros poetas latinos 
le llaman también pat&r rerum, 

Anaximaadro^.coDleo^iáneo.de T4íles, i también na- 
tural de MUeto, defendía que el mfinUo era el elemento o 
principio de todas las cosus ; pero no ¿e sabe que entendía 
por el infinito, i nos vemos precisados a creer que o los que 
nos han trasmitido sni doctrina no la entendieron, o tal vez 
el filósofo no se«ntendid a sf mismo* 

Otro filósofo mOesio, discípulo del precedente, Anaxi- 
menes pretendió que el aire era el elemento único i principio 
del universo, porque, s^tqh deoia^ todas las cosas se enjen- 
dsan por el aire, i al fin se resueken en «Ire* 

Anaxógoras de Clazdmenas, en él siglo -siguiente, afir&ié 
que los elementos o principios de todos los cuerpos son 
ciertas pequeñas partículas^ semejantes a ellos, i que llamaba 
por esta laoson AomceoiiieHiWi que quiere decir jMvr/es seme- 
janiea. Ninguna cosa (era el axioma de este filósofo) puede 
ser producida por lo que no es ella, ni convertirse en lo que 
ella no es. { Cómo, pues, cuando nos ^iimeatamos de pan, 

7* 



« 
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pudieran crecer i «i^aarioMiMrafi con esta austaiiciíi las (Urenaa 
pattM de nueifero cueipo» ceno la mmq^ ^mm^ arterial, 
aerviofl^ faueaosj. i ét/Bum, ú no kuhieae en a^eel ilbiiento 

partes de sangre^ de nervios, de huesos, &c. } I aunque no 
podamos resolver las dificultades que aqui se presentan, ¿ no 
es bastante esta razón para hacernos admitir la existencia de 
las ^ammimrimf FeroAmocégomeagrden aa^gnunde errar 
eoefnndiendo loé cuerpos compuestos con lo» komoyéneoe i 
simples, o para vaJernos del leuguaje moderno, no distin- 
guiendo iaH moléculas constituyentea o e^ementare& de km 
euerpoa de ana mokéculaa iateipraatesy ni ann de 1» qte se 
llama bot prindfMos imnediatoa de loa cuerpos orgenirados ; 
bien que es dlíícii creer que eüte ñlüsufü mirase, cüdiü dice 
Lucrecio, aun a los entes ocgamzados coma compuestos de 
partcdllafl entecamente semejejiiea a ellos : 

« 

Ossa videlicet é pausdllis ati^ minutis 

Ossibu', sic et de pauxiiüs atque minutis 
Visceribus viscua gign^ sanguenque creari 
Sangoinis ínter ae miikia coemilibu'^ guttía } 
£x aoríque putat nuda consistere posse 
Aunim, el de terris terram concrescere parvib : 
Ignibus ex iguem, humoreiu ex kumoribua esse : 
Coetera consimiU fingifc ratíooe pntatqiiei'' 

creíble que el autor de esta hipótesis boío admitió la 
existencia de partículas *de una naturaleza determinada^ pro- 
pias esclusivamente a la formación de estos q aquellos cnef- 
pim, o de algunas porciones de ellos; i este «stema, en que 
se halla bsjo nombres diferentes el primer ejemplo de la dis- 
tinción de los principios constituyentes entre sí, admitida por 
los físicos actuales^ es mas aakisfiurtorio que el del elocuente 
A#on» a que did orijen ; i pcofiindiza k» seesotos de k 
naturaleea cuanto era posible hacerlo, ántes que la anaKiá» 
química hubiese llegado al punto de perfección» en que hoi se 
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iiálla. AnaxágonM ún oñhtBtgo fúé penegunl» como implo 

i ateo, por haber enseñado públicamente que la intelijencia 
suprema había dado el primer movimiento a las partículas 
diément&res. Viáae precisado a huir para CTÍtar el lupUcio^ 
i mnú& iéjoB úe su patria ; pero AtéaHadewiigañada le erQI^ 
altares* 

Enfin Arquelcio, hijo de Apolodoro, de Aténas, pi*eten- 
día que el aire inñnito era el solo elemeiUOy produdendo el 
liiego por su rare&cckm^ i d agua por au condenaudoik TUes 
fueron ks opiniones de loa priDc^ales filMba de ta eecte 
jónica fundada por Tálea. 

Pltágoras de Sámos^ fundador de la secta itálica, a Imes 
del sesto siglo ántes de J. G»» parece halMr caidadiMameiite 
dtsfánguído los deosentos de k materia de sus propiedades, o 
de las causas que producen su disposición actual. Después 
comparaba con lo» números las relaciones entre esta materia 
elementar i los principios que la rijen. En un ensayo sobre 
la historia pragmática de la medicina por el sabio Kurt 
Sprengel, secc. 8, se puede ver M espGceeloii de esta oscura 
doctrina de los números. Pitágoras admitía cinco elementos 
que comparaba con otras tantas ñguras de los sdlidos^ es 
a saber» la tierra con d cubo» d fuego con la pirámide^ el 
aire con el octaedro, el agua con e\ icosaedro, i del dodecae- 
dro preteTulia haberse formado la esfera suprema del universo. 
Platón, según Plutarco, siguiden este punto las opiniones de 
Fíftágoras. 

flerádito enseñd que no exiitia asas ql» un elemento, d 

fuego, que estingiiiéndobe cnjcndra todo lo domas, porque, 
según deda, de sus partes mas groseras, apretadas i conuei»- 
wtíMBi se ftmna la tiem^ qn^ dtsuelta por d mismo fuego, 
se convierte en agua, o evi^niráiidose, se lra.<ifbrma en airo* 
Ebta doctrina ha sido la de los M^os, Persas o Persis^ i Zo- 
roasti'o su jefe. 

Algnnóa anoi ántes de Herádito^ Jeodfanes de^Colofon 
preiendid ifne la tierra era d elemento utdversd* 
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Después de estoSj solo merece recordarse la opinión de 
Deanícrlto de Abde^a, o mas bien, de Leucipo su maeslro, 

i la de Euipédocles de Agrijento. Leucipo fué el fundador 
de la doctrina de los corpúsculos malterables, llamados 
áíimxa por Epicuro, los coales, segun él, se juntan para 
moverse circularmente en ydrtioes, cuyas reliquias forman' 
cuanto existe. Demócrito desenvolvió este sistema^ i Epicuro 
lo ilustró de tal modo, que su nombre hizo olvidar el de sus 
dos predecesores. Locredo, que consagró su bello poema 
IH rerum natura a la esposidon de la dodáina de* Epi« 
curo, le llama honor de la Grecia, i antordba del jénero 
humano. 

£8te filósofo enseñaba que ios principios elementares de 
cuanto existe son unos peque&os cuerpos de tenuidad estre- 
ma^ que llama átomos (esto es^ inamisibles), i que de su 
situación i orden entre si resulta la variedad infinita de los 
cuerpos: 

■ 

* 

Sic ipsis in rebus. Item, jam materisS 

Intcrvalla, viíe, conucxus, pondera, plagae, 
Concursas, motus, ordo, positura, fignrfe 

Cum permutantur, rnutari res quoque debent.'' 

' ■ ■ * 

El sistema de Empédocles es el de los cuatro elementos, 
fuego, aire, agua, tierra, adoptado por Aristóteles, que creyó 
deber imadir otro quinto elemento, una ^urntaesenda, que 
resenraba para el cielo i los cuerpos que se mueven en él. 
Este nuevo elemento, llamado V/^, no es, segun Aristóteles,' 
ni lijcro, ni grave; mas es incorruptible i eterno, i se laucvc 
perpetuamente en dirección circular. De los otros cuatro 
elementos, el fuego i el aire son IQeros, i propenden a mo- 
verse acia arriba; si contrario, el agua i la tierra son graves, 
i abandonados a sí mismos, caen, i se dirijen al centro del 
mundo. El agua constituye el ojo, particularmente ia pupila > 
el aire el oido; una mezcla de aire i agua el ol&to; la tierra 
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dc^notna la •enaacion» i «1 ñiego se combina con todos los. 
sentidos. o con.nUigttiio. Al ver los absurdos a que s^ deja 

arrastrar un entendimiento taií sublime, venimos a reconocer 
que fué un homl}re oomo nosotros, i nos coosolaiaoa, eu. 
eierto modo^ ide ia kuneosa superioridad que es piecíso conce- 
derle bajo otros respectos. 

Ya antes de Aristóteles, Hipócrates habla admitido la 
hipótesis de loa cuatro elementos, distinguiéndolos de. ka 
cuaAra cualidades qi|e les atribuye, eUeáfíáo, fil/rio, el seco», 
i el Mamdo, £1 padre de la medicina, en su obra sobre la 
. naturaleza del hombre, impugna ;i los tilu¿üfu¿ que sulo :id- 
mitian un elemento ; i sus objeciones fueron repetidas jppr 
Galeno^ que admiiando el laconismo enérjico' de su maestro, 
no se cuidd de imitarlo. " Si el hombre fuese mo, dedan 
los antiguos médicos, no podría sentir el dolor, porque lo que 
no tiene ni en si ni fuera de sí algún principio de mutación^ 
es inmutable, i lo inmutable es impasible, i por consiguiente 
eaento de dolor. £1 hombre padece porque esperimenta 
alteraciones en su organización, i divisiones en sus elementos ; 
porUiUto no es uno." 

Después de haber dicho que fuego, aire, tierra i agua 
son los elementos de todas las cosas, Hipócrates añade que 
el hombre se compone de cuatro humores, sangre^ pituUay 
bUiSy \ atroMlis, Ga]cno cumeiitarulo esta doctrina de Hi- 
pócrates la esticude a todos los animales de sangre caliente, 
i denomina a dichos humores elementos; No se tn^ de 
enaminar si no hai mas que estos humores en el cuerpo hu- 
mano, o si en efecto los hai todos cuatro ; solo observaremos 
aquí un ejenipio de la división de las partes constitutivas de 
lo^ cuerpos en principios inmediatos, tan familiar hoi a los 
químicos^ i que en nuestros tiempos ha llegado a tan alto 
gsado de perfección. 

Los médicos i iilósofos que vinieron después de Aristó- 
teles, no hicieron mas que repetir lo que sus predecesor^ 
habida dicho sobre Ja teoría de los elementos i los suoefores 
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de Gakno aoadierun nuevas hipótaaia a laa que iaiajinó 
iabfe ks cuatro enatídadM demeotami i ti arte de «oaM-' 
nal» ttD et euerpo hmaeiie el ciHdo, d fide, el eeao» i el hú- 
medo, se mi reí como el non plan ultra de la medicina. 

Ijos especuladores i médicos de la edad media» eomo los 
árabes i aratñstas^ servilmente adietos a laa Off^niones de 
Ariet6leles i Galeno, laa ciunentaran sin entenderlaa^ éoninte 

Jm^os siglos de oscuridad; i al renacer Laa letras fué cuandu 
algunos hombres, a quienes es preciso agradecer su osadía, 
aeomeiierea a fOflAper el yugo antiguo, ¡n^o el €ual«akab« 
eneorvado d entendimiento humano. Uno de los príoaem 
ñié Biracelso, energúmeno lleno de avilantez i de presunción ; 
notable, no por las verdades que puede haber esparcido acá 
i tíMi BU inestancable parlería, cuanto pof d brío i ardor coa 
que se levanid contra casi todss laa opínionea qoe haUd ad* 
mitidas, mirando a Platón, Ariitáteles, Ctedcno^ Hipderaete 
i demás lumbreras de la antigüedad, como unos soñadoree, 
cuyos delirios no valían la pena de refutarlos* Pero su 
ttstema sobre los elementos no vale' maa que loa e nter io i eai 
i la lectura de sus obras manifiesta que nn Wmbue qoe enpo 
ganarse tantos i tun zelosos partidarios, no pudo entenderse 
a sí misnio. Tal es la iucoerencia i aun oposición de ideas 
qne se nota en eUaa. £n cuanto al uúamo de lea «demeeáoa^ 
ya soii euatvo, ya doa, ya uno aolo| yalts afiade una qui»* 
taesencia, que se escapa bajo la forma de flema, cuando se 
destilan los cuerpos disueltos ; ya supone que cada elemento 
encierra mukitttd de jéneroa i eq^eolea. £stos dementoe aob 
aveesalhego, aire, aguaitícmi a veaes el elementa úgám 
ea nn espirita inviste, impalpable, que existe i viseen laa 
cosas, como el alma en el cuerpo 5 en una parte nos dice que 
todo elemento coasta de mercurio, asuíie i sal f i en otra 
epaefia que loe elementoa salen del cuerpo hamano- la vémam 
^le entraron | ea dteir, la tierra en tama, el agua en agua, 
el cáos en ídre, i el fuego en calor solar, i que permanecerán 
en este estado basta que el cielo i la tierra se dkuelvna» 
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Smp^íantes estravagancias no mereceu ocupar nuestra ntea- 
«iflB^iino patqua la ftuálidad ood que wt reeihiiercNii'ent3» vm 
MIclp de Uk fetmetíúnnan ^ue «mpezaba a ajitar loa eafikiUiiy 
¡déla nece^i'lad que se «ciitia de sustituir teorías satiefac- 
toiias a las sutilezas que estaban eii posesión de las escuelas* 
^ tam)^ en aparecer el ilustre Bacoo, padrCi despoea da 
Aidatélalaay da la ñaioa eaperiiaental, el cnal acabtf de dea- 
trair la veneración euperoticloea et^n que se hablan mirado 
las opiniones antiguas. Francisco Bacon, barón de Verulam^ 
Miaid en 1660^ i fué oontemporáneo de Galileo» Kepler i Dea- 
mrlea. A eal» lUtima ae debió el eiitema de loa vórUeea» el 
Iptimera ^ue ae elevó aobre lae rtnnaa de la antigua ñiiea^ i 
que se construyó con ellas miomas. Sabido es que üesear- 
tea «sUbieció treaeleaieataa» parfceciUas de una iniama mater* 
ia> que eolo diaorepaii eu lu luayor o menor tenuidad» i de 
qwa ealá yer foeta aaenle Ucno el espacio, sin qae por eao dejen 
de mo verse en él con una velocidad prodijiosa. Su sistema, 
nada «onfonne al espíritu de duda i observación que él mismo 
piaaoiibe al títímoiht parece calcado sobre el de Leucipo» 
: Goaendtf «no do loa nua iloatrea antagontalaa de Dea* 

^ cartes, resucitó, para oponerlo a los opiniones de este filósofo, 
el alaterna de los átomos de Epicuro. Leiboita^ algunos años 
liaapu a ay renovó }m Ideae do Fitágoraa, reduciendo los 
dpMM doiodÉM laaooaas a mánmiesqoñ representan la unidad 
del filÓBofo de Saraos. Cada mdnade en partíeular carece de 
partes, de estension, de lugar i de movimiento^ porque es 
aiaiple : io que la caraoterha es derta fnersa que tiene pan 
producir. las peieepcionea que representan el universo. De 
ai^ residían relaciones jenendes, que continuamente se alter- 
an i muílan, según las leyes de una armonía preestablecida. 
No nos internarémos mas en este dédalo de abstracciones 
snintelijiblas $ beata lo dicho para que se gradee su mérilo, 

* Ya para etitónces Roberto Boyie había consagrado sus 
grandes conocimientos rpiíniicos a la solución del problema 
sobre los elementos* Él aseguró que la materia de todos los 
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cuerpos era una misma subtaüciu cstensa, indivisible,- impe< 
netrable^ cuyas modiñcacioned en tams^Oy figura, reposo, 
movimiento i situación respectiva de pactes^ oonslitidan la 
diferencia de todos los cuerpos de lanatotaleasa; i que el 

agua bola podía miraráe come su único ^e;mento i, prin- 
cipio. 

Los químicos seguían entonces jeneralmento olas apir 
niones de Aristóteles, o las de Paracelso. Stshl los reunió a 

íüdüü pul" ¿u tiOcUiiiLi del flojistOy sustancia elementar indi- 
cada por Becher bajo el nombre de tUrra infliwiable^ i que 
prestaba a todos los fenómenos basta allí observados una 
esplicadon satisfactoria. Perpetuóse esta doctrina ba^ta 

fines del último ¿iglo, en que fué derribada por la química 
de los gases. Los químicos, apelando a la análisis, han 
reconocido que el número de elementos es mucho mayor 
que se creía. Pero. Ajemos ante, todas cosas, el significado 
de la palabra tfJemen/o. 

En la filosofía moderna se entiende por esta palabra ua 
cuerpo simpfe, esto es, constaote de partículas de una sola 
espede^ pero sin que por eso se pretenda afiimar qiie las 
sustancias a que se aplica^ sean veidaderamente simpicis o 
irresolubles en principios distiutos. No piidiendo penetrar 
hasta los límites de la natuc^iay seguimos paso a paiso los 
del arto, llamando demento todo aquello qne aun no lia po- 
dido ser descompuesto^ i que por ventura llegará a serlo 
algún dia; caso que ha ocurrido ya muclias vezes, i proba- 
blemente ocurrirá muchas oisls, a proporción que &e perfec* 
clonen los medios i recursos de la análisis. 

^ Según las ideas actuales^ los elementos forman varias 
clases. La primera es la de los JhUdas imponderables. 



* £d lo que sigue hemos alterado el articulo del Dice, de las 
denc^med. interpolando algunas espedes de otras obras^ particu- 
larmente del Manual de Química de Mr. Brande, issu 
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^lí?""* l fi^ji^to de Stahl. 

magoetUmo. \ ^^^^^ conocidos de los antiguos. 

La existencia^ de estos cuatro fluidos no está demostrada ) 
algunos químicos los miran como simples afecciones de los 

cuerpos ; otros identifican los dos o tres primeros. La luz, 
ademas, no parece ser elemento, sino una sustancia hetero- 
jénea» resoluble en principios de diferente naturaleza. Igual- 
concepto hacen de la electiicidad no poooa filósofos. 

La segunda clase contiene los elementos acidificantes, 
conibustiros, electro-negativos^ que sou tres en número: 

Oxíjeno. ' 

Clorina. 

lodtna. 

El oxíjeno fué descnl)ierto en 1774 por Pricstlcy que le 
llauió (tire vital. La clorina lo fué el mismo año por Sebéele, 
que la- llamó ácfd» muriátieo defiofééiieado, Jm químicos 
fitanceses la denominaron ácido muriáikoM^naáOy láddo 
oximuriático. íioi se mira como un cuerpo simpie cuya 
combinación con el hidrójeno constitu} e el ácido hidro-cló- 
rico. La iodina fué descubierta en 1813 por Courtois, 

La tercera dase contiene los elementos acidificableB, in* 
flamables, electro-positivos; que son seis 

Hidrójeno, conocido desde principios del siglo xvii, exa- 
minado competentemente por Cavendish. 
Azoe o nitrójeno, reconocido por Rutheiford, en 177% 
como fluido aeriforme distinto, aunque otros atribu* 
yen su descubrimiento a Lavoisier en 1773. 
Azufre, conocido de tiempo inmemorial. 
Fósforo, descubierto en 1669 por Brandi| i en 1674 por 

Kunkel. 
Carbono, base del carbón. 

Borina o boro, descubierto eu 1809 por Tbeuardi Gay- 
Lussac. 
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A una de las dos clases anteriores^ i probabkkneAte a la 
dé los acidificantes electro-negativos, pertenece nna sustan- 
cia, que ann no hh podido obtenerse, i que cofnbtnada con el 

hidiüjtjMo [Kircce formar el ácido llamado hidro Jluárico, o 
Bimplemcnte fluórico, descubierto por Scheele en 1771» Sir 
H. 0arf laliama Jl^'ormOf i M. Ampare, torio ipktkon, éA 
griego ^eépocy destructivo.) 

La cuarta clase i la mas numerosa contiene los metales 
de que hoise cuentan cuarenta i dos:*^ 

Oroj piala, cobre» hietfOj meMinlo» estafto i piorno^ 

conocidos desde los tiempos tnaa remotos. 
Zinc ; este nombre ocurre por la primera vex en loa escri" 

tos de Paracelso, que murió en 1541. 
Bismuto, mencionado por Agrícola en 1590. 
Antimonio : obtúvole en su estado de pureisa Basilio 

Valentino a fines del siglo XV. 
Arsénico i cobalto, descubiertos por Brandt en 
aunque sus minerates o quijos faeron conocidos de 
largo tiempo atrás* 
Platina, reputada cuerpo distinto por Garios ' Wood» 

ensayador de Jamaica, cn 1741. 
Nickel, cuyos caracteres distintivos fueron demostrados 

por Gronstedten 1751. ' 
Manganesa^ obtenido por Gahñen 1774. ' 
Tungstcn, descubierto por Delhuyart en iJSI. * 
Telurio, por MuUer en 1782. 
Molibdeno, por Hielm el mismo afio< 
Unmio, por Klaproth en 178d. 
Titanio, por Gregor en 1 789. 
Cromio, por Vauqueiin en i7^7- 
Columbio» por Hatchet en 1802. 
Paladio i Rodio, por Wollaston en 1803. 
Iridio i osmio, por Tennant el mismo aíío. 
Cerio, por Hisinger i Berzelio en 1804* 
Potasio i sodio, bases de la potasa i de la sosa, des» 
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cubiertos en 1807 por Sir H« Davy, cuyos espe- 
rímeotos cqpdiy «con , tambina « dócubrir o eonje- 
tarar ,1a naturaleza metálica de loa doce cuerpos 

siguientes : 

JUtip» base de la Utia, ilcali descubierto ea. la pet^dit/e 
, por M* Arlwedflon. 
Calcio, baae de la caL > 
- Estroaclo» base de la tíerra/ ^ ^ 

estronciana o estroncia. \ ' Tfeies dS^llí?.^**^^ 
^ario^ base déla tiecra bar- k 
ita» J 
Magaesioy base de la magooaia, 
Silicio, de líi bíiica, ^ 
Alumio u alumioiOx de la alúmina. 
, . itriOf, do la itria, espeqie de tkrra descubierta por Ga- 
dolin en 17^* 
Gluciiiu o Glucinio, base lIc hi glucina, úiiua Ueücu- 

bierta por Vauquelin eu ^\ berilo* 
Zireomoj baae de ]& tíerra drcoo^ encontrada en el jar^ 
. . • gondeZejlan» 

Torino i Selenio> anunciados por fierzelioea 1815 i 1817- 
Cadmio, descubierto por Stiomeyer, en 1818. 
Contando^ pues^ loa 4 fluidos imponderables, Isk fliinrin?^ o 
torío^ i los metales ma^nesioj, silicio^ .aUiniiQ^ itcíq^f lucino i 
rirconio, cuya existencia se supotie analójicamente ea ka 
respectivas tierras, aunque no han podido todavía desoxi- 
darse, resulta que en el estado actual dei U <pümica^ tañemos 
cincuenta i seis elementoH*«i-A« B. 
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XL-^Uso del BarámetTQ** 



Galileo sospechó i aun se puede decir que descubrió el 
peso del «re; pero Torriceli fué quien (eá 1643) iüzo eH- 
dente esta cnalidad por me^o de iin aparato, que ééapiies Ht 
ha llamado baruuietro. El simple tubo de TorricelH, colo- 
cado del modo conveniente, es el único instrumento que sirve 
para bacer observadones rigorosas relativas a la (presión at- 
mosférica ; pues el barémetro de cantimplora o BÜhtk, Imaji- 
nado por Deluc, i que se ha creído por mucho tiempo un ins- 
trumento perfecto, está sin embargo sujeto a un inconveniente, 
i es que lasi^ds estremidades de la columna de mercurio, aun- 
que contenidas en tubos de igual diámetro, no esperimentan 
por una i otra parte una misma influencia capilar ; porque por el 
lado abierto ei tubo está interiormente en contacto con el aire 
atmosfáico, i por consiguiente mas o ménos húmedo, al paso 
que el otro estremo bermétieamente cerrado no se baila 
éspuesto a las mismas alternativas ; i como la acción atractiva 
del vidrio sobre el mcreuriu varía segim su mayor o menor 
humedad, resulta que las dos convexidades en que termina la 
columna barométrica no tienen un mismo radio dé curvatura, 
i por tanto no producen igual depresión ; de mañera, que no 
solo no hai compensación, como se creia, sino que aun es 
diñcultosisimo valuar la relación entre estas dos acciones 
opuestas, úa cuyo conocimiento no se puede contar con las' 
observaciones hechas con este barómetro. 

Se objeta al barómetro simple la inconstancia de su nivel ; 
pero dando bastante amplitud a la cubeta, se puede hacer 
casi inapreciable este defecto. Sm embargo es mejor hacerlo 



* Estracto del arjUcolo Météoroiogie por MM. Hallé i Thü. 
laye, en el Diciiannaire des Sciences Médiealest tomo zzidii. 
Paris, 1819*. 
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désapareceif completamente, adoptando un proceder injenioBo^ 
que vamos a etpUcar* 

La presencia de una pequeSa cantidad de idre o de hu* 

medad en lo interior del tubo barométrico puede deprimir 
consiiierahii^mentc la columna de mercurio sostenida por ia 
presión de la atmósfera* Para entar este laeonTeniente es 
esencial que se ba^an desvanecer estas dos cansas de error^ lo 
que se consigue fácilmente hacicndd hervir repetidas vezes el 
mercurio en el tubo. Hecho csto^ se uiete coa las pre- 
cauciones debidas la estcemidad abierta en una cubeta que 
contiene mercurio que se ba becbo también bervir: i si 
durante esta manipulación se ha tenido cuidado de no dejar 
entrar aire en el tubo, no falta mas que fijar el aparato sobre 
una tabla, i trazar una escala cuyo zero corresponda al nivel 
del menmzio de la cubeta. La división de la escala debe 
bacerse con la mayor precisión, circunstanda de que depende 
la exactitud de las observaciones. 

Como ei aire ejerce sobre la superficie del Uqiüdo de la 
cubeta una presión variable^ la altuia del mercurio en el 
bardmetro no puede ser constante, i en consecuencia la linca 
del nivel dteberá subir o bajar sobre el zeio de la escala, segon 
sea ;u^os o mas considerable la presión del aire ; pues paca 
que baya equilibrio es necesario que en el primer oaso salga 
del tubo una porción del mercurio que contiene, aumentán- 
dose así el de la cubeta ; i en el segundo caso es menester 
que una parte de este último entre en el tubo, i aumente la 
altura de la columna. Pans remediar este defecto imijiiió 
Ramsden bacer mdbü el fondo de la cubeta» de modo que 
subiéndole o bajándole por medio de un tomilloi, se logre en 
todos casos que coincida la línea del nivel con el zero de la 
división. Para que se pueda juzgar si bal tal coincidencia, el 
zero o principio de la escala corresponde a la punta de una 
aguja de marfil delgadísima, fijada verticalmente dentro de la 
cubeta. Dando vueltii al toriiilio se hace subir o bajar el 
fondo de esta, subiendo o bagando en los mismos términos la 
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lima niVe) i cuando la punta de la imájea de l^icha aguja, 
refl^^ P^' ^ superficie del mercurio^ tteglk^» ixiiaciálr con 
Ift jñrtíla laamÉ de Ig agi^* terdÉdec% «AttMieA» 1» «ópihMe 
éA nercimo en la cdbtte eonetpdode eoraettUMCUto tfl -im 
de la escala, o a lo ménos se puede afirmar (¿ue U diíerea^A 
vo escede de i6r de milímetro. ' - ^ 

lAeonatiTOk dtímvdaetiaiiiui vent^ft i]Ni0«nB,«i naw 
pndtoe fijar t4 tfmHe — p et i e r de^la oolmtttfi dt mmaxio «eíi 
igaal ex;iciitiid que se ha llescado a determinar invariable- 
mente la posidoD del zero. Para ello do solo ea neoesacÍQ 
qaeladinaiondeiaescalafebaiyalieehD ooa el maj^ar oial^ 
dado^ mas faimbii» es necesario proeiumeim.iiicdi»aúflra«B^ 
trico Cüii que sea fácil valuar las pequeñas diferencias que si» 
él se escaparían a nuestra noticia. Determinase el punto 
pveease d» la escala a i|iie oarrespcuidael ápice de la oeiitBina 
de raeicurio^ meábnte im aniUocoan^dno, aL '^oi ae fijan por 
abajo dos piezas verticales de cobre, cuyaa esttemidaidea 
señalan un plano de mira perpendicular al eje del tubo^ el cual 
Jdaao debe baeene taigenle a la convexidad superior 
nmcnnob Al anilb accnnpafia «na dbiaion llamada de • 
que pemnieaareciar Inste los Tsilitam- d» ni9l¡Mtra¿ Ba 
escubiidü decir que la situación del barómetro debe Ber per- 
fectemftfte vertical ; tal es la que le hace tomar naturalmente 
duodaés gaspenaion adoptado pon todoak» artisln iaalnii- 
ém £1 laaromn ^fin dri)* ser el ñas purapiMl^Iey puea 
combinado coa otros metales, tendría menor fluidez i peso, i 
sns i^Acadones no se imi£armacian con laa dis otros bankne- 
tfOB oonstrindoa con mi^or esntco. 

FlareaesA a. primera mta que para ^onflorearartainf nte fai 
presión actual de la atmosfera, basta medir la distancia entre 
la línea de nivel i el plano de mira* Pero no es así» Ea 
asenester ooir«|ir esteiesuhado, mctkodo en cacas» primera^ 
asefiíte laniflQewia capilar del tobo aob» i» partea auparte do 
la oólumna de mercurio, i en ses^undo lugar las moififíeacioiMa 
^e sufre la densidad de e^ metal en raaon de latempíeraiura. 
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Corr€cci(m-r€l4itíití0 a la ca^fUo^^úiáui dei tubo. Estudiando 
lUi^fiie 'éo mweenendfw^ que- puede pvodivár^ a tyaixá o n 
mtMfdtty UegaoMMík » «ile cimoeo reeulM» : cimu d o i m 

en un tubo delg'ado terauM en -toa Eieniico 
conve^Q^ este desenvuelve una acción equivalente a la de una 
fuerza que cargase sobre la ci^ liquida que se halla en con- 
te0t0.«fm:fiile nenáseo^ i en jenend U inteosubd de esta 
faena rdeorace a auidida que el ^ámetro del tubo ea watsjfot $ 
de que resulta que la altura de lu columna de mercurio es 
menor de lo que debecia ser» en rasan de la influencia de la 
e^ilandAd. , ^ ee quiete^ pues, eviiar todoerm, e»,pieciso 
n&uÜKeetadiforeiiQia'a la alftwa obeervada, i paa» &cilitar 
esta corrección se han hecho tablas que indican los valoree 
correspondientes a las influencias capilares de los tubos según 
«iftdltfinetroe. Veaee Xn^iiaoe fommmiimiM dettempa, 1812), 
i Biot (trmié ée^Pfiysique, lomo L p. 90).« 



* Domos aqai la, tabla de J^íot, en favor de los que no puedan 
pr^eivarse su obra : 

7abla de la$ depresiones del mercurio en el barómetro en razón 

de 9u,cflpiiarid4ui». 

Diámetro íote- 

Hor db -lée- Depresioiiesen 
^ tuboe en wk^ • mlliipelroe. . 

Ifmetros. 



2 4,56 

3 2,90 

4 S,03 

5 ..i 1,51 

' d .1,15 

7 0,68 

8 0,69 

9 0,54 

10 0,42 

11 $ff$5.. 



Diápietrü mte- 




ñor 'de tes 


Bspresioiiesei 


tubos MimU 


aúlloMlroflu 


limetros* 
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Varias circimslanciai) pueden^.siendo iguai todo lo demás, 
modÜIcftr la ooareitidad del menisco ; taleft «ou la acqtttdad o 

* 

nwicario^ m gmdo de pmen^ielmoooiitmkui 
paredeft interiores del tubo. La primera de eetas eauaat M de 

tal modo poderosa, que secando perfectamente el mercurio, 
come lo hiaso Casbois^ profesor de física de Metz, íié soW 
desaparece la eonvexidad, mas en lugar dt oUa se prodoee na 
lueiuaeo cóneavo, cuya aceba propende a dem la cobunna 

en vez de deprimirla. 

Si la dificultad de secar compietameote el mercurio hace 
caai avíos loe ertorá a ^ue daria logar la aaaencia de toda 
bamedad, no sucede asi éon loa efeetos dd ra», que es m- 

nester destruir a cuda observación, dando lijeros choques al 
tubo; porque los errores que de otro modo resultarían, no 
aolo paeden ser oooBideraUei^ aino vearlleme eá sénttdoa 
contrarios. En efecto,- cuando se disminuye la pie^n do la 
atmósfera, la columna de mercurio propende a bajar ; pero 
embarazada por el rozo contra el tubo, la porción correspon* 
diente al eje es la única que se precipita^ 16 qne necesaria- 
mente disminuye la' convexidad del meniseo, i aun puede 
eoafertiiio en una eononvidad, «oya influencia, aumenCaindo 
la altura, cxajere la presión atmosférica. Al^contrario, si esta 
crece, la columna amaga a subir, pero es en parte resistida 
por «1 «iosios i como este oetáculo obrn méaos ea laa malden-» 
las de mereurio a proporción de lo que ifistaa de las paredea 
del tubo, siegúese que las moléculas correspondieateb al eje 
obedecen mas fácilmente que las otras a la nueva presión de 
la atmósfera; i aumentada así la convei^idád'dél menisco^ 
desplega una reacdon que no permite al niércúrib Ifegár a la 
altura debida. Es, pues, importaatísimo desvanecer por la 
percusión la influencia del rozo. No lo es ménos tomar por 
medida de la presión atmosférica la distancia entre la linea 
del ñivel 1 el plano orízontal que pasa por el ápice de la con- 
veiddad, no por su base. 

Corrección relativa a la temperatww4^l mercurÚK Cuan - 
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io se reamen observanaone^ barométricas^ escou£Í objeto de 
oottjNUMrfaM ; i por comigiiignte «onvendría que aeikifueflen 
tocha en un» mismas cirounttuicíaa. De estas kt tempera^ 
tura es la mas variable ; es preciso, pues, ver como se corrijen 
SUS efectos', en uaa palabrd es necesariQ reciucii: las observa- 
alones a lo que serian efectivamente en el supuesto de ma 
tmpeiatuni constaste. 

Los esperímentos de Laplace i Lavoisier han demostrado 
que una columna de mercurio, empezando por la temperatura 
aero^ aunenta ^ m isttjttad por cada grado del termó- 
metro eentesimsl. Si siqKmomos, pues^ que la presión atibas» 
fóñcasea constante, i que la temperatura vaiie, k altura bar- 
ométrica no hará equilibrio con el peso del aire, sino subiendo 
o blando según disminuya o crezca la densidad del mercurio* 
Por «oBsiguíente la elevación del barómetro no mide eacaota- 
mente la presión atmosférica, sino cuando es una misma la 
temperatura; resultando de aquí la necesidad de reducirlas 
obkservacioiies a un tipo común. £1 que se ha elejkio es la 
iMUfieratina M desyelo* Para verificar la comedón^ es ne- 
oesttio^ si la temperatura es maa elevada que «ero^ rebajar 
de la altura obtíerv ada la cantidad que resulta multiplicando 
esta altura por el número de grados de calor que indique el 
iermóme^^ i áividjendo este producto por 5412 mas el 
IBMM aámero de gmdos. Indique, por «jeiqdo, élbanSi- 
metro una presión de 0,7656, i el termómetro la temperar 
Ivirá de ^21 gradas de calor. Deberá deducirse de la presión 

aps^nte }a cantidad ^^^^^ ^0,00^, que rebsgad» de 

0,7656 da por presión efectiva, 0,7626. Si el termómetro 
está bajo zero, el denominador será b4Qi ménos la tem per- 
alma que indique el termómetro^ i el cociente de la dii^loik 
sé aiSadirá a le altera o&servada, en lugar de rebajarse de 

ella. 

El termómetro que sirve para dar a conocer ia temper- 
atura del merciaiodebe ^tarettgMtadoen lá armáduradel 

8» 
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barómetro^ i hacer en cierto modo un mismo cuerpo con 
este instrumento» porque si estuneée sepamdoj i en contacto 
con el aire atmosférico, indtcaria la temperatura de este 

medio, no la del mercurio, que puede ser diferente. En 
efecto la raridad del fluido en que vivimos, i solare todo su 
éstremada mobilidad, le permiten mudar prontamente de 
temperatura al paso que el mercurio necesita algún tiempo 
para esperimentar la mismu influencia. A^í se uola que al 
aire libre i en circunstancias en que el termómetro sufre var- 
iaciones instantáneas, es considerable la diferencia de qiie 
se tfBta ; i que por el contrario apénas es sennble en un 
aposento cuyo aire se renueva con dificultad. 

Época en que conviene observar el barómetro. Los mo* 
vimientos de la columna barométrica están sujetos a un 
período diario tal, que en 24 horas llega dos vezes al máximo 
i dos vezes al mínimo de su altura. Este fenómeno se veri- 
fica con mas regularidad entre los trópicos, i aun allí fué 
donde se observó primero. Desde 1722 ya se tenían noticias 
de ¿1 s después acá ló han confirmado Godin en el Perú, 
Adanson en el Sencgal, Chanvallon en la Martinica 5 i re- 
cientemente el Barón de Humboldt ha medido la estensioii 
de estas osdladones con toda la exactitud que comportan 
los instrumentos de que hoi nos servimos» £s de marablllar 
que una influencia trascendental a todo el globo se descu* 
briesc en parajes donde solo se hicieron casualmente obser- 
vaciones bai'ométricasj i se escapase a la atención de tantos 
fisicos instruidos, que tenían fijos los ojos, por decirlo asi, 
noche i dia sobre el instrumento que nos la ha revelado. Pero 
debe tenerse presente que cerca del ecuador las escursiones 
accidentales de la columna barométrica, reducidas a estre- 
chos límites, no pueden disfrazar la r^ularidad de las variar 
dones diarias ; i que, al contrario, como fuera de los trópi- 
cos la presión atmosférica espciimenta balances fortuitos 
tanto mayores cuanto mas nos acercamos a los círculos po- 
lares, la influencia periódica viene a parar en no percibirse 
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a latitudes tan altas, escepto en circunstancias rarísimas. 
A pe^ar de estas dificultades, se ha podido en nuestros cli- 
mas, no solo verificar el hecho, sino estuitfar sos participar- 
idades $ i las observaciones de Toaldo, Ramond i Arago nps 
han manifestado que en ellos las mayores elevaciones se 
veriñcan de 3 a 10 de la mañana, i 10 a 11 de la noche, i los 
descensos mas considerables de 3 a 4 de la mañana i la tarde. 

Sin metemos a investigar la causa de estos balances per* 
iódicos, bástenos el hecho para colejir que las observacio- 
nes hechas promiscuamente a diversas oras no pueden, com- 
pararse entre si, porque en ellas es forzoso que las Yariaclo- 
nes aeddentales se hallen oscurecidas por las que provienen 
de la inflacMcui oraria. En lass rej iones templadas 
estos dos modos de acción eatán de tal modo mezclados i 
confundidos, que para hacer evidentes los efectos de la 
última de estas causas, es foizoso recojer una larga serie, de 
observaciones correspondientes, por nn espacio de tiempo 
bastante grande para que se couipcuííen los efectos produ- 
cidos por las causas perturbadoras irregulares. Bajo ^ste 
mpecto el espacio de un aÜo es suficiente, ya en órden a 
la certeza del período diario, ya en órden al modo con quo 
se renueva, 

JndicacioHes que subtmfwtra el barómetro. La mas 
cierta i la mas importante es la indicación de ]ñ presión 
media que ejerce la atmósfera a la superficie del globo en 

' diferentes pui]toh. Esta noción, unida a la de las loujitudes 
^ i latitudes, determina la situación de los lugares, dando a 
conocer su elevadon sobre el nivel del mar } de donde, po- 
' demoff inferir su temperatura, i los productos vejetales que 
convienen al suelo. Por eso las observaciones barométricas 
forman una parte indispensable de las descripciones topográ- 
ficas. 

Para conocer esta presión media, este valor intermedio 

♦ 

entre las mayores i las menores alturas barométricas, seria 
necesario, en rigor, recojer un numero de observaciones 
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al (le líis variaciones aprcciablca que pueden matiifes' 
tarso en un largo espacio de tiempo. Sumando todoa estos 
resultados parciales, i dividiendo el totalporel uúmeiode 
iérmldos de la serie, se obtendría la cantidad que se bftiBCá, es 
decir, un valor que, según el calculo de las probabilidades, in- 
dicaría la altura media del barómetro con tanto mayor exacti- 
tud cuanto mas grande ftiese d número de observaciones. 

Pero este método requiere nna asiduidad i ima eons* 
tincia qne lo bacen poco ménos qne impracticable. P6r 
fortuna podemos valernos de otro mucho mas fácil e igual- 
mente seguro. £n efecto, si se mide la altura barométrica 
en las épocas de los nxbdmos i mínimos^ i se toma el resul- 
tado me^o de estas cuatro observaciones, se obtendrá mt 
valor independiente de la influencia oraria, i repitiendo esta 
operación cada dia, se logrará tener un medio definitivo, en 
que las modificaciones debidas a causas accidentite se 
bailarán perfectamente cotnpiensadfts ; de manm que pe- 
demos mirar este último resultado, como la verdadera espre- 
slon de la fuerza que en el lugar donde se observa equilibra 
la presión del aire^ abandonado a la sola influencia de la 
gmvedad. 

Es preciso confesar que hai bien pocos observadores 
con bastante zelOj paciencia, i sobre todo tiempo, para que 
podamos lisoiijeamos de reunir gran número de medidas 
barométricas becbas cada dia en las cuatro épocas' Indieadas. 
Sería, pues, de desear que pudiesen omitirse las oper«c4oiMW 
de por la noche sin perjuicio de la exactitud del resultado 
jeneral. Esta útil indicación se llena bastante bien obser- 
vando el barómetro a las nueve de !a mañana, a mediodía^ i a 
hw tres de la tarde. La primera observación corresponde a 
un máximo ; la tercera a un mínimo ; i la de mediodía dis- 
crepa tan poco del término medio entre estas dos, que 
podría el observador contenlane condOa en caso de no serle 
posibles todas tres. Sn Jeneral parece que éda melodía la- 
influencia oraria está inerte, i la columna de mercurio obc-' 
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áecc &(Áo a iu prcbiou atmosférica modiñcadu por la inter- 
vención d0 causas fortuitas. Así puest, cuando se empiee 
ei hardmetni en medir la altnxa de m montei ee preeiiOy «« 
cuanto sea posible^ hacer las observaciones a eso de laa áoee 
del dia. M. Ramond ha dado a coiiocei' que el deapreciar 
esta precaucioii podía causar considerables errores. . 

Preíim media mmoL fci^ntre las mudias causai q«e 
iQfln|reii aobie laa oicilacioDps del barómetros debenoa dar 
el primer lugar a la dimaldad de aspecto prodiicido por e} 
movimientü aiiuo de la tierra, i por la repetición periódica 
de las estaciones. Parece^ pues, que el peHodo anuo es» oo^ 
respecto a la presión barométrica medía» el que deb^ «rfrscer 
mas regularidad, i zsá vemoa que las obserFaoioneB becbai 
durante muclios años por uua& mismag personas i con unos 
nvismos instruQK«to% presentan diferencias da muí poca 
montas i podemos hacerlas am maa débiles^ tomando .1)1 
término medio de obscrvacionea oimtinnadaa bastante tiempo 
para dcüvaaecer 1ü¿ efectos de las anoinaíLis de ciertos ailos* 
Con relación a estas anomalías, seria curioso saber en qué 
partes del gibbo .se manifies^n simultáneamente ¿ pneaea 
probable que la presión atmosférica considerada sobre to^ 
la superficie de la tierra a un tiempo, cb una cantidad cons- 
tante que no puede aumentarse en unas partes, sin dismi- 
nuiiae en otras* 

Pretim mtdkt reUUUm ai imflii^ d9> ¡m niadomeSf Co« 
nio la primavera i el otoiia no ofrecen caractéres bien se- 
ñalados para que los conüidcreoios con tieparacion del estío 
i ád invímic^ bastaría di?idir ei ano ea dos partes, estación^ 
de qalpry i ettadoa de fno, principiando la primera en mayo, 
i la segunda en uüvicuibre. La comparación de los dos 
términOB medios relativos a estas dos series de observaciones 
indioaria la influencia de la temperatora sobre la elevación 
delbeviíaietio^ mponiéoddias oontinuadas por largo tiempo 
para que desapareciesen las modificaciones producidas por 
causas perturbadoras irregulares. 

Freswn media resultante de ia acdon de la luna. Algu- 
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jiüs fíísicos [jicusaii que la lana ejerce sobre nuestra atmós- 
fera una acción sensible al barómetro. Esta idea no está 
tan desnuda de veróidmilitiid^ 

eximen* Cuando no fuese mas que para destruir un ertot*^ 
COnTendria recojer observaciones barométricas, di^MI^M 
en series conforme ai período lunar. El método de los 
términos medios es el único aplicable a un Jénero 'de inves* 
tigadones en que el efecto que se eacaimna está rebozado 
ctitre ndl modificaciones accidentales que solo pueden con- 
trabalanzarse en un largo número de observaciones. Con- 
tinuando este trabajo mucbo tiempo, i comparando prolija- 
mente las alturas barométricas de las épocas correspondien- 
tes de cada lunación, pudiera averiguarse la parte qué tiene 
el globo de l¿i luua en las modificaciones de la presión del 
aire, del mismo modo que hemos llegado a discernir los 
efectos de la influencia oraiia. 

Modo de apuntar tas observaciones barométricas, ' Téú^ 
mese un estado o cuadro que contenga tantas columriaB^ mas 
áoa, cuantas observaciones se hagan en las veinte i cuatro 
oras. La primera de estas columnas sefiala d dia de lai 
. obsenradones ; en las columnas siguientes se apuntatffaui 
medidas barométricas determinadas a las oras que se citan 
a la cabeza de cada columna, después de reducidas a la tem- 
peratura del desyelo ; i en la última se notan las foses de' la 
lunSy i las alturas mecUas que corresp(Aiden a las diversas 
épocas de su revolución. ' En el método jeneralmente adop^ 
tado se forma un cuadro para cada mes, según el calendario 
civil I en cuanto a lo que algunos llaman mes meteorolófieo, 
i' cuya duración se mide por la mansión apante del sol eü 
los varios signos del zodiaco, no parece que baya bastante 
motivo para adoptarle en ios cuadros barométricos, dejando 
el modo ordinario de contar. Al fin de cada mes se suman 
a parte las cantidades contenidas en cada columna de obaer- 
▼adones, i el tdtál, partido por el ndmero de dias ^ dá la pre^' 
sion media mensual correspondiente a la ora de la columna. 
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•Lft nlatba a la luna ge dispondrá según las indicaciones que 
ye quieran satisfacer. Suponiendo, por ejemplo, que se tcajtp 
de, axecíguai: ai laiuna obra de un mismo modo durante tqdo 
'4 GMxao.de m^dttdoo^.ge dividifá estci tiempo ea cuatn» 
pp^ttes, que correspondan a las cuatro principales épocas de 
la lunación; tomando luego el término medio de cada una 
de laa cuatro respectivas series de observaciones, se obten- 
drá un resultado^ en que se hallarán sin duda confundidjM 
la9 'e&ctoo simultáneos de varias causas j pero juntando 
después un gran número de términos medios, corrcspon- 
dientes a una misma época, se obt^drá un resultado deür 
nijtivo con respecto a ella. Las fases de 1» lun» no son 
tos -¿nicas . condiciones que deben tenerse en cuenta $ su in-» 
flmenda (si alguna ejerce sobre la atmósfera) es natural que 
varíe en las épocas de sus apojeosi perijeos, i según se halle 
en los signos boreales o meridionales. JUas diñcuLtadea que 
presenta est^ investigación no son tan grandes como pndiera 
parecer a primera vista, ni exijen mas observadones que las 
que se rejistran habitualmente, con tal que se tenga cuidado 
de indicar con ciertos signos a cuántos del mes principia 
caria fase* 

, mI4>s doce estados que contienen las observaciones he** 

chas en el curso del año, sirven luego para formar un resú* 
laei^ j^eneral o décimoterpio estado, que señala las alturas 
mediaS' xetotivaa a cada uno de los periodos cuya influencia 
se. cr^d ,útíX estudiar. Se puede suponer que en el curso 
de un año las niodificaciones accidentales serán bastante 
yariada9, para que de ellas resulte, como dijimos, una especie 
de compensación que haga patentes los efectos producidos 
por «ansas regulares. Pero como sucede a menudo, i partí* 
enlarmente - en nuestros climas, que algunos i£os hai ciertas 
disposiciones atinosféricas, cuya fijeza destruye la suposición 
anterior, seria mucho mas seguro no admitir como valorea 
de6i»iti«p8> sino los que se obtuviesen sometiendo I09 resid- 



Digitized by Google 



uso INUU BAttÓMJKTftO. 



taétti de (te o doce «ños de obMamóoiies a mmopeffackNi 
enteramente 9eiiifl|«nle » la qnt heinoB iadmd» eott 

a lo» estciiiua mensuales. ' > 

£fito trabajo^ aunque prolijo, es indúpeiuabley n se 
quiini haosir di Imywjr del baróasete al^ méncM Iniile* 
lijible. Laa largas «eríei de observaclcmcs iccejidM da inea 
de cien años a esta parle, no pueden sernos de ij^rancle utili- 
dad, porque (segua ba dicho tin sabio, que enauestros días 
bji latiodaatdo en cate jéseio de tmbi^oi la mas menada 
ezaatítnd) aqaeUoi icaritados, aanqae pvoebas de aa 
zeio i perseverancia admirables, solo figuran en nuestros li- 
bni6> poff^e no hai otra cosa que sustituirles ; i realmente 
pcfdidiMi para Jadencia, aolo subniittiitiandocamentoaikisc^ 
iac al ñdco qaa eonaalta la esperieiicift de soa predeeeaorea. 
Después de la bella obra de Deluc sobre las modiñcaciones 
de la atmósfera es cuando se han becho observaciones que 
realmente ban adelantado imectfoa eonoenaieiitos. Ántai 
de w$tL <poca loa inatramentoa i el modo da obaamr ctaa 
igualmente imperfectos, i es preciso convenir en que, si solo 
bai un pequeñísimo número de observadores que se baya 
aprovechado de los descuimmkntos de aquel tíLónSo, ana 
99tkñ máaoñ aoaso loe tpé qaiaraa Bomatctse a laa mniuclo- 
sac I delfeadaa operadones qné hemos ia«Headoy i aia laa 
cuales es en vano esperar resultados satisfactorios» 

Ti^axa gráfica. Cuando se desea compaiar las obaer^ 
vaekmet dmultáneas hechas en diversos parsjsSy la Iraaa 
grá/km es la forma mas cómoda en que se pocdtn peesent«r« 
Para espresar grálicaniente las alturas barométricas, trázese 
sobre una tira de papel una linea recta, que la divida en doa 
partes iguales segm su largura, i que iaMboae lapieñoii 
media de la atmosfera en uno de hw higares que se eom<* 
paren. Trázense otras líneas paralelas a esta, encima i 
debajo de ella, que intercepten pequeños e iguales eapi^ 
ciee como de un aufcbnetro da ancho ; i en scjgvda tcááaáae 
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otM» diviñoiies perpendícninrM- a hm ptwmdmán, i tfm 

correbpondan a los dias i oras de las observaciones* Para 
apunta; c^a indicación barométrica^ se pasa uoarayiAa sobrt 
la. interMcckn- de «ka 4(m ISmem, qm aspiiiin la wia la 
altum- baiMiétneay i Ut olía la época 4b la dbMnaeioiik 

Reuniendo luego en una sola todas estas rayas, resultará una 
linea irregularmente undulada^ que represente las variacio* 
naa éék barómt^ Si ae pnaen una al lado do odia éta 
tocios éfi obsemminas ncojidas atí.on di feio a tw i pmjci^ 
ierá fócil averiguar si las mudanzas de presión del uno se 
hacen sentir al mismo tiempo en el otro, i miiitipiix:audo 
estaa ^cmaptiadoneBy Uegacémoa a .adquirir noctoM bten 
ciertaa goboa lan^djgtawoiaa maa o ménoa eomidegaMoa a qq» 
ae oatioiide una misma modiñcacion de la atmósfera. Pero 
como ia dirección de los vientos^ au intensidad i la temper- 
atusa dcboD, sogoa todaa laa apane&eiaa» contriba» a ea* 
tredur o .Pialar, él oaa&po ée eite vanacioaoBy ooOTondiiA 
agregar a ka miioaoioneB de la colunila de mercurio a%ii* 
ñas notas relativas a estas causas accidentales, poniendo 
ckrtos «gnos encima i -debajo de la línea undalada. De e»tc 
modo 8B reconocerla qué disposlcionee atmoaférieaB ion laa 
mas íaTontbles a la uniformidad de presión sobre una parte 
mayor o menor de la superficie del globo , se veria la influen- 
da de la situación de los lugares respecto de la amplitud de 
las oscUaeiones del mereurio $ se detemdnaria cuáles son 
las ' circunstancias en que, empleando elbarómetro^ se^e* 
cutan mas fácilmente las nivelaciones de lugares mas o 
ménos distantes ; se liegana enñn a descubrir la diferencia 
ettbre las causas cuya influencia es local^ i aquellas cuya 
acción se propaga a grandes distancias. 

Si en rigor se exijiese que las observaciones para ser 
comparables fuesen simultáneas, no se podría, a causa 
de la influenda orark» conqptrar otros resultados que los 
obtenidos respecto de lugares situados ba{o un mismo msri- 
• diano) pero cuando se trata de grandes distancias, puede des- 
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{traciárae una fijen diferencia de lonjitud* *^ Bajo clékNi 

diferentes (dice M. Ramond, meüioiiab del In ¡¿ti tuto, 1808, 
seg. semeBtre^ paji 7^) se encuentra una exacta paridad 
de oireunstancias a ningún instante del día ; í aqt»l 
oMearso de la identidad de ora i de la bonformléad^ae «eco* 
dentes, que constituye la v entaja de las observacione» heehas 
en parajes vecinos, no puede suplirse en las que se hacen a 
gi¿idta distanciafl» sino por la Bemejan» de la cinmistaftr 
cía qne domina i modifica todas las otrna, que es la poskidA 

del bol respecto del orizonte de cada lugar." M. Ramond 
lok hecho la aplicacioa del método que acabamos de esponer, 
aláá obeerfaoioneB correspondientes reeojidaa en Paria i en 
GknnonlkFerráad ; pnedeverse su traxagrqfim en'd primeir 
tomo de la fisica matemática de Biot. • Consáltese tambienlá 
obra de Ramond, Memorias sobre la formula barométrica de 
la Mecánica cele^, Clemiont^Fenand, Idli. £1 nao de k 
traza gráfica no soldiacilita la comparación de ofctoemcioiies 
«eferentes a paraje diversos, mas también hace patentes los 
fenómenos que corresponden mas constantemente a loa movi-^ 
mientos déla columna barométrica.-^ A. B» - *' 



Xíh^ Descubrimiento de una rmeva isla eti el Océano Paz^ 

Jico»* • 

La fragata olandesa Marie Fan Ueygersberchy mandada por 
el cepitan de navio Coertseoj.ila corbeta Po/uíTi moi^t^ 
por el teniente £eg, después de haber doblado el cabo de 

Hornos, i tocado en la isla de Washington, atravesaban el 
Océano Pazíüco para ir a las Molucas. Como estuviese 
constantemente enfermo el capitán Coertsen, dirijia £eg Ja 



• Comunicado^por G. Moli, profesor de física i astronomía en 
Utrecht, miembro del iostituto Jwal de loa Paisee-Bajes; « inserfo 
en la Biblio$héque U»iperseile, caaderaode Mano de 18«6« 
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i|8nregaoion> i la corbete iba nempr» dfiaiite. RegeliFima 
entie .éb gnipo de De-Pe3^ter, defcubierto en 1819^ 
t-lsisla de Sherson, o del Gran-Cocal, i manteuerse, desda 
ioB.) IBO" lonjitud de Greeawich, sobre el 8é{»timo pttnlelp 
úmr del ccmdor^ de manera que quedase cevea de im giado 
«ntfe el nimbo de loe boques i las islas de De-Peyster i de 
Sherson. El teniente Eeg pen845 que probablemente 
ae podría descubrir alguna isla nueva en aquellas 
aHunui» pooo o nada ¥Í8Ítadas por barcos europeos. Bu 
efecto, estiéndese una cadena casi coatmua de islas decoial 
desde Jas de loa Amibos, en la dirección del N, O. ; da 
después un poco la vuelta aciaelN.| forma los grupos de 
£lUce> Be Pejrster, la isla de SbersoD^.d grupo de KingsmsU» 
i el Ijerd 3ñt^fraVB*8-r€mge^ i ma juntarse por uiianiiiki«> 
tiid de islotes con el archipiélago de las Carolinas. En la 
dirección de esta cadena era^ pues, donde podia esperarse 
liacer algunos descubrimientos. 

£1 14 de junio de 1825, se acortó de vela por la nodie, 
temiendo los arrecifes de que abunda aquel mar peligroso. 
A cosa de las cinco de la mañana, estando sombrío i lluvioso 
el tiempo, creyeron a bordo de la Polux percibir tierra, aun- 
que de un modo no muí distinto : poco después él oficial de 
guardia oyó romperse las olas contra las piedras. En el 
instante se puso la corbeta al pairo, e hicieron scñ;ü a hi 
fragata de imitar la maniobra. Cuando rayó el dia, vieron 
una isla en la dirección del O. ¿ S* 0« a dist a n c ia de media 
tnilla, de las de 15 al grado. Botaba bien poblada de árboles, i 
cubierta de cocos. Demarcaron la isla al sur, i se quedaron 
al pairo, afin de determinar la lonjitud por medio de 
erenÓBMtroi. Maniobraron después para poner los bu- 
ques en el parálelo de la isk a la ora de mediodía, con la 
mira de determinar la latitud con toda la exactitud pewble. 
Sobrevino una calma, que fué causa de qu^ a las doce estu- 
viese la punta septentrional de la isla en la dirección 8. 60*. 
K ^.^tanci» de tres cuartos de milla: solo habia-media 
milla a la costa occidentaL Hallábase entdnces la. corbeta 
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oo7« ^ 54'' tetiteá, nir. Como ao i^aUéen tkrra en 
«qiiella parte dd mar lee carUe mas xeeieiitee qile habm « 

bordo, entre las cuales algunas eran ele 1824, se conclujó 
que se veia una isla nueva, i que habia derecho para darle 
nombre : a consecuencia la lian^on Nederiandsche JEiland 
(¡•la de los Púies-Bi^fMi)» Su punta s^tentrional está «i- 
tuada en 7" W latitud austral^ i su centro en 177* 
lonjitud E. de Greenwich. La declinación de la aguja es 
lUí de 7^* acia el este. 

Determinte ialoi^tod por naedto de tres «dojes mari* 
nos, cuyo andar se liabia veiifieado diez i siete «Mas ántes ca 
Neckahiwu, i el cual habia ¿sido desde entonces relativamente 
mui satiB&ctoriA. Algunoe días ántes de descubrir la isla^ se 
biMan tomado wias series de ^standaa lunares» i la lonji- 
tttd que por ellas se habfia sacado, se 'encontrd acorde con la 
indicación de los cronómetros. Por consiguiente, puedd 
creerse que la lonjitud de la nueva isla está determinada con 
miioha praeisbas ádémas de que ios talentos i los conoci- 
mientos áéíSríEeg, apreebdos and de atrás en la marina 
olandesa, son un beguro garante de lO «Ssacto de Sna obsOTS* 
Clones. 

La isla de loa Mses- J^os, como otras muchas ele 
fas que los pólipos conatrufen en ci Océano Pazífico» tíen» 
la figura de nna media luna o benradnra.. Una playa baja, qué 
mira al oeste, une las dos puntas de la *toedia luna. Detrás 
deaqiieOa playa bai un lago o laguna interior, io mismo que 
se obaerfaen ▼arias otras islas sems^tes* 

Está muí poblada esta isK i se yeiaa sentados «nía 
ribera, o corriendo, muchos indíjenas, armados alumnos con 
palos largos. Se echaron al agua dos botes armados para 
' aeerearse a tSem; 

A. veinte piés de dl0tancia de la ribera se éboontrd eeia 
brazas de profundidad ; un poco mas afuera habia quinze. No 
se percibió andi^ ni abrigo para buques. Lalaguna ínter* 
ior parece que comimica con el mar por la costa del £• Al 
N. O. se estiende mucho mas afiiaa mi arrecife mui largo. 
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iAa olas vieim « esteellarse en él oon Tiolexicis; i mn dud» 
era aquella leventaascm lo que habían qido ántea de di?iaar 

la isla. 

£1 afecto de aquella tienra es rifiueno i piutorcacoj la 
ida parece fértil. Galcidóae en treadeotoa el númcfo de 
los indijeoaa 4(pñ estaban reonidos en la playa. Son altos^ bien 
hechos^ de color de cobre subido : su estatura es poco mas o 
méaosde uu metro i nueve decúnetroa: Jas mujeres sonzobna- 
tas» AlgiinoB de Um habitantes tenían ¡dnteda el ouerpo» 
mas no tanto oomo los de-Neckahiwa. No usan ota» ▼eatida 
que una especie de delantal de ojat» ; algunos llevaban al re- 
dedor de las caderas uu pedazo de tela íábricade. d^ hebras 
de coco : otros tenían los cabellos adornados «on pbnuaa de 
aves trópicas : son salvajes^ toscos, i sobre todo nrai pro- 
pensos al robo, tanto que apoderaban sin ceremonia de 
todo lo que babian a Ids manos» i haata quedan quitar loa 
remos a los marineros. 

Al principio ee iiegaitm a acercarse a las embareaclonea; 
pero pronto Tiineron a trocar cocos i ntensitios -por pañuélee 
viejos i botellas. Un venerable anciano, con laiga barba 
blanca i un ranu> Tcrde en la mano, estaba a sn cabesa» i 
canlah» eontamamepte con tono melancéHeo. Al separarse 
lonlsleios» tararon los elandeaes algunos fosHaaoi; pero 
no se asustaron aquellos de manera alguna : parece que 
¡lloraban del todo el uso de las armas de hiego. 

No tieoNi piüagnas } a lo ménos no se les vté ninguna. 
Gomo llenipo era hermosisimo, i la mar estaba muí serena, 
habiian podido fácilmente acercarse a los barcos^ si hubiesen 
Imílido algunas embarcaciones. « 

, S^bn^ueria el tsoráte Seg detanerae algún '^mp^ 
osvca de la isla; pero ^ número de sn tripulación i la peí* * 
quena cantidad de a^a que podían llevar los buques, le im- 
penian el deb^ d^ deoaorarse lo ménos posi^e. 
• £ii aliBBpftde AmwsBtttbaeeacoe&tiaentrela isla de 
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Sbersim f el grupo de De Peysier la Mi JefU»^ M&ikda eá 

la carta con uii punto de interrogación : por consiguiente 66 
tiene por incierta su situación. Parece que esta es ln 
útaica ida con que pueda confandinie la de los PaáM-Bi^}o«; 
La »la JeBns fué deumbierta por el navegante eapaftol Mea- 
daña en 1597. Fleuriea fija su posición en 172* SO' lonjitnd 
£. de Greenwich. Krusenstern la coloca en 171" 30' del 
mSMo mendíano-; áe latitud. Esta posicicm no ae 

aenetda de modo alguno con la que el 8r. £eg ha deteittii- 
nado con una preeieion que no tenemoe éeieciio dt |Mnier en 
duda. Así podemos creer que él ha tenido la fortuna de 
descubrir una isla, a que no liabia aportado ántea navegante 
algnno.AG*R; 



XIII.'— iikjicflftoMe» para €sc^er i mgmw el aigodoUm 

Mf J. P» F* de B^hr^ director e.iniayaetor de la ^agricul- 
tuia de la iala dinanacqueia de Santa Onaz, publicó en Kiel» 
en 1791 9 una obra sobre el cultíro del algodón/' que tia- 

ducida del alemán ul francés, se imprimió en París el año de 
1 807* Cpntíene esta. pbca obsecyaciones tan curíogaa i^^a^ian 
.CfeemoB» tan.mapv^: pant loa c^fíjradáiiea.da^.eate pnciaeo 
vejetal en nuestra América, que nos ha parecido les hariaons 
un servicio importante en presentárselas reducidas a up. 
breve sumario, pero bastante completo para dirijir su aten* 
cion i su (wáctíca. Las diferencias eppe<;íficas dn« los algo- 
dones, sus ventajas i desventajas particulares» lo acomodado 
de ciertas especies a ciclas localidades o al contrario, fueroa 
los o}>jetos que aquel ilustr^o naturalista i. ^p:icuitor quiso 
* ptmet fia daro*. Sja;idea..f^ gran 
atünero de especies dUven|M de esta planta, i que es im« 
portantisimo conocerlas i dístingnidasj porque unaa dan 
mucho algodón, otras poco ^ unas ñno, oteas jm^» esta? 
Iruc^can todo el año, aqueUas dan dos o una sola cosecha i 
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flubstflte largo tiempo sobre la planta; en unas se mancha, ea 
olm c^na^rvi^ su l^i^ciir^ ; vana a«k<iUUi ea el color» tenién- 

Im hfú que aolo prosperan bajo cierta distribución de esta- 
ciones : laa hai qnc se prestan a mas variedad de cmuti^- 
ckiBfis iiifiÉeQHilólÍMfl>< Rflhr la nsccftiilAd dfi aUmdic-A 

«•IM difemiflÍM^á/éleso jiinlar cf» «M»^^ 
86 hace jeneralmeote, mucha» i varias especies, de ellas qoe 
no son adecuadas. A la localiiM en que seci4tivan^ i de 
ellas qpe no mereoon evltívane en parte alguna» Ni es de 
admirar que hra coeeehflnit de.eete fruto hayan incurrido ca 
semejante inadvertencia hasta aora« Loa earact^ee eipecl- 
fieos, léjos de saltar a la vistat demandaban uua perspicazia, 
una prolijidad de obaervatíon nada comunes. £1 terreno i 
9¡k eoWvQ prodocen mucha yariedad en el tamaño i figura de > 
«Iba ojas, de eoerle que especies de algodón indodableraeale 
distintas presentan en las formas i dimensiones de este órgano 
semejanzas que no se bailan muchas vezes entre plantas que 
pertenecen a una misma especie» Las glándulas que apare- 
cen en el envés de U o)a tampoco subndniatraa medio de 
diferenciarlas, porque su numero es vario en una misma 
especie i aun sobre un mismo pié. ios estípulas por el 

« 

eonferario te asemejan casi siempre en forma i dirección* 
Bohr, pues, d^ando a un lado los órganos de q|ae ordinaria- 
mente se valen los botánicos para caracterizar las especies, 
ocurre a la semilla. £n esta es, según él^ donde se encuen- 
tran caractérea' eqiedficoa invariables. 

^ *'t?iianto mejor ae eonoscaa laa espedea (dice Hohr), • 
tanto mas acertadamente sabrán escojerse las que con- 
vengan a una plantación. No tse puede decir absolutamente 
que h^ una superior a todas las otras, porque debe tenerse 
coedta con la fiitnaeion i naturaleza de cada tenen^i. Aquel, 

TOJU I* 9 
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Hitaras de Santa Cnue, se urnáma^'^nM;^ attii>4M|Bnife 

legrase venderle a mas alto precio dei que suel6' tener en 
fimropaf i por el contrario el que plantase %l^tigüdm <mal 
milmeoo paotawMo^'OQgecla bien mezquimu^MbÍB^ > • * 
. •'^ Vn cosechero que no ha aprendida «ua adintínguir 
las especies por la bcmilla, cree no haber plantado mas que 
plgodon afialy porque siempre ha cultivado esta especie^ i 
fOMiue le han da^o la senállA- bajo eete DombM- Si toMíA^ 
ttanldo au plantación, ae reeonoee por el aspeeto^de.los ér<> 
bok¿ Jiaber entre ellos variaü otras especies, i mostrándole, 
por ejemplo, e\ aigodm desnudo ^ ¡¿e le . hace presente que 
eata miseraUe espede no- es digna de sus casdadosfque ana 
eultivada con el mayor esmero, no le vendirá inedia onsa de 
algodón por pié 5 i que por otra parte su larga i densa Ta" 
mazon estorba el incremento del añal, que le rinde hasta 
sieté onzas ; ¿ qué responderá ? Qae hubieia deseado.sab^la 
ántes, pero qne este aviso es ya indlíl i que nó puede 
car las malas especies, porque media onza de algodón ■Wtl' 
. fin media onzaj i que poner otras en lugar de ellas de nada 
serviria, porque los árboles Tednosr, interc^láa^»]»» el aire4 
el sol, no dejarían crecerlas nuevas plantas* Otra cosa aei^ 
cuando este cultivador haya aprendido a diferencial* lab 'espe- 
cies por la semilla, i pueda elejir en tiempo oportuno las bueiíias; 

X>e las manos del cosechero pasa ^ algodón desmo« 
fado al comercio, i del comercio a la ftbrica.' Pero por Hea 
que se haya hecho el desmote, siempre quedan algunas pe^ 
pitas en la paca : el algodón de Guayana es el únieo que 
puede despojarse enteramente de ellas. Digo, pues, que el 
comerciante o fabricante que sepa distingolif te<ei^»t:te ^ 
la semilla, no será jamas engañado, i que aquel que ioi^ore, 
no tendrá medio seguro de conocer la calidad de esta mer*- 
caderia. ' ' ' ^ 

" Bl nombre del pws de donde viene «1 fd^on^ ea lo 
que sirve de ordinario para lijar sü precio ; pero «ita' indlea^ 
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cían a^^asbi pm jüs^'de sa bon^* Yo tomo «na titta 
preduw coriienteB de LóndreB, i en ella yeo -qtuB 

el algodón de Guai/ana {no la especie así llamada, sino el 
i^ueauiitenalmeiite va de aquel pais)} vale mas ea el comercio 
. que el-éaka AatlUaa^ i que todo otro algodón» esoepio M 
del BmU. i Mas por rentum la especio ttanada de Caya- 
na da algodón de inferior calidad en Jamaica o Santa Cruz, 
4oiide se le cultiva, que en la jQuayana misma? Tan léjos 
eeiá de eer aeS^ que ániee se da maebo nujor en las tumi 
iM^aa i húmedas de nuestras islas que eo loe pandes de la 
Herra- Firme, que como la Guayaría es pe rimen tan lluvias 
casi pereuues^ las cuales no siempre le dejan llegar a per- 
• leetasazoBf ni adquirir > . toda la elasticidad i lustre de que 
€B capai^ ponqué el egua derriba las cápsulaa a medio ma^ 
durar^ i es neoesarío secar el algodón debajo de techo. Por 
otra parte { quién ha dicho que no se siembra eu Guayana 
otra especie que la que lleva el nombre de aquel pais ? A mí 
me ba sneedido recibir de X>emera4 i Ssequibo especies mui 
dileffeates de esta/' 

Para pasar a la enumeración i calificación de todas ellas, 
comenzenu)» por la nomenclatura del autor, que es bastante 
aenciUa-i dará. 

La semilla o pepita tiene la forma de un huevo agundo, 
en que es fácil distinguir punta i base. 

De la punta a la base corre una linea o sutura que ter- 
urina en una proouncncia llamada jf»ite^, porque toma ame^ 
nudo esta foraia. . 

Llámase todo lo denias superficie, 

parte a$U€rior de la punta es aquella donde está la 
sutura : d envés o paiefiosterior es la opuesta» 

La superllcie presenta cuatro aspectos que caracterizan 
otras tantas familias u grupos en que distribuye Rohr todas 
las especies de que tuvo conocimiento, es a saber : 1 . super- 
ficie áspera i ni^: 2« lisa con venas trasparentes i de color 
casU^ oscuro : 3« sembrada de pelos cortos i raros por 

9* 
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enlape los cualea se f« e) colpr la cá«cajr% mu no tanto 
eltraiode las ▼enap: 4. tod% o la mayar partc^ «abierta 
de yettfC» q pelo tupido que oculta la cáscara» 

El vello se compone de hebríllaB cortas, tupidas, de 
igual gJTuesQ'PQr éuid>oa eatrenios» de cplor de hemuiüire» i 
lianipvaibaa por jnpa que wai^ñetaB entro Iqs^ . 

Im kUoB nfm cortos i crespo^, pero.tan raiiwi que aepue» 

den contar. 

ho» pelos tienen el eterno superior mas delgado que el 
inferior $ ion mas kigoB que las IndwiUaa del Telibj i doblar 
do9y Tuelven a enderezarse. 

En la enumeración que sigue se señalan con una estrella 
las especies cuyo cultivo recomienda el autor^ i con ktras 
minúsculas las variedades* 

£SP£Ci£& 

■ 

Sbccion i. 

Algodones de semilla áspera i negra, 

L Algodón desmulo o silvestre* Semilla enjkerajEneiite de^ 

nuda de ¥«llo» bilos i pelos. 
2. A. de copos pequeños. Algunos bilos ada la punjta pgr 

ambos lados de la sutura. 
3* An coronado verde» Punta cortísima, rodeada, d$ v^o 

tupido, mucho mas corto que ella : estiéndeae un poco 

él TcUo por la sulkura :1a superficie tiene a trecbos man- 

• chas vellosas. 

4. Sorel verde. Punta corta^ rodeada de hjlos raro#, mas 
cortos que ella, los cuales se estienden un poco por la 
sutura. « 

5*. Sorel rojo. Punta corta, rodeada de vello mui crespo i 
tupido, cuyas hebrillas son mas largas que ella, aunque 
algo cortas i botas las de la partjs posterior : este veUo 
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te HÚéñée ttn pocb pot la BUtttfa, pero está tíA entre- 
verado de pelos. 

6. A* barbiagudo, Pepita larga, punta lo mismo, vello es- 

peso i riza4oj mas corto que elk : éste vdlo se estiende 
nn poco póf lA sntuMy entreverándose de pelos» 

7. A. de gancho barbudo, Pepita con solo una pequeña mota 

de vello bajo el gancho. 

8*^. A, yarim o cmaJL Una pequeña mota de vello sobre la 
punta i debajo del gandío» (a) JUaHo^ cápsulas peqneSas. 
{h) Fino, cápsulas grandes. 

9. A. de copos grandes. Vello al rededor de la punta ; pro- 
lóngase por la satura, muchas vezes hasta debajo del 
gancho* La superficie suele tener a trechos manchas 
vellosas. 

lO*. A» de Guayaría, Las pepitas de cada celdiÜa están 

apiñadas formando una pirámide de poco grueso» 
1 L A. deí MratU^ Pepitas apmadas en pirámide gruesa. 

SUCCION II. 

Algodones deptpiia Mm, venota, de e^ht eoiimio otúuro. 

12*. Ak Indiano. Algunds hilos en d envés o parte poster • 

iop de la punta 3 el gancho desaparece. 

13. A, liso de Siam. Punta larguísima con unos pocos 
hilos en el envés: gancho visible. 

14. A. dé Scaumma». Pepita oblonga ; punta cubierU de 
una densa barbilla de pelos, cada uno de los cuales « 
subdivide en varias hebras, a manera de pincel : gancho 
visible. 

15. A, de los Cayos. Pepita por un lado chata, por el otro 
abultada ; punta cubierta de una barbilla de pelos COltOS : 
el gancho no se echa de ver. 

16b A^ coronado pardo de SUsau Punta cubierta de vello 
eoito^ espeso, crespo, con algunos hUos: gancho visible. 
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17* A* de Cartqféna de copos pepiéñoe, F^ijfca obloaga: 
punta cubierta de hOot largos^ rafos : 'Butuia desnuda : 
el gancho desaparece. 

18. ^» de Cart€t/ena de copos grandes, Pepita oblonga : 
punta cubierta de una barinlla corta, rafa, de iiue talen 
▼arias prolongaciones : sutura desnuda : el gandío no es 
visible. ■ ' 

19*. A, blanco de Siam. Pepita corta, casi globulosa acia 
la base : la punta cubierta de una barbiUa lanjua, con 
muchos b]]oB gruesos. Sslen de ella nurías prolonga- 
ciones* £1 gancho desaparece. 

SECCION ni. 

Algodones cuya superficie está guarnecida de pelos cortos 

i raros que dejan entrever el color de la cáscara, mcui no 
tanto las venas*. 

20. A, de (Curazao, Pepita pequeña, guarnecida de unos 
pocos pelos tendidos : punta pequeña encorvada^ vellosa 
por él envés : el gancho es un punto prominente. 

21. A» ctmmadú de Santo Domingo* Pepita oblonga, gnaf»- 
necida de muchos pelos raros : punta corta, recta, cir- 
cundada de pelos largos : gancho bastante notable 

23. A. rastrero* La pepita es c<nnola precedente, sino que 
está como aplastada por el lado de la sutura» i por el otro 
lado abultada. 

SECCION IV. 

Algodones cuya semilla está toda o la maifor parte cubierta 
de vello o de pelos tan densos^ que no dg'an entrever la 
cásoara» 

23 A. liso manchado, Pepita gruesa, de ángulos obtusos, 
escabrosa a trechos ; cubierta^ desde la punta hasta el 
gancho» de un vello color de herrumbre : gancho i un 
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, gmude espacio hacia la base^ desnudos. , Toda la punta^ 
, i una pdMTtede la sutura x del gancho, se vea Glawl|hite. 

24. A* grueso, Pepita caai GÜíndrica, cubierta de un vello 

blanquecino : solo hai desnudo un pequeño espacio 
^eccfi di^i gancho: vese el remate de la punta, pero 
, la supura,.! rara vez el gancho. 

25. ^. de Siam de vello rqfó. Pepita casi cilindrica, toda 
cubiciUi tic uii vello p¿4rdo rojizo : punta circunduda de 

. .pelos largos: vese el remate de la puiita^. m^s uo el 
ipmcho m )a smbiira. 

26. A. museUn. Pepita toda cubierta de peloe tupidoSi que 
no dejan ver punta, sutura, lú gancho, (a) ^» tnuselin 
de grana gruesa» La superficie de la pepita de color 
claro de herrumbre o ceniza : el copo blanco, (b) 

. tjuuefin rqfo ; la superficie de la pepita de color subido 
de herrumbre o de un gris sucio : el copo tira a color 
de carne, (c) mttselin de JVinidaU ; superlicie color 
de aceituna, o gris : copo blanquísimo, (d) A, mmeHn 
de Manúres i pepita pequefia:'8Upeficie de coloi^ cas- 
taño claro r copo de color blanco sudo. 
27 de ajas rojas. Superficie tan vellosa i pcludii, que 
solo descubre el remate de la punta^ mas no la satura 
m el gancho. 

28# A» de monjas (Qosflpkm religiosum Lhm,) Pepita 

casi esférica pequeña, cubierta de un vello blanquecino i 
de algunos pelos : los de la punta son mucho mas largos 
que la pepita, diveijenteB i en corto número* (a) A. de 
nun^us de IVánquebar : lobos de las ojas puntiagu- 
dos. {/)) A. de tnoiff'as de Canibaya : lobos de la^ ojub 
redondeados. 

29. A. de Puerto Rico. Pepita toda vellosa : las de cada 
cel^a apiñadas estreduimente formando una pirá- 
mide de poco grueso. 
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Particulandades de las esjpecies, 

"K'B algodón Mlreslre (que los franceses llaman cotón 
1 loB ingleses de la Jamaica wit/^ wood) es de ramas 
iai'gas^ débiles i quebradia». intiodáJOM Ostá fiiala especie 
ea las plantación^ injo el nombre éA^a^ú algodón ffM, 
• ^He acompafia moi frecuentemente 5 i ha logrado conservarse 
en «lias por el incremento que toma, i por el gran número 
de cápsulas que produce ; pero eu algodón cae^ i la lluvia i 
rocío manchan el que queda enUtcápattla. Llega hasta 9 
de alto i 6 a 8 de aneho : florece tttia vez al año, i 
anoque promete mucho, no da media onza de algodón por 
tronco; al pago que el ^^artm rinde en ks olsmas ciituns- 
^cias 7 onzas i no pasa de6pi^ en alto nieá ancho* £1 
*%«don ailvestre, aunque Bamado asf^ no se encuenimi sino 
*n las plantaciones. Su copo no es mas basto que el del 
yarun, pero tira a color de ceniza. 

2. Aigadcn ée topos pequ^hs. Produce poco« 
^ -Rigodón coronado verde* Llámase asf porque tiene 
la punta cubierta de un vello de este color, que con el tiem- 
po pasa a pardo oscuro. Er^ peculiar de la Martiniiea» donde 
le llaman t^sfoiímjlSiio, i le predas 

lidad i su color, en que sin embargo no igutia al algodón 
indiano ni al blanco de Siam. Los copos caen, i si llueve 
al tiempo de la cosecha, las cápsulas medio maduras tiñen i 
ensucian el algodón. Peio si éste permanece en el árbol 
fcwta stt perfecta madures, i no le Uttev^ conseiva su blan- 
cura, i es estimado en el comercio. . La cosecha empieza a 
principios de noviembre, i dura siete u ocho meses. Da solo 
2 onzas i media por árbol : Uega a solo S piés de altó» i 4. o 
&deandio. 

4, 5. Sorel verde i rojo. Los ingleses llaman sorel al 
hibiscus sabdariffa, Linn., de que se conejeen dos variedades, 
U una de pedúnculos i cáliaes verdes, la otra rojos. Otro 
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lauto ae verifica en las dos especies de algodón aorel» i por 
cstQMD duda se le Im llamado asL Los coaepheioa. la^oonaú 
deran oono vmk sdbi, pero te «iiga¿ao ta esto con harto 

p^uicio de sus intereses. 

£1 sotei. verde tiene de sste color |os taUoa^ pedoioSy 
cálifMi i Miaa.de ka c^símí^ Finque es el olio todas estas 
partes tisaen algo de rojo. S«b ooposeácn luego quemada* 
rail, los del surel rojo no. Aquel da cuatro onzas de idgo* 
don: el segundo siete onzas i media. 

SIaoielrQ9oesf«eíeiáWt aoaoloaüvetdeisiiioaiifflNiiio 
algodón aaal^ cuyo producto es ménos ábnndiatey i tie&ediib- 
conveniente de no cojerse en épocas señaladas del año, como el 
de aquella especie, sino tan poco apoco que es necesario recorrer 
la plantación cada oeha diaSjr ai no ae quiete psvdcrnna parte 
del frute. £1 eopo del fforín ee desprende ücUmente do la 
cápsula, ora sea por su propio peso, ora por la lluvia o el 
viento 5 i caidO) se ensucia i pudre i de que procede la ne- 
cesidad de despojaremos 4Aolea cada-ansMiiis, £1 d^ sorel 
rojo penaaAeoa en el Mol $ ni lallnvin ni el viento le éa&an, 
escepto el uracan^ que arrebata árbol i todo. Enfin el sorel 
ro]o dj^ m. algodón mas blanco i de mejor calidad» i no ocupa 
tanto espaeio eemo el y«r6fs llegando cuando mas a 5 piés 
do altura» i 4 « 6 de dlántelro^ 

6. A, harbiagudo. Llega a 7 piés de alto i'8 de an«- « 
cho : da una ves al año ; i spénas 3 onzas de algodón* 
Cidtím» Mcamdo con el ^onni. 

7. jL ée gancho barbudo* Cultivase amenndo eon 
otras especies, i en particular con el yardn* Tiene las 
dimensiones de este, i sus copos no son de inferior calidad. 
Día ima sola veos al afio^ i por consiguiente suele malograrse 
k eoseolia; psfo cuando esto no sucede, rinde eioco oMs 
de algodón por árboU 

8k Yarun o algodón añal. El basto es el mas cultivado, 
i se Usma ^ n^f M^tt algodón de Jamaica i, de Santo £)onüngo. 
Ya hemos observado qqe sa cosecha es knta, i dura casi todo 
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el año. Se eleva a 6 piés de .alto) i ocupa otros imíiéfm fia, 
WKhxu jDai lagiilacinente 7 onzi» por árbol* £i£DQ!ieteD^ 
onmftni .en - PoMto Rico, i e» el nuu» preooz de iodotrles-que 
conociü Rohr. Su algodón es de inui bueiiü calidad. . . . v 
.< 9> de copos grande** Aates muí eultíFada*^ Ha 
perdido mocho la eitimacion porque da una «seda m al 
año ; porque la lluvia le mancha loe^copos $ - i ponqué cuÉndeii. 
k: atacan las orugas^ no da nada. Suele hallarse, por descui-í^ 
do del cultivador, cou el ywrún. Se eleva a 6 piés sobre 8 
de aiidio> i ap&oas llega a rendir cuaUo oozaa . de algodón 
por MoL Robr vió m Saa^^Tóniaa un individuo- de eaU 
especie que habla creddo' baata 16 piés de. ancho, i por 
marzo de 1790 habia ya dado una libra i tres cuartos de 
algodón, prometiendo otra abimdatttísiaia^ eoaecha. en el 
nato del ano» con la cireunataawia de que aun coppe.na^caiani: 
ni loa mandiaba la llwria^ aoeroándoae* a loa- dÁ coronado 
verde ^lo ñnu. 

jL .de guai/ana. Estimadíaimo en Europa por s^. 
^ladúconi, i por lo largo i fuerte de-aui(,hebraa«."' Coiióo^a(»eii, 
el comercid 'con loa nombrea de algodón de Ce^^saa, 
J/iz, Detnerari, i Esequibo, . Da dos cosechas al año ) pero 
las lluvias no . dejan aprovecharlas enteramen^ hacieada 
caer laa oápaulaa verdea a medio maduna^ de qv^ procede 
• no* cojerae a vezea maa que media libra por árbol. La 

cosecha ordinaria es de tres cuartos de libra ¿ trasladado a 

otro cielo, i cultivado con eamero» ha dado haaln^.lilbijva i tr^ 
cttartoB* 

11. del BratiL Es el maa eailmado en JBaropa 3 pero 

Rolirno iiabia tenido tiempo de observarle. 

12. A» indiano, Le encontré, dice Eohr, en .la 
Herra-FIrme entre Santa Marta i Cast^anPj «uitivado poc 
un mdio, a quien solia yo víaitar amenudo porel gran caudal 
de conocimientos útiles que me confiaba. Jamas he visto 
árboles que produjesen tanto como .loa suyos j io qu^ iie 
debia ain duda a la fertilidad del terrenoi llano i aeco de au 
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natunlesÉ, i ai kieg^abiudiuite qne le propoieioMbaii nml* 
titud - der li^^^tdafi i esolasM. Este algodón da dot vesees al 

aoo : sus copos bon blaDquisímos^ i permanece largo tiempo 
en el árbol: i sus cápsulas humedecidas por la lluvia no 
maticliaii el TeUoa^ que se desmota Qon mas facilidad que el 
de ouanllKi espede» he descrito hasta aquí. Lascjaeli^ 

feriores sou constantemente convexas^ i las ramas diyer-r 
jentes," 

13. GjiatfO' especies tienen el nombre de /SÜom; ties 
de éllss^ que' los franceses Iktnati Íi$o (Nb« 13), coronada 

(No* 16), i velludo (No. 25), dan un algodón de color cas- 
taño rojizo, algo parecido al del uanquin. £1 algodón üso 
de Siam es el mas alto de iodos: en dos afios se elera a 
doce plés solne ocho de diámetuo^ Da una ?cz al ^o desde 
fehrero hasta abril,- i por tanto no se puede recomendar su 
cultivo. Las cápsulas suelen caer luego que maduran, i ni 
éstas ni las que permanecen en el árbol, se abren entera- 
mente, de modo qne es menester romper las ventsUas para 
sacar el algodón, ^cod adiere fuertemente a dílas, i se des-^ 
prende con difícultad. La cosecha parece abundante, pero 
el algodón es tan tenue, que pesado el producto apénas llega 
a 3 onzas por árbol. 

14» d» iS¡m$-T^^mag¡, Da una vez si afio, desde enoro 
hasta marzo i aun hasta junio : altura 1 1 piés : ancho 10 ; 
producto cerca de 6 onzas. £1 algodón es mas áno i blanco 
que el delyortff» o añal, i sus hebras mucho mas largas : pm 
su adhesión a la semilh es tan fuerte, que no se le puede 
separar sin que lleve consigo algunas partecillas de la epidér- 
mis, que es menester quitar ántes de hilarle, porque de lo con- 
trario se roQ^e cada Tez que se presenta nna de ellas $ 
pai!ticularkhMl no observada en otra espede» 

16. A, de los Cayos, Semejante al anterior en el 
porte, tiempo de la cosedia, i calidad del algodón y pero no 
ahi«re taDtoahisemiUa,ÍBoloda.2Qnzasimedia por árboL 
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16» A. emmmáú pmtio de Skm. Más pilido q[ae 
del No. 18 $ lü cápsulM mftdiinBl eeteUsn rin usaer, la 
que Milita la cosecha; pero ri ecrta se difiere^ caen, el 
acoden se ensucia^ i pierde du elasticidad i valor. Da dos 
véntñ al año, por febrero i por Botayb) peto las dos cosechas 
juntas no pasan dü -3 mms, i oeupancld él árbol 6 piés ¿e 
diámetro, no se ptiedé recotíietidar su eultíto^ a ménos que 
el coior singular del vellón le dé precio. 

17* A, de Cattqfena de copos pequeños. Se cul- 
tiva» según Rofar» en la ptovinc^ de Cartftjena (Colóm- 
bia) ; pero afiáde qne le llevan sudo i sin desmotar al mer- 
cado. Cultivado por Rohr en Santa>Cruz, dió una vez al 
año, desde febrero hasta fines de abril ; sn producto 2 onzas 
1 tres cuartos por átbol» pero dé algodón flnisiitio i blau- 
qufnmo. Parece qne sus cápsulas caen luego que llegan a 
sazón ; lo cual le hazia poco apropósito para el cultivo. 

18« Am de Cartajma de copos grandes» Este árbol 
es el mayor de todos los haatft a^ui descrltds. Jk^ uná 
sola ves al aSo. Los eopos tienefl basta 8 pulgadas de largo, 
i permanecen en el árbol sin mancharse. El producto es 
abundante^ pero Rohr no turo tiempo de averiguar au canti- 
dad precisa. 

19« A, blanco de Siam» BUmquishno ; toó se inan- 

cha en el árbol j pero las cápsulas caen a vezes ántes de 
llegar a sazón ; producto^ 6 onzas. Su porte^ dimensiones, 
cgi», glándulas i flores, son en todo como en el del No. 16. 
Da dos veases al a6o, por enero i Junio. 

20. " Llamo, dice Rohr^ algodón de Curazao el que se da 
naturalmente en las rocas que dominan el puerto de Wil- 
femstadt en la isla de esté nombre j allí le vi la primera vez i 
es estremadanoente fino ; sn semilla tiene la mitad del ttaniAú 
común 5 sus cápsulas son también pequeñísimas i encierran 
por consiguiente poco algodón^ aunque apretado^ lo qué 
le da mala apariencia al tiemjpo de la cosedia; peid deino» 
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toma otro aspeqto^ I m anmUa blmiyitiimal fiiifcim>. 
No (Mpoytil de h í4bs dmide w k empica tejer mq^iaa 

de una finura i duración estraordinarías. Eetoe árbolesj 
plantados a cuatro piés de distancia unos de otros^ i en hileras 
s^pa^plkdiiB entre tí ppr ^iteryakm de a cinco pies, dan anual- 
in^qteiiiifiQ«pnldoedxaQmaidep(odueto;pe^ la eoeecbit 
dura mucho rntános que ti le plantaran, como era regular, a 
doble distancia. £n tal caso duñíi cada árbol mas de siet;e 
oazas^ i la cos€;icha durarla desde febrero hasta junio." 

. a|i. ^ emuwh 4e SatUo - Jíomngo. Da dos ve- 
zes al año^ de noidembre a enero, i de áhril a mayo, i 
cuando el año es favorable hasta julio. Se acerca en la cali- 
dad ai algpdon indiano, pero desmota difícilmente. Sus 
nunoi flon mni diveijentee: dévaie a f piéa de alto sobre 10 
de ancho. Las cápsulsa maduras caen, lo que no ostente 
la abundancia de su producto le hace desmerecer. 

22. A* ra^trerQ» l^díjena de Guifiea. £1 tallo se 
encoriE% i laa nunas se doblan de nieneva qne )aa infer- 

copos se acercan macho en finura a 
los del algodón indiano, pero los del algodón de ojas rojas 
(No. 27) se acercau todavía mas. A 1q ménos tal es el jípelo 
de los fabricantes de Europa. Da* una sola cosechi^ de 
noiriembre a marzo. 

23. A. U90 manchado, fiste nombre alude al as- 
pecto de la semilla, que presenta acia la base una gran 
mapcha lisa. Su algodón es fino i blanco. 

24. A. gruao* £n la Trinidad le .Uaman veliudom 
Elévase a 7 piés de alto sobre 4 de ancho : da una sola 
cosecha, de febrero a mayo. Permanece en el árbol krgo 
tiempo después de maduro^ i desmótase facilísimamente, pero 
no rinde mas de 2 onzas i media por árbol* 

25* A. de Siam de véUo rqfo. El algodón que da es 

de color Isabela, mui fuerte i elástico. 

26. A» muselin, £n todas sus cuatro variedades 
el desmote es tan difícU que no puede hftceise sino con loe 
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éeá(M^ a TOflon de diesd mb hoiw de'trahi^ por 'libn, pm 
6l etdeümlm (&ho así -fie te iitede 'este nombte 

adyacentes a Cayena) piden todavía mas tiempo. Da una sola 
cosecha al año, mezquina i de no mui buen algodón. * 

d7* Aigwlon de qfas rqfas. La eorUza tieraa ^ los 
oogoUos, los peciolos i venas de las ojas, so» cnearoados ; mi 
gran niftmefo de ojas^ lo estertor de los c^Uiaes i de^ las cáp- 
sulas se tiñen del mismo color al sazonarse el fruto : lo que 
no se cubre enteramente^ se maadba de rojo. Da una sola 
coseclia al ano^ de febrero- a manso ; - sa prodado es una* onsa 
i tres dracmas por árbol ; su algodón tan blanco i fino tomo 
el indiano; pero no puede desmotarse en máquina^ i una 
libra pide a lo menos trece boras de trabajo manual* Altura 
7 piés sobre 8 de diámetro. 

28. Aigodcn de mm^of, Bl de Tranquebar tidne las 
ojas de tres lobos lanceolados puntiagudos, los laterales re- 
cortados. £1 de Cambaya las tiene de tres lobos elípticos 
o parabólicos, los laterales con una muesca, a veses tan 
piofonda que la oja parece tener cinco lobos« Ambas- 
dades presentan una sola glándula en el nervio principal de 
la oja^ i auQ esa suele faltar en la de Cambaya* Flores 
bellísimas, de mi hermoso amarillo con una gran mancba 
de color de sangre acia la base. £1 de Tianquebar sube 
a 3 piés sobre 2 de ancho : el de Cambaya llega a 4 en todos 
sentidos. Aquel tiene las cápsulas mas pequeñas que «e 
conocen i el otro algo mayores, pero ámbos produi^eft mui 
poco algodón, i dificultosísimo de desmotar j el de Tranque- 
bar pide 30 horas de trabajo de mano por libra, i el de 
Cambaya poco ménos. " Solo monjas, dice Rohr, pudieran 
tener bastante tiempo i paciencia pata una ocupación de 
esta espede." 

29. - £1 de Puerto^ltico se parece mucho a.1 de Gaayiiua 
en el tamaño, porte i configuración de todos los órganos ; 
pero se desmota mucho mas dificultosamente; De au Talor 
intilnseoo no se puede formar idea, porque los ^líricantes 



Digitized by Google 



.emopflott rediMi stempie mezclado con mndMmas otm 
cépeeiea; poes en Puerto-IUco se cuManui ind!fcieBt«nMiite 

toda^^ escepto las mejores. ■ * 

£8 probable que los ensayos de Rohr^ imitados eu otras 
^TtÉ8».pfoéaoisiaa icsidtados algo difeieatea en cnanto ala 
ilumnoa i*abmd«Bcia de las coBedbaSy i por conrfgnieiile en 
cuanto a la aptitud de ciertas especies para el cultivo. Pero 
la idea fiiadamental de distinguirlas^ i de elejir las mas coii- 

• Miímlea a cada locálidad^ desechando ka otiia^ es aj^HcaUe 
atoáoslos pnses en qne se cosecha algodón, i no eocije 
gastos ni conocimientos cientffieos. 

Rohr cree también que pudieran mezclarse las especies, 
i obtenerse así vaciodadea prsíwribks a todos los algodones 
conocidos, como sucede en las nara^ias, mamisMis i otros 
Ihitales* <* Hai especie (la de Curazao por ejemplo) que 
da un algodón finísimo, pero en cápsulas demasiudo peque- 
ñas, i Qué se hará pues } iVrráuqueuse las anteras áutes de 
.abrirse, i lecúodenae los pistilos con pólen del algodón de 
Cartagena de grandes copos: siémbrese la semilla qne se 
obtenga de este luodo, i véase si las cápsukis aumentan de 
vi^idiuen* Sucederá tal vez que esta variedad mestiza, imi- 
. Sando a sns padres, dé una sola cosedia, porque lo duro de 

• la cortesa ao defará que las yemas de las flores la taladren 
. mas de una vez al ano. Maridémosla, pues, con el ¡sorel rojo 

o con el siam blanco, para ver si puede lograrse igual can- 
tidad de- algodón uí ménos tiempo i en dos solas cosechas 
anuales»' 

" Feeuudando así las flores del algodón indiano con 
pólen de algodón del Brasil, no solo he logrado correjir la 
divergencia de las ramas del primero, sino hacerlas mas 
converjentes que en el segundo ; i aun sucedió que el incre- 
. mentó de la variedad fué mas rápido que el de uno i otro. 
Estas operaciones pueden variarse al infinito, i dar resul- 
tados que dejará. mui atrás las esperanzas de los que no 
sésil iialwrslistai^ i Quién hvl^iera adivinsdo que de a^wUa 
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bvfSí silvestre, tan desmedrada, dará i desapacible piOFCii* 
éánttoéu mm mtmmB jugosas i delioa4M-4mit »t^€mmÉm 

llegar por 1<m mismos pasos a un algodón superior a todos 
lo» -que se cultivan, i tai vez a un algodón sin pepita, que 
■omrift nacho Icabi^ i gMfto » hw eMjndaamt Sk mfm 
tn SdiBMita ]ogfó m froto ^fíÉaa liVqgsañ & jmi 
tMMr vMMia,' i ni aun «1 mener ^ei^io de cápsula. La 
uva de corinto carece de semillas ; i ¿ quién las ha, vitíto januui 
en el banano (Musa paradmac^J, niea.el canUlufe o guiiM 
(Mum wapimiumj 9 Olytaíite #ito fMM^ ét ^Igukm 
wuim IfoS vuMplkmátL fm nbtm», pim lio» ñnai Ulrnos, 

cortados i metidos en la tierra, echan presto raizes. Pero el 

prkner pa»o pam o^ioiac la» m^f^tm^m mMffariaa i vaáúm 

vas 01 terveno i cultivo j^jgim de c^d^ eis^^f . . i .* ) 

'■ ' • \ ' í . • " ♦ * - i ' i 

XIV. — Rocas basáitkasi Ciueada de Reglaé*'-^ ' 

Con la latitud i el clima varía el aspecto de la naturaleza 
Qfgauizaday Ift £erioa d^.los an^malea i las plantas^ .qii^ 
im a.eiida.mi» un carácter parli^alM* qfy^oíff^áQj^^ 
jioQ planta» diversa^ a epc^don de algimaa m;ii¿í«|u| i 
criptógamas, comunes a todas. No sucede lo miamo cor) 
la naturaleza inerte^ con aquella agregación de sust^qiaa 
tfyxemi de qfie eatá cubierta la superficie óf^ niiestiso ^laii«tar{ 
el mismo granito descpnin^e^tQ, sobre el qaal vastan m lof 
yelos de lipoma el vaccinio, las andrómedas i el liquen que 
alimenta a] tarando, vuelve a encontrarse en aqujelloQ bp^ 
^^iUos i» iieitchos arbojreseeutes» de palnw i>d« i^^yMtMjR» 

í ' I ' ' IIP».»- I. — !«..■». ¿tp.ii»»» I 

« Sacado de la olnra Yues des Cordilléres et MolMÍteeiií 
(Í9M PMpks Uígéaes de PAméri|iid; psir Alstl éé'UmahéitU^' 
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flriMMi ttf i Mit i f iiÍB>« Coondo al fin da umIm]^ aragMOBy 

después de huber pasado de ua emUferío ft otro, aporta dL 
¿abitante del oorte a una costa lejana, se sorprende ai eii<- 
maáxm, wm mMo de mía maltitnd át pimdocoioiMfl d w o 
nDddasy aqnriias capai de puem» de ceqnitR mieáces i di 
fiórfido trapeo, que forman las costas bridas del antiguo 001^ 
tíjiente bañadas por el océano glacial. Bajo todos los climas^ 
kcegteaa fedi e § oiedd|^olio pmenta el mismo aspecto id 
9Íe|mi CB todis patteii recanoee) i ao nn cierta emocloa, 
aoflMdio de un mando nuevo, las rocas de su país neláL ' 

Esta analojía que presenta la naturaleza inorgánica se es- 
tíendeiiaafca ayieilos £siiómenos que nos inclinaríamos a atri- 
iMdr a caaiM paesmente laeakii So lee CofdiUenM^ lo misma 
qtm ea las montañas de fiuropa, el granito ofreee a «enea 
agregaciones en forma de esferoides complanadas divididas en 
capas concéntnjoas. Tanto ha^ los tr<^pioos como en la 
aona templadla ae encuenltMi en el gninto aqneüaa bmump 
Uenaa da aaíca i anfibélia^ i que se pamen a naaa boha na- 
gruzcaa cngastadüs o iiiterpolada^á en una mezcla de felds- 
pato i de ¿uarzo lechoso : el dialqje metaloide se encuentra 
eii laa aerpentinaa de la kla de Oolia ooaio cnlaade Ale» 
naauiia? laa an^ésloldea I laa piedias aperladaa de la asesa 
4e Méjico parecen idénticas a las qne se observan' al piá di 
los montes Cárpatos. La superposición de las rocas secun- 
darías sigae lasasisosas en las vgiones mas dtstaniee 
aotie flf . £a todas partes atestiguan am mismos mona* 
SMUtos la mf ama seife en \m revolucioiieB qaa fañ eankiado 
progresivamente la superñcie del globo* 

Bennontande a las cansas ñsicas^ nos sorprenderá ménos 
que ka TiajeM ao he^an descubierto nuevas rofas en las 
regiones iamotas% Bl cfima inflo^^ en la fmna da lea aai- 
maJes i de la¿ plantas, porque la temperatura de la atmósfera, 
i ia.%ua resulta de las diversas combinaciones formadas ppt 
la aecioa fidpikay podíftcMi si jaifo da Jas afinidades fae 

▼OL, I. • 10 
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pmide al desarrollo de los órganos; mas la distriboeion 
.dnigml del calor, qtie es efecto de la obliciddad > de 

la eclíptica, no puede haber tenido influencia alguna 
sensible en la formación de las rocas : esta formación, 
por el contrario, debe haber influido poderosamente en 
la temperatura del globo i del aire qne le rodea. Cuando 
grandes inasas de materia pasan del estado liquido al estado 
solido, no pnede efectuarse este fenómeno sin un desprendi- 
miento enorme de calórico. £«tas consideraciones parece 
que reflejan alguna luz sobre las primeras emígiadones. de 
los animales i plantas. Cedería a la tentación de esplicai , 
por esta elevación pro^esivu de temperatura, varios pro- ' 
blenias importantes, particularmente el de la existencia de 
las producciones de las Indias enterradas en los países del 
norte, si no tendera aumentar el número de los soeños jeo» 
lójicos. 

Los basaltos de Kegla^ figurados en la lámina de enfrente, 
presentan una prueba incontestable de aquella identidad' 
•de-forina que se observa entre las rocas de los diversos .-di^' 
mas. Al recorrer la vista por este diseño, reconoce el minería 
alojista viajero la forma de los basaltos del Vivares, los de los 

m 

montes Eugáneos o del promontorio de Antrim, en Irlandá* 
Los menores accidentes observados en las rocas coIumnariaiiK . 

de Ekiropa, se encuentran en aquel grupo de basaltos de Mé|0 
co. Tan grande analojia de estructura hace suponer que las 
mismas causas han obrado bajo todos los climas, i eu épocas 
mui diversas I porque los basaltos cubiertos de esquitas ar- 
cillosas i de calizo compacto, deben ser de edad mui dito- 
ente de aquellos que reposan sobre capas de uUa i sobre 
monillos. 

La pequeSa cascada df fie^^ está a 25 leguas N. E. 
'de Méjico, entre las célebres minas del mmeral del 

Monte i las aguas termales de Totonilco. Un riachuelo, 
^que . sirve para mover los bocartes del injenio de amal- 
gamación de Regla (cujw eonatmccion ha costado mas 
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de dos inilloues de pesos) se abre camino al través de^ 
los grupos de colunmas basálticas : la cantidad de agua que 
se precipita es bastante considerable, mas la cascada solo 
tiene siete u ocho nit tros de altuia. Las rocas inmediatas 
que por su reunión recuerdan la gruta de Stafa^ en las islas 
Hébridest los contrastes de la vejetacion^ el aspecto sgreste 
i lo solitario del lugar/ hacen aquélla pequeña cascada suma* 
mente pintoresca. En ámbas partes del barranco se elevan 
basaltos columnarios que tienen mas de treinta metros de 
altura, i solnre los cuales se presentan copas de cactus i de 
yuca filamentosa. Iioe prismas tienen jeneralmente de cinco a 
seis caras, i avezes hasta doce decímetros de ancho : algunos 
presentan articulaciones mui regulares. Cada columna tiene 
un núcleo cilindrico de una masa mas densa que las partes 
que lé rodean^ i estos núcleos están como encajonados den* 
tro de los prismas, los cuales, en su rotura orizontal, ofiecea 
convexidades mui notables, lie indicado esta estructura, 
que se encuentra en los basaltos del cabo Fairhead, en el 
pi^er plano del diseño^ ada la izquierda. 

La mayor parte de las columnas de Regla son perpendi- 
culares : no Oblante se observan también algunas, mui cerca 
de la cascada, cuya inclinación es de 45°. acia el E : mas 
léjoSy hai otras orizontales. Parece que al tiempo de su 
finrmadon cada grupo esperimentd atracciones particulares. 
La masa de aquellos basaltos es mui homojénea : M* Bon- 
pland observó que tenían núcleos de olivina o de perídoto 
graniliíorme, rodeados de mesotipo cristalizado. £s cosa 
' que merece la atención de los jeólogos, el reposar aque- 
llos prismas sobre una capa de arcilla, bajo la cual se en- 
cuentra todavía basalto : en jeneral, el de Regla está sobre- 
puesto al póffñdo del mineral del Monte, al paso que una 
roca caliza compacta sirve de base al basalto de Totonilco* 
Toda esta rejion basáltica está a dos mil metros sobre éí 
nivel del océano. — 

10» 
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VIAJK PIMTORRSCO 



. XV. — Viaje pintoresco de la Grecia.* 

9 



Sparte, oA eont tes débrit ? mootres^m»! cetta étí^H 
OA médit«it PlaUm, o& tonnait DémoBÜiteefl. 

Delille. 

£l vu^e pintoresco de ia Grecia^ uno de los monumentos 
mas magnificoB que jamaa se levantaron a la gloria de U» lie- 
traa i de las artes, asombra no m^nos por k osadarOCMicepeioii 
del conjunto que por lo entretenido i lo gracioso de los por- 
menores : empresti^ donde todo tiene el sello del entusiasmo 
de lo bello i del amor de las dencias, i que no puede con- 
templarse sin el respeto qoe se ^be a los seres pnvilejiados 
que han consagrado su vida^ntera, en fortuna i eré¿ftto; a 
estender los límites de los conocimientos humanos, i ensan- 
char la esfera de los nobles gozes del espíritu* Al leer aquella 
obra, en que están sembradas a manos ilenas sobre una vaflla 
em^on todas las flores de las artes i del 'alIclBmo, se cree 
el lector trübpürtaciü a aquellos tiempos de la Grecia, que la 
fábula i el heroísmo mancomunados üustraron i engalanaron 
eon su doUeprestijio» 

La espe^ion de los Argomratas, tan e^ebieen tos analtoe 
antiguos, tan cantada por los poetas, no tiene ya hoi día cosa 
alguna que haga parar nuestra credulidad : todos sus prodi- 
gios se han renovado en nuestra €poca con mas espkndor 
todavia* 

M. de Choiseul Goaffier, aguijoneado continuamente por 
su admiración a la sabia antigüedad i por el ansia de contem- 
plarla de cerca ; exaltado por las nmaeloiies de eu'niftealroy 



* Sacado de las Tablettesparisiennes.** i voL itmo* Bruselas^ 
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«l aliftfe Barthtlemy, euyot ttüüm le quitidiwi til el 

•ucño; M. de Choiseul, cual nuevo Jason, parte eu U fragaU 
Atalanta a coaquÍ6tar un tesoro mucho mas precioso que qI 
del celebrado vellocino. Removieiido todon loe etcomKroi^ 
mlerrogando las ruinas de la Grecia, interrogwido a eus Iup 
hitantes, ruinas vivientes, va a conquistar sobre el bronzc i 
¿obre los destrozos de loe mármoles loe secretos de la historia i 
actee del pueblo mas poétieo del universo; ira a majar sus ptn- 
-oeles en los colores de que se sirvieron los IÍaos« los Anonei^ 
los Alceos, los Terpandros, i a recojer, enfln, todos los mater- 
iales xiecesarios para la obra que medita. Parte acompañado 
de allgunos literatos^ artistas t poetas esc«jidos. Si la nave 
Argo9 se eavaneeia de llevar a Orfeo, la jHakmia se gtoría 
de conducir también acia las riberas de laCólquida aDelille, 
cuyos cantos armoniosos aumentan los placeres i divierten el 
tedio de la nnvegaciom 

M. de Choiseol tiene, como Jason, ladiehadeseraúxUiado 
por una nueva Medea : por ella trivuifa de mil ostáculos, i se 
, salva de peligros que se le presentan a cada paso bajo nuevas 
.Jcmnaa. Esta maga podearoea es la Perseverancia^ que no 
le abandona jamas^ que jamas permito que ninguna íatiga 
entibie su vivo uxdor de descubrimientos. La nave, des- 
pués de haber tocado en Cerdeña, Malta i Sicilia, entra eu 
mares de la Greeia» sedealizapor cerca de las áridas ri- 
, baras de Otera, i se detiene en laisla de Kimolis, nna de las 
Ciclades Los corsarios cristianos habían establecido ailf un • 
uso, de que todavía se aprovechan ios marinos franceses en 
Madagascar, a saber, el de no casarse sino por el tiempo que 
están en el puerto : no bien se aba él anda, cuando se disuelve 
el contrato.; La Atalanta jira por entre las Cfelades, visita 
las mas célebres de ellas, i cual ave que, dejado el nido natal, 
suspende su vuelo sobre los diversos árboles de un hermoso 
Jsfdin» del mlsmo^ modo cada uno-de nuestras navi^gantes 
reposa alternativámente en aqueüas islas rlsueÜas, que le 
hacen esperimcntav Im mas dulzes i variadas emociones. 
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Estot fcnilmieiitos aon im omenaje involuntario que se tri- 

buta a los grandes hombres, cuyo iKiciniiento o cuya muerte 
vieron aquellos hermofios sitios* Aquí tenéis aPáros^ 
de Arquilooo, el mas cruel de kw poetas MtiiioM> empeco di 
que mas croelmeDte fué castigado por ello : allí está Ceos, 
donde todo nos recuerda a Simónides, que tuvo aPíudaro por 
discípulo : salve, isla de Cos, que difite el ser a Hipóctatea s 
honor a SáiooB» patria de PitágoraSi i a tij Seíroe^ a cay^ gjtot 
ria.baeta haberlo sido de 8u maestro Ferécidea; i a tibíala de 
CoSy donde duermen las cenizas del viejo Homero. , - 

• 

lÁ tout parle ou de.veri^ oa de gloúe» ou dVmmir» 
Tout est dieux ou héroe* Une barque en un jour 
Parcourt sur cette mer, en merveilles féconde. 
Cent lieux plus renommés que tous les lieux du monde. 
Méne-moiy Dieu des arts, sur ta ehére Délos { . 
Ici Sapho charmait les rochers de Xiesbos ^ . 
C'est lá qu'Anacréon, oubliant la vieillesae^ 
Chautaity tout jeune encoré et d'amour et d'ivre&»se» 

• 

£1 autor hace sobre Délos una disertaoioo iastrueHvai 
Uena de interés» Establece que si aqu^ isla hubiese sido 

formada por un volcan, estaría escrita, por decirlo así, en el 
suelo Ja prueba del hecho, se verían torrentes de lavas, i un- 
cráter en la cima del monte Cinto ; eafin, d granito de ^f» 
se compone la montaña, estarla tostado, o medio vitrificado^ 

como lo estáu tüda& las sustancias que iiau sufrido la acción 
del fuego. 

. Hablando de Náxos, la mas bella de las Cíclade^ se 
eq^resa M. de Choiseul de este modo : 

" Esta isla nos recuerda la morada de Kaco. Aquel 
conquistador, bienechor de la india, honrado en £jip(o 
bajo el nombre de Osiris como el primero.de Jk» diose% fió 
multiplicar muí presto sus adoradmres, i propagafse su &xal 
, culto ; Cadmo, desde las orillas del Nilo, lo trajo a Beocia, i 
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Sétnele, su hija, fué escojida para dar a la Grecia el novel es- 
pectáe«üo de la reproduccioa de un dios : Baco quiso uacer* 
(Í0ellii«egaiidft vtt, i esta impostara sirvió ignaiaieiitepani 
Ismuir la repolacíon écl dios, i salvar la de Sémele. 

Kntre otras particularidudes sobre Sífnos, se nota este 
pa^e ; £ra célebre e^^ta isla en la antigüedad por sus 
váam de ero i piata^ hoi dia absolutamente ignoradas por. 
dicha de los habitantes : por dicha« si, puesto que el Gran* 
Señor no dejaría de ponerlos a contribución, con mas'dnfe» 
aun que los ministros de Apolo en otro tiempo. Pausánias 
asegura que aquel dios exijia ei diezmo de los productos de 
las minas, i ipte las hizo inundar por las aguas del mar> irri* 
tado de que hubiesen querido negárselo ? porque entónces 
eran codiciosos los sacerdotes^ i supersticiosos los pueblos." 

Escuchemos lo que dice de Scíros, o ¿ykiros, donde rei- 
naba LÁcomédes cuando Aquilea disfrazado de mujer sedujo 
la bella Deidauiia : - 

" Lix superstición de los liabilaiilcb de Skiios es aun 
mayor que la de los otros griegos del Archipiélago ; i los. 
monjes del convento de San Jorje están miki. distantes 
pernútir que se debilite. Aquel convento es una colonia de 
la república relijiosa del monte Atos, de donde recibe un 
superior. Este monje manda despóticamente en la isla, 
cuyos habitantes no trabajan todos mas que para él ; i en 
cambio les proporciona los £»vores de San Joqe^i cuya niilar 
grosa imájen no deja nunca de hacer sentir su cólera a los 
que le escasean las ofrendas : el ejemplo terrible de Ananías. 
ea el testo de todos los sermones jen Skíros. Trescientaa 
sesenta i cinco capillas hai esparcidas al rededor del gran; 
convento ; i los habitantes no son dispensados de festejar a. 
todos los santos de ellas, sino mediante un trabajo^ cuyo- 
producto se aplica al convento." 

Los pormenores sobre la isla de Pátmos están Uenoa de 
aquel espíritu^ que no se deja percibir mas qne de los ini-. 
ciados, ... 
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"La isla de Pátmoa seria poco conocida bin el Ut»yo del* 
A^ocülipais^ el cual le ha preataido iit«elcbridaii. CoiiiwMido 
11,^ noonn mamá .San Jttaa.aqiidkiipraiAi^^^ que 
ae encneatam todavia OMniridad» DOMiMlleloiHPNNweQiacios > 
íle Büitóuet i de Newtüii. ' 
<.. ".Pátmoi^ del mismo modo qu0 toda la Qiecáa^ estík. 
Neiift.dfi aquellos na&jaa< entia quienea caai niogiUKl «aN l^er^-. 
paro qQ6-todoBv >tti- amtorgo^ conoeeii ttitti bien hasliir óonde- 
puede llegar el imperio de la relijion sobre almas supersti- 
ciosas. Haa esclavizado la mulUtad crédula de sus eompa^ 
teMita% a qtdenes ^obiemn aau Btíbajo; i aieada irmwb^ 
menta 'c(Smp]io«a de sus críaiefieay ]participaft4e latitfiidad 
de estos^ o ¿¿e la usurpan. No liai piratas que no lleven con- 
sigo algUD papas, o monje griejo, para que les absuelva del : 
crimen en el inetante miamo da cometario. Siempre cruelee . 
pniqne aon eobardea, aaeñaan aqaeUoa miaerablea a k» tri-^* 
pulaclones de los barcos que sorprenden ; mas postrándose 
al momento a loa pies del ministro, algunaa palabras de este^ 
laa xeconoilian con lardivinUad, cdman auaf eoncienciaa^ i loa 
alrntaa a . noema eilbnenea, DÜcedéádok» nn feeitiBo 'cieHo'^ 

contra nuevos remordimientos. Aquellas absoluciones están 
valuadas; cada sacerdote tiene una tañía de los pecados. qiiei> 
debe perdonar. Todavía hacen maa: aalen al eiicnentro a% 
la inquietad que d etímen pudiera biapirar a otroa malvadoa^. 
que, mezclando la flaqueza con la ferozidad, temiesen perecer 
immediatamente después de cometido el atentado, i antes de > 
haber obtenido la absolución ; loa tranquüiaaa» i loa eadtan^ ; 
tendiéndolea de antemano el perdón de laa aitromdades que 
meditan. Se vé a aquellos monstruos, al volver al puerto 
cargados con el fruto de sus pirateirías, apartar la porción del - 
sacerdote quien en cambio les da, en nombre de XMoa, £»•• * 
cuitad pera correr en busca de nui^vaa rapiltoB. Fkovistos asi 
de- pasaportes para el ciclo, surtidos de absoluciones antici- 
padas para el robo, los adulterios i los asesinatos que esperan 
multiplicar en sus conrerías^ se hacen a la mar <9on la según.* 
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dftd dewaa concWncía tranquila, i quizá invocan al cielo para 
el*lMMé (íidta (d« «a eipedieioik' 

án^^ a Ift oultd de kiraiM»' 

de una moütuáa situada entre el conTento i el puerto. La 
iglesia se apoya en una gruta, cuyos peñascos, si hemos dr 
Mera los kabüftDlm^BMeroaée aalio a fian Jaaa chuanle 
8tt mldéncia es Pácame aUiMdimdeeDiBiipiiiOMolin^ i* 
se mé ha mostrado hasta la rendija por donde se pretende' 
que recibia ia inspiración celeste. Los fragmentos de aquella^ 
loea'Mi «r«8p0Bí6co tegaro ^ontra nul etifenaedadMy tMp^' 
cMaMüé coMiftlca aififittoBiaBliglioai liMr tt««|M gri^oa' 
no di^an de mdar aifad imete^ lo miaiBo que Im abfidKi^' 
clones ; i ejercen con el mayor descaro este tráfico escanda-' 
léfo. Se venden las aguas d«L Gaojea a los pueblos que vireii 
a'MS «lillMf lia BaoMdotea lapoiica daaifomn da kia' vkntoa y 
el ImbMl litlilfAiitr del Tlbair oonipni Mea «ato aqaello^nriitiio» 
que pudiera darle duda» acerca de la divinidad del gran lama.' 
La impostura i la credulidad soa de todos los países/' 
' - C«a«do^laite Wjgaáé M* daChoneal a la entrada del' 
golñ»i'de^iiiiita%^di^la fmgtím'AfakmiOf rodire a einbar«¿' 

carse con sus compañeros a bordo de una embarcación velera, 
deainda paralelamente el cammo^r donde había venido para 
DO piidav niflgaaarda laa iifte iaia u tea ialw del Aréhlpiélago ; 
apatía a^Seio^de la anal kaoe k deaefipoian mm eneantadom; 

i después de haber cruzado en cien direcciones el surco de 
mt nave, saludaQdo,por decirlo a8i> a cada uno de los célebres 
ppmlns^mBQlarei qae «den del seno de lae ondas» ík^ a Ró-^ 
daa^ eayB ^ieHaria, comefeio^ artes i costambres, bosqueja 

con raseros valientes. Remontándose a la cumbre de la filo- 
soíía, contempla desde allí la grandeza i la decadencia de 
aqúeUaiftlikBy qoa Jba kecho tan gfan papel en el umverao» i 
qna .fle^tf a.te«l centro de ana de. laa noaa tonddalilaft ie« 
públicas maritiiiias* Mi de Choiseul, con va laminosa dia^ 
léotica» demuestra la falsedad de las tradiciones modernas 
lelallfae v-al «bmada ooloeo ; JHwe seatír lo absurdo- de en 
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pretendida mole tremenda^ no mencioiiada en nÍDgatt' 
pasaje de loe aotigaofl» i que aegun PJimo, cedace niiettvo 
TÚ^vo a setenta, eodos^ o q«mieiito8.pftéB de nseifira medida» 

Pinta con los colores mas suaves las bellezas del paisaje, i la 
voluptuosa temperatura de aquella isla embalsamada por las. 
flores de todos ios climas^ i que ha tomado su nombre de:k» 
líoaaa otm que está engalanada en todas las eataeionee* 

Nuestro Uoslre viajador dirije su rumbo áda el gdlfo 
de Glauco llega a Licia en el Aain menor, i describe las 
antigüedades de Telmiso, No puede darse cosa mas inslnicn 
tita i citvíosa que él aspecto del monte de ioe Sepulcros^ áL 
cual está respeldadala dudad. £1 ketor, afousoAdoen penea** 
mientoa melancólicos, i subyugado por la ilusión, se sienta al 
iado.de M. de Choiseul sobre une de aquellos monumentos^ i 
enciienitra no.sé.qué duJee liorroren penetrar con él a una. 
de las bóvedas sepukralee, i hacee, por dedrlo asi, el inHren* 

taxio de los objetos de aquelUis aioradiis de lu. iiiutrtc. íiA 
guia le informa de la notable analojia que hai entre las se-: 
pultuiaa dePersépolis i las de Telmiso t este áltimaa están, 
como aquilas, cavadas em una montaña de roca y/m, i aum* 
altura barto considerable, de modo que no se puede llegar a^ 
ellas sin mucho trabajo, lias urnas o sarcófagos, cuyas cu- 
biertas imitan dtedio de una casi^ tienen la figuro de nar 
edificio f su puerta está; ora abierta» ora medio cerrada^ i 
a vezes ocupada por el jenio de la muerte. Por esto, los» 
poetas llaman a las sepulturas .qasas eternas ¿ tal es la clave 
de aquel pasaje de Horacio : 

Jam te premet nox, fabukeque manes, 
£t domus exilis plutonia. 

Penetra M. de Choiseul en la Caria, i muestro que todas 
lasluaes de la erudición han esparddo una vislumbre harto' 
débil sobre la bistoria primitiva de aquella rejion cuyas prin-' 
cipaies revoluciones nos da a conocer. Mitridátes se apo- 
deró de aquella provincia durante las divisiones de Mario t 
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SUa I i en Estratonicea fué donde vio i se enamoro de )a de&-> 
didiadaMóiiinHu IVmiando nueilro viigm altenial^^ 
la plmna i «1 lápiz, pinta las eolliimbm aetaáteaée- lot ha» 

hitantes del país, i fija en el papel la confie^uracion do las 
montüñftffj el curso de los rios^ i el aspecto jeneral del oii*^ 
amta» 

La aoogifla ^ le hiio Ha8saa>*Tehaoiiifib*Ogl««iy agá 

íle Caria^ ofrece un cuadiode los mas pintorescos. Su narra- 
tiva es tan concisa como natural, i está sembrada de rasgos 
de mm'OliMrwuia delicada^ filosófica i jovial. Aquei agá, de 
odhenta afina de cded, se balna kedM» indepeodieBte de la 
Puerta. Él enseñaba a sus nietos la conducta que hablan de 
observar después de sus dias para resistir al poder del suU 
tan, es decir, a los nsncjos del seirallo i los caprichos de 
hm:wmreB. • Oespues de mías preguntas hechas poif el sg& a 
M. de? Ofaoisenl -sobre el objeto de su vlaie, se estaldeció' 
entre ellos la coiiñanza, ielfnuices se atrevió a su vez ain* 
tecrogar al musulmaa* * 

^«Admiré en sus nspuestas un gianrsentído fiatand, 
unidoa unarsnBpliBidad oÉMGMla qiieme dió mas osadía; i 
mezclé coii nuevas preg"u nías nuevos elojios de sus talentos. 
' No me haa • sido tan necesarios» d^, como vos pensáis. 
Obligado a defendenne lOOotra agresores injustos^ me hiae 
andgo de todos los oprimidcm: 'perdoné a los habitantes de 
esta provincia la mitad de los tributos que el bajá exijia ; i 
tuvieron por mejor amo aquel a quien pagaban la mitad 
ménos. Yo protejo a ñus amigos^ idoi la nmerte, cono es 
justo, a mis en^pnígosy . o a los que sospecho que lo son*' 
Después de estas palabras, que son las mismas que 
me tradujo el intérprete, mandó a este me preguntase por 
q/aé me JUabia sonreído. Repliqué que el hacer morir a sus 

serl »^ prudente ; pero que hacerlo aaí por 
8o)o yaa simple sospecha, no era quizás exacta justicia. ' IH a 
ese estraujcro, respondió, que lo que es necesario es justo $ 
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i si asi DO fuera, no io habría üioú pemátido» ni me faubim 
weMOpeóiadD non tan dibrtada préapetidid.' - 

^ Goardáme de wAifeareile ma&áaáo tíMth * ¥9«nigo 

ochenta años, aaadid el agá, mi salud se deteriora,, i ine 
quedan pocos momentos de vida > pero nada tengo que temer^ 
{KMrque nada tengo q^ue leptodianne* Jamaa lie liediO'drib 
ál •«dtan, que tío me oonoee, i en cuyo Mubte'iaelittHeflMi 
cortado la cabeza^ ii no haber tenido yo mui buen cuidado de 
alejar de mi territorio a los emisarioaeiiaurgiidoa^ «ene- 
jen^ coiiiÍBlán.'<^£8Clioháb«le yo atentameole, por que me 
cattsabati'impresioii bus respuestas ! ayunos rasgos, qve ine 
hacían pensar en el visir Acomat, pintado por Racine ; cann- 
do noté que se le alegniba el flemblante, i al mioBio -tieDii^ 
tMhé de ve^ una figum ettmoidliiafi^ que heck má emtov- 
tiiones, i hablaba con suma volubilidad. Al cabo de jlguBOS 
instantes, me preguntó si los principes de mi psds tenían 
también loeoe en eás paladea $ ieomo yo le «espondliee que 
. en otro tiempo era así, pero que ya Itoi ae «MiitiiiiM al»* 
guno titulado, sino que se abandonaban, bajo este respecto, 
a la ventura ; ' este es antiguo uso entre nosotros, me dijo, i 
M piesentA incenrem^nte a^ttlio^i iio wMi' ím locMiJo-i|iie 
ilude peligrofió eH las eortes; -^bó k»-iieeloe$ fo pa^o un 
loco para que me divierta, i hombres de juicio para que 
atiendan a mis negocios ; i si el sultán hubiese hecho otro 
tanto, no habrían tenido reeientemente lan mal Mnltikdo los 
esfuerzos de sus anuas ^ntra un pequdb'aéenm do msi." 
' ' Prosiguiendo M. de Choiseul su viaje, entra en la Jo- 
nia, bañada por el Meandro, i que, despue» de la Grecia, es 
Hino de los países mas interesaftitee pava loa aaMotea. de> la 
antigüedad. Ttm eradadés, entro las enalea ee dklkifiiiMi 

'Mileto, Efeso i Esmirna, coinponiaTi la confederación Jó- 
nica ; i cada una de ellas formaba una pequeña repúblieario- 
^épmdienteilibre: su Mistitaeioii, quicfca la ns^er'calcii- 
'leda pám la fidhddikd de los pudilos, presenta áiócha mMjfA 
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en la 4e ioft £stiMba*Uiiido8 del N^ite^mériMu. Alumbnuio 
porkMfiuialetdeMiiioi^ Btiftm« tfalaM» de Choiiwalia 

hiiloria de las revokteibnes jeo^fráficas de aquella provincia ; 
i prueba que toda la llanura por doude serpentea hoí el 
MMMdro. fa»«Mb om Q/UQ.Úottifo tm- gM^ qm M €ig»iip 

alentó que los límites de esta análisis me prohiban seguirle 
por la Jonia eu su» doptafi inve^tigacionea sobre Um autígue*- 
dadaa de aquflüa v^lioiK - 

üegvfnm fa- oon él a Ipa eimpoe donde filé Troya : 
allí es donde^ oon la Iliada en la mmo, echa una mirada 
esfleradiim sobre todios los lugares que cantó el príncipe de 
k» |io«taft x innipuia dificultad le* dmniia¿ oca iiltemi* 
gande lee tteeeoBde laimmiemátka, onaa los poetas, hie- 

' toñadores i jeógrafos de la antigüedad, a Homero i Herd- 
doto, tí. Fausánias^ Pjkntafioo i Estrabon, pesa, aclaj% adopta 
o^refala loe diw w i c» p ee e je f de ene eaciitos» ilogn mnnHar 
mm o fHa to ne s poi»- inediO' de afiidAa diáldrtioa pirriea^ de 
aquella crítica kiminosay que solo perteneoen a una cabeza 

«donde el vigor del juicio se fortifica con la sagazidad del 
eepí^ta» flMilMHiley do^nee de iiaber pmiitfl^ dje cut ido 

• i niiiqettadD tedie lee oVjecioDee» lecmioce el coena del Mma^ 
luiuidro i del Sirnois, i determina el lugar donde estuvo si* 
toada Tcojra^ ccea la carta jcnerai de la Tróade, que nada 

^ éfjik que ésnee yna i» ipeeUjenGia de ie lUade. f Podía 
o ft nj e iHe «aeaM> ¡bwBiMje nes preinoeo en les eiee del befase . 
cantor de Aquílcs ? La. vibta, tiguiendo la marcha del poe» 
ma, auioentalos placeres de la mente. A^tea no gozaba 
de HmiieeD eino el espíritu ; aora» gradas al viqfe pim^ 
ü ss esco y geean tanibien de ál kw sentidos.' IL de Choi* 
geul toca con su vara májica las tumbas de Aquíles^ de 
Fatstedoy de Héctor, i de Ayax^ dice a aquellos héroea 
^ f MunuJ". .i eUeeseal3ni^ i wicnen a dar Éeslimomo deia^ 
eeswiided éá poeto ^ ailvd me aenferadel olvido» i que 
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fué tan. natural en bus sentimientos cumo exacto en &\xá 
4etenipmtme§, i en la esposkkm de los hechoft históncos» 

lalklagáble <n «M aaeio ;M>r las cieDM 
de los conocimiratos útiles, a&de nucitro viajnpo al mapa de 
la Tróade los de Tracia, islas de Samotracia, ímbros i Lém- 
^M (cerca de la cual vuelve a «ncontrar, bi^o las aguas, lit 
pequeña Jila de Cmty célebre por el infortaBlo de. Füoe* 
tétes), i el del istmo del Átx^s, qae Jéijes oortd con un fsanal, 
i cuyos veBtijios descubre i mide M. de ChoiseuL 

Al llegar a Constantinopla^ liace plantas el pximer gra« 
fteetto. en las akarae qiie dominaii el fiósfonv tna el plan 
de aquel largo» i magnífico canal, iñude la vasta eetentiion 
de la capital del imperio otomano. 

Trajo a Francia el fruto de sus trabajos i descubránientos^ 
mas precioso .que los dcejiojos opimes } faigmwitos do 
eolnninaB, i cariáttdeB, snstRudas al líiror d e s tra ct or 'de loe- 
turcos. Para depositar aquellos productos de las bellas artes 
en moradas dignas de ellos» iüsao construir en los Campos £11-* 
fleos de Paiis unos templos ^q«e2os^ por el modelo de los*de 
la Grecia, tan caros a su memoria: no de otra manera que ' 
Andrómaca, para encañar su dolor, se complacía en edificar 
sobre las playas del Epiro un ^mulacro de iUon^i en trazar el 
cm»o de nn Xanto imaginario* 

Cada una de las artes de inutacion ha-prestado a M«.-die* 
Choiseul las bellezas que le son propias para renovar entre 
todas la imájen majestuosa i poética de la Grecia. Repro- 
dúcela ante los ojos por medio del dibuio» contodo el li^ dei 
gfabado$ i la pinta al pensamiento con la eiocoeDciade stt- 
estilo. 

Mas a pesar de la riqueza i primor del buril con que es- 
tan tiaaadoB muellísimos de los sitios jnas- alunados do. ia 
C^ieoiay se veeomienda la. obra todav&t mas por la parto 

literaria. El estilo siempre puro, elegante i fácil dis- 
tifligue por aquella claridad^ sin la cual no luú salvación para 
el escritor* La dicoon» acomodada siempre si asunto, toma el' 
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cülorkk) de este; i para coiupietar su elojio bftsta decir, que 
nos rocuerdaia ddlaiilor de Anacánis. £1 fragmento sobre las 
tofaiB de Béloa, eaoftdo de Bardielenay, parece firadine en el 
vi/ye pintoresca de ia Grecia, i fbrmar un mismo tejido con él. 

K&cj:adQ£ de buena iéy enemigo de ia exajeracion i del 
^fiialiyaiiBcaaiidodescabe los logaies en que seria penaitide 
dar vaeloa la iiBi^inacioii, se contenta M. de Choaaeul oonlaa 
bclit zas reales, i desecha toda pintura kleal con la dignidad 
de un escritor superior, que sabe que para respetarse a si 
Bunuoyea preciso mpetar la verdad. 

**4Zo áístéf (esclansa d autor del viaje pinfeoreaeo, 
hablando tle i;i coiidiciou de los griegos.) Desde qne se 
colmó su absoluta sujeción^ desde la toma de Constantinopla 
•par Maamei JL se ka hedu» guizái ménos dtfkü él tómper 

pgmébm. aadmmaz H imUmte ^ueeamum^ m éidamHid^ 
es acaso el que mas ios acerca a la libertad. Los vencidos 
pueden conservar La esperanza cuando no se han nw%- 
dado .can:, h»- veucedoret" Todo su disourso preliminar 
efireeo. la misma supedoiifbd de ideas, i desarrollando a 
nuestros ojos los destinos venideros de la Grecia parece 
escrito con ia pluma de Montesquieu. ' 

EX tmqfe pintaneea ^de ia Grecia, en que el autor ha 
previsto todo la que está sucediendo al pueblo de aquella 
i^oft, madre palaña de la» bellas artes, une al mérfto de 
una producción esencialmente clásica la ventaja de una obra 
de circunstancia, en que 8e sienten palpitar los grandes 
iata^eaes poikicoa da la Grecia en el momento presente i 
eo eniii^ el eomplemento, i por decirlo asi el hermano 

jexnelo del jóveu Aiiacársis. 

El librero M« Blaise^ a cuyo cuidado i zelo se debe lo 
acabado de los grsindosy i de la impresión de este grande i 
magnifico monumraito, es acreedor a la gratitud de los li^ 
teratos ilustrados. Lo único que pudiera todavía desearse 
es ' ver reducida la obra a una forma i precio que la hicieran 
aoocsiUe a todoalos amantes de las letnñy de las cienciMi i 
de las artes.— G. R« 
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Telescopias.-^M.. Tdi^ly, de l»imgtoa, ha construido 
aa Ifiiescopio amnááeo oms gmnde i ptdéiko ^jw cuaolos 
■blImi» haeko hasta «oi» en Ing^afeim. Ia kiilt ol^dm 
#■ 4e 7 pulgadas de difaneteDy i él t riea oep i o "ttene 12 piái 
de largo, i está sostenido en una armadura susceptible de 
varios movimientos por saaoi» de teniillos i ganrudipi» q«e 
kdmM djgecckm «Biwnieiil^ nMMtwi/ndelii peifectei>wite 
ñjo. Anmeota loa efcjetee de 900 • 7^ vfatmi pero «t 
principal mérito no tanto consiste en las dimensiones, cuan* 
io en la claridad i iNrillantez con que im bme ver. M grado 
de 940 de Aumeiilci^ k JMde JápiÉar«itelM0te ^peeaii 
M puede aoporfeHÍA le viata ; emiwtdiileaap aieeen 4an hmA* 
liosob como la estrella Sirio, pero su luz es clara itrai^quila} 
i Iab iiia«iehaa i ítmcñ del planeta se determinan con una pr«* 
^ma mt^mmtu Al gradode^fiiJ^ievé «eia ignal ckaidii 
» SetnraOy tea wode loa nae hafniMea objetos que piMÍM 

concebirse. La gran ventaja de este telescopio sobre los . cb 
reflexión de igwd tajOMO ea el presentar Loa apsddicato 

laglaiiina tn^la^tori* dedeaoubárelpMaei^dri.iélt»' 

copio acromático ; i acaba de eatableeerae en Swrry usa 
lábiicade lentes para lo» instrumentos de esta especie bitjo ia 
inapeociftn de hiMwfcgea iolaHíentfla, ígibi failÉial dcAacer 
«aperimeiitos m Ui joterreMap d« loa iupitaiini ée laatai^ 
que según las leyes a que está sujeto este ramo en IngiafcBnqRj 
loa hablan embarazado hasta aora. 

Féigwr.^hl. Iaaamy kM^ en Jb «ala dft laBiiñaiw 
A»kIiiatiliidmR«kl, el7deMlúkaw, aatok^iteM 

iMilfidiSil del vapor, refutando la opinión común de qnem 
teusioü puede decrecer ai inñnito, i a&r mando había motm 
1^ creer que existb un lienta^ tañóla loa áMlMlta «MMt- 
pos, bajo el cual dejaban de soltar vaporea. 
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" sangre,'— SifiGAi.A8, de Parí0« se ha ócüpaáo 
▼astefi i praftindaB investigaciones sobre el auento de las en- 
fermedades, con el objeto de resolver aquella tan antigua i 
disputada cuestión de si la sangre puede serlo de algunas ; i 
tMl é imin ioi^o reeteatementie a Ifc Acad^flaa de Imeiencias el 
' fi m i H a de fJée' iiarior eiperimeatosladMie en permcoft ateool, 

i con el estracto alcoólico de la nuez vómicu. Con respecto 
al píímefOy .parece fuera de toda duda que el aicool concei^ 
^Irado olnNM qatai^cenitiite sotare la sangre dal animal v&vtf: 
quey'stfkdálR»' e Inyectado en las venas o en* los bfDDipiiú% 

produce inmediata embriaguez, e inyectado en otra parte 
cualquiera^ una embriaguez luaa o ménos lenta: que loa 
Asólos del alcool áepositldo en otra parte que las venas 
'géuámk mMfprbfmdtíü éon la intensidad do lafiism áb' 

sorbeute de la tal parte, i en nada dependen de los nervios 
entret^idos en olla, especialmeate los nervios del estómago : 
yeiestas cfaetos «e aBelewip i aumentan» o se retardan i^dí»* 
wápnpak^wtgúñ Imcismnnlaneiaa que faimeoen o emiMxamii 
-'4n cnffndk^dfi aloo<^ en la sangre : que la embriaguez se di* 
.<^a a medida que el alcool abaudoua la sangre^ i con mas o 
Tné a a ü ^Éi My ÉMdy «t faaúo de las cifcnnatneífls qne promm^ 
a9ÍNL a»- «iskiefain i ' que ík^í efectos no guardan propaodsa 
*\)éft Is^OMrtldádde'áleool qne se ha puesto en contacto con 
«i órgano, sino con la ^e ha entrado realmente en la sangre : 
«-fmfinj.qaelaíeQMsfnflsi proliand% i la muerte ocasionada 
'^tr jeBa, coioBMeaicon'mi dcaárden maniBesto de la sangre, 
l'Odn nna 'desorganización ménos notable de los sólidos. 
Estos hechojj^ ai paso que prueb&m aer producida la embiia- 
Egnor por imverdndcKomoite de la sangre, sirven para eqpH- 
ear varios otros hechos que solisn observado^ como la acoMm 
' iM- asalte en cuanto impide los efectos del alcool, i la déla 
^. anmonia i del acétate de anmonia en dii^iparlos. . £1 aceite 
.•ailMlniye la absoreion del ^eool» i la anmonia 6 soetate de 
' m mw nii ÉidBta sn encape ? i aon no ea imfirobBble qne estas 
ik» il^hMi^tancias obren inmediatamente sobre la sangre 

VOL. I. 11 
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rtle un modo contrario ul del alcooU Con respecto a,l estracto 
alcoMiico de i& iiues vóoúca» parece e^tj^ ^PQ^p qlv» íh^ 
jal.iiijimo Mk»t»iite qjie f^ira en la fimgse^ proéticieM^o ímS- 
rtaii9 }«neral o timfcial, wgwt ae ha luiezclad» con JamNa* de 

este fluido, o solamente uun una porción de ti : que depqsi- 
otra parte que el ^iateoia sanguíneo^ no oJI>ra eino pqr 

mdÍPide te i:lrcutocio» ; i,aiui efoctofl» wd^pea^ípoti^dB'laii 
J9Wdo^ ignardan .propovcm con Ja inteii«M«4 c|e4a^«^iii» 

^abporbente de aquella parte : que los fenómenos locales del 
.eüveueiaauüentp )euerfil ,pue(l€tn manito^tose ayv(i ^ervaciou 
¿Mieiratff i dopeod^a entepunente de ]^ cvpismlm^ i^^i Á 
iqpéjmfin imiMÍiiidivm fisnémom, atmlQ^am^i^te iiie|||fica^ 

hlfis fiorim^dío de una afeccjion inorbilfípa del sklieiaa sjaig^ 

vioso, pueden solo provenir de un desorden parcial de la 

«mg8«» ¿.lu.aiui adjQMVeajQmcebiriie #tfko es at^u^r^piMofi 
jlaiMfsicui.anáiiMb que Ja pmte .onfecff» # in MUW^ í^Qkc^ 

,^giliti.muig»4t^ca*-^s^ 4ia.4iplio.qu^ia m^o^tíg»; 

iba ; que esta iacóplicable escepclon debía ajl^r^M^rae t|n¿ca- 
imnt^;^ lo imp^íftct^ d^e jLnst,rument<3s^ o de las observar, 
4Í99m. ^ ^HtfB^ A Aisigi^ de la iVQ^QiicM».di^ Jíb^ 

B^QjpitQS^ Pbris, baUó^ a su llegada a Kasutn, eu Ips «onfín^ 

de Europa i Asia, que la variación diurna no era menor que 
jgyj^^^jSt-CGijQ .1^ jKiila diíe^^íicia.^e ^ue la declinación m ««^ 
j|l 9^ fiom^*^ ftfiieU^ 4^ajpÁM^ jíino al lesteu, ,K*«ISÍPP 
^fíe también haber notado que la intensidad magnética de la 
tierra varía según la ora del i la cstiicion del año. Par- 

|)qr 8US observaciones qji^ f:^ ^13 de noviembre ^ 
JffiSmeB^yík mui 8«p#W9 i 

.^^1^ rápp 4i<^ ^ Ja uuMpf^ ara «ph^^iró >Í0»t\ 
j5^{^^P ep P^U i A.^ftíip^Ae^ se av^jigu^o üfif 
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menie «1 mimu» útmpú su una briiUuitisimii aurant bor* 
céI«ii eliidrtftd«£icoda. Eft digno de naitar queatttii}ae 

rara vez se vea la aurora boreal en Paris^ no por eso dejan de 
sentii*se alU en la agujü m^^ética loa fenómenoa de esta 
espeeie qae aparecen en laa timonea polafea* 

JWMeHa fitthtrmi de Ckik i Períu^íi, Dbssalinjos 
d^rbSgni, jóven nfttui«li§ta francés de gtande aprovecha- 
miento^ ha sido enviado a Cbile i al Perú para esplorar aque- 
Hae fMtaa rfjkmea, i leeejer objetoa coriosoB i nuevos en los 
trea nSntn de la natntakza^ aSti de enriquezer con eñoa loa 
■ivfeoB i ga bi n elea Iranceeea. 

jyial de piedra. — M. Thibault deVOnie, joven profesor 
de medecina i de los mas distinguidos de Francia» acaba de 
preaentar a la Academia de cirajfa de Paru na nuevo método 
de áMlv» H jáeéri, o cálenlo en la vejiga, A pocos inventos 
han contritontdn mayor nv'imero de ciencias, i pocos ha habi- 
do que prometan mas feliz resultado. Un instrumento in- 
jeMoefoinuiBunite oontiraido infciodnoe en la vejiga ana bol- 
tíÉk de te}ido finüfUno^ pero capea de reí ietir « la aodon de 
los 4eido8 mas poderosos ; i por nn mecanismo admirable 
entra la piedra eu la bolsa, la cual se cierra sucesivamente, 
pero de tal modo que es impesiMe se escape ninguno de los 
Ifqaidoe qae han de inyeefeuae en eBa. La aecion de loa di^ 
solventes, podefoea en ef, es eoadywada por una corñenle 

eléctrica de la pila v oltaica, que sola beria capaz de disolver 
ios cuerpos mas duros. 

Nát^aokm ftmfkU^Mti» M* Ro a i Wfa w N, de Glaago#j 
ha inventado ttti'tfetante (Ji«tat) sobre el principio de loa qne 
usan los holandeses para suspender una embarcación cardada, 
haciéndola subir i bajar rios de profundidad inferior a la del 
agna qne cahL Redúcese a un bote de fondo chato i cu- 
UeMa^ de 4oa o tvee vezea el taStaafio de la nave» i con una 
aberenra eq el esedto de batanee capaisdad pata redblria. 

Este bote consta de dos pie/íis, unidas por ua fuerte gozne en 
la proa, i «na gruesa abrazadera a popa. Suelta la abraza» 

11* 
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dm dirajen los dos costados; la aave ^tra €& «1 espado 
hitermedio $ los dos costados vnthen a juBtane> oojieadp 

en medio Ui n:ive, i la abrazadera se asegura de nueyo*.' Pá- 
sause cuatro gruesas cadenas (o mas, si fuere necesario) por 
bajo la quilla de la nave, i se engarzan a doble «úmero, de tor- 
nllIoB en la cubierta del flotante. Dase vuelta a los tornillot 
por medio de ruedas i piñones ; acortándose las cftdenaS) kf 
vantan poco a poco ia nave, trasfiriendo su presión al flotante ; 
X de este modo el peso de la nave se di&tribuye sobre una ^u- 
pefficlé doble, o ai fuere menester triple de la bu]f% ^«^r 
ntiyéndose en igual proporción el agua que cala» Una nave» 
por ejempio, que cala 16 piés, es levantada 9 piés por las 
cadenas | i suponiendo que haga hundir ei ñotante 4 piés» 
no llegará a calar masque 11. ' 

Metwrol&fía.'^M. Ramond ha leído a la Academia de ' 
las ciencias la conclusión de su memoria sobre la meteorolo* 
jSa del Pico del sur (Jfic du midi), i en ella establece un hcr 
cho importante, a saber que miéntras el viento al pié ^ 
monte sopla en todas direcciones^ en la cvmlveiea constaii^ 
temente sur, i que esta corriente del ecuador acia los polos 
en las rej iones altas de la atmóaicra, es efecto del movi- 
miento de la tierra. Ua dia presencié M* Ramond. ^«a 
aquel pico un espectáculo singular r su .sombn^ 1.1a. .de .dos 
personas que le acompañaban se reflejó en ima nube que es- 
taba encima de ellos a poca distancia^ pero coja uua ejUMClitiid 
i una viveza de perfil asombrosa ; lio mas raio.^s.^e'.oirettiir 
daba estas sombras un resplandor de visee i maftÍB»abrillaQtl- 
simas. A vista de este magnífico espectáculo pudiera uno 
creer (dice M. Ramond) ser testigo de su propia apoteosis. 
Bouguer, los b^os de Saussure i otroe ban gamdo«de igual 
fenómeno ; pero ninguno de ellos lioió aquella estremada 
claridad i precisión de contornos, que solo puede atri- 
buirse a lo terso de la superficie en que se proyectaban las^ 
sombras. £n cuánto al resplandor, fionguer cree que puede 
provenir de Ja -descomposición de la luz producida por las 
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parlfeulas de yeb suspeiiBBs en la nube: que inlereepfcáa* 
•éote los rayos éA sol en el lugar en que cae la flombniy ae 

• ocasiona un aumento de frió | i que habiendo por eso inas 
número de partículas conjeladas allí i sobre el borde de la 
sotíibnii <Mniaan íneitiante la deacompofiiGion de la luz este 

I juego ' dé rayos i visos. IML' Rámond no adopta esta 
teoría^ ántes bien tiene por cierto que en el caso de que fué 
testigo, la nube poco elevada en que aparecieron las sombras, 
no podía» ' según la temperatura que dominaba en el pi(Ks 
tenev en su seno partículas oonjeladás. La estrema traspar- 
•enciá del aire en las alturas impide que los rayos caloríficos 
que lo atraviesan lo calienten, i diversifica así los efectos 
que se observan en la superficie de la tierra. Por eso el 
calor del suelo que absuerbe los rayos solares no guarda en 
éUas propofcion alguna bon el de la atmósfera. Por eso 
también los rayos concentrados en el foco tic v.na lente 
tienen aüi mudio mas ¿uerza que si hubiesen atravesado 
«capas de aire mas grueso t ménos diáfano. Ramond notó 
<<{ueiina lente de pequeñísimo diámetro era suficiente para po- 
ner en combustión un cuerpo que otia lente de dobles dimen- 
siones apénas habria calentado en parajes poco elevados 
sobre c& nivcft del mar» La siguiente es otra observación 
aun asas importante. La brillantez estremada de los colores 

en las cumbres de. las altas montañas hace creer a M. Ramond 
que tal vez seria fácil probar allí el aumento de la tempera- 
tura producido por los diferentes rayos del espectro solar. 
El nó podene esto probar en sidos bajos consiste probable» 
mente en que el aire pfnieso, por su falta de trasparencia, es 
susceptible de calentarse hasta el punto de hacer inapreciable 
la diferencia de los rayos. La disminución del peso de la 
atmósfera hace mueho mas rápida la evaporación de los lí- 
quidos en las cumbres : los animales traspiran, pues, allí 
mas copiosamente ; i esto esplica por qué, no ostante el in- 
tenso frió que se siente en ellas cuando no las alumbran los 
rayos solares, no se esperiméntan aquálos accidentes que 
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suelen ser ocasious^ilu» ppr mutaciones súbitas de tempes- 
aXxmu La que Wfi^ que la iras|^f»eion coojiiiiáA a 
éespeoho áeV fm* Pevo biqandade laaeuinbrea^lmdai^i 
entrando en un aire mas denso, ye l supone el cuerpo a peli- 
grosas alternatim cuyos efectos son tUíícik s ác precaver. 

D^estum. Doa aoée ha que loa Semwea JUteaelMl i 
f^iwards tratama 4» nanifestar ante la w&átM tloatátlca. 
de Páris, laa causas de la diferencia de opinioa que había 
en cuanto a lo que iftfluye el siAtenm nervioso en loa íenó- 
menos de la d^jealioii ; i4e ^toacea acá han kedio eff«n- 
meiitoa (juBtameiile eon d Dr. Vaiñatour) que fMU»cen haber 
decidido la cuestiou^ i cuyos priiicipales resultados son estos: 
** 1. La división del octavo par de nervios retarda considera 
abkmente, maa bq ati^ la traalormacíoii del . alimeDto en 
qnüa 2, Ene retavdo de la fundos dijéitiim prodene fáof 
dpalinente de la parálisis de las fibras musculares del estó- 
mago. 3. I<oa vómitos que sobrevienen frecuentemente por 
^ta diviaÍQQy aon ocadonadoa por k painlída de laa ñbraB 
urapcttkreá dd esd&go* 4. £1 reateblecimiento de la qnilifioir 
eioti, después de dicha división, por medio de una comente 
eléctrica, resulta, no de la acción química de este ajent^ 
siuo de que produce loa movimientos neceaadoa para renQ<- 
var Li aeperfide de la materia alunenticia» i para que laa 
partlealas que la eomponen se pongan en contacto con las 
túnicas del estdmago. 5. Una irritación mecánica, del ex- 
tremo interior del nervio prodnce insultados análogeis« T# 
condodon que se deduee de loa espenmentos eaque immi 
laa íiincioneB principales délos nervios pneumo-^gástrlcoa es 
d regular los moviniientos del estómago; movimientos que 
acelem la d^^stion íaciiitaado el contacto del jugo gMrieo 
,eoB las vaim partea de la materia aUme«tíei% 

MfdMm. Unacomiam de la iloademia de medicina de 
Fisris ha dado su dictámen sobre la obra de M. Lesueur retór 
tirad nuevo modo de aduuwtriMr r^oedios. Mtlieimwiy 
cond4m]aahaQrcioaeutiaaaccHnodm4ormodQ4e ial^ 
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ílucir^ Cíi gran número de ca^os, laia bustaiiclas medicinales ea 
]& ^GQüQmí& animal | pero cree que en vez de una simpie fric- 
doo Bobre el cútis» debe pitviiuiiettt quiteño la epld^r^núii 
p9< i9ecUo de un vejigatorio* Catorce etperimeatOBy heduw 
ante la comisión, la indujeron a creer que el método de 
Ii6&ueur podia llegar a aer utiMsima, Entre otros efectos, 
yieioa ú mUte de morfina, en casos de catarro crónico» 
e&ctoar cims^ q/a» la latcodaccian de eeta mitmti'siiMtaDcia 
por la. boca apénas pudiera haber prodtioldii. Una cansía 
evidente de la diferencia que resulta de este modo de admi- 
niatar remedios es que^ adoptúndole, no espenmenton ci^ 
tm gnafamcias las alfieraclimea a; qne e0t4n'eBpiieBtií».pemK 
nemendo en el estdmago. Ea Acadenik ha mnnbradb^otfm 
comisión, compuesta de cinco miembros^ para que a presen- 
cía auya 80 i»pitao estos importante» eapenmeiittm.«^A. Bi 
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SfiCCíON lU. ' ^,'.-1 

CIBNCUS INTELECTUALES .1 MOIULEs/ . 

La filoBofia .ipofal es una cteocia mollee ófi donde ^xx^m^ 
como de un copioso manantial^ una infinidad de ciencia» 

particulares. A raeditUt que los hombres perfeccionan h^s 
ciencias, las diFÍden en ramos distintos, que a su vez.li/Bg9a 
a ser objetos especialea de .enseñanza. . JH eafta. maoeiay la 
jeolofía, aiíadida a las otras partes de la histom nataral» i.li^ 
ecoiiorii id politica, nacida por decirlo así del seno de la po- 
lítica jcueral, lian hecho en nuestros dias progresos tanto^ 
mas rápidos cuanto mas hsn sido estndiadasi cuUÍFad^B pb- 
paradamente. Páréceme que la conuderacion tan Impor- 
tante del empleo del tiempo puede llegar a ser también ubjetQ 
de una división particular de la filosofía moral. 

£1 buen empleo del tiempo i el mejor método de . di^^f 
la administración de la vida ofrecen, sin duda, a la meditación 
una de las cuestiones filosófico-morales que mas interesan a 
todos los hombres, eu todas condiciones i edades. £¿ ¿iempOji 
ha dicho Franklin, es (a tela de que está hecáa ia vidas i 1& 
vida misma es un bien fugaz i frájil que incesantemente se 
nos cscapru , Estraña inconsecuencia la del corazón buniano ! 
Nos quejamos de la corta duración de la vida, iziosotro^. 
mismos contribuimos a abreviarla i a perderila por uoa dilsf 
pidacion deplorable de todos nuestros instantes. { Cu&o 



* Sacado de una obra mui recomendable, titulada " Essai 
sur Temploi du tems, 1 vol. 8vo. París, 1824 ;** en la que se en- 
cuentran máximas sabias sobre esta materia, presentadas con ele- 
gancia i claridad. Es su autor Mr. M. A. Joilien, fíindador i dir- 
eclir de la Resista JEmeieiopidiea . 
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pocas BOU ha. peraonus que saben apreciar el vakr de las cuas, 
i arreglar sus diversos empleos con sabia i severa economía ! 

Hablase f i ce uen teniente del valor del tiempo, i con todo hi 
mas importante ocupación de un gran número de hombres es 
pasar el H^tápú^ ' 'Núestras risitas de etiqueta, nuestras aten-» 
clones de sociedad, nuestra» mesas de juego, nuestros teatros, 
tan poco calculados en jeneral para elevar el alma i re- 
formar las costumbres, hasta una parte de nuestras lecturas, 
tan Mvolas i tan peUgrosas a vezes, son meros recursos para 
liberarnos de áqudiá superfluidad de la vida, de que no sa- - 
ben que hacer los hombres de mundo. 

I sin embargo para quien no quiere desperdiciar las me« 
noies' partículas de aquella sustancia preciosa, harto frecuen- 
tettieiite disipada cual vil polvo, cada dio, intervalo de tiempo 
séfiálado por la naturaleza, puede dar un resultado bueno i 
útil ; cada hombre, colocado en la esfera de sus relaciones, 
puede ser materia de observación, medio de instrucción o de 
acción; cada heeíto pariieuiar, susceptible de ser observado i 
recojiclo, puede cmánéir i figme k un principio feneral, i 
subministrar una lección saludable ; cada circunatancia fu- 
jitiva i momentánea, de cierto Interes, puede dejar vestijios 
i mm itfirüdaii duradera. * Hasta los inconvenientes, los os* 
tóenlos, las desgracias que a cada paso se encuentran en la 
vid¡i, pueden cambiarse, por n^cdio de una voluntad fuerte, 
intelijente i activa, cii elementos de adelantamiento i en me* 
diñé de fdizidad* - Asi la vida entera es un curso continuo de 
educación i esperiencla, i una escuela de moral práctica. 
Así pueden convertirse nuestros hijos, como debe ser, en una 
continuación perfeccionada de sus padres, en vez de ser solo 
una repetición mo nót ona i estéril de dios. 

£1 hombre es un ser naturalmente social. La sociedad 
le es eaüi tan necesaria cüdiü la respiración ; no |juede él 
aifiiarse impunemente, ni buscar una feliíúdad esclusiva. La 
conservación individual i la conservación púbdica son dos 
cosas indivisibles. Los rmedios bien entendidos de iiaeslra< 
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pffO|Ma conacffvacwn i de la gran íamitm aocifá, de 
lonnomofl paite, aoedio^qae están destínadoa a prodU^M 
«»da «no da noaolfoa «11097101» $anot i r&bmést^ abnatr, hkn 

arregladas, intelijencias desenvueltcui i cultivadas y. conducen 
juntamente a la felizidad i a la virtud. Esta consiste en Im 
Iseffza nofil- qae trímif» de- loa ▼idoB da la aoBÍ8da4^ i: qpíft 
airve para concjirleB. BebcnM; conlóndar- nnantiat nnha&t 
tad i acGÍofies a los intereses de nuestros semejantes a a loa 
de la íelkidad pública^ de la cual resulta nuestra felicidad 
pwtkmlan Hai nB»cottex¡on.necttaaria d»todM«itiMi coaaa 
entre si ; de esta manera ae oonaideta la eneatiatt dn: laileliiaH 
dad de un modo mas en grande, mas moca!, mas verdadero ; 
i no se separan nunca loa intereses indúridualea-de loa. inl»r^ 

aflea de la kiunanidadv 

H bien>eatar peraonai de cada. íadMIno i Ib IwaUadr da 
'caniríbnir a la feHzidad de \o6 deniRa^ multan del oobcuuso 
1 perfecta armonía de las tres potencias diiátiiilais que, sej^^im 
]b( opinión, comun^ componen! oonatátnyen al liíunlMie;:. 
aaliers 

1*^* SlcoraaoTiy o el inatÍMloi aaataisqoet hm«ni hm. ae* 

cioues : 

2^* £1 entmdimimto^ o la concepcíoa e2iiteilijeuGÍ%;qHa 
laa <romlHnan ¿diriíen n 

3^. M i»Mf7?o, ok.ftteimfíaica qne laaejecntaL» 

Si estas tres facultades no se ejercitan, si no se desenvuel*- 
ven concucieate i simultáneamente por la educación^ apena» 
pMda babcr para d hombw laUaidiui peno ni medios ^ 
contribuir a- la«de<soa sraaejantes^ porqu0 AcMÍ9> aii6' l^iidib 

tu til universo. 

bi el cuerpo no es sano i robusto ae altera k íyi2tdaiá$r 
el aiii0MiíÚRámto>píeiede m vigoa, eir aíataiaia eaaigiau. una a»*^ 
Ibdaiempffa vabilante'iio nea peniiCer df oidlwofdfc ka «íaii^ 

cias, ni el ser útiles a los demás ni a nosotros mismoa. 

Si el e^^krÜH no se culúvaporla'inatniodDxi^. el: hombro 
•nliratczido idtogradado Beniauna> a aninaa «oUe igm^ufy 
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i queda ívimío de usm á\úg^^ gqím i 4e núUóm 

nidada ni se elemi U allura de iu dettiao 3 ú el corazón ua 
es sensible^ noblemente orgulloso, jeneroso, en este caip 1^ 
Jumrm fisica i loa tmUnéoa son untA y^ta^ v«iwi8 q^e^ jwA 

jeMVB^ i am» a quien &q Im pqb90 ííbo paraiabuw dQ 

Poi eouaiguiente, p^r^ ser felúces debemos sacac fti {¡ai^ 
tído mas oonyeniente demieattii» iMMtoadAsyincav» mmfcaii 
«n< g ¿< c^ i f> ; formaiMa & un miam» tiempo m tewpeara- 

»nento vigoroso, buenos hábitos morales, un sentido recto i 
un espíritu exacto, ejercitado en pensar, capaz de discernir lo 
bimailp^. fistoa traa «l wentoa de felizidad «aMui al ajU 
canse ésl bondne qqa afáka todoa ana pepaamiaatoa i Uid«A 
8IMI natantoa a adquirliloai conservarlos» 

Con eícctüj [jara mantener las tres facultades de que, 
acabwos de hablar en un e&tado siempre Qreciente de ¿ueiíc^ 
ide 8COÍ0119 aadii ¿ndivídiio lo^ m^Q^ i a su dífq^oakkNa^ 
un grande i mumettl mtnHoento dado porla natusaleaa, el 

'riBiMPO, tesoro inestimable t^ue pocos saben apreciar, i cuya 
mayor partea eo^Vim^ en. q«U|MUCÍo^S frivolas» inútil^ a 
peijudicíalaa* 

Ce tems que nous perdous, peut uous rendre immortels. 

BeliUe. 

£1 conoce el v alor del tiemjpo^ i sabe empleai; todpa 
ana inatantea en ventiya i perfección propia» duplica iu ezj^ih* 
' Uiu^ i obtiene piv aUo solo una gran aupeñoridad aobre loa 

demás hombres : adquiere una riqueza real ipeKiSQO^l» iude- 
pendiicnte di^^ fortuna i 4^ nfinpnteeimientos. 

LAlbvtiina.pi|Um en m e«tiidc^ i Ift. forfcviia d<^ qadji 
paitiealar (aegun lo ha^ dcmoaUndael céleb» efloniftníaUi i 

muraluU.i^ Adam ¿iuiitb)^ se dividejj^ naturalmente cu doa. 
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clases : ia uoa comprende el fondo propiatneate dicho, q 
fmdo de emmtmo, cuyo caráeter diatintivo es ao piodueív 
Tenías; la segunda se compone del foñd^'o coptVa/ que se 
emplea para producir una renta. Bajo otro punto de vista, 
pueden dktioguirse también dos empleos difeceates de ¿oa- 
dds: ano, que la necesidad prescxibe, se aplica a las cosas 
de necesidad ^ el otro se aplica iadlstintamciile- seguli la vo- 
luntad del propietario de 1'js fondos, bien sea a cosas de 
utilidad realj presente o futura, i de comodidadj o bien a 
olijetos de puro agrado o de lujo frivolo^ o a gastos de bxl" 
tojo i de capricho totalmente inútiles. 

Del mismo modo puede dividirse la vida de cada in- 
dividuo en dos partes bien distintas. La una se dedica a ia 
necesidad de asegurarse uno los medios de existír, de segmr 
supirofesion, de desemp|^ las í^ncioMs que le han teabidd 
en suerte, o los deberes que impone la sociedad; de satisfacer 
enfin a las diversas necesidades de la naturaleza que están 
enlazadas con la conserrBcioá áiA hombre. La segunda per- 
dón se deja a la libre dnposicion de cada nsdhiduo^ el cual 
puede hacer de ella el neo que mejor le conrenga. ' 

£1 tiempo que uno emplea en proporcionarse medios de 
esastiencia^ o en cumplir con un deber que se deriva del 
puesto que ocupa o de sus rebuúones socialce^ es coftio un 
fondo destinado al consumo inmediato, £1 empleo que de 
él se hace se aplica a cosas de necesidad^ la necesidail es 
quien lo manda* > 

La porción de tiempo disponible de que puede uno hacef 
buen o mal uso según le parezca, es perdida por muchos 
hombres que la consuuien en acciones inútiles, frivolas o 
perjudiciales. Otros la consagran a conservar i desenvolver 
8U8 fiiersaa físicas» a instruirse i perfecdoiiarse % pm estos 
es una especie de capital, destinado a rendir utilidad en lo 
venidero, i que proporciona también gozes» i mui puros» en 
los momentos mismos en que se emplea. 

Supuesto que la vidi entera se compone de estasdos 
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poreiéMB dktíntafy necesario airef^ su cteitíno <^tjd 
WMAiétí i tan juita propordkm que la primm no qtáte a la 

otra ninguno (le los instantes que esUt pueda apropiarse; i 
aun debemos faaoarla» iconcurrir simultáneameatey en lo pqe^ 
safite no méao» qaer en ¡lo faturo, al desanoU» da nneabnq 

acia el i^tanda olijelOy . que aa al mnwpó 
para todos los hombres; LA PERFECCION MORAL, PRI- 
MER ELEMENTO DE LA FELiZIDAD. 

£1 buen empleo dd Üenapo, es una ▼erdadesa oieiMsÍB» 
que neceMfcb^adqQÍnne por .«1 estudio como los otros ooooci* 
mientos humanos* £1 tiempo (diee Baoon) es una 4e 
aquellas coisas que no se puede recobrar." Por consií^uicnte, 
ai ae logara combinar un método fácilmente practicable para 
aanav el. msíor. partido posible de él» ao será ménoa útil qw 
loifiiéla invemaen de.loi.iekjes i péndolas para determinar 
la división regular de las diferentes partes del dia i de la 
nocxbe. 

. ¿otea de esta dimisión de los diaa en oraa i de ocas en 
ialervaIoa.lgaa]Mit .distintos i .separados» .se perdían mudios 
momentos por Mta de poder arreglar sn uso con exacta pro- 
porción en sus diversos empleos* Pero el relox se limita a 
iadicai una división mecánica del tiempo ; en tanto que el 
m^úéo d€ etnpU&rM tiñoipo determina i perfeedona su vsdí 
teee encontrar días en oras* 

hii primera condición necesaria para arreglar bien el 
empleo del tiempo es preguntarse uno siempre, antes de ha- 
«Mar o de obiar, etit kímof (i para qué sirve esto ?) Tal «i 
la cuestión ptevla i.esendal que debe presidir a toda aocion, 
a todo discurso, a todo paso, a toda especie de ocupación: 
es mas fácil de lo que cree contraer este hábito, cuando 
vemos que cada hombre, en su arte particular» adquiere otros 
málogoa sin trabajo ni esfuerao» mediante la sola coutíoni* 
dad de, acción. Si el háfáto, si un «jerckio diario producen 
resultados que nos asombran, me parece que podemos pro- 
poroiouaroos, . por medio de ^ercicios aoélog<>6» i pjpr un 
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hAto ÜMál ik commer, la lÉÜitito pMisioii omuIiíbmíb «h» 
igual proBtMáMl en nfWBtra ocRidncta hmhaI* SJjetdleiiiiNr 
' nuestro espiiitn «d reptodudr en toáM oMÚliitB eeta rápi^ 
da reflexión : cui bonúF Ella debe ser para nosotros como 
VB Jenio fámiÜMr i conservador, siempre pronto a apamérn 
nmm en caso de neonidad* AA adqniritéMi mm gran 
pnetnda de dnimo i una exactitud de vUáB nond « inla* 
lectual que bastarán para hacernos evitar muchas faltas, 
muchas indiacreciooes i pasos precipitados, i una pérdida 
de tiempo inmansa e irvq^afafcle. { Por qoéno ba debneer 
el hombte, cuya mas noble pterogativa es la man, nn nao 
continuo de esta bella facultad^ para no obrar ni hablar sin 
objeto determinado ? 

Mas para que nn método de amáaUa tenga efotoa 
reales i ealndablee, ha de proporoionatne a la faqneaa i ala 
lijereza, que por desgracia son propias del espíritu liumano. 
£s necesario precaver aL hombre contra aquellos iuoonre^ 
nienlea i peligros ineventes a su natendezat po» consi- 
gidents, IbrtiÉcarémos la primera condición con obra no 
ménos importante. 

Cada individuo cuidadoso de meiorarse a sí propio i 
de trabajar en an f diaidad, debe coñsagrae todon km diaa ali»> 
gnnos momentos, bien sea ántea de entsegarae id snefio, o 
bien al levantarse por la mañana, a repasar en su mente lo 
que hizo, dijo, oyó u observó el día precedente. £ste exámen 
ftijitivo i rápido ocupa piccísannDte. una pofdon de tienipn 
perdida para todos kis hombres,, i qne así se enouantaa t 
emplea del modo mas fructuoso» Apodérase uno de aquel 
momento, que parece indicado por la luituraieza, i de que la 
misma vida social permite disponer libremente^ para penof 
tfar en el sIohi, reccjecla en sí misni% leeordar todQ In ^Mt 
TÍó^ notd o supo, todo lo que pudo hacerse o dedsse con 
prudencia o sin ella, útil o inútilmente, en beneficio o «laño 
de su cuerpo, de su entendimiento i de su eoraaon. Skm 
coentaenasCti sevem del empleo de todos sns instontes «m 
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el intervaioL^kiatf vfiiaie i cuatro oms anteriares : áiiíje^ por 
4biaiiilo «ií^ etta piwgimta a eada dk que acal» d» : 

^¡fué mm hm aervido para mi perfisoeioii firiea, 
lectual i moral, paiu mi felizidad ? Yu ie he consúíxádo nd 
iaibutarioy i has pagado tu deuda?" 

DacBtaMáoerala vióá entefa^a mi vmj^ agradabla « 
itwHniet,ÍT0, en eL cual na m olrida niogima kceion, no ae 
pierde ningún ejemplo ; ántes bien se convierten todos los 
jmomeutoa en beoeñcio de ia sakid, de ia iuilniccion i de ia 
fmaSitamm» { fia mo por Tandua qne eate método^ aepaido 
imm eao ahm ei a i can penaveranda» dejaiá da pvodoc&r afee* 
4!Be, que aunque lentas, inaensibles i progrcaÍFOi^ aeao ci«v 
tos e infalibles ? 

Aüadamo» iatcBOOca oomáBia» a ka daa priawcaa, cmo 
jfVít aw caká^ afeaa alpraaerrar al Jiambte aa propia i»- 
«onafeaiida, i airaiaila «n im hábito que eonocidamcafte aa 
iMieiio i útil. 

£1 ezámen propuesto no debería dejar ei espíritu cu 
Vi0O| m» que liaMa de eatar circanaciitp a wa eapacio li- 
mítodo^ cuyoa recuerdoa eatovieseii todavía fnaeoa i naevoa 

en la imajinaciou : deberla aplicarle üiiicauieiite a loa tres 
rasaos ya determiu^uioa. Mas como eiste hábito pudiera no 
«DOtMiiarae aaidnamente | como padieramoa aflojar, deaeui- 
darkt» entUnariMiB ; oo»o no amapra danamoi «na atendMi 
igualmente eacrtipulosa a aeguir los progresos sucesivos que 
lAubiesemos hecho, o a preservaruos de una indolencia ia- 
lioIunliAcia, que pronto nos alegaría del término ; por esta razón 

baata UmitaniOB a un acto de para 
aíao que débievaoiae fíjareu multado ea nn r^tro^ «n el 
cual escribici amos síjh) aliíinioH renglones cada (.lia. Resu- 
aoiríftMt en él la cuenta rendida de las accionea, de los discar- 
ana i pviaeipalea pof«4aenoiaB del empfeo que habieaemoB 
baaho del tieaipo ; ae tendría un cuadi^ diario anaUlieo de 
nuestra bituacioa i conducta, que indicara, si es lícito hablar 
así^ los diferentes grados i las variaciones de temperatura en 
la constitución físicay moral e inteiectiiaL 
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.La .obligac^oa de escribir regularmente algunos renglo- 
cada diai ocupariaa lo mas medio cuarto, de ora todas hn 
.mañanas después de levantamos^ i puede acomodarse a toda» 

circunstancias ele ];i vida. 

Este método^ que quizá a primera vista considqrar^a 
.ilfgUXiQS molesto i minucioso, pero que un hábito de algunos 
ipeses i una voluntad firme hárian pronto sencillo i &cil. Ib 
remos practicado en la milicia,. en donde cáela diadiríjen los 
oliciaies de un cuerpo a sus capitanes, i estos al coronel del 
rejimiento, un parte exacto de lo que ha pasado en sus res- 
pectivas compañías. Esta i^la no se interrumpe, aun 
cuando nada haya ocurrido de nuevo ; por este medio se man- 
tiene una vijilancia continua, i una disciplina rigorosa. 1 1 
acaso tenemos ménos interés en zelarnos a nosotros mismos 
que un jefe en zelar a sus soldados í Semejante, costun^nw» 
aplicada a nuestra vida diaria, i no promete las mayores ven- 
tajas ? íno es capaz de mantener todas nuestras facultades 
en un estado de equilibrio i de armonía? 

£1 triple hábito de no decir ni hacer nada importante 
sin preguntarse uno ántes : cut bono f $ de darse cuenta, cada 
noche o cada mañana, del empleo del dia precedente ; "i de 
resuniir esta cuenta por escrito en un rejistro analítico ; tal es 
la base del método propuesto, cuyos resultados tratarémos 
aora de desenvolver para que sean calculados i apreciados* 

No se pide mas que una cosa fácil i sencilla, aprobada 
por la razón, que se enlaza con nuestros mas caros intereses, 
que nos da mayor imperio sobre nosotros mismos, que 
conserva a nuestra disposición* los recuerdos de nuestra 
,wáia €mienor para sacar partido de lo pasado ; que nos per- 
mite gobernar con economía i prudencia nuestra vida actual, 
para gozar mejor de lo presente ¡ i preparar de antemano, en 
todo lo que es esencial i lo que puede depender de la pfc- 
vidon i de la voluntad, nuestra existencia futura^ hacién- 
donos hasta ciiirto punto dueños del por venir : que aumenta 
finalmente el valor real, i por decirlo así la estension i la 
duración de la vida. 
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' Porque la Mí/a humana se reduce toda entera a estos 
tres puntos^ tan prontos a escapársenos: lo irrevocable 
• pasado, que desapareció sin retorno^ i cuya pérdida es del 
todo irreparable; lo inasible presente^ que huye como 
el relámpago, i que nada puede contener en su fuga ; i lo im- 
penetrable por venir, que se sustrae a nuestra inquieta cur- 
iosidad^ a nuestra ansiosa impaciencia, i cuyo velo no 
puede penetrar ninguna xmrada humana, ni sondear su pro- 
fundidad. 

■ 

Un vague' «OKvenir 
A nos yeux du passé íait revivre Timage ; 
Ij^ craintc et i'espérancc ont seules en partage 

L'incertain avenir: 
I«e passé, Tavenir sont deux ombresl^res 
Dont Fhomme en vain poursuit les formes mensong^res* 
L#c présent seul existe, hélas, comme un éclair 
Qui brille et disparait dans les plaines de l'air. ' 
, Ainsi le flouvenir, la cxainte, l'espérance. 
Un édair, • • «O morteis» voilá votre ezistence. 

4 ^ 

Cuanto mas meditamos sobre esta nada de la vida, mas 
adquirimos una derta filosofía práctica, que es un manantial 
de impresiones duhes, aunque mdancólicas, i de lecciones 
elocuentes \ mas espcrimentamos la necesidad de animar esta 
vida pasajera con acciones útiles. £1 espíritu i el alma se 
enmohecen en una vida absolutamente nula, ajena del ejer- 
cicio de las virtudes sociales, a la manera que se enerva i afe- 
mina el cuerpo en continua ociosidad. 

Pueden notarse desde luego tres ventajas principales 
que el uso seguido del método propuesto debe producir ne- 
cesariamente; 

1*. No se altera la salud, a lo menos por culpa nuestra. 
,1 sabido es que la mayor parte de las enfenncdades que añij^n 
a ios hombres, i les arrebatan la libre , disposición de una 
VOL. i« 12 
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parte 4e SU exlfltenda, les vienen de elloe mi«xiot,<i son el 

producto de su negiijencia^ de sus pasiones o escesofi. ■ . 

Des bienfaits les plus doux Thomme corrompt Tusage : 
Nüb maux> presque toujours^ sont uotre propre ouvrage. 

2*. No se envileze el alma. Como que vela aobre ai 
aásnia con soUeitud contiitiia, no oe coitompe la^puMisa de 
ni «eencia primitiva con el comerao de los lionibtee) ni éon 

el contajio de los malos ejemplos. La p;i/ i la dignidad del 
alma, conservadas con cuidado, impiden que la constitución, 
ñaloa Be turbe por U inñuénciá de las paaiénes máiéñeta, 1 
qoe la intelijeneia se oscurezca i desvíe de sa diiebelon 
natural por la iíKjiiietud i las penas que acompañan id arre- 
pentimiento i a los remordimientos. 

3\ £1 espirita obra con vigor i eficaana por na esUtáo de 
meditación habitual, que no le pánite cktt -eb dqfa^la' 
inaccion a que naturalmente propende, i cuyo efecto es 
entorpezer i deteriorar sus mas nobles facultades. 

Todo es serie i gredacioii*en la naftuittleaá^ £1' kno é re^ 
igualmente susceptible de estar sanó "ó cáttínsiBf delMV ijüiJSbno o) 

perverso, igiu^rante o instruido, no llega a uno u otro de estos 
tres estados sino por una progresión lenta e insensible : de 
él depende «el convertir estÉ progresión ^ tmtít^ suya.' 
Cuaindo uno se- impone la leí de no<de^ pasáis diaelgotio 
sin citar sus oras ante el tribunal de la razón para examinar 
si se han empleado útilmente o sin fruto^ apénas deja tiempo 
a los hábitos viciosos pera echar rainea i pam progresar. Si 
nos desviamos a vezes de lá verdadera senda de la salúdy dota 
sabiduría o de la felizidad, lo conocemos en tiempo para 
volver a ella sin diñcultad. Cada dia podemos juzgar si ha 
sobrevenido alguna alteración áensiUe en núfiatrti Cbnltitu- 
cion ; tt el alma tiene qoe reprocharse alga que sea in- 
digno de ella i capaz de degradarla ; si se ha descindadr», o 
dirijido mal ^ cultivo del espíritu ; o si al contrario pueden 
notarse cada dia algunos progresos en el desarrollo de las 



1 



iuensas del cueipo, en la elevación i nobleza de los sentimien- 
toi del alma, en la útil «^ilicacioii de laa &ciiltadefliiitdee - 
tóales o de la fuerza pensadonu Todos los ^as de la vidat 
léjos de ser perdidos o mal empleados^ est:íii como puestos 
a uu iuterea cceoido, i producen una renta, o medios de 
conieracioiii di» ppro^ediaintíeiitoi Uen^estar* 

Adaaitainos aora qfie la mayor paite de Im hombfes, en 
nuestro estado social^ consumen sin provecho alguno cerca 
de la tercera parte de cada dia^ bien sea por una escesiva 
prolongación de las oías dadas a la comida i al sueno, o kien 
por el juego i ottfos empleos frivelos> i a yeses perjudiciales ; 
i confesarémos que \u\ modo de arreglar la vida, que hace 
Iftprovaebar una gran parte de la que pierden ios demaa hom* 
bres, proporciona la ventaja de contar cerca de treinta afios. 
dedídidtts « la pérfeCeion^ a la instmcoion i a la felbidad 
individual, en el mismo intervalo de tiempo que solo ha dado 
al resta de los hombrea un resultado o renta de veinte años; 
Ademas, si «e««nsUeiaqiieea]AiinsnMporeÍDiidet¡ieiiipo 
Mínenle- tapieadi^ ta eeonomía juiciosa qne dirije so em^ 
pleo pexmite sacar de ella ma} or provecho, se convendrá 
en que la diferencia o proporción de diez años sobre treinta^ 
en fan» del q«e: lw}Ñese piaetiqado nuestro métiods^ es anm 
cofta respecto df» lo que es esi vardad» 

Por otra parte^ ¡se coutraen por e&te medio los hábitos 
siguientes: 

' .i<rNa liaáffir nada que perjudique a nuestro tempera* 
noMtil».! ssijelaiillNi al n^lmcn mas 1^ para conservar la 

2* Zelarnos a nosotros mismos : 

' 3. JkfAKwat o atenuar Bucesivaménte los defectos : 

4. EstndUar i ecmocer a loa hombres : • 

r>. Escojer ios amigos, i frecuentar con preferencia, i 
^nicdiufinte en cuanto lo permite nuestra posición, aquellos 
con quienes podemos perfecdoQsmose instvuvnoii : 

12* 
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6. Sacar partido de las personas con quienes nos eucon: 
tramos para nuestra perfección moral e inatruccíon : 

7« Hablar poco i siempre al caso, i saber ciJl^ i j^uar^ 
dar un secreto ; 

■ ■ 

8. Observar i reflexionar, madurar la razón, ¡i apropiar- 
nos la esperiencia i los conocimientos de los dema9.' ' 
. 9* Ejercitar la memoria : 

10. Analizar con precisión : 

11. Escribir con facilidad, i formamos al mismo tiempo 
el juicio i el estilo : 

12. Apreciar el empleo del tiempo, vivir mucho ipas que 
la mayor parte de los hombres, quienes pierden frecuente^ 

mente, o de i tentó o por fastidio, muchab ofab cada dia, i 
muchos años en la vida. 

• ■ 

£n fin i como último xesultadd adoptamos reglas de . 
conducta fijas e invariables, fruto de la esperienda i déla 

reflexión ; refiriéndolo todo a nuestra perfección ñsica, mor- 
al e intelectual, a nuestro bien-estar, considerado bajo estos 
tres puntos de vista. La pregunta siempre presente al espír- 
itu i a la razón cui bono} sirve de guia i de fimal en to* 
das las circunstancias i posiciones de la vida ; hace las filia- 
ciones de una verdadera palanca que duplica las fuerzas. 

Sentado el principio de que cada dia debe pagar su tri- . 
bttto, i procurar alguna mejora; demostrado ya bajo qué 
respectos debe sacarse partído del tiempo ; debemos reunir 
todos los medios para no dejar perder ninguna porción de l1. 
Para ello abrirémos en el re/istro analüicoy de que habla- 
mos ántes, tres cuentas jenerales,yU»ca, moral e inteieciwU, 
en las cuales (como en otras que pueden formarse particu- 
lares i accesorias) cuidarémos de recojer los hechos de al- 
guna importancia relativos a cada una de nuestras grandes 
divisiones; de modo que noa ayuden'a distribuir i clasificar 
con mas órden los resultados de nuestra vida, i subministren 
a la memoria auxilios poderosos* 
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Cada materia 0erá talada en estas cuentas cou cierta 
estensioo, proporcionada a su utilidad, pero siempre con 
suma concisión ; sacando los materiales de nuestra lectura, 

tlü las observaciones que nos ha ministrado 1 1 sociedad, de 
loa hechos que tenemos a la vista, de las escenas diarias de 
la ' vidft^ de nuestras propias sensaciones, i de las reflexiones 
que de ellás'nacen. lA'esperiencia no está en los hechos 
mismos, que no son observados por los hombres inatentos 
o superficiales, sino en el sentimiento de aquellos hechos ; 
én la sensación que producen, i en la duración de aquella 
«ensacion : fijar, reproducir las sensaciones, es multiplicar 
Ift esperiencia. 

La cumta abierta para ¿aparte física comprenderá todo 
cuanto interesa a la sahid i a los medios de conservarla si es 
buena; de ibrtificarli| i mejorarla si es débil; de repararla i 
curarla si está alterada i deteriorada : formará un verdadero 
curso de hijkuc pnkticay i tendrá este titulo ; Tarte física : 
seUud i en/emiedades. 

La Á^ene, o ciencia de la conservación de la salud, pá- 
' rece- que debe abrazar cuatro collaciones principales, que 
concurren a su objeto particular : el aseOy la sohriedady la 
¿eniplanza, i la fitnnástica o el arte de ejercitar el cuerpo. 

Reuniránse ademas en esta cuenta física las principales 
observaciones que 'nacieren del estudio seguido i del cono» 
ciuiieiilü pruíuiidu de nuestro temperamento : fácilmente 
se vendrá en couocimieuto, por la esperiencia i uua exacta 
atención sobre nosotros nusmos, de cuales son las cosas con- 
venienteb o nocivas a nuestra complexión. Se recojei-án 
varios hechos dignos de nota sobre las divcrbidadca i las gra- 
dacLoues de los temperamentos que se observan en los de- 
más ; sobre las variaciones de climas, graduales i sucesivas^ 
o súbitas é irregulares, en diferentes piuses, en distintos 
éas del año, i aun a vexes en diversas partes de un mismo 
dia ; i sobre el modo en que parece que niodiñcuu la cons- 
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titucion fibica. 6e cousi^uarán por evento, en las ocasiones 
críticaa « Impoitantiw, Km bvenos o naló» electos de loi 
dImwM ijmiciot cm^iondes, practícadm con taiodenusíoii o 
ct>n PBceso ; de los diversos jéneros de Rlimento ; del sueño 
mas o ménos prolongado ; de los perr^ilios forzados ; de la 
«•tvemad» tensión del eepíriCtt ; éA calot etcedvo i dé lá 
Iniaiedftd cayente o Mbl, dbc« ^Malacinae hs diferei^ 
flneneiae de las variaciones de la temperatum i del réjimen 
tíeguido, sobre el humor i el carácter. Por último, las rela- 
ciones entre el estado físico i el tetado movs!, entre «1 fisico 
i el í&teleetiiBl^ entre estos tfes estados considei'ados aiter> 
natlya i separadamente, o en su combinación i en su acción 
i reacción mutuas^ darán lugar a varias observaciones menu- 
das, instructivas i útiles en lapráctioii. 

fin breve secémos capaees, mediante el método pro^ 
puesto, de ser nuestros propios médicos, i de escojer, con 
perfecto conocimiento de causa, el mimen, los alimentos, 
los ejmicios mas adaptables a nuestro témpei«ae«ito j o a 
lo ménos podrémos, en caso de neoeiidad, dará un nlédico 
datos exactos i positivos que le ayuden a dirijirse de una 
manera mas segura en la aplicación de su arte. £1 arte Ú!t 
conservar la salud es uno de los fpnmdes medios de eeonomi- 
zar el tiempo i la ^da. 

La cuenta abierta moral contendrá todo lo relativo a la 
conducta moral, a los deberes que hai que llenar, o las virtudes 
que han de practicarse, a los medios de estar siempre conten- 
tos con nosotros mismos, i en paz con nuestra coneiettoitk 
Deberá presentar una especie de curso esperimentai de los 
hombres i de la sociedad, un verdadero curso de moral prác«- 
tica; i tendrá por titulo: PwrUMonat eiiudio de ^ nd»- 
mo, i conúeimie»Uo deleoraxm humami reviHa ée fti «Mt. 

Deberán consignarse en esta parte del rejistro los re- 
sultados de las esperiencias i observaciones hechas sobre 
nuestro propio carácter. De éste modo se legra penetrar 
en los mas profundos doblesses del corazón, &i los secnrtos de 
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eomriencia^ siempre ilustradas^ activas i poderosas: se ad^ 
<|iueremi conociuiieato pr^imdo de nosptros mi^opios i do 
faomlNm «A jenfnd^l ud amperio salttdidbkv ^mecOvBobiii 
niMtrat paaiones i Totunt^d, i deapum odbtd los dma» 
hombres : se reúnen hechos curiosos e instructivos bajo d 
agp^to moral : se recojen i conservan laa reñe^uonea verdo^ 

i|M aplkacion psáetica, que bai ocemiii 
.de Inoer cada día ; loa ptincípiM. 1 iaa reglaa de eoodiaiit» 
que queremos seguir ; los retratos i caractéres de los hom ^ 
brea que han aparecido dignos de obaervacion ; i las ^adar 
cionei variad*» de^ Gomson Iiwbmio^ freoueotemeiite delir» 
cadaa e intperceptibleB : fíjanae por eiefito» pam nuealia 
instrucción i utilidad, Jos rangos notables ; los actos de 
valor i franqueza, de benefíc^ocia i heroísmo ; loa actos de 
cobardía,, de Maedad^ de pnailaniiiudad i perfidia las anéc- 
dotas singulares o ¡nftereBantee; loa penaamientoB nueyoa i 
fecundos ; enfin ludo cuiuito tiene conexión con los carao- 
j4^ie% loa tt^9 i costumbres^ con el canocmiento i uso del 
mundPi parte eaeiudal de la educación* 

Siguiendo eate método de obaervar i pintar fielmente 
todo lo que merece nuestra atención en las relaciones con 
nuestros semejantes, se coje, por decirio üú, a la naturaleza 
en fragante ¿ se dibujan los individuos i los acaecimientos^ 
conservando sns formas i rasgos caracteiislácos, i sacándolos 
perfectamente parecidos: se sigue el orden indicado por 
Bacon pt^ra formar poco a poco un escelente tratado de moral ^ 
práctiea : se coloca cada verdad, qae debe ser^ de regla de 
conducta, inmediatamente después de la deseripeiofi o d^ 
cuadro del mal mas doloroso, indicando el remedio í sirven 
de instrucción las faltas i aun las desgracias propias | i las 
desgracias ajenas se conidertien en lecciones siempre presen- 
tes^ teniendo ooidsdo de aplicarlas en todo tsasopo i lugar : 
se estudia el corazón humano en el corazón propio i en el de 
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nuestros semejantes : se peaetra en los secretos de sus 
deseos i ea lo» de noestiaa paúoaes : se delieofm eolias 
decirlo aai al^puo^ i se pintan vivas i animiidas : .se «prande 
a plegar i reformar el carácter ; a combatir i donuir las pasio- 
nes, o a lo niénos a calmarlas i darles una sabia dirección ; a 

. desconfiar de nosotros mismos» a aelamos cop severid^; a 
callar, o no hablar sino al caso; a colocar» por decirlp a^i, 
centíndas víjüantes en los labios, en los ojos i en el corazón* 
HabituándoiiOb a estudiar i a conocer bien a los hombres, 

.nos ejercitamos en la tolerancia^ que es la mas necesaria de 
todas las virtudes sociales. Apreciamos i aplicamos diaria- 
mente a nuestra conducta aquellas verdades sencillas i comu- 
nes, pero esenciales i fundamentales, que son el compendio 

.de ia moral^ de la sabiduría i de la felizidad : iuUr utrumqm 
teñe j siai medio virius ; ne quid nmis, 

• modération eat la vertu du sage. — Folíaire. ^ 

Pwere parvo. Saber contentarse con poco. 

Amar para ser amado. Le coeur seul peut payer Ce 
que le cceur nous donne. 

Homo mm, humam nikil a me aUenum puio* ' Hom- 
bre soi^ i nada de cuanto inteiesa a la humanidad nie es 
estraño. 

Res est sacra ndser. No bal cosa mas sagrada que el 
infDrtunio. 

Haz a otro lo que quisieras que contigo Mziesett* 
Abstente de una acción en caso de duda. 

De este modo harémos cada dia nuevos progresos en 

el conocimiento del corazón humano, cu el estudio del hom- 
,bre, en el de nuestro propio carácter ; sabremos bastarnos 
a nosotros mismos, hacer bien a los otros sin depender de 
ellos; iaddantarémosenelarte de ser felizes practicando 
la virtud. 

■ 

La cuenta abierta consagrada a ¿a parte intelectual o 
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á'iáínsiíhttehn, compreilde bájo edte título los resuItádoB "de 
í& "Ódiséi^h^ókek t espeñerícha hecbas sofn^ nuestras ^ 
i^ltades iotelcctuales^ sobre el juicio, la imajinaclon^ la 
ineinoriá, &c. Nos ejeiteitamos en estudiarlas i conocerlas 
biétí, 'pM¿ déseñTolvérlas» cultivarlas i perfeccionabas: 
estéildemos nuestras observaciones sobre las mismas ma- 
terias a los hombres con quienes estamos en relación 
habitual; recojeinos la sustancia de las conTersaclones 
i díscifóiones de cierto interés^ de que hemos sido testigos s 
nO ' se escapa ningún hecho productivo, ninguna idea lumi- 
nosa i fecunda : formamos a la larga una colección preciosa 
i muí varia de artículos sueltos^ elementales e instifuctivos 

» 

. sobre lós diferentes tamos de las ciencias en que hemos oido 
raciocinar a hombres ilustrados^ o que hemos leido en buenas 

obras. 

Este métoidoy particularmente útil paca los militares i 
los ra]ero8| no tiene ménos ventajas para el hombre seden- ^ 
tario i reducido a un circulo estrecho i limitado, que sa- 

. cando los materiales para su diario de su lectura, de sus re- 
•fiexiones^ de sus recuordos^ i no de la sociedad, hace iguai- 

: msaiteLeada dia uila xica miesi i danfica cuidadosamente los 
estractos o resúmenes de las buenas obras que ha leido o rae- 

\ ditado, o se da cuenta de las partes sucesivas de las ciencias 
que ha estudiado o profundizado. De este modo pasamos 
muestra en algunas oras a la sustancia de lo que hemos leido 
i observado en muchos meses. 

órden i claridad, lucidus ordo, ved aquí lo que 
debe presidv a nuestros estudios. Una buena división de 
trabajo, un método seguro i ñempre el mismo, escojido con 
discernimiento i seguido con constancia ; un objeto de utili- 
dad real i práctica siempre que nos apliquemos a una ciencia; 
variedad en los trabajos para que descanse el espíritu ; una 
mezcla feliz i alternativa de ocupadon i de reposo, de ejerci- 
cios del cuerpo i de las facultades intelectuales, de lecturas i 
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de conversaciones instructiva» ; el uso de reunir i concentrar 
todas nuestras fuerzas sobre un punto^ en vez de j^is^minjtf* 
bs i de peider así m solidesfi i proñmdidad io que parece ^ne 
se adquiere en Buperficie i estenslon ; la Tentaja de peeeer 
bien la materia que hemos querido profundizar ; madu- 
rar stieesivamente las cuestiones mas difíciles i mas k^efB? 
jMotesi por .medio de la dada, de k reflezioiij de la obaemr 
cion i la esperiencia ; tales son algunos de los efeotoe ckl 
método propuesto : método que propende a fortii^ar el 

espíritu i darle ua grande hábito de oheemcioa i me-» 
ditadon. 

Una tabla de materias conforme al m^tpdo de Locke, i 

colücacU al íin de nuestro r^*i$/ro, permite reunir todos los 
artículos escritos separadamente sobre el miamo objeto^ ¿aÚT' 
ve para formar un conjunto sobre una o sobre varias ciencias^ 
^e que se adquiere así unaidea jeneraL Enunciada la mater- 
ia ílt; cada articulo en una sola palabra, que es importante 
elejir bien, se puede recurrir a ella fácilmente en cbsq de 
necesidad* Los resultados» ú G9b0 úfiti^íkoa itñQSp oSmom 
nociones claras 1 positivas sobre varios ramos de las ciencias ; 
i estas nociones han sido recojidas sin molestia, síd embarazo 
ni fatiga^ en los inst^mtes mismos de recreo úsidm a laaauie* 
dad» i perdidos en jeneral para Igs otros hembras. 

Está muí distante M. JuUien de querer que se escriban vo* 
lúmenes, de que se haga una cosa penosa u estraordiuaria. Solo 
pide (dice) que queramos si^etarnos a haccu: con orden i mér 
todo, i con ventajas inmensas» lo que muchos individuos baoea 
mas o ménos exactamente» pero sin conexión ni utilidad. 

Para que haya mas libertad en la redacion diaria del rc^ 
jistro de cuefUoá Jeneraks i partictUartí^ puede cada 
jitno bablpr de sí en tercera persona» como de un estraño» i biyp 
nombres convenidos consigo mismo, que es fácil variar i 
mudar a su voluntad. De este modo no nos retiene ninguna 
consideración de amor propio» de respeto humano» de falsa 
modestia» de vanidad u orgullo : escribimos una historia fiel 
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lie nuestra vida sin temer a confidentes indiscretos o a ceu- 
8MM miiéfioktt ; haMaiiu» igualmenle de Um otros» oro Ctt 
Uciiy 611' 'nuil) bajo nombres rapnestOB t recojénsov así, 
fifíi trubajo i sin escrúpulo, acciones, retratos, observaciones, 
anécdotas caracteristicas e inatractivas^ que no pueden ofea- 
der'Unaáie. Fofqde oo te trota en numero alguna de com^ 
poner inm en$nicti esoandalosa, de escribir cotifemmies, cuya 
publicación podría ser un crimen, ni de señalar o pliitnr a 
tales o cuales individuos pajra satisfacer la necesidad de una 
Invok malignidad» Noestfo objeta, como el que ee yvopn* 
eieron en soe obras Teofraato, Labniyére i otros nrorslistas, 
es el conocimiento del hombre. De lo que tratamos es de 
estudiar i conocer, i después representar bajo todas sus for* 
BkM, paro noeitro propia inatniccioii» al hombro en jenerol» 

que ee traeiforaHi de mi maneras, i se re» 
produce bajo mil aspectos diversos para escaparse a los ojos 
roas penetrantes: compuesto estravagante, cuyas graduacio- 
nes i«nro no pueden eempienderoe ni ^aroe nno insensible^ 
asente i » la lai^ a coitseenenciadean grande hábito de 
observar, dé un tacto ftno, delicado i* seguro, i después de 
tro gran n&nevo de <»beerrocioae8 aplicadas a muchos perso* 
nijes élroraoto, tonttdos en todas bn clases de la sodedad, i 
en todlui las -pesieioiiee déla ^rlda. 

No será estraoo que se tache de impracticable semejante 
ro4^odOy que asuste a la pereza, i choque al amor propio. Mas 
tcagamos prosenle que ^Tnigo ha tratado casi siempro de sne* 
fSoe i ▼anas teorías las concepdones nuevas i osadas, grandio^ 
sas i bellas que sallan de la esfera común. Todo lo que es 
bueno i ütíü, i de un aso jenend, ha comenzado por ser nuevo, 
por estar solo al alcanze de un pequ^ nteeto de indivi» 
dttOB ; i pudo reputarse imposible ántes de estar descuWeflrtU 
i practicado. Las leuguas, el alfabeto que es el elemento i el 
instraniento de días, la escritura, el cálculo, la impronta, los 
piodqio8.de te mecánica, los del arte náutieo, loe productos 
actuales de la civilización, que son ménos notados por los 
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espíritus superñciales e inatentos^ han debido parecer, en uu 
tiempo» teorías quiméricas i sueños imposibles de realizariie* 
l Porqué se ha de desanimar siempre a los que consagran 
BUS meditaciones i sus pensLimientub a lo que intercbd a la fcli- 
zidad de la especie humaua í Sin embargo^ está M« J>illiea 
mui distante de pretender que sea absolutamente necesario 
seguir este método en todas sus partes. Susceptible de yár- 
iaryc, modificai-í^c i reducirse hasta lo infinito, no parece 
aplicable a todo, ni por todos los hombres, en la estensioa 
que nosotros k damos } cada cual puede elejir entre loe me- 
dios que proponemos los que estén mas en armonía con su 
carácter personal, con sus gustos, sus ocupaciones habi> 
tuales i su jéuero de vida. Nuestro método conviene desde 
luego a aquel que no quiere perder nada de cuanto puede 
servirle para enseñorearse mejor de sus propias ¿icultades^ i 
llegar a ser un hombre superior. Pertenece al hombre que 
está llamado por su cáracter, por sus talentos, por una noble 
emulación, o por sus riquezas i m etum, axMmpiir un elevado 
puesto en U «odedad. £fle debe, mas qae otee ajgñno» tra- 
bajar incesantemente en perfeccionarse, i justificar por una 
superioridad real de talentos, de luzes i virtudes, la super- 
ioridad de puesto que parece debe asignársele algún dia» 

Algunos individuos podrim ceñirse al u9o de las tres 
prinieras condiciones ; a saber, la pregunta que preside ai 
empleo de todos los iustantts, el exámen diario, i el r^is» 
tro analítico. Los que tuvieren mas tiempo desocupado, 
una voluntad mas fuerte, un espíritu mas activo, i que con- 
sideraren las tres cuentas abiertas, /meo, moral e intekctuai, 
como otros tantos almazenes en donde pueden acumular 
amplia provisión de principios, de conocimientos i verdades 
prácticas, aplicarán esta condición accesoria del método. 
Tendrán mas o ménos que escribir sobre estas dlferentéa 
colecciones, según les ofrezcan materiales para este trabajo 
su jénero de vida, su disposición de espíritu, las personas i los 
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objetos que los rodean. Imitarán a la industriosa abeja <)ue 

en apariencia en sus escursiones divagautes chupa los 
jugos mas esquisitos de las flores, i los combina para com^- 
ponersumiel. 

Indiquemos aora una base jeneral para establecer una 
repartición exacta i proporcionada de las diversas ocupa- 
ciones de cada día. 

La distribución mas conveniente de los diversos em- 
pleos del tiempo parece que debe arreglarse asi : oclio i aun 
siete oras bastarán para el sueno. 

Sept licures de somtneil en tout tems, á tout ag^ 
Satisfcnt la natuxe et suffisent au sage. 

La escuela de Salemo, mas severa, no permite sino seis 
oraa al jóven i: al anciano ^ apénas Meto a los perezosos, i 
ocAo a nadie. 

• * Sfs hoiaa dormke sat est jnvenique, senique ; 

Vix pigro septem ; nulii conceditur octo. 

Deben dedicarse ocho oras a los estudios, lecturas i 
trabajos del espíritu, o a los deberes del empleo que se 
ejerze* 

Las ocho oras restantes de cada día ae ocuparán, tanto 

en las comidas como en los' diferentes ejercicios corporales, 
en paseos, visitas, deberes de urbanidad, conversaciones 
agradables e instructivas, en los placeres i recreos de todo 
jénero. 

Esta distribución puede sin duda, i debe modificarse 
a vezes, según las circunstancias i la posición en que nos 
encontramos \ pero seria bueno alejamos de ella lo ménos 
posible. 

El hábito de acostarse i levantarse temprano parece en 
efecto muí favorable al desarrollo de ias fuerzas, i a la con- 
servación de la salud. Los que pasan en la cama las maña* 
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na§ enteras se enervan i afeminan ; pierden la áctividad que, 
bkn dirijida, es lo único que puede dar v alor a la vida. 

^< Ua iMinlue que m aconta i se leva&ta tenipnoo 
(dice Franklin)^ se cooBeira sano^ xico i cneido. La prnea, 
en todos lo* estados, ocasiona enfermedades i aeoita neee- 
saríamente la vida : ella nos impone pechos mas fuertes i 
onerosos que los que pagamos al estado i qne a veaes eaoitan 
tniesliaa quejas. Enfin, Baancjante al íaAú, noa acaba mu- 
cbo inas pronto que el trabajo." 

Los mas grandes hombres han dado siempre mui pocas 
oras al sueño : no han querido concederle sino aquellas que 
rigorosamente exije la natnialeza ; i de esta manera han re^ 
cobrado en beneficio propio una parte del tiempo que el 
bucrio quitii II los que se entregan a él con esceao. " Poco 
sueno (dice iiocke); loa nuú divoiiloDes se embmtezen/' 
Cabanis demuestra las consecuencias del abaio M amafio^ 
que gasta i debitita el celebro/* 

Ejercicios frecuentes i diarios (dice Hipócrates) ; dudo 
que el alimento sea mas necesario al hombre que el movi*- 
mieiito/' 

No se han de cometer eacesos en la mf)sa^ luintemp^r** 

ancia i la ciubrlugucz arruinan el tefnperammtOf á^p^^uálBJí^ 
el alma, i oscurezeu la uU^liji^ida* 

Tampoco debemos escedamos en los estadios i ka ma- 
ditadonea. iioa trabijadovea inmodcradoi^ loa qiM^ pialbii* 
gan demasiado sus vijilias, consumen sua fuerzas i llegan 
presto a una vejez prematura. El trabajo meuUil i el reposo 

corporal^ llevados ámbos hasta el eacesoy.destnqren la. salud 
mas robusta. 

Adóptese un justo medio en la distríbudoo de laa oras 
dadas al reposo, al estudio i al ejercicio. La naturaleza 
aconseja i prescribe que se evite el esceso en todo<. JJ^i ds 
ma$s ni dfitnéBm: tal ea la divisa d«l. sabio» Uqa aacesioq 
depMeOy de ejereicio diario i moderado, de estadio i de 
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lectnra, permite que se uiariteugan BÍempre vigorosos, i que 
reposen alteri^ativamente el cuerpo i el espintu ; porellA ee 
n— iuffitnn íoétm las fmsuttdBM en nn eilido'^ düamtto 
progre«TO"i en nn justo eqYñfibrib. De este modo se emplea 
la vida útiiniente ; i el hombre, eaenta de las eofermedades^ 
yñiáms yamaam, prncnpaciones i emwes que atónneMiaa 
a mía senujanles» wtaao a pur que d]«er«tD> instraido'» be n ito» 
i feliz, llena su destino en la tierra. • 

Supuesto que todos debemos descender tarde o tem> 
prano a la miaña iamiba, esftiraéoMMUNi a ia ménaa en dwem* 
peSár btoi nueilra tarea an ciCt corto trántíto de la vida t 
esforzémonos por gozar de la felicidad, por ser útiles, dejar ul- 
giina huella, i merecer que nos lloren^ Ved aquí lo que 
nnn^a puede sepetine en deMMÍai la ideada la maerta debe 
ataoaeitaffioi que maomlMni. Esta reflexión, qué aoi aoofh> 

tumbra a ver con ojo tranquilo el fin de la carrera, nos aconseja 
también que circunscribamos el circulo de nuestros trabajos 
da^ lÉnanetn qae j^ddaitioe . Téiioríerlo todo, i de}av acá abajo 
tígv^fki tedone* ^gnás de iftemóriá, 6 a lo níAíoi Ogúútilt 
resultados útiles a nuestros semejantes. Si cada cual míra- 
se bajo el mismo punto de vkta su posición i suS deberes, 
toéo ii^ mal %ÍÉM éft lá tiéna : «litóndés cada uáa OOntribau^ 
bien jeoeral ; eida nación progreedna en ilqaéHui, 0k' oo. 

nocllnientos i en felizidad, por el concurso de todos los 
esíberzOB individuales dirijidos ada tíü mismo objeto, aun- 
iqlVBéñreaíiteeadlfereMeft; £itipero sé olridMi loe hoteíbréé 
de aM dciber de la hutnanldád; de esté destiño ctel bomb^, ' 

de este grande objeto de la sodedad, de este verdadero me- 
dio de proporcionarse el bien-estar privado concurriendo al 

blMi^<eitar)eaéfal: ee «isiab, i b«ifieia«a tenfaja pártícular 
aeoeta-ile lai^tía; £l«goistno, la nioMde, la fid^ filosoiíit, 

las preocupaciones, la ignora ncia, el orgullo, la |mífflánime 
mediocridad, o la presunción vaú& e inconsiderada^ la bi^ 
pervetsidad, la pécfida hipocresíai la rnnbkim, qUé^sfoica 
el ñbna cüanéo 9e e&ie a pequeña» tkiraé de efevackm perso^ 
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noli i muEndo^e$íá etrcunÉcrita a ios -UmUts de los intereae^ 

de un solo individuo, pero que la enaltece cuando es noble i 
pum^ 4Mando tiene por Uanco Uiaieres jwcriU iel adela^ir 
timémio ¡a.gmkna en eim»cmr m^po4^9 m Jmi^ 
cmégmeKte en /etísuáad $ todos etfeOB. vicios^ o por mejor ' 
decir, estos yerros, que tienen su oríjen^ unos en el corazón, 
otros §a el eotendiiaifínto, retardan los progreso» de la espe- 
j&t bmnaoa ; ^ robogaa el veiaado de la ignopraociap de 
flaqueza, de la oorrupcioo, 4e todos los nales iayeteriidos 
que impiden a las .sociechulcs crecer i engrandezerse. Los 
liombi'cs que no hm refle^onado bastante, o que tiepen 
misas egtaeehaSf o que no quieten tomarse el txabijo de rar 
«discuiari los perezosos e indolentes ; loa egoístas i jos 
norantes ; los que están imbuidos de opiiiioiies sistemátiaatB 
i falsas, i de preocupaciones crasas, creen inciural^les aquellos 
jnales» i juagan absolutamente imposible.la qae.soloe8diKx41^ 
por e&ctD de loe ostácolos que proceden de noiojkiDS mÍBPKMi 
Desconocen los pasos ajigantados que ya se han dado, aun- 
que lentamente, en la serie de los siglos ; desconocen los 
pasos mas rápidos, mas giptdes» mas a^g^ros, que §ie^ 
ftcil dar cammiicaado un ia^ao íverke < 1 TOtiWfflPqt 
una diieccimi sabia, uniforme i bien entendida, común i 
siempre activa, a los trabajos i a las pasiones, a las afec- 
ciones i sentimientos, a los espíritus i corazones, o a Is^ 
artes i ciencias, aias concc|ftciones deliiijíenio, '* los "talen- 
tos de todo jénero, i a los hombres de todas proüesíonies } 
de todas clases. Pero M . JuUien es de dictúmen que cuan- 
to mas se estudia en la historia la marcha del espíritu hu^ 
mano, la de los desarrollos i períodos soeenvos deiias«ode« 
i dades» cuanto mas se consulta a los pensadores, alos filó^ 
sofos, a los escritores profundos i juiciosos, oráculos de los 
diversos d^los, tanto mas demostrada parece la cadencia 
de la posibilidad de la fa ci lidad misma del triunfo ¡fimd-jEld 

Las revoluciones de la naturaleza i de ||i política, han 
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trastornado altematímineiite el globo. Las ciendas, largo 

tiempo reducidas a la Grecia; sofocadas después durante 
Taiios siglos de barbarie ; saliendo luego triunfantes del 
seno de las tinieblas^; pero mas fértiles en \á época de s«' M- 
nácimientb én ^^os raciocinios* i en sistemas orgiiHosos<|de 
fecundas en invenciones i en descubrimientos fructuosos ; 
vivi&cadas al ñn por la sana íllosofia^ han.acelerado ios pro- 
gresos de la civüizacion* Esta, ayudadaasn vezpor laln* 
yeiícion' de !a brújula, por la nai^egacion, d eomereio, los 
correos i la imprenta, por el establecimientOr de las institu- 
ciones que han ofrecido en el interior de cada estado mas 
garantía al deredio de propiedad, mas fomento i s^pnridad 
a la industria, ha ^voreddo la propagadon de las Imes. 
Hoi, la verdadera filosofía práctica, jeneralmente conocida i 
bien apreciada, hace consistir la gloria en la virtud | quiere 
que el hombre enaltezca stt ser, peifccdonando en la ciencia 
"particular que baya abrassado los méfios que esta ofiñeaca 
dé hÉídéf bien' a «mr semejantcns. Amar a los hombres es la 
primera condición necesaria para ser un individuo capaz de 
serrirlos, i digno de gobernarlos. Amar i servir a los hom- 
bres, liíé aqtií'el príadpio de todas las virtudes^ de la jener^ 
iMddad, M herólétno; ké aquf d alma i el objeto de huí 
fciencias, el jérmen de las acciones que conducen a la verda- 
dera i sólida gloria. Mil reinado de las ideas filantrópicas i 
Jenérdsas debe ser d catrácter del siglo, 

*'£sté bello destino del hombre que se siente llamado a 
concurrir al adelantamiento de especie, comenzando por 
el de la socie^d o nación de que es ciudadano, debe sobre 
tódo esdtar vivamente a los jóvenes pundonorosos, sensi* 
Mes, ilustrados, jeneroeos, que estén animados de una am*- 
bidón laudable i se hallen en la necesidad de crear su foi^ 
ttina i 8u gloria por medios honoríficos i lejítimos, que apre- 
cien todos los gozes i las ventajas que les resultan de los 
tMMjos,- de los esfuerzos, obsenraciones, invenciones, in- 
dustria e injenio de }08 siglos precedentes, i que quieran, 
▼OL. I. « ¥ 13 
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por 8u parte, pagar 8eine}ante deuda, i tmmilir Ifpai ksix- 
encía a los siglos venideros. 

Si recorremoa laa vidas de los hombrea célebroa^ 
Asiatóteleay PttágonM^ Atejaadio, Céaar^ Cicero», Aiig^usto, 
VeapMÍaáo, Flkuo di mayor^ Mareo AnreHo^ Jufiano, Ale- 
jandro Severo, Carlomagno, Alfredo el Grando, Saladino, 
Enrique IV, SuUy, Isa,bel de Inglaterra, Ciitinat, Vaubapi, 
Bofirliaain^ Daaaolt, Baooii, WaUer, Federica, ijeorí^qe 
de Praaia, Voltaire, Rouaaeaii, Buffon, Monteaquieu, Lacér 
p^de, Gibbon, i el ilustre i sabio Franklin j encontrarémosi 
que todos los que ocupan un lugar distinguidq ep la hjatona 
no han adquirido ra reputación i auperiondad, ora ^n l^a cien- 
daa, ora en poto, sino por aa eacrupulosa atenoum a eippÜ^ < 
bien el tiempo. La ciencia de emplear el tiempo es uno de 
los medios mas seguros de obtener íortuu^ i celebridad, de 
merecer la gloria; ninguna contribi^ coma ella per- 
leceianar al hombre, i hacerle fidis. . . - i 

Para los jóvenes que ven abrirse delante de sf uuá'yaata 
carrera, i que en el órden de la naturaleza están llamados a 
disponer de mayor núaaero de años, serian principalmente de 
aunaimportancialaa verdades contenidas en cate airticul^t,. fti 
supieran i quisiesen aplicarlas ; porque el exámen bubitual d$ 
nohotrüb mismos, i el exámen diaiio de la vida, al paso qu^ 
hacen contraer bábitoa de órden i de economíí^ deben triun- 
fur a lá Uuga de laa malas incLinacioneii, 4^ loa l»4)4l<pp.. vir 
doaoB, i aproximarnos poco a poco a aquella pcidocdon 
moral de que es susceptible nuestra naturaleza i ac^a Ja cua^ 
debemos to4oa tender incesantemente.<».Q«B^ 



XVlll,'^2ífat€ria¿e¿¡ para formar unas efeméritk^y o fas* 

tos mierica$ios* 

Onii. M. Wk, 1. 

Todos aquellos lectores nuestros versados en la literatura 
clásica, saben que los romanos tenían au» fastos cakenáareé^ 
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difididos en rúsikos i úrbanoi, I cuyo oi^éií se atribuye a 
Nimia; Los urbanos eran los que se observaban en la 

ciudatl ; los rústicos en el campo ; i unos i otroa sirvieron 
en un principio de siuiple calendario, en el cual se señala- 
ban^ por dia^ las fiestas respectivas, loe juegos i cere* 
inónilis^ i los Uñas que se destinaban akis negocios o al des*' 
canso. Numa cometió el cuidado i ki dirección de los fastos 
al Pcmfifíce Máximo, a quien solía ir a consultar el pueblo en 
todas ocasiones. Mais adelante, se toroanm los fastos en un 
diario de todos los diversos aeóntecimientos^* £1 émprendeif 
una ^lerra^ el ganarse o perderse una bLitalla, un tratado de 
paz, la dedicación de un templo, la institución de una ñesta, 
una novedad, un hecho singlar, todo se inscribió en los 
fastos. Asi es que se consideraron como las mejores me- 
inoiias que podian servir para la historia de Roma. Ovidio 
se propuso ilustrar los urbanos ; i nos quedan de su tra- 
bajo los sds primeros libros de los fastos, que es la obra 
mejor trabí^ada, i mas erudita, de cuantas escribió aquel in- 
genioso autor. 

Los fastos mayores los llenó pronto la adulación de tal 
mocto que se denominaron ifui^gnof para diiitioguirlos d^ 
calendares. ' Jfin ellos sé señaíhiban las varias fiestas, con todo 
lo'rdativo a los dioses, a la reUjion, a los majistrados, a los 
emperadores, los dias de su nacimiento, los que lea estaban 
consagrados, ó se halnan establecido en honor snyo, o para 
au prdiq^eridiid» ' 

Aiinque pártienáo de orijen eh cierto modo distinto, ha^ 
sucedido con las efemérides lo mismo que con los fastos. 
£n un principia, solo sé usaba esta voz para designar k» 
tsMar aalbvhMfa»' lod astréndmoa pasa anotaír el estado 
actual del ddo a las doeede cada dia ; es decir, para señalar 
los lugares en donde se encontraban todos lua planetas en 
aquella ora ; i por dichas tablas se determinaban los eclip- 
snti Isa amjuncioMBa i aspectos de los planetas^ se hadan 
hoidÍMopos, i se costrniaii esferas celastttB. 

13* 
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Las ^mérides mas antiguas de que se habla eii la bis- 
tenia de la astronomía (dejando a un4ado las d« Montes^ 
que, aunque datan del bí&o 1400, no han «wrecida casirdtawa 

a cau8ade ser informes, i poco conocidas), soa las que calculo 
Rcjiomontano, las cuales se estienden desde 14/5 hasta 1531. 
Kwterionnente se bisáenm efemérides en Franeia. i oteqs 
paises, para el nso de la marina ; pero ninguna de cuantas 
obras se han publicado con aquel título, o con el de conoci- 
mimio de los tieff^His, puede compararse, asi por lo que mira 
a la exactitud, cooio pof lo tocante a la ntUidad^ oon el a¿- 
náutico que desde 1767 se da a ka en LóadvsSai 
bajo la protección del gobierno.* 

Hiriéronse después efemérides geográficas ; i dando mas 
estenrion al nso de aquella vo2» se ha aplicado este ténnioa. 
a un cuadro de - los acaecimientos notables de un ps&s en^ 
distintos siglos, bajo los diferentes aspectos político, literar- 
io i relijioso. 

Tomando, pues, nosotros aqnS las pabbras/osto» i efe'» 
miride» en su sentido mas lato, nos liemos propnesto WA*P«v 

piando los materiales para formar una obrita con el'título 
indicado a la cabeza de este artículo ; en la cual se rejisri 
f»en ios acontecimientos mas señalados de la historia anwfi»^ 
cana bajo sus diversos puntos de vista. Así es que pennmos 
anotar (i suplicamos a los lectores curiosos nos auxiUcn cea 
SUS apuntes sobre la materia) los dias en que alguna partCi 
del continente de Colon, o de sus islas, fué desimbiecta 
en que se fundaron ciudades, o establedmienix» páblicos,. 
calculados para estender el dominio de la civilización, o par» 
beneficiar a alguna clase de la sociedad : en que se procuró 
poner en pié él simulacro de la patina por hombres jenerosos, 
pero desgraciados; o en que con efecto i ídíás éxitd sfe *ó 
el golpe de muerte a la opresión i a la tiranía de alguna espe- 

- ( . . 

* Dr. Rees' Cyclopaedia.— Dictidilnaire des sciencss «t des 
arU, par Launier. 
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ck : «ii>que se pronunció k dulze palabra de indsb&ndbn* 
en, I SO' dUékíró la sepoiadon de laa metiópotiB: en qtte«e 
{nstalaran Icfs. dimeofl poderes- de los gobiemoe nacionálea % 

en que nuevas i benéficas leyes rcemplaziron a las kyes an- 
tiguas i perjudiciales, o las modificaron : en que ^<hÍ2Íeron 
aHeradoMB^ fmniblefi en la admioifltracton. p^üca : en que 
neiltirtraMm nuestras armas, i se adelantóla obra de nuestra, 
emancipación, con victorias señ:il;i(kis : cu que los enemigos 
de la iodependenda americana, de la libertad i de las luzes, 
retardaren . nuestra marcha obteniendo un triunfo fatal, pero 
precario; en qne- ciudadanos jenerosos i esforzados rindieron 
el tültimo aliento en los campos de batalla, o bajo la cucbilbi 
de ios tiranos sellaron con.su sangre la rejeueracion del 
nnevo mundo • en .que apareció o se estioguió alguno de los 
graiides luminares de Amérka : en que* mordieron el polvo 
loS' mas notables devastadores de nuestros pueblos : en que 
se recuerdan rasgos brillantes de nuestra jenerosidad, valor 
o civismo, o rasgos detestables de atrozidad, de perfidia o 
unidad de 'noesteos enem^os : en que nos aflijíó la natun^ 
W o las pasioiies 'Soeialei^ con horribles convulsiones i 
grandes catástrofes : todo aquello que haya dudo a ]a 
América un dia de placer i gloria, o de llanto i luto ; todo 
cuanto*' pueda Interesar al hijo del emisferio occidental poc 
sus cooseeoencMs tanacas, o por sus lastimosos resultados ; 
todo aqucHo^ en suma, que debe ocupar un lugar importante 
en la memoria de los americanos, lo rejistrarémos fielmente 
aquí y oaidando de dar en cada tomo loa acaecimientos ocu- 
rtidqs- en los tres meses a que él corresponde* 

OCTUBIIS.* 

1. de 1823. £1 Congreso del Perú previene ¡d Liberta- 

Como - seria > nonca acabar el citar las fuentes de donde 
hemos sacado estos hechos, baste asegurar al lector, para, su s itis- 
faccion, que todos proceden, de apuntes tomados en el discurso de 
nuestra lectura, o de nuestra propia noticia. 
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dor de Cküombm que, cou preferencia a todo, proceda a atacar 
al pMserito 'ex-*pf€iídeiite ée-to veivéMkik Mí'FíK^ IX Jo0é 

dttrte de la guerra civil. - ' - • ' 

1. de 1813. £1 jeaend arjentmo Belgrano es batido 
eón pérdida ^ alguaaeoBíBidmdkAptr el 

Pénela, en Vileapujio* 

2. de i 825. El Congreso de las provincias de] Rio de 
la Plata declara solemnemente, i decreta, que ei derecho 
gtag perímeee a todo hombre mhrmrii JHesé^liMm úo»' 

3. de 1821. Se instala en la villa de Cácuta el congre- 
so constituyente de Colombia ; i el jeneral Bolívar, al pres- 
tar jaiamento de smniaion a la Id i a la fatute, deciai» que 
el dia en que termine la goem^ no seiáiuBaqQeüniikiipte 
ehsdadano, <^ porque la eapoém quo ha-gobomado a Coiom* 
bia no es la balanza de Astrea ; porque no puede haber 
república donde el pueblo no está seguro del ejercido de sus 
propioi facultades í ím»*^ m hombre como yo {MiBmí 
sos ndsmas solilfniee paialmtt) e$ un cimkuUmo peSgtwo m 
un gobierno popular ^ es una amenaza mmediala a ¿a so- 
beranía nacional. • * ■ . 

d. ds 1834 Se fifina en Bogotá por los Seioxei Ghial 
1 Andereon, el primer tratado de paz, anÉiitad, eomercio i 
navegación entre la República de Cclombia i los Estados Uni- 
dos de la A inérica del norte. 

4. cíe 1821. £1 Congreso jeneral de la fi^úUietl lie 
Colombia decreta la eetíncion dd odioso tributo que pagabam 
Jos indíjenas bajo el sistema español* 

4. de 1776* Las trece colonias (que entonces se llama- 
ban rebeladas) de la América dél norte^ firman los artículos 
de su confederadoo. - - 

5. de 1821. La» tropas cokmblaaae al mando jene* 
ral Mar i ai 1(3 Mon tilla, toman posesión de la importante 
plaza de Cartajena, que, al cabo de un largo sitio, había ca- 
pitulado. 
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d. de lBd4* Loa diputados del Gongreso, i los indivi^ 
dttoi deiaopraoKi poder ejecutíTode MéjicagrMtaajaaraineQ^ 
to 4> la cpDíkÜtaaUfa íM «itjido, finoada ák día áatit ^| Cm». 
gmojeneral. 

* 6. de 1825. El Consejo de gobierno del Peíú decreta 
el establduimli^lQ «eo-iaum dci lyi jinecio pai^ i» wtuoacipii 

8. de 1801. ILi jeDcral Dcbaliues ch coríuiado rei de 

Htdti : ep el primer mQmtm^ quejia nato el mielo aip^icano 

0» 4a iSBAi Ia métá.dñ ,Guayaquil^ otnla notida 
áa haber deiailibarcado eo Pisco el ejército libertador del 
Perú, mandado por bu jeneral Sati Marti% pcodaina k uí-* 
]))npiinx>«n<;lí da la p^rovincia. 

..IK da A laa diés de la tioelit diirÍB» €fis- 

tdtal Colon una, lui¿ en U i^la de Guanabani^ i. descubre el 
omaya mundo. . . , . 

11. da 18X1. £1 CoDgreso de Chile proMbe la iutcodué- 

paÚK idedalftlibieattodoelqueeii 

adelante nazca en &u territorio, aun de padres esclavos. 

I 1^ «•ét«»«á«*é*»A ••>•••!•••••••• 

. . ó»iSt&9. Cworiaódo ladiñcuUad de poder aalw 
h: ptoaa Caatajena te laagama dd janml españalMod* 

lk>| que la tenia sitiada por mar i tierra^ propuso ^ j«liita 
extraordinaria de la kjislatura de la provincia el gobernador 
p. J.uan de.Piof Apa4or, se pusiese esta bajo la protección 
i direcdon de la Gran Bxataña» . .£ldiiQitt da Jtfanaliester, 
gpbémado» dt la ida de Jamaica, ntfadutilid la propuesta^ 
por carecer de instrucciones de su corte para esta oper- 
acwn» » , . . • i . . » • ,» 

14. ^...4 

,„ - 16. de. .ISÚ. hn tíudad. CmaqáydtapMa4e una 
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larga resistencia, se rinde aljeneral colúmbiano Bcrmudezj 
i se embarcan par» Puerto-Hico loaAjÑÍ^JSisg^^e^ qw^^ 
giianiec]aD« . • • . 

16. de 178L £1 jeneral Washington^ por nn;nEion- 
miento rápido i bien combinado, cae con toda sn fuerza sobre 
York-Town (en Virjinia); iX<ord Corawaüisy 

ka íoeraw hútátáea», deipuea de haeer la d^enaarponHe^ 
tiene qve.rendirae con todo su ejército al hát^ejac^^mt^ 
ricano. 

17. de IblO. £1 cura Hidalgo entra en la ciudad de 
ValMoli3 (Nueva Eipaña), con Ja inyeetídm de •e^aitm 
jeneral, a la cabeza de un ejército, o por mejor decir, de una 
masa informe de cerca de 60,000 hombres i desaparecen con 
U» españolea próliigos las tablillas inquisitociales en que se 
le declafába escomulgado. 

• 17. de 1777. £1 ejército inglés, en número de6;,7dl 
veteranos, mandados por el jeneral Burgoyne, rodeado en 
Saratoga, i atacado en sus lineas el dia anterior, rinde las 
armas a ks tropas ameiicanas» a las órdenes 4^ ventmNMO 
Gates. 

18. de 1822. El eaiperador de Méjico disuelve ilegal- 
mente el congreso de los representantes de la nación * 

19* de 1809» Tratan de hacer loa espid^oleB una con- 
tiaievolttcion en la Fáz; i habiendo trianfedo los palnotas» 

después de un combate sangrientísimo, perdonaron a casi 
todos los conspiradores que baljtian quedado^ no ostante que 

estos ñisilaxon poco ániea alguiiOB patriotaa. 

20. 

21 

22. de 1798. Toussaint ijouverture^ jenerai haitiano^ 
se apodera del Cabo-Frances. 

2a 

24 

25. de 1817. £1 Congreso de las provincias unidas del 



cauBi» qoe halAab movUb' a lai 

iijibuias provincias a declarar su ind£P£m>í¿ncia. ■ 

26; 

27* de i617. £1 jenend Mina espaaol^ que habla pa^ 
•adó » M^c<rcon el designio de promom la causa de la in- 
dependencia, es aprendido en la hacienda del Venadito por el 
jefe^reaüsta Ofranlia^ instruido del paradero de aquel por un 
clérigo. , 

' iM¿ ét 17^. AeaeeB, a las diez 1 inedia delaitoche, 
' un 'tmemeto espantoso en Lima : casi todos los edificios de 
la ciudad se desplomaron en tres minutos. fiajQ bus escom- 
bro» pereeimn 1300 pencNsas^ i muchas mas quedaron muti- 
lada)l.^ la nyor paite de estas mnriefon en medio de hom* 
bles dolores. Se innndd también el puerto del CaÜaoi. 

28. de 1818. El vice-almirante de Chile, D. Manuel 
Blanco Ciceroo, apresa en el puerto de Talcahuano a la fra- 
gaita es|Miñola' Mana Isabel de 50 cienes i i en-sfljgnidaBe 
ap«isni^.de wioe transporterque de Cádiz eondudan tropas 
al virei del Perú. 

28. de Nace Simón Bo]ímt en la dudad de 
Cafácas* 

•S9l de ITTQ^-SirGaiHérmo Hówe, jenetal ingles, derro- 
ta a los Norte^amerícanas en un lugar llamado White 
Fiains»'' 

dfiL4e 1810. Loa me)ieanos, a las órdenes de Allende^ 
balen a los ei^aSoies mandados por Trnjülo en el alto de 

las Cruzes, después de una acción reíüdisima^ en que su- 
íneroQ Gon^idciable destrozo los enemigos de la América. 

m, 4e 18i6< £A sabio Francisco JoSé de Calda% i Fran- 
cisco Antonio Ulloa, cundinaraarqnéses de mérito sobresa-' 
líente, son fusilados en Bogotá de órden del sanguinario Mo- 
rillo^ por haber brazado i sostenido con sus talentos la 

dO« de 1820. La dirision colombiana* que mandaba el 
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coronel Carreño^ bate completamente en la altora del Codo a 
1» divIrimfM id» «ipa&A SaMhei Um^ tmáaM» 
prifiionem, todo cu armameiilo, caja ittilltaf y baaiétvt^ «ko. 

31. de 17 SO, Se funda ei^ Mai>dachusett6-'Bay la Aca- 
ámnit de iaa ciepciai> - ' . *i ./ -^ 

IM .) í 

NOVIEMBRE. 

1. de 1822» £1 mayor Soulanges, del ejército peruanOf 
con solo 27 hombi*es de caballería ataca^ i acuchilla, o toma 
toda entera^ en la liadenda de Caucatoi la compaaía dfucaaih 
doNü «ipañoka áú vcliraienl^ disiimiMdo úA ItiliMifi^. 

2. 

4. .M*...«.l*i*.4....4rW4..W.4 

6* do 18J6. £1 joDonA mf9te«n»JtfMMÍoa..ca» fcifioaeté 

dfe los espióles en TepecicacuilcOé 

d. de 1^22, La villa de Copiapó . m Chite >eau ^aal 
Mrryinada por ub tmeonoto* . a , 0 

4. de 1820« LfMüGMbwiOi riaigala .dft ,1» iwwlwirri 
chilena, ataca en botes la noche de este día a la ^n^^ka .eii* 
panela Esmeralda surta en la bahía del Callao ; se apodera 
de ella después de una resistencia ostinada $ i la saca.^triA^ 
&nto del ttodo si^faeróioobió<> ^ ftw^M Aei.l^jta^tiáaa de 
la plaza, i de los otros buques de gimt^i- lan^hoa .céneme 

que estaban fondeados en el puerto. 

de 1813» £1 Congreso de Auahuaei^euQádci eaClúápan- 
eiagf de<ílasa &k t§i^ dhkhi^fiía^afs^snf^^ 
trono espaSol* • f 

G. de 1812. Hallándose Quito indefensa a consecuen- 
cia 4e la defxota.que sufrieron sus tropas por UftuflfcliffftB de 
Cuevfecm enttaieii i|qi)eUa.cii|dad Q. Tonbú^lllfliifteeii ii#mtaa^ 
do prendsDte de Quko} hace qokttar este inotistmo » Jo# 
habitantes que habían quedado ,al]i paca su d^eftsa^ i comete 
toda especie de atrozidades. 

7« de 1910. Las ti-opas aijentíiias^ a las dfdeitts de 



AiMwiiio Gonmáaz Balcaiae^. ioLuolaA; ^aa^letamente de las 

ij¿»*gei4 h— te d Dt— gundcre> 

8. de 1519« JElntraa por primera vez los españoles^ capí* 
taneados por Hernán Cortes» ea la capitel M impaiaA.a** 
jicano« 

a de 1810. £1 jenend eiqpañol Calleja bate liii nmdba 

dificultíui en la acción de Acúleo a los mejicanos mandados 
por Hidalgo, i aa el alcaaae ^oa lea dió iúxo gran mortaa* 
duLjandloa* 

9. de 1885. El Conejo de gobietno del Pte4 daoMU al 

ealablecimiento eii Lima de un Panóptico, o aisa de coreccion. 

10. de 1820L £1 coronel colombiano Carroño ataca las 
fectificacio&a» de ^a-fiemi laCiéa^ (piAeniioiadeSaQta 
Marta), i daapoet de media 'om de eenibale laa toma todas» 

con cuantos cañones i municiones tenia en ellas el enemigo» 
causándole ademas una pérdida de 700 hombres* 

IJ. de 18U, La junta de Campeo» (ColoMbla) pM* 
4!lbiiitf aaitNttmimsiftfA»idiCtea«H^ de 

la Inquisición. 

11. de 1825. El señor Manuel José Hurtado es el primer 
ministro de Cokmbl&pmentadO'eileeta dia aS» M« B* por 
-el aefiov €aniiu^» aecietaHode rdaekmeS'esterioreB» • 

^ '12. de 18001 La eitidiid de Santa-Marta ocupada por los 
españoles, se rinde a las armas colombianas de resultas de la 
acción íle la Ciénega. 

18» de 18S8. M wpenéat del Bmail disuelve a fbensa 
armada el Congreso de los lepteaeiitairteB^te k naeion. 

13. 

14. de 1813. £1 ejército arjentino» a las órdenes del je- 
*ii6val Bcigraiio» es eompl^tattHsnty derrotado a pesar de sn vi- 
gorosa resistencia por él espafiol^ mandado por Pezoelá) en 

Ayouma. El alto Perú, i aun Tarija i Salta cayeron en poder 
de los realistas. 
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15 ....A 

i traidorainente al inca Atahualpa, que habiaidadA pas a 

verle a Cajamarca ; i hacen iüs españoléis uiia carmceria ho- 
Twrom en los indijenas. . . ' ' 

17« de 1824. D* Pablo Obiegon es d prinier muüalró* 
pllwfotéiMáario da loa Eatadoa UaidoB Md)k)ahoa que ñié 

presentado en Washington en este dia al prcbidente de la 
República de los Estados Unidos de la América del ^f>xffi, j^j£ 
el i e cwt tari o de estado en el departamento de 



18b de 1816. £1 gobierno supremo de Buenos- Aires es-: 
pide decreto de corso contra los buques españoles. 

19. de 1803» La ciadad de Cabo-Fjraoce^ se rinde al je-: 
nend'haitÍBno Deaaliaeat 

19. de 1822. A las 11 menos 5 minutos de la noche 
hubo en Chile un terremoto, espantoso^ que corriendo de 
noKle a sur en ima esteoiloii diiatadft hiao .daños de al- 
guna conudeiaeion en la capital, en-el eampo^ -en. Bw wjg w i b 
i arruinó casi a Valparaíso^ en donde los estragps líieroa 
mayores, i en donde perecieron muchas, peraomn^ 

20. ^ ••o. 

21 

22. de 1727* Pedro de Alvarado fuq4a )a ciudad vii^ de 
Guatemala. 

22. de 1824* El Congreso constituyale dq la. B«9púi)UQ|i. 
de Centro-América firma 1» oonslituoion del eslbado. . 

29. de 1825. Tremola el pabellón mejicano en el Cástíllo. 
de San- Juan de Ulúa, a consecuencia de una capitulación. 

23. de 1824. Los representantes i el supremo poder eje- 
catiro de la República de Centro-América prestan juramento 
solemne a la constitución del estado* 

24. 

25. de 1610b Balidos los jenesales mqieaMs ilidid§Q Í 
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Allrade' por -el^ español Calkya, entrad vencedor en eele dia 
éft deadiefahidA'Gíimjv^ a langte i Ibego (segim dioé ál 

mismo en su parte.) • ' • 

25. de 1820. Los comisionados de los jenerales Bolívar i 
Morillo firman en Trujülo (Colombia) un armisticio^ i \m trsL^ 
tadio» «mté i htHueBo para la v^idarizacion de lagnemu 

' 9Si^ de- 1888. El coranel La Fuente piende en Trujillo. 
(Perú) al ex-presidente de la República del Perú D. José de la 
Riva Agüero^ el cual es deportado del pais ; terminando atí 
la fiesta guerra cítü en qoe sa ambición le tenia envuelto. 

96w de 1783. Los ingleses evacúan la ciudad de Nueva** 
York, reconocida ya la independencia de los EetadoiKUnidoa 
por la Gran Bretaña* 

• 27'. de 1811. Los representantes de las provincias de 
Pámplon% Neiva, Cartajena i Antioqda, en la Nueva-Gt»' 
nada, concluyen el Pacto Federal : la de Cnndinainaica le 
dcseclia, i se enciende la guerra civil. 

26. de Iddl. La«ladad de Panamá prodama sa iNmt-> 
FKtvmsma, i todo el ktmo es usna*- 

98. de 1615. Les tropas aijenliittaS) a las^^Sidenes del je- 
neral llondeau, son completamente derrotadas en Wiluma 
por FeEuda $ 'de cuyas resultas Charcas, Potosí^ i Tar^a 
cayeron terom vesen poder de los realiataa. 

29* 

30. de 1791. Se instala en la ciudad de Quito la socie- 
dad económica del pais, presidida por el señor Muñoz, jefe 
de la provincia^ i bajo la dirección del señor obispo Pérez 
Caknna. ... 

dicÍbhbiib. 

1 

2. de 1823. £1 presidente de los Eatadoa-Unidos 4». h 
América detNorte, M. Monroe, dirije un wmtaiñ al e^iado 
i a la cámara de representantes anunciando la leflbfaifiioil del 
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gpolnenio de no pennitir que otra potencia que la España iii- 
terfieift en H contienda entre esta i bus cbloniáa> 'que se ha* 
bian dedarado independíenteB ; i procíatrfa áltotfMr qo&hañki 
pasadora el tiempo de ir a colonizar ai nuevo mundo. '* 

8L de El toqui araucano CaupoÜcan i. el Grande 

agoanb a loe españolea en la fortaleaa* amdnadá de TncapAd; 
i pffcaentáadoBevqaélloai en eeie idia eon áás ftíéitasTéiioidarfy 
son completamente vencidos, i muerto su jcnend Valdivia, sin 
qae de todo el ejército se escapasen mas qae doa aoidliarea 
PkwmaiicaeB. . 

* 8^ d»18MfilbataBottideNiim8ncia^' G6iiiptae4Co*ta su 
Hnljjisi* paite' de hijee de GoleiBÍbiay obligados Midiee 'de c^Bos 
a servir bajo las banderas españolas, en castigo de su adhesión 
a la causa de la libertad americana^ se fiahleTft capitaneado 
pcNr UBOr ér sna oficúdes D. Tomaa Heces p pcendé a aoa jeSeá 
m en eau^nieiito ^e Mpa ceiba de Urna, ! ta -a Tdfor* 
zar con 650 escelentes soldados, de -qüe coastüba, al ejercito 
Mbartador áti Perú, mandado povei-jeoeial Saa^^Martin. 

4 * ; w.v.i ;> • .v.^i^ • 

& de 1886/ágQaar ^ UMde, des petiiMéa 

que tramaban una conspiración para dar la Mbertad a su 
patria, descubiexta aquella, auüien la pena capital en 

... ^4e 1816. No podiendo veaiati^ vas tiempo a lo»eatra-' 
goa4sl hanbm, se embaroan 11009 de lee ütkMMs defeneores 

de la desventurada Cartajena con sus mejeres e hijos en 
once buqaes^ xompen por medio de la escuadra española^ 
mtti superior en Iberza» i van en busca de tiibulacioaes a 
playas estranjeras ántes que someterse a la dominadon del 

tirano ibero. 

^ 5. de 1821. La ciudad de i^ortobelo proclama su inbb^ 
mwpKHWA de-Fispagft. 

^ de^l9k7»fik<oraijidi aijentíiKk D, Jmm Cíúi^aéa dé 
las Heras, ataca a los ei^imoleB Toñ^jiados en el iormidabkf 
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fuerte de Talcahuano (provincia de CpAC^pi^ion^ qví el estado 
de Chile) j ,i cuaque sechazado cou bastante pérdida deja 
Ibfo de tmvr ;a(^ eneinigc^ alónto 

6. de I82(k £1 jenerfd Aren^aa alaea en el Cenro di| 
Pasco al brigadier 0*ReUly, destacado por el virei de Lima 
eQ]}.J(aU liombres para c(»tar ia jQommiicaqioa a aquel je£a 
coq aLjeneral San-Maxtini denota conipIetaQieiiie a k. di-t 
Tlflicní eipe&olBy i tonm pi uionoNi a aa eoinaadante. 

. 7^ 

8. ♦....••ti 

9. da U8i» £1 viM^ unido colarabiaiMs penmio i 
aijentlno^ea numero de SOOO hombrea alas didenes deljene* 

ral Sucre, triunfa completamente en este glorioso dia del 
qi^rcito español qne constaba de 10^000 saldados mandados 
por el Virei del Perii lA.Ses^a» el enal ea becbo priaienero, 
j)e' xeenltaa de la acdim oapiteló el jeneml Ca^lccae^ i ae 

siguió la LIBERTAD de todo el alto I bajo Perú. 

10. ^w.,..^...»^ 

11 , , 

^ ISi del8i4. , -£1 jeBesal Boihnir aombrodo por éL'Con- 

greso de Nueva Granada comandante de la fuerza destinadv 
a atacar a Jtlogot^^que se resistía a unirse a las provincias 
ledexailaa) toma posesioii de aqueila etq^tai en virtud 4e una 
c^itulacina $ da enyaa muUaa^sa instald álli el gobierne 
deJaa JPrmjit^kis ZdJbres de Nutva Gt triada, 

13 ...r 

14. de* i70£^ FaUeoe Jeige Waahingtoo en an retíro 
deMoAte^Vemon. 

» 15. de 1810. D. Vicente Nieto, mariscal de campo al 
servicio de España, i presidente de la audiencia de Cbuquif- 
aaea»IXyreaeiae0 de JaMJa«Sana^ brtendentip de Botoaí» ifX 
José éa CMoba, teniente de navío> demtMwtoa i prinonerea 

del jcneral arjentino Balcarccj son ajusticiados en Pototsí este 

dia de <5rdeo de Ca^telli, por enemigos de ia libertad ameri- 
cana. 
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16 ; 

17* de 1819* £1 Congreso de Venezuela, aiciiya autor- 
idad ie hatnan Bijetado voluntariamente por entóncea Jos 
fiuebloa de Nueva Granada, decreta la reunión de loados 
países en un solo estado, conocido con el nombre de liepúbii- 
ca de Colombia ; i se levanta asi un monumento noble i 
glorioso al desculirídor dd nuevo mundOb 

18. de lfl32. La corbeta dé guerra española Maná 
Francisca, de 28 cañones, i tripulada por 2GÜ hombres, es 
apresada en la latitud de Curazao por una corbeta colom- 
biana de Igual fuerza^ mandada por él capitán Daniel. 

19^ ; , 

20, 

21. 

22. de 1815. Bl ilustre jenend meficano José Mar- 
la Moféloii^ es fnñlado por los espilles en San Cristóval 
cerca de la ciudad de Méjico. Murió berdicamente, mani- 
festando hasta el último instante sus deseos i esperanzas 
sobre la independencia de su patria. 

23. de 1814. La ciudad de Mariquita, en la Nuem Gra. 
siida, proclama su iNDBFSirDBNCiA. 

23. » 

24 de 1815. Firmase en Gante por los plenipoten- 
darios de la Gran Bretaña i losEstados Unidos nn tratado de 
paz; útil, ventajoso, honorífico a los amerliamoB, . Hamado 
por estos el tratado milagroso» 

24. de 1797* La ciudad de Cumaná. en Venezuela es 
arruinada por un terremoto. 

25. de 177^ 1^ tropas de Hesse, que estaban al 
serfieio de la Oran Bretaña, son sorprendidas «b TVenloo 
(Nueva Jersey) por los americanos al mando de Washington, 
el cual hace müpcisionecos ; con jesto se restableció un poco 
•la caiiAi amerieana» que a la asBon prasantabn muí mal 
aiipecto. 

26. de 1813. La municipalidad de Caracas oñcia al 
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Congreso de la Nueva Oranada, solicitando que esta RepúblU 
ca i Ja de Venezuela se reúna» i formen un cuerpo de nación» 
. 27- de 1824. ^ £1 Libertacbr de Colombia espide un de- 
mto en lima para que^ en conmemonicion de la victoria de 
Ayacuclio^ se levante en el campo de batalla uoa soberbia 
columna, en la cual be graben ios nombres de loe jenerales, 
jefeji^ oficiales i cuerpos que obtuvieron aquel triunfo memor- 
able^ colocándose en la parte mas elevada el busto del bene<^ 
mérito jeneral Sucre» ^ 

28. de 1492. Se funda la primera población, o mas 
bien fortaleza española, en la isla de Santo Donüugo j i se 
la llama villa de Navidad. 

' 2d. de 1^30. £1 marques de Torretagle proclámala in- 
BBPBNBBNCiA de TrujiUo^ hallándose en el gobierno de aque. 
lia intendencia ; i hace en ello un servicio señalado a la causa 
de la LIBERTAD del Perú, 

dO. de 1824* A consecuencia de la memorable victorii^ 
de Ayacucho, proclama su indbpbnj[>bncia la dudad de 
Arequipa. 

31. de 1812. Sitiada la plaza de Montevideo por ia§ 
tropas anentinas al mando del jeneral Rondeau, hizo una 
salida de la plaza el gobernador español Vigodet ; atacó a 

los patriólas, i fué rechazado con pérdida considerable en el 
^^rrito,^ de donde ha tomado su nombre la acción. — G.R. 



XlX.'^jintigvedades americanas. 



de jcyigrafia de París» que cuenta ya cinco 
anoB de eskablecida» tiene por costumbre ofrecer premios a 

los escillores o viajtrüs que pr€¿eii taren memorias sobre 
wíss objetos conexos con aquella ciencia, i propuestos por 
elia. JSm ek prqgHima de los premios este aao, 'br ea« 
cuentra el de una medalla de oro de 4,200 francos que pro- 
mete la sociedad al que tratare mejor un punto dado de 

YOL. I. 14 
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antigüedades americanas. Las condiciones áé k sociedad 
son las siguientes : 

Se pide una deBcrípcion mas completa i mas exacta 
que la que ya poseemos de las ruinas de la antigua ciudad 
del Palenque, situada al N. O. del ppeblo de Santo Domingo 
Palenque^ cerca del río Micol, en el estado de Chiapa (an** 
tiguo reino de Guatemala}^ i que en el informe pasado al 
rei de España en I7H7 por el caj^tan Antonio del Rio sé 
designan con el nombre de Casas Piedras. El autor deberá 
dar las vistas pintorescas de los monumentos con los planes^ 
los cortes^ i los principales pormenores de las esculturas.* 

Las relaciones que^ según parece, existen entre aqué- 
llos monumentos i otros varios de Guatemala i de Yucatán, 
hacen desear que el autor examine, si es posible", la antigua 
Utatlan* cerca de Santa Crus del Quichés provincia de So^ 
lotaf ; la antigua fortaleza de Misco i otras sem^antes $ hw 
ruinas de Copan, en el estado de Honduras:f ; las de la isla 
Peten, en la laguna de itza, en ios confines de Chiapa, 
Yucatán i Verapaz ^ los antiguos edificios situados en Yuca- 
tán 1 a véinte leguas al sur de Mérlda, entre Hora^i-Heul i 
la villa de Nocacab§ ; i por illtimo, los edificios de la viUa 
de Mani^ cerca del rio Lagartos [|. 

* Gb de desear qne se bagan eseavaciones para eonoeer él 
destino de las galerías practicadas bajo los edificios, i para com* 

probar la existencia do los aciKHluctos subterráneos. 

t La caverna de Tibulca, cerca de Copan, está sostenida 
por columnas 

( Se ooroparan hoi los restos de Utatlan» en cuanto a su masa 
i magnitud, con todo cuanto ofrecen de mas grandioso las mesas del 
Cuzco i de Méjico. Se dan al palacio del rei 728 pasos jeométricos 

de larg^o, i :}76 de ancho. 

§ Uno ílc estos edificios se dice que tiene Ooo piés de frente. 

II Estos últimos estaban todavía habitados por un principe 
ittdijena en la época de la conquista. 
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^ Se deben buscar loe bajos relieves que representan 
la adoración de una cruz, como el que está grabado en la 
obra del señor del Rio. 

Importaría exaimnar la analogía que hai entre aque»* 
Ilos diverso» edificios» eonsidendoa como obiaa de un mismo 
arte i de un mismo pueblo. 

Bajo el punto de vista jeográñco» pide la socie- 
dad : l'*». mapas particulares de loa cantones donde están 
situadas aquellas ruinas, acompañados de planes topográfi- 
cos; los mapas deben levantarle por métodos exactos : 2**. 
la elevación absoluta de los puntos principales sobre el mar : 
3*** observaciones sobre el estado físico i las producciones 
del pala» 

Pide también la sociedad algunas investigaciones so- 
bre las tradiciones relativas al antiguo pueblo a quien se 
atribuye la construcción de aquellos monumentos^ con ob- 
servaciones sobre los usos i costumbres de los indíjenas^ i 
vocabularios de los idiomas antiguos. Se examinará espe- 
cialmente lo que refieren las tradiciones del país sobre la 
edad de aquellos edificios, averiguando si está bien probado 
que las figuras dibujadas con cierta corrección son anteriores 
a la conquista. 

Por último, rccojerá el autor todo lo que se sepa so- 
bre el Votan o VVodan de los chiapanenses, personaje que se 
compara con Odin i con Boda*. 

<^ Las memorias, mapas i dibujos deberán depositarse 
en oficina de la cumi^iiüu central, ántes del 1. de enero 
de 1830.— G. R. 



♦ Véase ** Vues des Cordilicrcs et Monumens, par M. le 
Barón de Huiaboldt» tom. I, p. 383. in-8vo. ; tom. XI, p. 592, 
et pl. IX. 
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XX.— O/flí/ro estadístico del comercio de la Francia en 1824^ 
leido a la Academia Real de las ciencias del Instituto 
en sesum del S de abril de 1826. 

(Stoisia Enddopáüca, JuUo 18260 « 

Los términos numéricos que espresau el comercio de los 
pueblos modernos son como los jeroglíficos del antiguo Ejip- 

to, en que las lecciones de la historia, los preceptos de la sa- 
biduría i las lecciones de lo por venir Be disfrazan bajo car- 
actéres misteriosos. £n ellos se lee el aumento del poder 
de los imperios, los progresos de las artes i de la civilización^ 

el movimiento ascendente o retrógrado de las sociedades 
europeas. 

limitando a la Francia los datos que vamos a presentar 
sobre este vasto asunto, agregarémos otros que sirvan para 

comparar lo presente con lo pasado, i nuestro comercio con 
el de las grandes potencias marítimas i continentales de los 
dos emisferios. Manifestarémos desde luej^ según docu- 
mentos oficiales, cuáles fueron en 1824 las cantidades i va- 
lores de las entradas i salidcis; i establccerL-niüá seguidamente, 
sobre un periodo de muchos años, términos medios propios 
^ para fijar nuestras ideas acerca del estado de este ramo prin- 
cipal de la riqueza pfiblica. 

Msportacion» 

1893 Diferencia 
Producios naturales 163,492,000 I63,or.6,ooo 446,000 írs. 
' mauufaeturados as79«6s,ooo S77»486»ooo 50»2d4,ooo 

Totales * S90»7d4,000 440,549,000 49,778,000 frs. 

El valor, pues, de la esportacion de los productos del 
suelo de la Francia no subió en 1824 mas que el año prece- 
dente^ i aun fué ménos en un 326 avo i i por tanto la agri- 
cultura no halló salidas mas considerables o numerosas para 

sus producciones; pero no fue asi con la industria. Los 
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productos de iiucstrus niiuiufacturas tuvieron una venta que 
escediü en 50 millones^ es decir en ^¡ la del ano precedente. 
Este aumento constituye los progresos de nuestro comercio 
de esportacion, cuya prosperidad se debe al adelantamiento 
rápido de nuestra industria, i a la estension de nuestras 
fábricas. 

La esportacion se efectuó 

En 1823 1894 Diferencia 

Por 3»4d8 buques franc. Por 3,955 buques franc. 467 
6,117 estranj. 6,338 — ~— estranj. 



Totales 9>605 10,293 

Las toneladas de esportacion fueron 

En 1893 
Buques franc. 240,048 
— estranj. 396,310 

Totales 



221 



688 



1824 

325,698 
415,241 



636,358 



740,939 



Diferencia 

85,650 

18,931 

104,381 



£1 valor de la esportacion se ha distribuido así : 



1823 

Esport. marítima 229>902,200 
— por tierra 160,852,000 



1824 

271,019,000 francos. 
160,523,000 



Totales 390,754,200 

La esportacion marítima fué 

1823 

Por buques íiranc. 87,704,000 
— estranj. 142,198,000 



Totales 



229,902,000 



440,542,000 francos. 



1824 

136,932,000 francos. 

134,087,000 
871»019»000 francos. 



Incremento del valor de la esport. franc marit . 49,223,000 frs, 
Dismitaudon del Tulor de la esport estranj. marit. 8,111,000' - 
Incremento absoluto del valor de la espoit. narlt. 41,117,000 

' de la esportacion yor tierra 8,0? ) ,000 

"" ■ total de la esportacion 49,7889^00 
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Hé aquf k» icmútadoB de «stos términos numérieos : 

1. La navegación ha ganado de un afío al otro por el 
incremento de la esportacion de nuestrots productos agrícolas 
e industriales un aumento de cerca de JQO buques de 104,000 
toneladas. La navegación nacional constítuye los f del in* 
cremento del número de buques i de toneladas. 

2. La urj encía de este adelantamiento era grande, su- 
puesto que en 1823 el número de buques franceses que con- 
currieron a la esportacion, solo subía a la mitad del de 
los buques estranjeros ; al paso que en 1824 ha subido 
a casi i, 

3. La flota de 10^000 buques, que salieron en 1824 de 
los puertos de Frauda cargados de producciones indijenas 
de este reino, se componía de cerca de 4000 buques fran- 
ceses, cada uno de un porte medio de 82 toneladas, i de mas 
de 6000 buques estranjeros, cada uno de una cabida media de 
68 toneladas ; lo que comparativamente a estos últimos hace 
subir i el tonelaje de nuestros buques de comercio sobre d 
término medio del de los buques del comercio esterno. 

4. La masa de los productos agrícolas e industriales 
esportados por mar, i vendidos al estranjero en el curso de 
este solo año, era del peso de 1500 millonee de libras, i de 
un volumen de 30 millones i medio de piés cúbicos. 

5. 8i el peso i el volúmen de los productos esportados 
por tierra corresponden en la misma proporción de valor a 
los esportados por mar, se puede calcular aproKÍmativa- 
mente la masa total de las mercaderías que salen del reino 
cada año en 2,500 millones de libras de peso^ i en mas de 61 
millones de piés cúbicos* 

6. Las toneladas de capazidad corresponden con corta 
diferencia al volúmen de 1¿ metro cúbico, i asi suponien- 
do que todas las que componen la eaportacion anual de 
la FfHacib se chocasen en fila, oeupañan un espado de 
1890 quiltoetros, i serian menester 67 dkw de emáñO 
de a 7 leguas cada dia para recorrer toda su lonjitud. 
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esto «Sy un viaje de 469 leguas como de Páris a Pe* 

tenburgo. 

7* Ei viilor de la esportacioii marítima hecha por buques 
¿raoceaes escede en 3 millones fd de la esportacion por « 
baques estnuijeros^ aunque estos escedieron en número en 
la razón de 21 a 13 ; supuesto que los cargamentos de nues- 
tros 4000 buques valieron mas de 136 millones^ esto es^ 
3á,(MM) francos uno con otro; al paso que las caigas de los 
680Q buques estianjeros solo vallan 134 millones, o 21,000 
francos uno con otro ; de que se sigue^ que las cargas de 
úuestras naves de comercio son | mas ricas^ i que se esporta 
mas por nuestros buques que por los estranjeros, a, pesar de 
que estos emplean 2,383 buques mas que nosotros. 

8. El incremento de la esportacion bajo pabellón francés 
subió en 1824 a 49 millones j el de la estranjera sufrió una 
disnunucloA de S jaüUones i el anmexkto absoluto es» pues, de 
41 millones, con la ventila de haber sustituido en | de esta 
Buma el pabellón francés al estranjero. 

9. L#a salida por tierra, que, solo fué de 169 millones i 
medio, dista mucho de subir a los } de la esportacion mari-i 
tima, no ostaute lo Pienso ^e nuestras fronteras, las necesi- 
dades uijentes i multiplicadas de loa estados limítrofes, i lo 
favorable de latí líueas de tráusito que nuestra situación jco- 
gráfiea permite abrir, i cuyas ventajas recíprocas están soib-r 
cadas por el espíritu de desconi&anza i de hostilidad coioMroisl 
dé las potencias del continente. 

10. Estas causas solo dejaron a la estraccion por tierra 
un incremento de 8 millones i medio, al paso que la estrac- 
cion marítima le logró cinco vezes mayor ; lo que prueba 
haberse ensanchado el campo abierto a nuestro comercio por 
las espediciones .de ultramar, en el curso de este solo año, cin- 
co vezes mas que por el tránsito de nuestras fronteras. 

11. La esportacion de nuestros productos en 1824 fué 
50 millones de francos mas que la del año precedente, o en 
otros términos, creció j de su valor de 1823. 
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J2. EsU gmiide incxemento comercial ae delie lodo a 
los progresos de naestras fábricas» cuyos pjDodactot perfec- 
cionados hallan en los morcados estranjeros ménos poderosa 
concurrencia que la que limita la salida de nuestros fiaitos^ i 
la impide llegar a igual prosperidad» 

Es importante i curioso averiguar a qué objetos se ha 
(liiijido líi predilección de los mercados esti"uijcrüs, i qué 
parte se debe a cada fábrica o manufactura en esta esporta* 
cwn, que no es escedida de la de ningún pais del mundo^ es^ 
cepto la Inglaterra. 

Grandes f.íbricas. 1823 1824 Diferencia 

Tejidos de cánamo i Uno. 30,360,000 37,379,000 7,019,000 frJ5» 



de lana, 
de seda, 
de algodón. 



19)013,000 90,040,000 1, 027*000 
84,985,000 99^486,000 14,$6l,000 
«4,464^000 35,024,000 10,560,000 



Totales. 



158,768,000 191»989»000 $S,l67»0OOfi«.. 



jirtes i qficias* 



Papel. 

Mercerías. 

Porcelana. 

Vidrios. 

Joyería. 

Labros. 

Grabados i litograf ias. 

Modas. 

Sombreros. 
Muebles. 
Efectos de vestir. 



3,495,000 

7,345,000 

3,187,000 
8,699,000 
8,86$,000 

1,186,000 

2,779,000 
2,854,000 
927>000 
8,415,000 



Caeros preparadosi labrados, ll, 588,000 
Totales. 



6,379,000 
9,6,33,000 
4,503,000 
3,643,000 
S,04 1,000 
3,171*000 
1,727,000 
3,004,000 
3,077,000 
1,284,000 
3,809*000 
16,091»000 



8,884,000fr. 

2,308,000 
681,000 
516,000 
348,000 
308,000 
601,000 
2 '2 5, 000 
27á,000 
227,000 
1,894,000 
4,503,000 



45,034,000 59>388,000 I4,888»000fir. 

Estos guarismos envuelven consideraciones de grande 
im|)ortancia para nuestra prosperidad pública. 
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1. Nuestras coabo especies de gra&des fábricas submí* 

]]istran a la csportacion annual cerca de 200 miHoneB de 
francos de tejidos, i en 1824 recibieron un aumento de 33 
millones, o ^ 

2* Las sederías componen casi la mitad de este tico co- 
mcrcio, i su incremento ha sido de 14 millones. Los tejidos 
de algodón se siguen en importancia, i han recibido un au- 
mento, de 10 millones i medio* Las lencerías de 7* Los 
pañoe de L 

3. Estos cuatro ramos constituyen mas de los i del in- 
cremento de la esportacion anual. 

4. Entre las artes i oficios mas productivos i que mejor 
demanda encuentran en los mercados estranjeros, es el de 
los cueros o pieles^aderezadas i labradas ; que ha esperimen- 
tado un incremento de 4 millones, o mas de El papel ha 
dado un esceso de 3 millones» Los efectos de vestir, nue- 
vos o usados, cerca de 1,400,000 francos* 

5. Ha habido progresos satisfactorios en joyeritij gra- 
bado, litografía, tipografía, vidrios comunes i sobretodo cris- 
tales, sombreros, modas, i umebles. 

6. £n xesúmen, 12 especies de industria que en 1823 ha- 
blan dado a la esportadon un valor de solo 45 millones, sub- 
ministraron üü en 1824, que es { en el espacio de un año; 
incremento inmenso que se debe al adelanto del comercio, de 
las artes^ i de nuestros hábitos nacionales, que hablan de- 
jado de influir demasiado tiempo en todo lo que era necesario 
para obtener tales resultados. 

Impwrtacimi, 

1823 1824 Diferencia. 

Materias pritueras. 221,554,000 272,873,000 5 1 ,3 1 9,000fr. 
Objetos de consumo nat. 88,57 y,uoo 121,957,000 33,378,000 
I " fabricados. 51,094,000 60,030,000 8,336,000 

Totales. ií6j,b27,00ü 454,860,000 93,033,000fr. 



S18 



El fakir, pues, de la impoftacion en 1824 eaeedió al del 
año anterior en mucho uias de |. La mitad de este incre- 

meuto B€ debe a la adquibicion de las materias primeras que 
alimentan nuestras fábricas* Un tercio o mas resuha del 
consumo de objetos naturales exóticos, particularmente fru« 
t<ís coloidales, que es aora mucho mAyor, í solo tV proviene 
del incremento de nuestro consumo de jéneros estranjeros 
fobricados* Dividiendo en doce partes íguatea el aumento 
esperimentado en nuestra importación, se echa de ver que 
una sola ha tenido por objeto los placeres de lujo : (juc cua- 
tro han entrado en el consumo doméstico i han aíiadido ftlgo 
a la comodidad i bien estar de todas las clases sociales ; i que 
seis i me^ han contribuido esencialmente a la estensioa da 
nuestra industria, i de nue&tro cuaiei cio interior i esterior. 



La imporíwÁm se efeciu6 : 

En ]8eS 1894 
Por baques íranc. £,738 d»d87 



estranj. 9,984 



ToUles 



4,183 

7,670 



Diferencia 

649 
199 



848 



JSl tonekg'e de importación fué : 



Buques frane. 
■ ' ' « estranj. 

Totales. 



£n 18S3 

£47»540 
4dl,S35 

668,773 



1824 

316,480 
438,005 

734,499 



Diferencia 
68,940 ten» 

16,772 
85,7 U ten. 



El valor de la importaden se repartid como sigue : 



Maritíma* 

Por tierra. 

Totales. 



1823 

«32,194,000 

129,634,000 

361,828,000 



18S4 

297,932,000 francos. 
156,9^9,000 



454,861,000 francos. 
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Jjü impar taciou marUíma fué: 

En I89S. 18«4. 

Por buques fraoc de 133,543,000 189,535,000 fraaco$« 



estranj* 9^9651,000 ]08,397»000 



ToUaes. 232i 194,000 297>939«000 

Incremento del valor de la importación franeesa 

por mar 55,992,000 fr». 

Inoremeuto del valor de la importación estranje- 

va por inar < 9»746>ooo 

IneroiMiito alwdvto d«Í yalor do la importamon 

nnritima «..«. 65,788,000 

Incremento absoluto de la importación por tierra. 27,295,000 

Incremeuto total de la importación. «,..... 93,033,ooo 

Incremento total de la esportacion 49,788,000 

Diferencia entre los ineremeiitiMi de ámbasen 18S4. 43>d45,000 
Diferencia absolnta entre los Talores de imbas. . 14,319*000 

Hé aquí los resuJÜadofl do estos términos uum líricos : 

L JEUitraroii en los puertos de Francia en 1812^ 7^70 
embarcaciones, del porte de cerca de 100 toneladas una con 
otra i lo qual hace 848, ea decir tV mas que el año precedente. 

% La navegación nadonal consütaye los } de este in- 
cremento^ que debía de haber ñdo uijentíBimo^ pues en 1823 
los f de la introducción se hizieron en buques estranjeros. 
Si este progreso ha continuado al mismo pasoj nuestros bu- 
ques deben 3^ de igualar en número a los otros. 

8. £1 incremento del tonelaje fué de 86^000 tonéladai^ 
cuyos i pertenecen al comercio francés. 

4. La masa de los productos exóticos introducidos por 
mar para consomo del reino monta a 7^4^000 toneladas, que 
unida a la introducción por tierra hace I9I3O5OOD; siendo su 
volumen total de cerca de 47 millones i medio de piés cú- 
bicos. ^ 

6* Se puede estimar par aproximación el peso de las 
mercaderías introducidas i estraidas anualmente en 27OO 
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miUones de Übras, i su yolúmen en 3 miUones i medio de 

metros cúbicub, cuyo trasportt: por mar requeriría uua ñota 
de 23,500 buques, cada cual con uua carga de 100 toneladas. 
Si todas estas toneladas, que llenan un espacio de 1^ metro 
cúbico cada una, se colocasen en fila, ocuparían un estén- 
siou de 3,526 quilómetros o 904 le^^uuü de a 2000 toesas, lo 
cual equivaldría poco mas o menos a la circunferencia eotera 
del territorio de la Francia. 

6. El valor de la importación marítima en buques fran- 
ceses escedió en mas de 81 miUones a la que se hizo por ios 
estranjerosy i en mas de 56 millones a la de nuestra navega- 
ción del año precedente, i sin embargo el concurso de es- 
tranjeros a nuestros puertos fué mayor en 1824 que en 1823, 
e introdujeron en ellos mercaderías por cerca de 10 millones 
mas de francos. Si han continuado nuestros progresos a 
esta razón, nuestro comercio marítimo debe rendir actual* 
mente a la imporlaciun doble valor que el estriinjcro. 

7- L/as entradas marítimas crecieron 65 millones, lo cual 
escede al incremento del tránsito por las fronteras no litor- 
ales en mas de 9S millones. Apánas se puede estimar en mas 
de la mitad del valor de las entradas marítimas el de los pro- 
ductos introducidos por tierra, al paso que la esportacuon es 
proporcionalmente mas considerable. 

8» Recibimos» en 1824, 93 millones de productos estran- 
jeros mas que el año anterior, o en otros tCi minos, este 
ramo de nuestro comercio creció ¿ del valor a que ascendía 
en 1823. 

9. Hai un esceso de 14 millones entre el valor de los 
objetos exóticos comprados para el consumo individual i el 
de las fábricas^ i el valor de los productos agrícolas e indus- 
triales estraidos en 1824 $ pero no puede establecerse balanza 
alguna smo sobre unia wñe de términos dados por una serie 
de muchos años. * 

10. £l conjunto de entradas i salidas en 1824 consti- 
tuye un comercio de cerca de 2>400,000 toneladas de mecca- 
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áeTÍaSf avaluadas aproximativamente en 895 millones i 
medio. 

Examinemos aom con la mayor brevedad posible sobre 

qué objetos recayó el incremento del consumo, i qué parte 
tuvieron en este incremento las materias primeras que ali- 
mentan nuestra indastria, los objetos naturales consmnidas 
por la población, i los productos de fábricas estranjeras^ que 

se admiten con restricciones mas o méuos rigüroüua ; 

Materias prúneras. 





1883 


18S4 


Diferencia 


Algodón. 


489019,000 


64,124,000 


16,105,000 fra. 


Sedas. 


«6,^50,000 


37,149,000 


10,899,000 


Lanas. 




9,643,000 


3,278,000 


Hilo de cáñamo ^ 
i lino. j 


i 5,357,000 


6,901,000 


1,544,000 


Cueros erados. 


8,506,000 


8,151,000 


345,000 


Aceites de fábrica. d7 9625,000 


35*000,000 


7,375,000 


Ag-allas. 


1,247,000 


3,092,000 


■ 845,000 


Cucliiiiiilu, 


1,098,000 


«,066,000 


968,000 


Aíil. 


8,660,000 


9,086,000 


4í26,000 


Potasa. 


d,495,000 


4,355,000 


1,860,000 


Asofre. 


115,000 


1,530,000 


1,415,000 


Piedras preciosas 
en broto. 


1 550,000 


1,000,000 


650,000 


Hierro forjado. 


965,000 


1,132,000 


167,000 


Cobre colado. 


7,482,000 


12,031,000 


4,599,000 


Plomo, 


3,093,000 


5,000,000 


1,802,000 


Eatafia bralo. 


1,592,000 


1,865,000 


273,000 


Objetos naturales de consumo. 






1823 


1824 


Diferencia. 


Azúcares. 


97,860,üüO 


39,709,000 


11,849,000 frs. 


Café. 


17,613,000 


22,010,000 


4,387,000 


Pimienta. 


«,479,000 


fi,6SO,000 


141,000 


Tabaco. 


5,804,000 


6,042,000 


228,000' 


Aceite de comer. 


6,581,000 


15,272>000 


8,691,000 



« 
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8,904,000 


3,636,000 


S«8,000 


Limones i naranjas. 2,001,000 


2,5n,ono 


510,000 


Cáfiamo. 


5,500,000 


4,437,000 


1,063,000 


Carbón de tierra, d^ssa^ooo 


7,360,000 


9,147,000 


btnaao Tacnno^ 
lanar i cabrío. ; 


^ 18,093,000 


80,309,000 


2,217,000 


Madera de cena» - 
tracción. 


1 lO^OOOyOOO 


U,000,000 


2,000,000 


jJueias* 


6,190,000 


8,339,000 


2,219,000 




Objetos fabricados 0 de lujo. 






1823 


1824 


i/iierencia. 


lienziofide todas 
espedea. 


J 19>3 50,000 


41,573,000 


22,223,000 ñrs. 


Piedras predo- 
aaa labradas. 


^ 1,000,000 


2,000,000 


1,000,000 


Perlas finas. . 


1,000«000 


1,100,000 


100,000 


Sombreros de paj 


a. 1,190,000 


1,714,000 


518,000 


Mercerías. 


1,530,000 


1,79^>000 


265,000 



£1 examen de estos guarismos presenta una seiic de 
fetnUadoB deben leper un lugar señalado en la hiatoria 
de la riqueza pública : 

1. De todos los objetos que abraza el comercio de in- 
troducción, no hai uno que tenga mas valor ni que alimente 
una indufltria mas vasta i productiva que el algodón en itM 
de las dos Américas i del Levante. Compramos este afticulo 

en 1824 por 64 millones de francos, lo que comparativamente 
con el año anterior^ presenta un incf emento de 10 millones 
O un terdo. 

2. La mas rica de nuestra cuatro especies de lábiicas 

principales, la (¡ue rinde anualmente al cotiicrcio Cbteruu una 
venta de iüO millones, las manufacturas de seda se surtieron, 
en los mercados estranjeros, de una cantidad de materias 
primeras mas considerable en |, pues las compras subieron 

de 26 a 3/ millones. 
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Sé Nnestms fibncfia de lencerías compraron | mas de 
hilo de cáñauiu i Uno ; io que manifiesta un inczemento de 
demanda de que pudienm apiovcdniBe nuestros dcpsfts^ 
mentos occidentales pa» estender el cultivo de 1» plantes 

de hilaza i la preparación de esta. 

4. Mé\ superior cuidado e intelijeiicia que aora se emplea 
en la cria de ganados ha hecho crecer la producción de lanas 
ind()enas, i como por otra parte el recargo de derechos de 

aduana, i lo limitado de la estraccion de poínos ha debilitado 
el progreso de las fábricas de esta especie, la compra de lanas 
exóticas ha bajado de 7, es decir, de 12 millones a 9. 

5. Aunque nuestra esportacion de eneros aderezados i 

labrados atlíiuirid un valor de 16 millones, i crcei(') del cuarto 
al tercio^ nuestra compra de cueros crudos fué meuor que en 
162^ i no escedid la mitad del precio de la venta al estran- 
jcro* 

(i. Uiiü de lütí mab crecidos gastos que cxijen las opera- 
ciones de nuestras fábricas es la compra de aceites exóticos. 
En 1824 introdujimos 35 millones de este articulo^ lo que 
hace tin 4 de incremento sobre el año anterior, i por tsnto 
las fúbi icaa que le consumen debieron de multiplicarse i es- 
tenderse a proporción. 

7» Hubo adesM» nn lacfemento notable en él empleo 
de matefias de tintura, pues casi fué doble la entrada deco* 
chinilia i agallas, i la de añil subió a 9 millones de francos. 

8. Nuestro consumo de sosa i potasa fué doble, i Gom<^ 
pramos cantidades mucho mas considerables de metetes 
brutos i preparados, principalmente de cobre colado i plomo. 

9L £n resúmen, los 12 artículos principales de la intro- 
doccion de objetos necessríos a nuestra industria» esperi- 
mentaron en 1824 un incremento de 41 millones de fiisnoo 
a lo ménos. 

10. Hubo también un aumento considerable en la in- 
trodoccion de los objetos naturales que sirven iamediataasim* 
te para el consumo individual, i en este ramo los frutos co- 
loniales han constituido las partidas mas ricas. Recibimos 
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40* 'millones de azúcar, . qué hacen uñ incienienfo de 12 mi»' 
Ikmtts, i «Bte' supone otro de 18 «n k fentá arma!' deütaeslittb * 

refinadurias^ cuya fabricación escede aora de 100 miBoiies 
detenoofl. ' í 

11. La introdacdott deicafi6hacredd(^'^> i'^ ^^lüátfiWl' 
dé'-eada indlWdao en pimienta, fimonecr, natanjá»'? tkt>aco 
ha crecido también. En 1824 compramob 15 millones de 
aceite comestible en vezde 6¿ que compramos ei año preces ' 
deiltii mtmdttjimos | mas de carbón de tíemil dé dnela»,-^ 
^ mas de ganados, i i de madera de conatntttíoil i<>bM'^'' 
valor de } 823. Los cáñamos solo bajaron. 

12 'En total, una dozena de objetos nataniltsiQtrodu- 
cidoa para el consomo recibieron un incremento de 30 millo* 
nes. La destrucción de nuestros bosques nos obliefa anual- 
mente a comprar maderas hasta 20 millones de Irascos : lo 
ceñido de nuestro laborío de vinaa de carbón noa hace in-.> 
vertir en eate artículo de 7 a 8 millones que pasan a manos , 
del estranjero : faltan a nuestras proTincias meridionales 
olivares para acudir con aceites hasta ei valpr de 15 millojaesíjí, 
i en&n Iq& limites de nuestra industria pastoral jq^s chUf^ -, 
a dar a nuestros vecinos cad^a$o.2Q millones por. cabalaos,,, 
ganado vacuno, lanar, i cabrío. 

13. Mas los objetos de consumo que compramos al es- 
trai^ero hasta el valor de 80 millones i que nuestra indus- 
tria agrícola pudiera subministramos, se saldan en prodm^- '* 
tos de nuestras fábricas, i ocasionan- asi un domerdo de 
cambio mas o ménos lucrativo. 

i 4. Entre los efectos de lujo hai cinco o seis en que se 
ha verificado un aumento de introducción ' que^ stibe a 24 
millones ; pero esta suma se reduce a | por lar disminücicÁ' 
de otros artículos. ' " 

15. Entre estos efectos los hai que contribuyen a nues^ 
trá industria después die haber ya recibido ciertó valor de 
manos de la industria estranjera, como las piedras prcclo¿» 
labradas, que vienen a ser engastadas por nuestros joyeros'f 
las mercerías groseras, los lienzos crudos. Este último ramo 
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8Qhi6 en 1824 » 22 tuilloaes mas que en 1823, pero eepois 
tamos un valor qve eaeedid en mas de 7 millones al del pre- 
cedente año. Compramos 41 millones ; vendúnoa 37 milto- 
nes : la diferencia, que es de 4 millonea a lo ménos, «uppno 
qv^ la» fibcicas da lencedaapudieian ettendefse con finalo. 

Si nos remontamos luego a conside raciones j eneróles 
sobre la riqueza actual del comercio francés^ Iki^arémos por 
nfidio de términos relativos, qaiz& m^or que por nsdio de 
términos ábsolutoSf a fijar nuestras ideas en cuanto ajia ver- 
dadera estension* 

De 1785 a 1787 el valor de las salidas fué de 526 mili. 

En 1824 se elevó a 440 

La diíereucia eís de. tíO 

Falta^pneS) mucho ménos de f para que el valor de nues- 
tras esportaciones iguale a lo que eran cuando poseíamos 
colonias inmensas, i disputábamos todavía a la Inglaterra la 
preponderancia msrf tima. £n 18 meses de progresos tan rápi- 
dos como los que hizo la Francia en 1824, quedarán borrados 
completamente los vestijios que han dejado hasta aora en el 
principal ramo de nuestra fortuna comercial treinta afios de 
revoluciones, guerras, triunfos i desgiacias. 

De 1785 a 17^ el valor de las entradas fué por un tér- 
mino mediode. ..«•••••••••••••••••••••••■•• •••603mill. 

íi^Li 1824 subió a. ^ • • • • • ^« • .454 

Diferencia • • « • • • 149 

Falta, pues, cerca de un tercio del valor de los objetos 

sacados al estranjero para que nuestra importación iguale la 
antigua! diferencia que no es difícil de esplicar^ si recorda- 
mos que entdnoes estábamos obligados a comprar gnmos para 
cosftplemento de nuestro consumo, toda especie de tejidos de 

algodón, i otra multitud de objetos que nuestras fábricas nos 
subministran aora abundantemente* 

■ ■ 

YOL, I. 15 
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' > "En retátnen el eomerda de te Francki tíb eeeiídié éellM 

niillnnes en su épóca mas próspera, al velMi^ftdlOítf de MB Cféñh' 
aciones los pesos españoles, cooiprendidos en los estados de 
tterctideifas* Su valor sube aora a Í00 millane»» quedando 
inlndor en ^ al de la époea de au proñpertítdmcgmk ^ 
preean estos números ; pero la difefettcia es infínitamente 
menor cuando metemos en cuenta las utilidades que resultan 
de la natumleza de ene elMeatoei mc^r btdance demrbpei^ 
aokmee. 

Como la estension de los recursos nacionales, i la supera 
ioridad de la rif^ueza pública son, en el orden actual de las 
Bociedadea, k» garantes mas aeguroa da la independencia de 
los eatadoe i de su preponderancia política, importa sobre 

todo conocer comparativamente la prosperidad que cada pue- 
blo debe a su comercio esterno, para resolver esta gran cues- 

uOII* 

Hé aquí un cuadro comparativo de nuestro* comeneio 
coi> el de las grandes potencias marítimas : sus datos son 
zeap^cta de la Gran Bretaña i los Estados Unidos, términos 
mcdioa sacadoftdedeoumentQs oficiales de estos úiiimoaañosf 

Biportasieoes. Gmn Breta&a* Francia. Estados Unidos. 

Prod. Datar, indij, r&r7)d»0Ó0 iail»056>0(m 24»M^,Qú0ít. 

indust. indij. 810,850,000 «77,486,000 !5,036»000 

estranjeros. 25S,n7>,000 65,055,000 142,000,000 

ToMeSt . . . 1»U0,4^0^000 535,597.000. ^99\f000fr. 

In^staeiones. 

Prod. estranjéros. 411,825,000 404,7tl8,ooo 246,000,000 fr. 

coloniales. 342,175,000 50,323,OOO 1S7»<>00,000 

almacenados. 173,771,000 



Xq^os. 7ji4>000,OQQ 69a,a3«40QO 3S3»{^QU>Ú0Q fr» 

Este estado ofrece datos importantes sobre la sitüüllife» 
presente del mundo comerciad 

1. Los productos lAturales espwfeados por k 'FV 
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m de doble mloff qoe los que eapocta Ioglilem»¿ no Uegan 

« ia mitad de los que esportón los Estados Unidos. Nuestra 
superioridad sobre la Griui Bi^etaña se debe a la venta de 
Mottroo Ttoo» i oguardisatea^ que subió en 1824 a 64. mí- 
IbncB 4e ftanoosk Jüo.do loo I>rtado8 Uaidoa resulta ,do' lo 
ooportacioD de los predactoo de sm bosques i de sus pesquer- 
ías, i principalmente del alto precio que logran las pra- 
dyoeioDOS tropicalet do los estados dol oar de la Uoiosu 

2. Las manufacturas que se estraen de Francia no Uegon 
al tercio del valor de las que se eetraen de Inglaterra, i son 21 
a 22 vezes tan ricas como las de los Estados Unidoiá. La 
superioridad de Inglaterra resulta principaknente de la venta 
de >los Itjidos de algodón de sus íábricaoé 

3. Aunque nuestia reesportacion de jénerós estranjeros 
almacenados ha crecido en estos últimos tiempos cerca de 
una nutad» la de Inglaterra vale mas de dos veaes' i media el 
importe aetoolde la kuieÉtia.. La^ los Estados Unidoi solo 
Ir eseode en una mitad de sn valor. Asi, pues, la esportaoion 
de la FVHncia aventaja a la de It^laterra en el valor de sus 
ptodueo^nM -naturales^ i a ia de loe Estados Unidos en el 
valor^ incomparablemente superior^ de sos productos indo»- 
triáles ; pero ba^o este últínio respecto es inferior a las islas 
Británicas, como lo es a la Inioii Americana en la riqueza de 
producciones naturales esportadas. Su comercio de depó- 
sito {miértpét) es también de aoenor iasportmcia que el de 
estas díw potencias moHtíimas^ i s« auiiiento debe esdtw viva- 
mente la solicitad del gobierno, 

4. En masa faltan 69 millones pora qae nuestra espor-» 
tacion aleaaze a 1^ mitad de la de Inglatena^ peto eBta#tima 
•ole es dos veees igual a aquella oaaado se comparan las pro - 
dncciones iiubjenas esportadas, subministradas por el suelo i 
la industria. Faltan a la esportacion americana mas de 130 
mMones^pmeqniiqiisr a la nnestni$ diferenciad Iquestifae 
a la mitad, cuando se rebaja el comercio de retsportacion. 

4. La iiiU'oduccion de producciones estrat^geras ei» ca^^i 

15» 
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igoal en Francia i en Inglaterra» que la tienen caai doUe de 
la de los Estados Unidos. La gran diferencia que existe en- 

trc las dos primeras está en los efectos coloniales introduci- 
dos. La Inglaterra recibe cerca de siete vezes tantos como 
nosotros, i los Estados Unidos dos vezes i media; )pero-en 
esta valuación no se comprenden por lo tocante á F^rancia 
otros jéneros que los introducidos para el consumo : si se 
agregan los artículos almacenadps (entreposés), la baianiat 
recobrará su equilibrio. . » - 

6. En masa, faltan 126 millones, o de } a ^ para que 
nuestra importación total equivalga a la de la Gran Bretaña ; 
pero es casi doble de la de los Estados Unidos* Hai empero 
exajeracion en el término numérico que la representa, abul- 
tado por el valor de las mercadei^ que ^piedan en almace- 
nes, sin ninguna seguridad de venta para el año venidero. 
Si 1825 ha ofrecido a nuestro comercio de esportacion sola- 
mente el mismo despacho que 1824, la importaeioa de loa 
jéneros almacenados habrá escedido a su esportaeiaa'enTB 
mülones^ i el valor de las mercaderias importadas útihuénté, 
sea para el consumo, para el tránsito, o para la reesportaciuu 
maiitima, habrá alcanzado a 550 millones. ' 

7« En esta hipótesi la balanza entre la- esporladioB l ia 
importación total seria de cerca 'de 14inilloiie8 cobtra la 
Francia, siendo de 386 millones a favor de Inglaterra, cuyas 
mercaderías esportadas esceden a las que se introducén-eb 
las islas británicas, al paso que en' los Estados Unidos hld 
una variiicion singular en el valor de los jénerbs de entrada 
i salida. En estos últimos tiempos la Union Americana ha 
logrado una balanza favorable de cerca de 20 millones. 

8. Las producdonea naturales esportadas por las tres 
grandes potencias marítimas suben a 488 millones, i ^s pro- 
ductos de fábrica a 1,100 millones : por consegiüente su agri- 
cultura i sus minas rinden al comercio estemo la- mitad 
menos que sus fábricas^ 

9. Los productos coloniales que reciben, valen 530 mi- 
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llom^sia contar loB que quedan en los almacenes de Francia, 
i por tanto su comercio empírea mas valor de efectos colo» 

ni^les que de producciones agrícolas indtjenas. 

10. £Uas recibeo, tauto para su consumo como para 
, sus almacenes^ una niasa de. productos estianjeros del valor 
de. 1^235 miUonesy i reesportan cerca de 500 millones com- 
prendiendo los efectos coloniales. Su importación total yubc 
a 1,765 millones, i su consumo de efectos coloniales i estraa- 
jeros alcanza a 1,200 o 1|300 millones. 

11. En 1822 el valor de las- esportaciones de Rusia faé 
cíe *J0j^4(X),000 francos, i el de sus introducciones de 
188,15(),00() ; lo que eleva la masa total de su comercio a 
389,550,000 francos. 

La de los Estados Unidos sube a, .737 millones. 

La de la Francia a. , . 1 164 

La de la Inglaterra a 1894 

Asi pues el comercio estemo de las cuatro grandes po- 
: tencias del mundo civilizado asciende anualmente a 4^234 
mülones de francos. 

i2« Su participación en esta masa es proporcionalmente 
como sigue : la Rusiaí, 1 ; los Estados Unidos, 2; la Francia, 
3; la ■ Inglaterra, 6. Comparando esta cuota con la déla 
..población, resultan las modificaciones siguientes : 

- . . Un comercio de IJ^OO millones, repartido entre loa 22 
millones de. liabitantes de las islas británicas, las da 87 
francos de pariídpadon a cada uno. 

Un comercio de 790 millones entre 10 millones de ha- 
bitantes de los Estados Unidos, da a cada habitante 79 
francos. 

Un comercio de 1,164 millones entre 90 miUones de 
franceses, da a cada francés ménos de 40 francos. 

Enfín, un comercio de 390 millonea entre 50 millones de 
nisos, da a cada ruso un continjente de 8 Irancos* 

De donde se sigue que, proporcionalmente a la ppbla- 
don, el comercio esterior de la Fraucia es quintuplc^del de 
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loglateiTa. 

£1 exáinen del eomereio interior^ Sanaaáo por ^ coa- 
Mino, ao8 subministraría datoa méooa deafavorablea, i que 

pondrían de bullo los prugrctíuh asombrosos de nucttni pro- 
ducciüu agrícola c iudusUkÜ> i las comodidades que difunde 
«t toabi^, vaota asoa ba^ en todaalaa diiaca de la poblaeioiij 
]iefo la varia muchedumbire de elementos de que necesaria- 
mente se deberiii componer semejcntc cuadro, no permite 
espoaerlos compendiosamente, i cxije que le sirva, coido de 
marco, una obra especial, cual la que bemee prcseAtado ya a 
V academia de laa caeodae.* fiasta al objeto que nos pro- 

poníanlos aquí, haber dado a cüiiucer el estado actual del 
comercio exterior de la Francia, priDcipalcs objetos de 
entrada i salida, el valor de catQd, el adíelanto que recibe de 
un año a otro, i la cateoBion de que cada uno de sus ramos es 

SUíiCep tibie. 

Fuera de estos elcmentoa de la. riqueza pública, que be*» 
moa indicado en guarismos, bemos manilésiaido, valiéndonos 
éú mismo medio, que, escepto la Gran BreCafia, ninguna po- 
tencia de Europa compile con Ja rraiicia en la estension S 
opulencia de su comercio, i que sou tales^ loa recursos de 
nuestra agrícultuta i de nueste industria,, que en diez año^ 
•oponiendo un despacbo suficiente, i progresos no mas rá- 
pidos que los esperimentados hasta aora, es muí factible que 
la masa de nuestros productxis ind^euaa esportados llegue a 
tener doble valor, eacediend» entonces en riquem a los de la 
Inglaterra, cuya prosperidad comercial no tiene cjjempb en 
la historia, ni rival en el mundo. — A. Moreau de Joanés.—- 



• El comercio en el siglo xix (Le cominerce au XIX sié- 
ele) ; obra preanada por la Acaden^ de MarteUa. 

I 
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'XXÍ.'^Ilevisía del estado anterior i actual de la imtrucdo^ 

* 

.pühlka m la América antes e^ñokié* 



La raxcm te adétatítOf mmfw wm mUnka tt Amto. * 

Bajo el sistema de despotismo razonado que establedó 
en sus antiguas posesiones americanas el gabinete de Madrid^ 

guardaba todo el mas estrecho enlaze : agricultura^ indus- 
tria, navegación, comercio^ todo estaba sujeto a las trabas 
que dictaba la ignorancia, o la codicia, a una administra'^ 
cion opresora i estúpida. 

Mas no bastaba privar a los americanos de la libeilad 
de acción, sino 8c Ies privaba también de la del pensamiento. 
Persuadidos los dominadores de la parte mas hermosa i mas 
considerable del nuevo mundo, de que nada era tan peli- 
groso para ellos como dejar desenvolver la mente, pre* 
tendieron mantenerla encadenada, desviándonos de la ver- 
dadera senda que guia a la ciencia, menospreciando i aun 
persiguiendo a los que la cultiiraban. 

Por esto la educación, fundamento el mas sólido de la 
pública felicidad, estaba eii la situación mas lamentable, 
En nuestros campos, apénas habla quien conociese el alfa- 
beto : en los pueblos, i hasta en las ciudades principales, 
las pocas escuelas que se contiiban de primeras letrasf ni 



* £st9 artículo es estracto de una obra en que hace años se 
ocupa el autor^ titulada Ensano sobre la historia de la civi» 
Hxaeim en ei eantinénte ametieáñú^ i sus islas adyacentés 
i #& la ciml se propone examiffat la cot^dim civil, intelectual' 
i moral do los pueblos del nuevo mundo eu la épocá d» an desca- 
brimicntr) por Colon, i los progresos qué de entóucés acá ba 
hechu aUi la civilizacioD. 

t En Santiago de Cbtie, población de unas 50,000 almas, 
m babia hasta f ittas que sieffé eseaétas de primeras letras 
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teniati reglas formales, ni estaban bajo la inspección de la» 
autoridades : hallábanse entregadas a la ignorancia oú&iuat 
A personas de la mas baja esfera^ de ninguna iostruc^piDO» 
i que las mas vezes abrazaban esta profenon (la naa. impor- 
tante de tudas) para procurarse una subsistencia escasa, esta- 
ban confiados loa hijos del habitante de América en aquefo 
tierna edad^ en que es susceptible él hombre de. toda dasft 
de impresiones, que tanto cuesta borrar o modificar después» 
^ De allí pasaban a los estudios, conventos i demás estable- 
cimientos de enseñanza, o a los colejios i universidades» ei\ 
las pocas dttdades donde los había. 

Eran empero semejantes establecimientos un monu- 
mento de imbecilidad ; en todos ellos se nos ponían eu la 
mano libros pésimosi llenos en su mayor parte de errores 
i patrañas ; en todos se vendían palabras por oonocímiieotos^ 
i falsas doctrinas por dogmas. Loh colejios no eran en 
rigor otra cosa que seminarios eclesiásUcos, donde los 
jóvenes educandos perdían su tíempo para todo lo útílp i 
estaban sujetos a demasiadas prácticas relijioaaa. Coma 
por esta época las ciencias sagradas eran las únicas que 
hallaban en honor^ porque el estado eclesiástico era la pro», 
fesion quedaba mas crédito i utilidad/ naciade aquí que 
el principal instituto de los coleaos, por no demr el ünico^ 
era proveer a los pueblos de buenos ministros ; asi una 
distancia inmensa separaba a sus constituciones de lo que 
debían ser para contribuir a la grande obra de la perfbccion* 
áú hombre intelectual i moraLf Las nnlvérddades^ que, 



costeadas por el estado. \.éí Monitor araucatio. En Cundí- 
uami^'ca habia verdadera escasez de ellas en i $08. V. el Ensayo 
S9hre ti influjo del clima en ia tdueaeUm /UUa i moral del 
hombre de la Nueña GroMdat per FrsAeisco Antonio de UUoa. 

ayo de im kiit9ria dei/ del Paraguai, BMewsm 
i4>ref«t Tutuman ; por el deán Fúnes. 

f Fúnes, hablando del colejio de Monserrate, fundado en 
Córdoba en 1686, dice asi ; ¿ Qué podia esperarse de ütü de 
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fié^ el 'pndmúo^ ConáiUae, tanto han retardado, los^ piro- 
greMB dé láfl efieádas, solo aervian en América para enseñar 

quimeras despreciables. Confiada la educación, a los jesuí- 
tas primero, después a otros eclesiásticos, en su mayor 
parte ^óigttllosoa^íanátlcoB, cuyo saber se componía de las 
pueriles nociones adquiridas en la escuela, i cuya moral 
antisocial estaba vestida con las formas mas esti avagantes, 
no resonaba en las aulas mas que una ciencia presuntuosa e 
inútil^ formada de ideas abstractas i de vanas sutilezas, 
esplfcadas en esialo báriraro i grosero, AUf , bajo la férula 
de un preceptor adusto, solo apto para hacer del discípulo 
un hipócrita i un embustero, i bajo castigos corporales, 
bastantes para quitar a la juventud toda idea de sonrojo i 
dignidad Junto con' la sensibilidad del dolor físico,* consu- 
mía ella la mas preciosa parte de su tiempo fugaz en apren- 
der una multitud de cosas inútiles, o cuestiones frivolas. 

Formaba la lengua latina la base de nuestros estudios, 
por in necesidad que de ella había para el estado eclesiástico, 
para la jurisprudencia civil i canónica, i para la práctica de 
la medicina ¡ únicas puertas que estaban abiertas al ameri- 
cáHO paca obtener una mediana subsistencia» o merecer en la 

P 

unas eoBstiteelMes ;«OBn> las ds Manserrato, que procuraban 

ÍDspirar liorror a todo espíritu de ffimido?. • • «Este ookjto, en 
razün de su ríjido encierro, mas parecía cárcel que casa buscada 
por elección. Su refectorio, donde un profundo silencio daba 
lugar a la lectura de libros místicos* solo presentaba un refec- 
torio de monjes ocupados de ideas tristes." 

, £1 srismo auter cénente con una raaon superior, tanto ñas 
digna de eloj io cuanto que M educada en aquel estableeÍBriento, 
el vicioso sistema de educación moral que allí se seguía; la 
degradante iwáctica de obligar a los colejiales a servirse unos 
aj9ttWi en la mesa, so color de inspirarles humildad ; la pérdida 
de tiempo en repetidas prácticas relgiosas ; i el castigo de is 
fli^adon* 

* UUoa, Ensayo ya citado. 
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sociedad «üguna consideración. X)e aquí resoltaba que.í^^ 
IkirtibAn QüBfilcas cabezas de frases i renos esqciUv^ eu mis 
hñffa nmerto, irán ves suficieiitemettle entendidos . psm 

apreciar su mérito, con mengua del cultivo i posesión de 
iMfstro propio idioms de e^ta lengua tan rica, el$^af|^ 
i «iji^tuQgs I que se cuenta en eL número ,M .ppqss 
cosas buenas ^e debemos a los españoles* Tsl eca- unn 
de las causas principales de nuestro atraso en la literatura i 
ciencias, como lo ha sido siempi'e en todu edad i p4^ 
donde estas no se ban enseñado en idioma vul§^r. 

Aprendíamos también^ bi^o el nombre de Idjjca^ ^ 
porfiar mas bien que a raeiocinar, a jugar con la ra;2on mas 
bien que a forü^carla. Cualquiera boml^re sensato que 
hubiese entcade en nuesiros claustros» sin esúr adyectido 
áofees» babria juzgadoy por los gritos descompasadosj el 
furor i el empeño que se tomaba por el ergotbmo ridiculo^ 
que se bailaba en medio de una multitud de locos o energú- 
menos.* Habiéndose introducido el espiritia de facjcíon .qq 
la «fikMo0a» como «n la teobjía» se desatendía el pro^ecbo i 
seda se buscaba la gloria estéril de un triunfo vano, inreD- 
tando, para coa^eguirlo, sutilezas i dibiiucluaes con que 
eludir la difícultad.t ^ resultado era que se recargaban 
nuestros cerebros de entes de razón, de cualidades ocultas, 
i otras nrfl ridicnlezes, solo propias pam eajeiMbMHr oonfu- 
sion, i arrancar toda semilla de afición al estudio. En vez 
de aquella metafísica sublime, que hace la análisis del efl|iilr-- 
itu bumano i calcula su .iparchay i en cuyos abismos pene* 
tró el profundo Locke con la antorcha de la vetdad en la 
mano^ aprendíamos una metafísica tenebrosa, en cuyos 
espacios se edificaban sistemas quiméricos, i se aturdía U 
rason: Uj^os de emplearse en ensenarnos a conocer al hom-* 
Ure, caLcul9<r sus facultades 1 mdbile^gi se propagaba el absur^^ 



♦ Ulloa, Ensayo ya citado, 
f Fúnes, ib. 
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dftdeBy 9édée¡Ém i ciwútdadtit oonifetB, aipikidiB porestot 

medios, los fenómenos mas inisteríosoe de la nstura- 
leza.^ La moral no se nos enseñaba con los atractivos que 
«iia tieaei' no se estudiaba la xMEtimleia del ser iateUjente 
par» establecer come tnae i inébil de todas sos aoeiooee d 
amor de ái : ántes bien la ealumniabaB, haciendo consistir 
la ciencia de las coistumbrcs en la abnegación de sí propio, 
ett una especie de aseetísmo» Abusáliase hasta del noarfire 
la santa filesofía) i bijo el tüalo de esta ciencia^ que 
tieiie fot objeto el sublime de distinis^r los errores e inrea* 
tigar la verdad, nos vendiam una miserable jerga escuiástiea. 
La filosofía enminwaihft a fOBiper ea Europa loa grillos de 
la tenií¡jiolDji% ceand» entre nosofcros consistía eo ua meia 
de raciocinar sutil^ alambicado i abstracto : Arktóteleñ, át»^ 
terrado de ella por el universal Bacoii, se babia reíiijiado en 
iÚBsénea : la duda reinaba en la patria de Galilea, Descartes, 
iVei9lo«i t LeUnUt», miéntm que del otro lado del Atlántieo 
estaba entronizada la mas ciega credaKdad^ La teelsJSa esoo» 
lástica, tan inútil i tan fatal para el jénero humano, algo de 
las matemáticas i una jurisprudencia cap<Ap8a^ embrollada, 
i^na de niaestias cestotniUiea, cembaii la camra de nnestios 
esf^KÜos» 

No entraban en nuestro sistema de educación la eagrima, 
la danza, la equitación, la música, natación, o dibujo. .Un 
velo impenetrable nos encubría los idiomas estranjeros, la - 
química, la historia de la naturaleza^ i la de las asociaciones 
civiles: una sombra oscura nos separaba del conocimiento 
de nuestro proprio pais^ de nu^ro planeta, i de la mecánica 
jeneral del universo $ no teniames la menor idea de las ne* 
laeioneaque Hgan al hombre en sociedadf, i a las sociedades 
entre sS, En suma, no se enseñaba nada de cuanto el 



• FAnes, ib. 

t Eli prueba del uiodo en (¿ue ñus educaban los españoles a 
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liombre neceaita ^aber; pudiendo decirse con veidad, que 
1q0 jóvenes se volvían mas IgnoranteB inecioB en las.aulas^ 
porque en eUaa no veían, ni oian, las cosaB qne mas rdacioB 
tie^aen con la vida social.* 

i Pero qué debia esperarse eu América en e3le)éa eio 
«uando en Eapofia misma eia tan defectuosa la educacáoi^ 
i. tan escasas las luzes? Si consultamos al erodito JPeijoo 
veréraos que aun a mcíliaclos del siglo XVIII, los filósofos 
españoles hallaron el arte de tener razou contra lo que dicta 
eibuenjmdo^ i de dar'nosé qué color especioso a lo. qi|;e 
mas dista de lonizonáUe»t No eraen el exámen délas cosas 
mismas adonde apuraban el discurso, sino eu los conceptos 
i los términos. Las materias f isicas se trataban metafísica^ 
mente, i solo metafkicamente, Iluputábase , mucho del 
compuesto natural, de la materia, de la forma, de la unión, 
del movimiento ; pero no se trataban idealmente estos 
ol^tos, ni sensibiemente } se examinaba solo la^uperácic^ 
Qp el. fondo; en nadase eorria el velo a la natnralesi^ 
no se hacía sino palparle la iopa4 Ignorábase en España 



este respecto, eitarénuw el hecho aigmento: trá^o eldeanF^ne^ 
en la obra ya citada ) A fines del siglo pasado, cuando D* Lá- 
zaro de Ribera, gobernador del Paraguai, trató de restablecer 

alK los estndios, que habian desaparecido con los jesuítas, intro- 
t tlujo en su pian una cartilla real^ en la cual se inculcan las per- 
niciosas máximas de uu omeuaje idólatra. Preséntase en ella al 
reí de Espafia como un sefior absoluto, que no conoce superior, 
ni freno alguno sobre la tierra ; cuyo poder se deriva del mismo 
Dios para la ejecución de sus designios ; coya personaos sagrada, 
i ante cuya presencia todos deben temblar . 

♦ Ensayo sobre la educación, por Camilo Henriquez ; chi- 
leno ilustrado, que una temprana muerte acaba de arrebatar a 
so patria, i a las letras» 

t V. discurso u^. lomo 7*. del Teatro crítico, de Feijoo. 

X V. dbeurso id*, idem* 



• 

INSTRUCCION EN AMÉRICA. 



por lo comnn el estado actual de la física en las demás 

Clones. La enseñanza de la uiedicina C8taí)a redncida 'Cá 
lo jeneral a cuestiones de mera especulacioo, a vaÉtál 
teorías, a disputas** Las argomentadoties ' escolástíctt 
eran 'mal violentas a Tezes.f En cuanto a las ciencias na» 
turales, se padecía notable atraso, por el corto alcance de 
algunos profesores^ por la preocupación que reinaba eii él 
pds contra toda novedad ; por el errado concepto en que tít 
eistaba de que cuanto preéentában los nueros filósofos* * se 
reducía a curiosidades inútiles ; por el zelo indiscreto i mal 
fundado, que hada temer que las doctrinas nuevas, en materia 
ée filosofía, tngesen algún perjuicio a la rel9Íon.t jCM 
'^l>ia esperarse en América, volvemos a preguntar, cuando 
en la inetrópoli era tal el estado de la instrucción públici^ 
^ue escitadas en tiempo de Carlos III* a- reformar sus 
^átndtos, contéstaron las célebres universidades de Aka^ 
iá i Salamanca que no podían apartarse del sistema del peri- 
pato; que los de Newton i Cralileo no estaban de acuerdo con 
iaÉ verdades reveladas, i que el estudio de la jurisprudencia 
romana debía ser el primer objeto de los qne se dedicaban al 
derecho ;|| cuando casi todo era ignorancia en España, aun 
en una época en que en otros piúses habían brillado ya Ga- 
afeo i Mttgmavelo, Macón i Newton^ Montaigne i Descaries, 
Montesquieu i Adam Smith ? 

Al método de enseñanza, que acabamos de trazar, monu- 
mento el mas vergonzoso de la ignorancia i tiranía española, 
corre^ndia la educación del bello sexo en América» £1 
cnltiro de esta pordon la mas amable de la espede humana, 
,que siempre es el objeto de la mas seria atención de todo 



* V. discurso 14°. Ídem. 

f V. discurso 1 . tomo 8" ídem. 

X V. carta XVI tomo 8?. de las Cartas eruditas de Feijoo. 
II M ayans. Cartas latinas^ citadas por el Mercurio Peruano, 
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pueUo iktttndo^ lo ^cuidaban enterameflie nveiÉros úf»» 
tmtB Como no estab» eo txm intercM «1 ikwtfar la- fveate 

de donde la sociedad recibe sus iiiejorts impresiones, ni pre- 
l^arar a gozes puros e intelectuales aquel sexo tierno, cuyos 
«oeantoa |Hulienui contribuir tanto a la virtud i a la didia, 
BO «e trataba sino de baceile ccBieirar daranle todo di 
tránsito de la cuna al sepulcro la fri\ oluiud, la inconstan- 
cia, los capnchos i poco juicio de la primera edad. Kn- 
•añade a manejar ia aguja, in^inurle el guato ^1 adorao, bé 
af«f a lo qoe estaba redticida la eduoacioa de nneatraa uní* 
jeres*' : mu i rnra vez se les enseñaba música, dibujo, o baile : 
aaiguoaa xko se ka permitía apieudcr a escribir, por temor de 
que oorreapondieaen con ana amantes* AfKiaado con ioanl^ 
asase i bagatelas el ánimo de a4|ael bello sexo a m erfeanoy ton 
despierto, tan insinuante, tan dulze, tan sensible, era conse- 
cuencia precisa que fuese casi nulo su inflajo sobre la fe>- 
lindad fíddioa i doméstiea i L el imnenso vaaSa qa» dgakn 
laaducadoñ en sos almas, . tenia, que Uenario el aaaso deliosab 
con lüs entretenimentüH de hi frivolidad o del galanteo. No 
pudiendo tener la estimación otra h^ac que las buenas cualL* 
dadea dei entendimiento t del ooraai» $ siestdi» catas las áni»» 
cas que proponcionan al himeneo una serenidad constante, se 
relajabnu cunsiucrablemente los dulzes vínculos que debían 
ligar a.los esposos ; i la educación física i moral de loa lujos»- 
como también las obügacionea doméiticas^ eran ímuente^ 
mente desatendidas pata dar rienda a pssmee erinsiaaksi, . 

Viciada aií la fuente, que debiera dar ciudadanos útiles 
aiaPATBiAy no se encontraba por todas partea en Aiocnca 



• ♦ En Carácas (dice Depons en su Viaje a la 1 ii rr;i-l irme) 
88 ha hecho muí poco por la educacioo de los hombres, i nada por « 
ia de ios mujeres : no $e ha destinado alii ninguna escuela 
paraniHaa. Hasta ISIS no había en Chile ana escaela de mu- 
jeres costeada por el estado. 
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was4|iie diMpacion, Mte de coBta«nibf«B, inaeeiim pemíiiay 

galantería : i el estranjem instruido i sensible, al tnidnio 
títmpo que hacia justicia ai talento natonJ^inl carácter 
«meno, firtftoo i hmipiteiarki ód hombie rntéemo, se affijf «i 
ál t«r m níicmeondidon social ;* efecto todo de loe prinó- 
pios de política^ que desde el siglo XVI han gobernado aqoe- 
Iks ejiones. i 
■ £1 dtméni de la pdftiisa no pudoy em embaído, trinn- 
inr compieteeaente del órden de la naturaleza ; i por mas que 
el despotismo quiso mantener a ia América en la mas crusa 
ignoronci^ ¡Mko de ceder algo al espirita del tiempo eit obse* 
qpiib 'de* la ikiattaeioB.del oneirD mondo, desde ánes del sig^ 
XVIII. Loe destellos de luz que en tanta copia despidieron • 
por aquella época los Estados Unidos de la América del 
Nevte i la Fmaeia, dieron una direoc¡o& mas felia a ka 
ideas.- A pesar de la vijüancía de la inqtúsieion, peoetranm 

en las posesiones españolas las producciones inmortales de 
aiganos filósofos buscábanse con tanto mas ardor cuanto 
naa perseguidas eran j estediábaase en la soledad; ioome»- 
aapeai a JeniiiiMur en Tariae cabems peneadon»' los principios 
luminosos de los varones ilustres, que tanto honor hizieron a 
eo especie^ i tanto bi«n, Kstableciéroose periódicos en 
vctts partes^ «ooiifdadee palH^icas e& otras i i desde ent¿»- 
eee puede deelne €}iie M4$ieo i Guatemala, Bogotá i Quito, 
Lima i Caracas, Buenos Aii-esj la Havana, i PopayaOj llega- 
ron a columbrar la laz« . . 

MeinoMieeeiilpisÉeeii^tstmadeoroloenoiiibna demiae- 
Ikw qne con m esloenos oentfteyeron a la benéfica obra de 
estender i reforuiar nuestros estudios, EnMéjico, el patriotismo 
de algnno» particulares, i la protección de Galvex, junto con 
la atttldaáqoeel.inuileierio español cooeibid reportar del In- 
boreo de nánas i del cultivo de las producciones naturalea^ 



* HembekU, Emttf^ PoUliee sehre Nuera Sspaaa. 
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Hmm oríjen a la erecdon del jardin bo(4pi4Pt; ^ «^Id 
academia de noblea artes, i de aquella ctflebse^eflcii^. de -mrr 
neria^ en donde se hacia un estudio sólido de las matemática^> 
' i de la cual han saUdo tan emioentes digcipuloa ; lasLie^i^ 
liberato i las ciencias iialiiralea hUdenon enjUSií^M'gniwi^f 
progresos, en términos de^ ser mas jeiiefalea^a M^ea 
en España los principios de la nueva química ;* i a iaa tar- 
eas de Gama i de Leon^ de Alzate i de Velazques^^ JOé* 
'Vala$ i áú Mió, debió mudio la ikiatiBcbir awtíqaaa»i: Cb 
.Guatemala los fWattrruHas i Randrez^ los Otíeoesk^flÉi 
Cañas abrieron escuela de dibujo, hizierou adoptar nuevo 
curso de filosofía en ia universidad^ i ejecutaron otras rtior* 
naMtíleait Alajencrosidadilm^d^inMBMtol Jfó^ 
débidi en 1802 la fiwdadon del obaeiMbofio astcoBÓBUOf 
de líügütá, único templo erijido a Urania en el nuevo conti- 
nente. Allí daba aquel sabio lecciones de astronomía» dUiiy% 
botánica» i demaa cieadas natanües» Mi se JmMVoiik l4i 
{kOdasiJRméfepos, losZmi ÜUom^ Sakurntesi Lms»; 
nos, que tanto lustre han dado al nombre colombiano. Socorro 
Rodríguez, por sus valientes observaciones en el J^ejióf^ií^ 
de Bogotá «cenca del mal gasto de los .catudioi^ i M l4 
oesidad de refiDmiarlos, i Crinmio VáitmmiM^' «af> 

señaba alli en secreto los principios de las ciencias naturaleis, 
merecen citarse con elojio ; como también ios üustr^^ Cpnr 
A de Cata Jjfon, Faloom i Oumdot pov la* wfiMm. qiM 
inlrodiijenm en el (dan de estudios en Quito» fin. Carr» 

ácas no había los grandes establecíuiieiitos para citiu- 
cias exactas» dibujo 1 pintura que en M^ico i Bc^g^m- 
tá it <^ toóOf a principies del siglo psegeotS; so ür. 
Tañan algunos addantos en la educación piblioa. Un pror- 

fesor de medicina enseíiaba la anatomía, explicaba la íüoüofia.^ 



* Hpoiboldt» Ensayo peUtieo sobre Naera-Espa&u « 

f y. Gazeta de Guateipala ; periódico que comenzó en 1797^ 
^ Hutubuklt, Viaje a las rejioaes equinocciales. 
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ms liiyea^'Ia vida aniitud i el arte de curar, haciendo xao de 

un esqueleto i preparaciones de cera i se notaba en aquella 
dudad, como en otras varias del continente americano, 
litíldMi dispoMoa n k música^ cuyo creador fíié el padre 
tto^nttfeéfiiD úéí libertador J?olicrar. ' Dtetltiguiéróttse 
por su zelo en mejorar i estender la instrucción imV i Javiffr 
UBtairiZf Cuya casa era una academia pñyada^ donde se reu« 
xrfhii variOB metiitós a'culÜvar laaletfaailaB altes libetalea $ 
d 'lioésdadO' JbMf ilff^^/ Súnx (juntamente apellidado W 
Licurgo de Venezuela), i el Dr. Rafael de Escalona, primer 
preceptor de física moderna en Carácas. Kn Lima se fundó, 
eá tiempo del virei Amaiy desde 1771» ^ eolejio de San 
CárloB, en donde se énfieiíába aritmética, áljebraijeomttcla. 
Poco después el padre Célis en su convento de Snnta María 
de agonizantes, tuvo la gloria de abrir la senda, i estimular a 
la javenláid al estudio^de lafCaicade NewUm \ el Dr. Unann^ 
iteié oAédnt de Ittiateiiilá en VJW ; f plantdse de nuero eá 
la universidad la de medicina, que por falta de sueldo 
se habla cerrado algún tiempo ántes i se mejoró la de miner- 
adojia; f^amr^ Mi^^ Moériguez de Mendosaf .qvLe'ptom&^ 
Tié^ lá trcifcAniia'és'^tudios, I qve bigo^elfion^ede-inorál 
daba lecciones de derecho natural i de jentes, i el oidor Cer- 
dan que • protejió aquella reforma, merecen también la gra- 
titud de loa MmefiioB. A principios de este siglo se reformó 
taifflcakaientis d jtei de ense&anza del antiguo seminario de 
San Jerónimo de Arequipa. Bajo los auspicios de su bene- 
mérito obispo Chavez de la Mosa, obtuvo Luna Pizarro que 
iO* le t permitiese enseñar las. matemáticas puraa i mistas^ i la 
fisica esperimental por los autores mas moderaos, que al 
efecto tradujo del francés : agregó a este curso el de ló- 
jica i ñlosoña moral« Era aim mas necesario dar a los esco» 

* * Viajera Jai islas deTybndadr'Tahago, Margarita i a diver- 
sas partes áe Venezuela ; par Dauxioii Lava)'sse. 
t F. Mercurio peruqm» 
VOL. I. 16 
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iástícós i amigos de las opiriiofteB añejas un nuevo golpe en 
ht ensefifliiza de Ift tedojíA i derecho civil i canónico 
i apoyado por el obispo, fuerte coü ter o^ioü qtte<ie ad- 
qnÍTierón sus primeros trabajos, introdujo también W leforitift 
en aquellos estudios, i desnudándolos de las forííias góticas 
i ^ h» opiliioníes Hhramontfoias, )oib acQtoiódó á las lazes del 
siglo. El 0r. manué logró a flitcs éé WÍO qiie éc estaUé- 
cíese en Lima el colejio de ciencias naturales, con6cHÍi>>¿k»t- 
putea con el nombre del efe lU mdejjerídencia i de las eroga- 
dónéá jfiartíeatáíires i ótrol^ o^bitilós 4ué 8é fitópcn^onartiit, 
«é C^stéatóii loé iiiíítroíiiénte i m&quinal üeccsifrias pam 
H enseñanza de las matemáticas puras i mistas, de física ea- 
perímental, química, botánica e historia natural, de todos loé 
núbos de la medicitia 1 d^ la eirajía teórica i práctica : 
también habla cátedras de léngnas vivas i dibujo. Esmerár- 
onse en la enseñanza de las matemáticas los señores Prim 
dés, Gala i Araucoi Manzanilla en k botánica; Fezet, 
B\akdn, €kiUndo, JBailoñ, Fergara i MonUesealo&éiÍQt^ 
entélr ramos de la anatomíaí, üfliolojia, patolojiá i dfnMj 
i Cortes en el dibujo. En Buenos Aires se fundó a finés 
del siglo pasado el colejia de San Cárlos 5 i aunque pbl: 
déi^cia iTe tomarbn pót thddekr páia siis cóttafittuckmes 
las del de Monserrate, sieñ^ii^ ftié éste tin paSo áMaflte eb 
im pueblo en donde no habia cstablecimiciitu de enseñanza 
pública, i del Cnal tenia que ir la juventud a estudiar leyes 
a {Santiago de Chtte (Estante 40Q leguas), i a CkMdb^ ^ 
dista 180, cuando se abrid cátedra de jniispAidencílaeo«iiai 
ciudad en tiempo del Marques de Sobrertwnte.* FteiteSy en 
Ú émamarió de agticultura, habló, aonque con circunspec- 
ción, de la necesidad de reformar i jeneráUzar la hastruccion. 
En Chile, donde habki iina universidad, i academia técnico- 
práctica de leyes, sobresalió 2>. Manuel Salas en sus es- 
fíicx^Éos flor la mejora qtie se hizo a la instniccio% estable^ 



* Junes, Ensayo ya citado. 
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cieado la academia de San Luis en donde se eiiütruibau prU 
meras letras^ dibujo^ i mateaiálicaa e& todos sus ramos. 

Ma»^ gobÍMno esfaool o no j«nenliz6elbtiieficio de la 
ibslaracioD, o lo mátó deapues en parte a los puntos a qoA lo 
habia concedido. En Buenos Aires, a pesar de que había au- 
diencia, no se pernutíó nunca establecer una academia teórico<- 
pfiotíea 4e ieyct^ eomo la babia en Chuquiaaca; tampoeo ao 
leeoBeediáiy en medio de sus repetidas inetaneiae, fundar nna 
universidad. Igual suerte tuvieron las solicitudes ni miómo 
efecto de Méridadc Yucatán.* Guatemala, Quito,. Carácas^ 
hk Guaini i Puctto^CabeUo, no pnáieioa eonsegnir que ie 
lee aeordam tedar cátedras de malemátíca, derecho pdblieo 
i pilotaje. Al virei de Bueaos-Aires, Pino, se le desaprobó 
por el gobierno esp^oJ, a ñnes del siglo pasado, que hu- 
biese permitido al coMulado establecer una escuela de pilo- 
taje, costeada por este nilsno,t por ht etie ramo áe mu^ 
ñmiza (decía el decreto) (le puro lujo. Treinta años estu- 
vo solicitando permiso, en el siglo pasado, ci cacic[ue Don 
Jtm GrUo' 4e CatUiUa para poner en la Puebla de loe 
Aójeles, su patria, un colejio para los indfjenas, i muri6-en 
Madrid sin conseguirlo. El ministro C'íiballero se neGjó a que 
se veriñcase la disposición testamentaria del arzo]>ispo de 
Chnteauda» I/arroBa, de establecer cátedra de filosofía moi^- 
sA, dolada por ^misibo^ diciendo en la real drdsn de la 
materia, que M, habia dispuesto se remitiese a JS*- 
pa na el dinero depositado para aquella cátedra, por ser ino- 
fi emt » éi eftaéleeimlemia u qm se ka^ detiinasUL" £1 
s#oesor det Sr. CfaaTes en el obispado de Arequipa, alar- 
mado de ios progresos que hacia la juventud en la carrera de 



* y. Carta al observador en Londres, por Dionisio Terrasa i 
Rejón, I9ip, 

t V. Manifiesto del Congreso de Buenos Aires, 85 de oc- 
tubre de 1917. 
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la ilustración, persiguió i proscribid a los que daban mas es- • 
peranzas i poniendo al frente del colejio a Sebastian (ie 
Gc¡/teneehe, digno hermano del Conde de Quaqui^ acabó con 
el bello plantel de /4i»a P/soiTO. En una real* cédnla, espe- 
dida por Carlos IV. a consulta del supremo consejo de Indias, 
con parecer fiscal, i que existia en Carácas (al ménos áutes 
de la revolución), se prohibid el establecimiento de la Uñi- 
Vermdad de Mérida dé Maracaibo, por que S. M. no con- 
sideraba conveniente se hiciese jeneral la ilustración e)i 
jíinérícar' Se desaprobó por el gabinete de Madrid la do^ 
taclon RMgnada a la academia de San LoiSy en Chile > t se 
mandd suprimir en Lima i Bogotá las cátedras de derecho 
natural i de jentes (que por algún tiempo se habian permi- 
tido), " por creene perfudkia{." Pero no ostante estas res- 
tricciones, hijas de una administración sospicaaí i mezqmna, 
se notaba por todos lados, cuando visitó el ilustre Hnmboldt 
el nuevo continente, " un gran movimiento intelectual, una 
juventud dotada de rara facilidad para aprender las ciencias 
Indicio seguro de la revolución política i moral que se pre- 
paraba. 

Rayó, en efecto, la dulze aurora de la libertad en las 
posesiones españoles de América, cuando por uno de aquello^ 
fenómenos, que frecuentemente se encuentran en el cursó 
de los acontecimientos humanos, el mas ilustre i poderoso de 
todos los tiranos dió el impulso para que se acelerase el de- 
rrocamiento de la tiranía en todo un smndo. Estalló la revo- 
lución ; i desde él Guaire i Magdalena hasta el Mauk, desde 
el Rio de la Plata hasta las inmediaciones de la laguna de 
Itf^co se instalaron gobiernos americanos.. £n medio ¿e 
loe graves cuidados que los cercaban ; aunque convertida es- 
peciahnente bu atención acia el principal i mas importante 
objeto de la salvación publica, no por eso perdieron de vista 
la mejora de la sociedad : la*estenflion i la refiorma de la 
instrucción fijan desde luego sus miradas, como .«aa de las 
mas sólidas bases de la fclizidad futura del pais* 



Digitized by 



. , En Nueva-Esp^ en medio de la catencia de maeatrof 

ilustrados i de fondüü, se hizieron no oslante mejoras mui 
sensibies,* FundároBseen la capital, con autorización del 
gpbiernp^ asooiadoneB que tenían por objeto el cultivo de las 
ciencias, sns aplicaciones a las artes, i la enseñanza de 1^ 
música ; i alonas de ellas están actualmente en ejercicio. La 
admioübtr^cioa del estado de San Luis Potosí dispuso qv^ 
Ipa ayunlamientoB dotasen de sus fondos, con preferencia » 
todo otro gasto, las- escuelas de primeras letras s esto pro- 
dujo el establecimiento de dos, i se preparaba el de otra 
bajo el sisteina de enseñanza mutua.t En Guanajoato se 
abrió una de esta última clase ; i en Gnadalajara se trata de 
plantear otra. El gobierno mejicano nombró en marzo de 
1825 una comisión que formase un plan de estudios i admi- 
nistración econtSmica del colejio de San Gregorio ; i se piensa 
ea adoptar el informe de los individuos ilustrado» q;ue lo 
dieron. t Ha prestado asimismo atención al fomento del 
jardin botánico ; ha establecido un museo ; i por último, se 
halla en el estado mas próspero la escuela de enséñame mu^ 
toa que en el año de 1822 se fundó en la capital, en el salan 
mismo que en tiempo del despotismo fué el del secreto de la 
borrible iuquisicion.§ I^o de otra manera la tumba de Gali- 
ie(^ en Florencia, se. halla hoi dia en la iglesia de Santa 
Croee^ en el lugar mismo donde tenia sus sesiones aquel 
tribuiKil de sangre i de tinieblas que obligó a retractarse al 
ilustre físicoj que se atrevió a sostener que la tierra se movía* 



* y. la memoria presentada al Congreso Mejicano por el se- 
cretario de Relaciones esterióres i del interior, el 1 de enero 

de 1825. ' ' ' • ' 

t Ibid. - •'■ • • • 

- ' j; V. la raeoioria del ministro de relaciones interiores, i ester- 
wesal Coagveao de Mé,^, en .16«6^ . 
• I Sol de Méjico^ ú íalio de ]S95» 
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I Tmi cierto ee que ei error i la impostura paiaii *, tólo duran 
i trioofiui la ciencia i la verdad { 

En Guatemala, ací)rdo el gobierno í]ue se imprimiese 
la memoria eu que el Dr, Córdoba presentid un nuevo mé* 
todo de eoMoanza rniitoa» capaz 'de plantear el fláetema te* 
casteriano. Pidid al efecto profeeoree a los paises- ostiaii^ 
jcros ; mandó traducir el nuevo método para estudiar la len ' 
gua ¿atmOf que se publicó en Francia para el uso de I09 
liceos; i cBcitó el zelo del rector de la Univ«GÚdad ptm 
qat se ábriefre un curso de historia, segon el método ioje* 
iiiüso de M. Strass.* Presentu ademas a la asamblea nacio- 
nal el reglamento que formó para la creación de un colejio 
militar. Deseoso de dar a la üastzaeioa todo el impulso i 
protecdon posibles^ dictó providencias para que hw aaitofida' 
des informasen sobre el número de escuelas de cada provin- 
cia^ sus dotaciones i fondos» como tamicen sobre los ramos 
de comercio» sgricdtura e industria que pudieran gsaraiw 
para gu establecimiento i conservación; i a bus esfuerzos se 
debe que ya existan» eu la capital sola^ diez escuelas de prime- 
ras letras^ i en ellas cerca de seteoientos alumnos r^ i ^(ne se 
hayan abierto clases de agncaitara» maleml^as» hatfas»^ 
arquitectura i química. 

J¿,n Carácas^ inmediatamente después de la revolución^ 
se introdujo en el curso de instrucción el estudio de la filo* 
soñade Locke 1 Chndtüae, de la físioa de J^aeo» i Nmton, 
de la química neumática i de las matemáticas. Kii ios cole- 
jioa de Bogotá se ha agregado a lo que ántes se enseñaba la 



* V» la sloeuMoa que D* toé del VaUe, vm de les mjflmbm 

del poder ejecutivo de Guatemala, pronunció el 25 de Febrero de 
1825, a la apertura del Cono^reso Federal. 

t V. la memoria presentada al Congreso Federal por el se- 
crslarío de estado» Marciadi UMáa» al leosMnsar las se- 
siones de 1SS6* 
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filofoHa natural i jav^iral; i ^ abrip cátedra (le ^pí^oeiií^i^ 
por el distinguido naturalista Jíforüafo fiii^efrtfp i pSfXfSk 
lll^o de ait^tomia* Se ha ixiftnd»do asimismo abrir cátedra de 
mineralojia en Antioquia. Ljia lei promulgada en 1821 
maiid¿ ^ijUblecer escuelas de pn^ofiias i^tpas eu c^da uQj| 
d»jyiili.pariioq«ia8 de Co|ambtai i m cme)iiiii^ff4;Q 
9^ liail fundado ya una nmltitud** Se 1» ^f^deoado asimismo 
que se planteen en Iils piiiueras ciudades dQl estado .e^^^elujf 

iiOrmaJfifl de gnapSíangit miit.iiJL • i se hiülan íita.*ikMekn\Áeka loa Aa 

la^itd» Caftiiieiia, Carái»^, P/9P^y«n, i l^mmlt 

conforme al reglaiuento bien meditado en ^e prcBcribió el 
ejecutivo, a princij^9S de 13^» fiXát^^ con q^e ^1 i^^^lB^ 
de T.^ni!.aRti^r .debe a las <»mw»j1m ¿a nrovinisia^ 

a Jbi^ CMtti^ j p«9i;pqui#8. Pe84p jjojübp de 1821 díjipupo 

primer congreso jeneral que en cada ,una de las provincias de 
lüolo^bia se fundara coiejio^ o casa de educación, bajo ^ 

Tanja, Sim Simón en Ibagué, 4aUp(lui^ en MedeUin^ el ^ 

Cali ca la provincia de Topaj-aa, el de Li^ja, fiiadado por el 
Uuí^t^ Jiolwarf i ía <^a de edoca^^of» de ¿>an Jil. Lios a^- 

uno en Carácas, uno en Popayan, uno en Mérida, i otro ei^ 

Cartajcua^ las universida^Cb de Bugotií, Quito, Carácab i Mcr- 
ida, necesital^au una reforma ;r^cal en su pl^ de /^tudios^ 

i el .|;obie w> ^ ^9^ <^aIi«#> ^ !4 U49m^ 4^ penipoA» 
e^bQ^ijidas ppr su saber. Para U multipUcaciop d/e escueias pri- 
marias en que se eduquen lab niiias solo se aguarda que el 
estado pueda suplir ios foi^díQs necesarios. Por último, fax 
prueba 4lel eepicita ^qne ,antoa » konijate» deatínadqs por 
BUS luses a iníliur en la direccKAi de loe negocios públicos en 
Colombia» baste 4ecir ^que ia constitución ba estatui4o sabia- 



* Memoria presentada por el secretario del interior, Ma* 
nuel RMtrepOy al Congreso de Colombia el 92 de abril de I8t5« 
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meóte, que «ecá privado de voto actifo i pftsivo todo el que 
QQ sepa leer en el año de 1S40. ' 

' En el Perú, no oslante las grandes dificukadeB que la 
presencia de un enemigo poderoso i ostinado oponía a que 
se pensase ea cultim las artes de la paa^ se empímdiiBfwi 
tefonuas útiles en la edacacum piiblioa. JGkjo la admiinM' 
tracion del esclarecido jeneral Sau Martin, se abrió de 
QueYO en JUma el colejio que lleva su nombre conforme a un 
plan nmi m^orado; se er\iió escuela normal de enseñaBca 
mutua $ se ábdió en todas partes el castigo de la ñajeladon^ 
i se estimuló a la juventud peruana al cultivo de la música i 
poesía. JLuMG JPizarro hizo florecer el colejio de la ikob- 
nNOBNciA } La Torre dié un curso de física espefimental» 
el mas . moderno que hasta entónces se- había visto en aqudia 
capital, i en el que fueron esplicadas la» teorías de Haüy i 
Jacotot; mientras qne láñon, i Cayetano Heredia daban im* 
pulso a la enseñanza de la aaatomia i flnolqpa* Forlos^aaos 
de 1^1 o 22 el licenciado Gómez Sánchez formd casi a sos 
solas espensas una academia en el departamento de Arequipa, 
su patria i enseñábanse en ella matemática^ derecho natmal 
i de jentesy i economía política.. Aaí ál como el ' dtstmjgvMba 
patriota José Marta Corbacho, Azbe, Martínez i J§is se cou- 
sagraron con el mayor desinterés i con ei mejor ^xito a es- 
tas inq^ortantea tareas. Luego que se instaló el congseaa 
del Perú, espidid un decreto de protección a &m de -la esp 
cuela lancasteriana establecida por el Fundador de la Liber- 
tad, i ordenó se franquease a los directores de este estable- 
cimientOy no ménos que a loa del convictono de San Cérlos 
i colejio de la indbfsndbkcia, todo jéoero de ausUfos para 
la difusión de la iustruccion. Eu tiempo del libertador 
Molivar, i del consejo de gobierno^ que sucedieron al 
•conipreso en la dirección de los negocios del Perü, sé 
mandó establecer en Tnijillo una universidad^ i una 
escuela normal 3 i bajo los auspicios del Dr. Obregoso, 
prefecto de aquel de partamento, se fundó en Cajamarca 
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ticas en Cajabamba^ i otra en Contumazá. Eístá dispuesto 
que en ítodoB ios conventos se doten^ de caenta de ellos^ 
Buii0tfó# ^^pltemi^lei»s, <proiiietiendo áuc la preferencia en 
lod' blsneÉttoé a^los sacérdotes que se dediquen a esta ocupa- 
ción. En el Ciizco se han fundado dos colejios, uno para 
e<iucando8 de cada sexo ^ se ha establecido en JUma un jine- 
osa^pm la educación de las j^nes peruanas^ i un museo 
soaíjFa cabeaá &a pasado a ponerse el naturalista Múrumn 
Miéere; i por último^ se ha creado en aquella capital 
una- sociedad filannónica, i una academia de pintura, en 
1» antigua igleda i casa de la inquisición.* 

' Desde el «fio de 1819, decretó el gobierno de Chile sé 
abriese escuela gratuita de primeras letras en todo lugar que 
tufiese dncnenta vecinosy costeada por los propios del 
pittbl»; i también que se estableciese en cada Tilla una es* 
caÚA de mujeres* £n agosto d^ mismo t&o, sobre las nu* 
jias de casi todos los establecimientos literarios que habia^ 
formó el ilustrado D.k/ÍM»tjEjgfn»a un plan de estudios para el 
inBtítatoimciooal o escuela normal, que se planteó inmedla^ 
"lamente- ea Santiago^ i para los que mas tarde se abrieron en 
las capitales de los departamentos de Coquimbo i CoucepcioD. 
Sojuagado el pais en 1 814 por el jeneral español Osorio, volvió 
a sepultarse en las tinieblas el instituto j mas resucitó des^ 
^ctesde la gloriosa acción de Chacabuco que restauró al es- 
tado de Chüe.t Edúcanse allí actualmente mas de cuatro- 
ci^ntdi jóvenes, a espensas del público entre otras, bai cá- 

; 

*^ Aimvecbo esta spartmiidad 'para manÜbsttur mi gratitnd 
al Béftor La Torre por los preetosos apimtes con que me ha fiivor* 

ecido sobre el estado actual de la instrucción pública en el Per6 ; 
i a los SS. Egaña i Barra por las interesantes noticias que me han 
dado sobre la materia en lo relativo a Chile. 

f Viajes a la América del sud por Caldcleogh* 

:^ Almanaque de Chile de 

I ♦ 
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tsim 4e émt^ msi/mif m^^i «t^jipte^^ ^ imm^ 

as i núst^fi ; Haica espenmental ; i de idiomas freces e in- 
glA»* ; áÍ^Q9 élojiQ por su.zeio^ d^undir k ilu^- 

t amj wi m jeito «wm» gi»». J4mprj J^ñ(him4(tñ.^T 

priucipio^j de 1829 estableció en ki ca].)ilal uüú escucU 

país. Jj^ escuela particulares 8& hau 

multiplicado considerablemente ; se ha establecido eu San- 
tiago una academia militar ^ otra de náiit^ ^ el d^arts^* 

damtedo se plaiileeB gabinetes de ii^ineralojia, de historia 

n^ural i de física, i ademas un observatorio astronómico i ^n. 
lubo&k^ÚQ químico ; jn^nojai^^ #e fuiopteu 1^ m^ores sÍ9r 

En Buenos Aires, ya se habia adoptado en todas la¿ es- 
cuelas desde 1821 el método d^ ^rft?%?r" m.^tua ; cs^al^e- 
/giéiciXif ulm la tnisanA bIub eoL la conuMUM ¿ .1 ae íxuX" 
dd una umversidad, bajo un pl^n de estudios adaptado a 
la^ nuevas necesidades de la sociedad. Los coiu cutos de re- 
Ij^iosiQa i^porciQDjiu euse^^ l^i^^ju^a jjratuitamepi^. El 
gíijtífíjn^ en 1823 ^oe en los 499.^cgÍ9a de la ^¡9^ 

Jtel pe f ducaaen^ vistiesen i alimentasen seis jdvenee de cad^ 
una de latí provincias 4^1 de la riata, a costa de los fo;ido? 
de Buenos Aires. I/a junta directiva de estudios^ o tribunal 
liteniiio/dolólíbenimeiiU anlauiimnídadicátoác^e delatí- 
nldad, idiomas francés e Ingles; delójica, metaikicaijrefedrica ; 
de físico- matemática, economía política, dibujo, jeometría des- 
criptiva i susaplicaciqnes; de medkánai derecho natural, ci- 
vil i de jentef $ i inandd suspender la enseñanza de dendas 
sagradas. De jiebuitas del iuipuliso que el gobierno did a la 
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acadeaiia de niedicinü ) otra de música i canto ; un colejio 
de'iiuér£wiaa ; ¡» sociedad tílarmómca i oteas ^ i por últiau»^ 
im departwntntó de «jenieioe bidiáalico>> Aera déla oíi« 
pHal, tttMeB«é']Mii heeho algamn adelantamientos i me|oníai 
A las tareas de un filántropo distinguido, D, Diego Thomp^ 
son, que lia xecocrido la mayor parte de la Aménea áatea 
eapaSola cqb di wb\q eliijeto de piaattard. «faileiiia de enee^ 
Sansá mvtaa, i q«e 1» «do dii^nanentesoeUiiido por todas 
las autoridades americanas de su tránsito, especialmeate por 
el jeoerai jfot debeaMendosai San Juan las epcue^ 

iaa deaqadb élaae qm poseen. 

Sentimos que a causa de la feeiente formBCiaii de 
la república de Bolivla no estemos eu aptiiud de poder citar 
ayunos faeclios rektnros a la iii^íom.q[ae ae haya efeotiiada 
allí en la iiútraeoion fiáhlioar aunque no dadamos habcfaft 
pensado desde luego en tan importante punto los bombees 
ilustrados que dir^en sus negocios. 

Al Tolve^ k vlsfea Airasy i misar el paato de donde befóos 
partido, oeonta bmiafiiftanflnfes doa leiaximit ^ 

mera, el asombro que nos causa el considerar que con elc- 
nieatos gemcjantCB a los que babiaen América haya podido 
llerarse a eabo sa emancipación : aeguada» la satis&oeáasi 
que resulta de eonlemplar loe rápidos prc^cesos q«e ba kscho 
la civilizaciüu en nuestro hemisferio, en el espacio de.díez i 
-seis üños que baee comenzó la revoloeien. Solamente los 
qve coRoeen a fondo fiqnellsa «jionesy pneden^Aon efeeiu^ 
ibmar «dea adeenada de Jaadi&eriladeB quebaa-^aaido qae 
veuzer los hombres heroicos que intentaron crearse una pa.- 
WiA^ ántes de disipar Jias pceocupaciones de toda especie de 
^qna eakaba tmbnídaJaiaasikíeiienÜ de los btídkanftcs, 14^^^ 
oponían a su maicba, i de poder eslsUecer, como se babeobó 
iiTevocableraente, laiNDEjpBNDBNCiA dbl nükvo mundo. La 
duración de la luciut, ios desaciertos que hemos cometido cu 
jd diaciiiao de «Ibs pueitsBs fatales divisiofieSy nuestras ta^as 
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pfmonesy lod% al paso que «testigua la ign^raw!» «n 

vivíamos^ hace el elojio de aquellos grandes hombres. Ya 
es tiempo de que se juzgue a nuestros gobiernos con impa?*^ 
^inlidod. Jgttos hfta hecho cuanto, podiaa tn ne dílleilee 
ckeiiaetanciaB para dar impulso a la dflmioD'de'iM-liBEfeéi 
i perfeccionar la razón pública. Empero no se destruyen 
ea un momento Jas preocupaciones arraigadas de los pueblen^ 
qí se . da en un instante nueva diveocion a luíkitmfami^on 
P&e esto es que en medio de loe- progresos qae/hatt hcché 
ciertauiente la ilustración i los conocimientos públicos desde 
la . época por siempre memorable en que la libertad^ alma 
de todo lo bueno, de todo lo útíly de todo lo gcande^ «atabiedé 
su imperio en el nuevo continente ; aunque sea merto que 
hemos arrojado muchos de los vergonzosos andrajos cotí 
noe vistieron el despotismo i la superstición ; aunque 
no • pueda xiegarse ^le nuestras. almas han recibido en cierle 
modo* un nuevo temple en la escuela de la reivoludon, i en 
la nueva carrera de actividad que en todo jénero se nos ha 
abierto ; aunque sea indudable que nuestros hábitos, nues^ 
tras costumbres, i todo el tono i aspecto de la sociedad han 
•cambiado i mejorado ; fuérza es, sin embargo, no dejamos 
alucinar del amor propio. Atre vamonos a decir la verdad 
a nuestros compatriotas, por mas que desagrade ; i dejando 
a un lado el lenguaje ambiguo de I09 oráculos, i el servil de 
la adulación, confesemos francamente que aun estamos mtá 
distantes del punto en qu& nuestro amor racÍ9nfti a la Améi^ 
ica quiñer» verla, , Con^ervamoe.todaWa ao.peqi|eÍapai^ 
de la .herencia que nos legaron nuestros padres. Siene^iesí^ 
tan todavía muchas i graves reformas cu todo cuanto conduce 
a la felizidad doméstica, sodal i pública: se necesita d^r 
guandos hachazoa al árbol corpulento de la sapeisti^l^Á^^ 
1m preooqiaciones. Pasa no «eepanuoios de nuestro ofejjslo^ 
solo hablarémos aquí de la uijentc necesidad que hai de 
j^oeralizar la instrucción, de sentarla sobre bases en todo, 
dignas de las luases del siglo i de loe piisicipios.de libei^ 
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ifm liencM proelunado^ 'Ningima época mas apropMbi 

que la presente para completar esta venturosa i apetecible 
rttbnna» ^< €l tíeapo mas oportano pm convertir losám^ 
mwét iHnntdon al estadio i cultivo dé las Mrte^d^ 
signe a ana guerra dilatada; si las pazíficas tarcas del literato 
necesitan del reposo de las armas i de las almas^ este es el mo-* 
iMBto ea que los ciudadanos ilustrados deben esparcir luzs^ 
jportodas partes sobre la nueva base i latitud <|ae ba de darse A 

la instrucción pública, eii que lo.s e^obicnios deben adoptar con 
vigor i superioridad de miras todo lo que fuere útil a la con- 
«edÉclon de tan santo ob}eto» Tengamos presente qne sin 
InsÉtoeiBOtt sefán siempre nuestros pueblos el instrumento 
i el juguete de los ambiciosos, demagogos i fanáticos : la 
instrucción es la fuente del poder i de la prosperidad ; sin 
«fia no es posible haya nlestabiüdad, ni paz interior i esta^ 
bifidad, sin la cuál- ni aparecerán nuestros estados respeta* 
bles afuera, ni se consolidarán adentro las instituciones libres: 
paz, sin la que »o hai feUzidad para ios individuos» para las 
iauMlíasi para' las iaaolonee*'— G. R» 



XKHh^Histaría de fo rmfoiucian de Cokmbia fw el Sr. 

Ha llegado manuscrita a nosotros la primera parte de la 
^ ifistoiia de la leyoluoion de Colombia,'' por ei Sr. José 
Mminel RestrapOy aacMtaito del interior dé a^ieOa repú- 
blica. La exactitud e individnaHdad de las* noticias 5 la 
imparcialidad i juicio del historiador ; el tono de la narra- 
tiva/ que» animado i sencillo a un tiempo, se deja leer con 
yIvo inteies; laidelidad oonqqeen nuestro sentir se hsti 
retratado algunos de los mas sefialados personajes de la raw>» 
kieion; i otros recomendables dotes históricos, nos hacen 
déseéuKeon ansta^qne llegue el' día dp m completa i en manos 
¿el p^bReo «ata producción» 
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£1 Sr. Re9tic|Ni di'ride ttt newnM (m parM? la pri- 
méra (que e» todo lo que hemos tenido ia fortuna de leer 

doMte* i6MlMit« la canpA de km Haad« di G««iimre en 

1819, precursora de la célebre jornada de Boyacá, en que 
la ¿ktoria de Venezuela entronca con la de las otras dos 
fiaade» diviiiaiMde Coloari^: k wtgaaiB, deboé cuniMk 
dcrlanivolileioB de V«Mmk]MHrt»kiiniiimé^^ i deftdi 
ella, corriertdo ámbas histe3riíis eu un mismo cauce, formarán hi 
da Colombia propiamente dich% i serán el si^eto de la ter-i* 
«lia piBílew ftnadc ateddaa» iliodntqio» en qiig le ¿e»*' 
efibe MittmnÉneiite el aspecto- ílñea del pala, bus ettM» i 
producciones; se da una idea bastante cabal de su eoneti-' 
lueion póütioa i ecleeiáalicB» jwdkU i Mtesene» bi^o k 
dHiiiiniiu» espefiela) ee apuolni he maááoam urtrodoKadw 
eon el réjimen republicano ; i se presentan resultados esta* 
dístioos mas completos que cuantos hemos visto hasta aora> 
MtemB alas ent^pMui VeiMoek' i Jiiaiwa Granad^ i- al 
pieeenee estado de Coloiiiiiia* A la inimliseeiiiBi iala- pri» 

mera parte siguen dos series de documentos curiosos, muchos 
de ellos nuevos, o que habiendo solo aparecido en gazetas 
i Mkloa vokutes»* wa ya diiMia4»|^iiMv« i a «rnda waá 
de lea leiUiileB «fimenea IdalMias acampanará otia serie 

igual. 

£1 tenor de abusar dellMieiml permiso del F. IL 
Sastrepd (henaanoíd^ waiór^ qoB bit tndde el nniBéfittf 
a BaropÉooB elfiii.^bacei?ieiiBpriajry DoacUigtta*lÍMÍitaa 

los estractos que vamos a dar de esta escelente historia, a un 
solo eapitidi», que 8esá.eldáoÍBioqinilo^ esa que seiiala de 
ke ciaee» (^efaifliipwoñ m k mbyugttgkm ée. k« NuM 
Omada por las arma» españolas el año de 1816, i de los 
hechos que inmediatamente siguieioa al restablecimiento de 
k aniosiáad ml« Bl 8r« Reiti«p> eMentra «na die ki 
uwüaa yrfneipÉfaade eeta cmistrofti en la Mtade iOpiiMOttd» 

la maáa del pueblo, fatigado de los desórdenes de una larga 
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disensión eiyii^ i demasiadamente eonñado en la clemencia 
de los invasoresy i ea las promesas alagueñas de olvido i 
pfiZy que se chuaoreabafa en «o» prooknoM. Los «tenMon 
de alroñdtfii piQiftdili» qiie d«f«roii eoMertoi dei «ilbittki a 
los bandidos que a nombre de Fernando VII hablan hecho la 
guerra en Venezuelá^ o no eran subeientemeBle ciMuicidos 
de h» babátantes de Nueva Gfimaáa» o lea- pareció que na 
Mñai» tenmtee de «n «jéfdto diaeipliiiada» a Jas-órdenea de 

un jeiieral que se había granjeado cierta reputación, i qtIC 
fHTC^onaba venia a cumplir en la paziiicacion'' de aquellas 
pruviiiGiatf laa iBloÉeitiiica paifSBnialea del m,'' que ^'aela 
miraban» benignidid/' HáMale allaaado ea algaa moda 
el camino, i dispuesto los ánimos a la credulidad, la conduc- 
ta moderada de algunos jefes españoles, en especial los ooro^ 
ariéa Ia Tonse i Calaada^ diByiii del indulto pnblieado por 
d ptímelpo e& Zipaquirá» Laa dg e ana ta nelaa eoa auma erau 
tales, que con una juiciosa combinación de vigor e indul- 
jencia, con un paeo^de honor i da bue^a.féen el gobiem% 
eon- ptfpyidendaa eonriMatoifam q¡u» íoMCBiniieB en lo» áníiaioa 
aqiíel aestínleftto de seguridad personal^ que lodd» eohaben 
ménos^ i sin el cual ningún sistema puede ser estable) 
Nueva Granada cania peligro de ver remaohadaa oIm vea 
amreadenai» í acaao ae hubieia retomado a? awaalwafc a a^ia» 
nos i^os ftm, Pefo uti hotul^ dijo : Qdíem Itteer impo^ 
sible toda reconciliación entoe la Nueva Granada i mi palria : 
no Itf^ de qnédar en eUa iéh pueMo éx que no aa paonunoie 
#1 iieittlire eapa&il e«>B hoami Esfte honAve fíié el jeneiiil 

Morillo. Él se portó de tal modo que la elección no pudo 
ya vacilar entre los malea continjentes del levaniamiento^ 
i loa^orroita ciertos i piedéntea de una tkttnfa ao bdc^ 
Imra i emel, tino «AanHaole. Laa ^wunalaiiolM habiatt 

hecho la independencia apetecible i alagüeña: Morillo la 
hisK» necesaria. Él interesó en ella sentimienliQS; que onidoa 
a los que 7a de aúteínano esUiCiaii» no pédlan-iaeM de no* 
Ifttitttle él tfianfoz el doBC^ de lá seguridaé^iMMi^' el 

honor injuriado, la indignación, la venganza. Estos scnti» 
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nkatoS) que U poiftíca antirevólacionafbi ásSbut Ifmit&r Él 

menor número de personas, compatible con el escarmiento, 
Morillo los hizo universales. En una palabra puede decirse 
coD verdad que él revolucionó a la Nueva Granada/^ 

Acercábase a la capital este jde con tu 8(|;uiido el 
mariscal de campo Don Pascual Enrile (havanero), que tenía 
grande influjo sobre Morillo. Luego que este supo la con- 
ducta de La Torre que mandaba Santa Fé, i hasta entdneev 
habíá cuMpHdo honrosamente lo prometido en el indulto, *^le 
dirijió (dice el historiador) las órdenes mas severas para qu^ 
-aprendiera i asegurara en estrechas prbiones a todos los que 
hubieran tenido parte o figurado en la retolucion, especial- 
mente a los principales que denominaba cabezillas. De nadA 
sirvió que La Torre i Calzada le representaran el indulto pu- 
blicadoen Zipaquirá^ i su palabra comprometida en nombre del 
fei.Mori]lo permaneció inexorable^ no dando valor malo uftó, 
ni a lo otro. La Torre tuvo que obedecer^ i el veinte i dos 
de mayo (de 1816) por la noche fueron sorprendidas en sus 
«asaíB varias personas de las prindpáles de Santa Fé^ i puestafi 
en estrecha prisión. Esta providencia inesperada para mu- 
chos difundió una alarma jeneral tanto en la capital como 
en las provincias. Desde aquel momento ningún patriota 
creyó ni pudo creer segwn su libertad ni su vid% aun cuando 
httUera tenido mui pequeña parte en larevoludon. ,La cu** 
chilla española pendía sobre todas las gargantas. 

£n tales drcunstancias se hacían en Santa Fé grandes 
preparativos para reeibb'con mucha pom|>aalosjeneraleB 

Morillo i EnrilC;, pensando acaso que de este modo dulzifi- 
carian un poco su carácter ^ pero Morillo^ sin admitir obse- 
quio alguno» entró en Santa Fé la noche ántes del dia en que ' 
se le esperaba» Esto did a conocer cuáles eran sus inten* 
clones, i que ninguna clemencia podía esperarse de él.... 
Beprendió ásperamente a los coroneles La Torre i Calzada 
porque habian admitido obsequios de sus moradcnres» i porque 
desde los primeros momentos no redujeron a prisión á todOB 
los insurf entes i rebeldes ; i ordenó que saliese inmediata- 
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i^pnlBiIíA TgyEae^,.a^.^uieti hizo brigadier», prnlofilanoa de 

Smt Martin en {lersecmcion de Serricz, i que fuese Calzada 
a mandar en loa valles de Cúcuta, dando por nulo el iiiciulto 
que haJnsL publie»^ Z41 Torre* Bsyo auB óndenea.e inspecr 
eíODii se. nnltiplicaroii las prisiones así en la capital como en 

pmrlncias. Diarúimente se ponia ea los calabozos a 
multitud de ^^m>n9»i i por toda» partes 110 se oiíux^iiW) la-^ 
m^tos M' Mjo qiie iba » perder a su {ia4ce>4e la ei^osa que' 
Upvaba ^ mmrido, o del anciano que depUoraba ia teniprana 
muerte de sus hijos. Eii esta horrible situación llegó el 
treinta de mayo, íestivjydad d^ ^>m^ Fernando, en que 9^ qele- 
braban los días del monarca español* Las señoreas ^ue 
teniAii. m las cárceles a sus bijos, esposos o bermanos, se 
reunieron para ir ala casa deljeuemi Morillo aimplorai' un 
indulto para pereonas tan queridas, el que eapcraban conse- 
guir eiiun día aokmne. Alas fueran recibidas pojc Af or-; 
ijlo opa b mayor incivilidad, i despedidas con voze^ mui 
dur^as i con gritos descompasados. Tal era el estilo 
Q^dl^ia^o de Mpcülo, qi|e jau»as dcgaba olvidu: .quci habla 
sido siento. ^ * 

*• ^n aquel día publicó Morillo ptro indulto, pero que 
principalmente se dirijia a los oficiales subalternos que se 
pasaron con §us compañía ai partido r^l. Eran tantas las 
escepciones que tenii^ que^ nadi^ era capas de inspirar con- 
fianza j i tampoco fué comprendido ejg, él, ninguno de los 
presos. 

" Pasaba MoriUo los dias enteres i^istrando los^accbi^ 
yo» del isobiemo jeneral i del de Cunduiamarca, que por un 
descuido, culpable dejaron íntegros los jefes republicanos ; 
i por la menor espresion 9 documento que bailara en ^Uos, 
bacia diariam^ii^ nuevas prisiones. Eran ya tantos Jknsur 
puestos reos, que estando llenas las dos cárceles ordinarias 
áp Santa Fé, destinó para tales el cuavcnto de la úrden ter- 
cera de San Francisco i el colejio del JLios^'io, ediácáos jpa- . 
ei» breve ae vieron tambiei;i llenos. 
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Para juzgar a los desgraciados patriotas, se formó p(u: 
Adeude Morillo un tribunal militar llamado Cornejo perma^ 
nentede guerra^ que era presidido por el gobernador dSe Santa 
Fé coronel don Antonio Casano, i se compuuia de oñciales 
del ejército espedicionario dependientes de Morillo. Eiste 
con «a asesor (que lo era el doctor Faustino Martinez, nato* 
ral de Antioquia) debia confirmar las sentencias. Así siete, 
cinco i aun tres oficiales españoles, ignorantes de las leyes 
por las que debían jui^ar^ i enemigos' implacables de loa 
americanos, decidían de la vida, honor i propiedadeódelós 
primeros hombros de la Nueva Granada, a quienes denomi- 
naban rebeldes i traidores, 

£1 método del juicio de este tribunal de sangre i 
proscripciones era el mas singular. Un oficial con título 'de 
fiscal hacia el sumario con los testigos i documontos que le 
acomodaban* Se tomaba después confesión al reo, a quien 
se careaba con los testigos ; i el fiscal ponía su acusación o 
conclusión* El proceso se entregaba al acusado por el tér- 
mino de veinte^ i cuatro horas por medio de un oficial tam- 
bién español^ a quien se llamaba defensor^ i que muchas 
vezes ' no era otra cosa que un verdadero acusador. Sin per* 
mitira los reos buscar pruebas ni documentos para sincerar 
su conducta ; sin dejarles hablar con su defensor ni con su 
lunilla o personas mas allegadas, pues encerrados en prisio- 
nes estrechas se les privaba de toda comunicacloxi, ' éran 
arrastrados al lugar del juicio, i de antemano llevaban ya el 
terrible fallo de su muerte. Tan cierto era esto, que Morillo 
tuvo* la impudencia de anunciar en una proclama de i'* de 
Junio a los habitantes de las provincias de Popayán*i áe 
Chocó, que " los Villavicencios, Valenzuelas i Lozanos per- 
ecerían en un cadalso z** haciendo tal anuncio, cuando auu 
6c les seguía el proceso. 

Creó Morillo otro tribunal militar que llamaba Con- 
sejo de purificaciatiy cuyo destino era juzgar a los reos que 
no merecían pena capital. Ante él comparecían todos aque- 
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nós que Bolicitaban indulto, o tenioa que purificar su conduc* 
ta por cualquier empleo militar o dnl que bubiem obte- 
nido en la revolución. Este tribunal condenaba a mucho» a 
servir en la clase de .soldados, e imponía graves multas pecu- 
nlanas para la subsisteucia del ejército espedicionario, para 
8US jefes, i para los mismos juezes. Tal es la voz común de 
que a Morillo i a, Enrlle valieron mucho dinero Ciitas ciucks 
invenciones, i la distribución de multas que hicieron o man- 
daron hacer en cada una de las provincias de la Nueva Gtfiim 
nada, las que ascendieron a cerca de un mülon de pesos ; 
Aias no he visto documento que acredite haberse apropiado 
una parte Morillo i Enrile. Algunos de los juezes se euri- 
quezieron, bien con los coecbos i los sobornos, bien con lo 
qme pudieron distraer para su bolsillo de las cantidades que 
exijia el tribunal de puriñcacion. 

La junta de secuestros fué la tercera invención de 
Morillo para oprimir la Nueva Granada. Los bienes de 
todos los desgraciadas que jcmian en loá calabozuá fueron 
embargados con el mayor rigor, i sus familias inocentes que* 
daron en la miseria i la orfandad. £n vano redamaron, 
dirijiendo sus lamentos al jeneral Morillo, de quien jamas 
oyeron otra cosa que insultos groseros, f^uc-ií ros padres, 
vuestros hyos, hermanos o esposos, han sido traidores al ret, 
i par tanto deben perder sus bienes i su vida, , • • Morillo era 
absoluto en la Nueva Granada. Femando Vil le habia re^ 
vestido de LUI poder sin límites. 

£1 Consejo de guerra permanente comenzó sus asesina? 
tos ^por él jeneral de brigada Antonio Vilbivicencio, a quien 
condenó a morir fusilado por la espalda^ bidncndo ántes la 
degradación por liaber sido teniente coronel al servicio del 
reí. Esta sentencia fué ejecutada con .mucbo aparato.par^ 
inspirar terror. 

^ La Nueva Granada ha Horado i llorará por mucho 
tiempo, entre otras víctimas ilustres^ la pérdida de los doctor- 
es Camilo Torres, Joaquín Camacho, José Giegorio.i Fmry 

17* 
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toa Gutiérrez^ Crisaüto Valenzuela, Miguel Pombo, Jorjc 
Imbo^ Fktamteo Antonio UUcn^ i Manuel Torices: cutre 
Im «HHtMM ti ]«nm] Custodio Boviia» a libono Mejía» k 
al injeníero Francisco José de Caldag. La moerte de este 
Ci^ebre matemático i filósofo fué la mas bárbara crueldad de 
pirlaiie ModUo* JUas denckw exadaa pmLieron mwcbo con »n 
tOHtpiMia muerte, i Bobretodo la jeografia de la Nueva- 
Granada retrogradó sobremanera con la pérdida de los tra- 
hi^oa ^e tenia casi perfeccionados. 

Ptea difundir el horror i el espanto en Iok ángulos 
mas remotos de la Nncva Granada, Moríflo' i su tribunal 
de sangre ioveiitaron el remitir desde Santa Fé a diferentes 
ptovinciaa aun a mas de sesenta kguaa de distancia, a lo» 
neos qae habían condenado al suplicio» pata que filaran a 
morir sobre un cadalso en los lugares de sa nacimiento, o 
en aquellos en que habían figurado : parece que queriaii 
liaceries mas dolorosa la moerte aufriéndola a vista de aua 
paéres, hijos^ esposas i parientes 5 prolongando también su 
martirio en el dilatado viaje el convencimiento previo de m 
eondeaacion amnerte, i los malos tratamientos de ios oñciales 
I soktadoB conduetotes. I>e esto manera foerai remiUda» 
i murieron varios patriotas en Tunja, Socewo, Mariquita, 
Neiva i otros lugares. Después de fusilados, se suspendían 
sos eadáveres en la horca» para in£amac su memoria. Las 
cabezas i miembros de algunos patrbtas célebias» como la 
del doctor Toriccs, fueron puestos en escarpias i jaulas >de 
hierro por los caminos i lugares mas públicos, para dar tes- 
tímonb» s^nn decían he pin^eadareB,áR]a,}ugtóÓAe6f^ 
ñola. 

« Durante el feroz reinado de Morillo i de Enrile en 
la Nueva Granada» Uegó a hab«r cerca de sdscientas 
personas solo en las cárceles de Santo Fé^ sin contar las 
muchas que había en las provincias ; pues en Tuii|a» Popa- 
yan i en ottaa se formaron también consejos permanentes 
de guerra* Los caminos estaban poblados de partidas que 
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eonducian^ ya presos para la capital, ya los que iban a ser 
ilteilados en las provincias.* Por donde ^«liem no ee vekv 
otra cosa que lágrimas, lirto, i desolaeionde tovlAfrlas te^ 
Ifat. Morillo i «a se^^ndo Enríle, ese americano asesina 
de sus compatriotas e indigno de este nombre, parece que ae 
complacian en tan fnnesto espeetáeélo^ obra de sob manóse 
Aun pre8eneiaM>n desde so pakoio las «feeuciones que ser 
hicieron en la plaza mayor de Santa Fé, como la del res- 
petable Camilo Torres, el conde de Casa- Valencia, Dávila^ 
Torices, i otros. Las demás Secaciones tamroD lugir m 
la hoerta de Jaime, en la plaasnela de San lleVomo, en la de 
San Francisco, i en la Alameda nueva. Nuestros nietos 
mirarán con veneración estos lugares regados con la sang^re 
de tantos ilastres mártires de la libertad. £n Santa Fé reo 
las prerincias llegan a ciento veinte i dnoo las personas que 
murieron fusiladas o aereadas por las órdenes de Morillo, 
confiscándoseles todos sus bienes ; pero ciento veinte i cinQO 
hombres de los mas célebres e ilnstmdos que tenSamos. 

Como eran tantas las victimas que Morillo habla des- 
tinado para sacrificar en un cadalso, ie pareció mui embara- 
zoso ^ seguiries un proceso por escrito : mandó pues que 
muchos fueran Juagados «n consejos de guerra verbales. £1 
irao comparecía ante los juezes, los que de palabra examina^ 
bau los testigos ([ue le parecían mas propios para conde- 
narle, i después hacían algunas preguntas al mismo reo : un 
oficial le acusaba $ otro aparentaba que le delendia, i en po* 
eos minutos el tribunal pronunciaba sentencia de muerte* 
Así perecieron verdaderamente asesinados por los oficiales 
del ejército algunos de los hombres mas ilustres de la Nuevt 
Granada» 

^ Después de tantf^ prfiebas como las que hemos dado 

de la crueldad de Morillo i de Enrile, aíiadirémos otra que 
puso el oofano a su íeroádad* Las mujeres, las hijas o her- 
snanas de los patriotas que habían perecido en los patíbulos, 
o que jcmiaii en los calabozos, se hallaban sumidas en la mas 
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espantosa miseria sin apoyo alguno, i secueBtfados o coftfis- 
cados todas sus bienes. Sus súplicas i lamentos habieran 
sido capazes de enternezer a los corazonea mas fieros. ¿Quien 
podía pensar en aumentar la aflicción de estas desgraciadas í 
Morillo i Enrile. Ellos las confinaron a otros lugares, al- 
gunos remotos de Santa Fé, haciendo salir dentro de cuarenta 
1 ocho oras a damas delicadas, i aun a pié, si no tenían ca- 
ballerías. A cada juez i cura del lugar del destierro le diri-» 
jieron un;i circular impresa, i firmada por Casano, goberna- 
dor militar de Santa Fé, en que pintaban a las señoras deste- 
lladas como impías, irrelijiosas, i de costumbres depravadai^ 
encarg&ndoles que zelasen mucho sobre sus acciones, cos- 
tumbres i moralidad. Los jefes españoles en aquella circu- 
lar^ que puede llamarse propiamente infame, calumniaron a 
muchas damas virtuosas, mujeres e hijas de los patriotas, re* 
tratándolas con los colores mas negros." 

Otro de los medios de que se valieron Morillo i En- 
rile para aflijir i desolar a la Nueva*Granada, fué 1& abertura 
de nuevos caminos. Emprendieron a un nusmo tiempo el de 
Jirón ai Pedral sobre el rio Sogamoso, el de Zapatoca a Mag- 
dalena, el de Opon a Carare, el de Sonson a Mariquita, el de 
San Luis a Cáceres en el rio Cauca, i el de Urrao al Atrato } 
los trefe últimos en la provincia de Antioquta, con el de 
fundió i el de Ancliicíivá en la de Popayaii: dos de la pro- 
vincia de Tunja a ios llanos de Casanare, i el de Caqueta a 
los de San Martin : el antiguo de Pamplona a Tunja, i el de 
Santa Fé a Honda. Los pueblos estaban obligados a trabajar 
en estos caminos sin mas jornal que la ración subministrada 
por ellos mismos : ellos fueron compelidos a abandonar por 
mucho tiempo sus casas i lamillas, trasladándose a lugares 
remotos o malsanos como los iiiícvo§ caminos. Estos vinier- 
on a ser unos verdaderos presidios en que los españoles te- 
nían ocupada en trabajos mui recios a la mayor parte de los 

liabitantes déla Nueva-Granada Los gastos invertidos 

en abrir tales caminos por dilatados desiertos, fueron cuan- 
tiosos. El de Sonson costó mas de cien mU pesos, i escede 
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U^tmtt lo gastado en el de Anchicayá, que enipobrezió a 
los moradores del vaUe de Cauca; fuera de los muchos hom- 
Ji)res que perecieron en cada uno de ellos. Mas si lasutlUdades 
.de' estos caminos hubieran correspondido a lo que se iiivhti*^» 
én ellos, ó si hubiera sido posible conservarlos, pudieran 
darse por bien empleados los sacrificios de los pueblos ; pero 
ellos no sirvieron de otra cosa que paru ostentar Morillo en 
^us pródamas las felizidades que habla proporcionado a la 
Nueva-Granada, i de abultar en la corte de Madrid sus pre- 
tendidos méritos i los de su segundo Enrile, que era el ati- 
zador de esta clase de empresas, i daba las mas desatinadas i 
ridiculas instrucciones para llevarlas a cabo. Tales eran que 
los caminos tuviesen veinte i cftico varas de ancho ; que se 
arrancaran de raiz todos los ti oncos de los árboles 5 i que 
el piso se terraplenase con cascajo en toda su estension. 
Cualquiera que tenga el menor conocimiento de nuestras cor- 
dilleras, de la poca amplitud de sus cimas por donde van 
ordinariamente los caminos, de lo enormes i multiplicados 
qué son los troncos de los árboles en la zona tórrida, i que 
en mui raras partes se encuentra cascajo, conocerá luego al 
punto que ni todas las riquezas de la Gi-an-Bretaña habrían 
.6Í4o suficientes para la abertura de caminos que Enrile pre- 
tendía^' , Mucho ménos podrían hacerlo provincias despobla- 
das 1 pobres como las de la Nueva^Granada. Mas a MoriUo 
i a Enrile nada le importaba que perecieran o quedaran su- 
midos en la miseria todos los moradores, con tal que ellos 
* pudieran conseguir un grado mas en su carrera, o nuevos ho- 
nores, aparentando méritos en la Corte. 

' " ¿ije que los caminos no fueron útiles i que no se pu- 
dieron conservar* Reducidos los pueblos a la miseria con 
tantas esacciones, el-cómercio paró enteramente, o tomó las 
antiguas rutas, que siempre son preferibles paralas caballer* 
las. No habiendo tráfico alguiu) por los nuevos caminos, i 
siendo mui pronta i vigorosa la vejetacion en los climas ar- 
dientes del ecuador, eíi ménos de un año estuvi^Upo. cerrados 
e mtraubiiabks, . . . Cerca de un millón de pesos quedd con- 
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muaúdo en esto sin utUiiiadt algunay i con la mitad $e habriau 
n^ioradamucboioa caminos anUguoe^ 4e la Nii9va-*Gmiacla. 

Otro de los medios de que se valieron los jefes espa- 
ñoles para tener ocupada la población, i disminuir )a qfie lea 
pudiera Mef peijudiciali íiié el leclutamáento p»ca fanaar irae* 
vos batallonce* Así aparederon el de Cacbíríy dodide «listaTo» 
de soldados a los oficiales patriotas ciue eraii juv caes ; i otrob 
cuerpos. £n ellos sufrían terriblemente^.i eran íu&ilado» I09 
americamos aun por faUae levee. 

" Igualmente horribles fueron las vi!¡ aciones que come:T 
tieroii eu nuestras provincias ios oliciaies subalternos de Mor- 
illo £1 coronel Don Francisco Warleta que por 

Autíoquía penetró basta Popa^ran, debe ocupar vm de los 
primeros lugares por su despotismo, sus crueldades^ i 
las esacciones que hizo a la^ pueblos. En Antioquia 
no quitó la vida a ningún patriota, • « • » «Como tenia que 
marchar a Popayim^ donde aun existía una dlTision h^Wít 
€»18, temió que si csasperaba a las familias de influjo, Sfi 
COI i moviesen los pueblos i quedase mal segara su escalda* 
Sin embargo, impuso fuertes contribuciones i xecojuS. mar 
eho dinero, que según la voz pübltca destinó en gran parte , 
para sí. A dos alcaldes ordinarios de Rio Negro, los ciuda- 
danos Pedro Arango e Ignacio González, imbos de familias 
réspetabksy solo porque tardaron algunas oras en colectar 
cierto número de camas para su hospital militar los depuso 
públicamente, i haciéndoles remachar una cadena a los pies, 
los envió a trabajar en el camino deSon&on. Warleta se glor- 
iaba de que por este método de poner cadenas», había hecho 
que en Mompox, cuando fué gobernador, todos los deudores 
pagaran inmediatamente, pues el que no lo hacia iba a traba- 
jar con su cadena en las obras públicas 

^ Mas donde Warleta desplegó toda la dureza de su car- 
ácter i el mas feroz despotismo, fué en la provincia de Po- 
payan. Al cabildo de Cartago le impuso i exijió la multa de 
cuatro mil pesos, por no hatierle remitido agoaxdiente cuando 
se acercaba con su columna a aquella dudad» £n la de Boga 
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Afondó pofier pireóM a todas las señoras Cabales, de naa db* 

tinguida i \'irtuüsa familia, i les hizo remachar cadenas en 
los piés, sin embfurgo de que eran jóvenes honestas i reco- 
jldas^ solo i^orque ^lo c<fiilesabaa donde esÉalNi oculto el je- 
netid tepablíamé 3rmé Maite Cabal, wi psrbnté iniiie^ato* 
Pb¥ Igual motivo dos individuos de la misma familia recibieron 
cada uno mas de doscientos palos, i se les déjó por muertoa. 
iki chidadaiiú iiVáneisco Chaverri» deCsl^ le hiaa'dar oenta 
setenta palos, i después le tin^ e6lgkd& trrinta i seis oras, 
porque no supo donde se había escondido el ciudadano Vi- 
cénté Micolta. A Nicolás Navia, de Calúto, le hko fusilar, 
solo porque el coroné repttblicaAo Monsatve habla sacado da 
pihi i\ un hijo suyo. Ordeno también que el ciudadano José 
Castrillon, de Popayan^ sufriera los mayores tormentos por- 
gue juzgaba era &ijida la demencia i prívadoil qne tenia» 
Foresto hizo que le desearnarail las uSas ^od lanaetaif : que 
le clavaran púas entre ellas, i que le pusieran una plancha da 
hierro encendido en los piéa, Eí óltiino tormento se lo coa- 
nrá/tó por inteioesion de síganos en davárie laspaertas i ven- 
lanas de la pieza en que se hallaba preso, sin darle ahmciito 
por tres dias. El infeliz todo lo sufrió porque su enajena- 
ción era efectiva : sin embargo fué remitido a Sionta Fé, atado 

eft la-sillasobre nna mola 

• ** El mismo Warleta en consejos de guerra verbales 
condenó a muerte, sin forma alguna de juicio, a los mas dis<» 
tiiE^tlidós i virtuosos habitantes M valle de Canea : él hizo 
prender i remitir a Salita Fé, maniatados con esposas, o con 
pesados grillos, a otros muchos, entre ellos a alguno» ecle» 
siásticos : varios de los seglares fueron asesinados en el ca* 
mino por los húsares sns condoctores, donde sé cansaban o 
enfermaban 5 i los sacerdotes arrastrados i maltratados con 
planazos de sables : él, enfín, hizo trabajar a toda la población 
del valle de Cauca en el camino de Aneliicay6y que delna salir 
al rio de este Aombre que desemboca en la boiiía de Buena» 
ventura, condenando a ios trabajadores que tenian comodi- 
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daíes; en multas cttantlosas que se apropiaba : ente ellas la 
mas injusta acaso era la de treinta pesos queexijia de los ca- 
pitanes de cuadrillas por cada peoa que se les desertaba. 

£i teniente coronel JOon Cárlos Toká, su hermano 
Bén Juan, Don Ruperto' Delgado, i otros de menor gradua- 
ción, fueron dignos sucesores de Warleta para saquear i des- 
truir a Popayan. A fzequiei Bedoya, i a Alejandro, esclavo 
ééi ciudadano Francisco Cabal, les hizo dar Tolrá en el 
puéUo' de la Candelaria doscientos palos a cada uno, tenién- 
dolos colgados; de los que murió Bedova. Esto para que 
confesaran endonde estabao ocultos unos intereses de Cabal, 
dé que stiponia tenían conocimiento. A pedimento del mis- 
ino Tulrá el coronel don José Solis, gobernador de Popayan, 
prohibió niui severamente el que se actuasen pruebas de tes- 
tigos para sincerar la conducta de los reos que debian ser 
justados como trudores en el consejo de guerra «permanente, 
en el que se hallaba Don Cárlos Tolrá, bajo la pena de depo« 
sicion a todas las autoridades que hubiesen intervenido en 
ellas, i de ser tenidas por encubridoras del delito de rebe- 
lión. • , • Tolrá también imitó el sbtema de Warleta de im- 
poner multas para bu bolsillo. 

í ** Pero ningún hecho anuncia un corazón tan negro co- 
mo el de Don Joaqiün Valdés, teniente del batallón T de Nu- 
máncia. Este mandó atar a una mujer en la plaza de la 
ciudad de Toro, i condenó a un hijo suyo a que la aasotara : 
el hijo lo resistió, i Valdés poniéndose detras le dió tantos 
planazos con el sable, que murió dentro de pocas oras. £1 
mismo hizo azotar en la dicha ciudad a otras varias mujeres, 
por motivos mui leves, atándoLis boca abajo sobre un escaño, 
i esponiéndolas en la plaza a la vergüenza pública. 

Seria demasiado molesto el enumerar todos los hechos, 
las vejaciones, ultrajes i crueldades qiie cometieron los jefes 
i oficiales de Morillo en la desgraciada provincia de Po|)ayan. 
Las iglesias de Quilichao, Paoiquitá i el Tambo fuerou prufa* 
nadas, acuartelando soldados que dormían en ellas con sos 
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tu uj eres. Warleta remitió a Moñlk) en calidad de secuestros 
diez cajones de alsjas i ornamentos de los templos. . • • Pasan 
de quinientos mil pesos las contribuciones: eatraoidinai^ias^ 
(juc tóc cxijieron a lus pueblos de Popayan para raciunes i 
vestuarios de tropas, para la manutención de los peonas qif^ 
trabsjaban en los candiios» por mulfas arbitrarias, por reqtúr 
siciones jenerales de caballerías de toda clase, i por otros mil 
pretcstos inventados por ki codicia i la maldad. Warleta i 
don Carlos Tolrá se aprovecharon grandemente de estas ^ 
torsiones. 

■ Cansado de referir atrozidadcs i de ver jemir a la hu- 
manidad, mi pluma se retrae de objetos tan desagradables^ i 
quisiera pasar rápidamente la época desastrosa de la. paw^ 
cacwn. Así yo dejaré en silencio los hechos tiránicos de 
don Simón Sicilia i de don Manuel Angles, este gobernador 

de la provincia de Mariquita Tampoco hablaré de lo que 

sufrió la provincia de Tunja biyo el mando de los gobenii^ 
dores militares Arce, Quero i don Lúeas González ; padeci- 
niieutüíá que con poc:i diferencia igualan a los de Popayan. 
Omitiré enñn la tiránica opresión, i las esacciones sin orden 
ni medida que se hizieron sufrir a las provincias del Socoro i 
de Pamplona bajo las órdenes del vengativo Fominaya, de 
Calzada i de otros subalternos que anhelaban por enriquecerse 
>con los despojos de los americanos* • « • 

/'A tantos escesos cometidos por el ejército espedí- 
cionario debe aüadirse la corrupción de costumbres que in- 
trodujeron. £n aquella época desgraciada nadie tenia segur- 
as a sus hijas^ ni a sus esposas^ de que un seductor se las 
corrompiera, prevalido del terror que habian inspirado i del 
influjo tjue tenían los pazificadores. Cualquier oficial español 
que pretendía libertarse de la presensia incómoda de un 
padre o de un marido, o que deseaba lypoderarse de sua 
bienes, le seguia un proceso como a insurjente, i estaba se- 
guro de que sus jefes aprobarían su zclo por el servicio del 
.reL Mas ningún caso en esta línea es tan escandaloso como 
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eiqa^msedió en la pcoviacia de Caianare mandando allí el 
tedíente coraiel don Julián fiayer. £1 capitán reallsto Pablo 
Mrbí, i el teniente Ant<«iol^otañafloUdtal»nIo8favDi^^ 
el primero de una sobrina de Miguel Daza, i el segundo de 
Ift oposa de Luciano £aston^ dos patriotas honrado^^ hfiHA" 
tuMi de loe- Llanos» haMende podido conseguir sus 
d^ignios, puriéron pieeoe a BeisloR i a Daza : los tuvieron 
colgados de las manos cuatro días, ato/mentándolos e insul* 
tándi^oS'de núl maneras^ hasta quefNipIraron en medio de Jaa 
angmtJaB i de loa tormentoe^ confiacándoles también sus 
bienes como a rebeldes i traidores. Estos mismos oficialLs 
se gloriaban de que su conducta seria aprobada por Bayer i 
asn por el miamc^ janeral m ieie, mostrando la drden del príí- 
nefo para aurtar a los patriólas* De la misma i de otras var- 

ías clases podrian citarse hechos mui escandalosos, como 
también del ningún respeto que manifestaban los oficiales del 
fjérdto pax^Scadar a la xel^km^ al culto i a sua ministros* 
iSfinemíbargo, los espaMes poblieaban en sus papeles i declan 
por todas parte», que su ejército h¿ibia traído a la Nueva-, 
Granada k relijion i la moralidad, destruyendo los princi* 
pÍ08 heréticos de la Independencia i rebdion. Pára hacerla 
isteér instalaron nuevamente con grande aparato, así en la 
capital como en las provincias, el santo trilmnal de la inqui- 
sicimi, £n un dia Sjeñalaáo previnieron que ios padres de 
fasitia eoncmsienm a las respectivas iglesias parroquiales ^ 
hacer nneva preflestadim de U* También quemaron púbii«- 
c amenté multitud de libros en los idiomas francés e ingles, 
condenándolos al fuego comisarlos que no entendían A uno 
«i el otro., 

Sm meses habla rdnado Morillo en la Nueva Granada 
tan despóticamente como el sultán de Constantinopla. De- 
lante de él habían callado todas las demás autoridades, i tan- 
to en la capital coflM> en las provincias solo era escuchada su 
Tolmitad soberana i la de cien oficiales de su ejército, tiranos 
sidMdternufi todavía mas lerozes que su implacable jefe. Tm- 



Digitized by Google 



IIRVOLUCION DE COLOMBIA. 

tó aquellots como eBte haUm «jeicido «1> teidn temUe de 
vida i muerte. . • . 

Las ótdenes de Morillo i de Busfle no aoáo Uevami. 
id cadalso mttchas TÍctímaBy aino también poUaaoft k» 

presidios. El respetable aboj^ado, doctor J. M. Castillo, cou 
otros once iiuiividuos, fué remitido a Omoa en la capitanía 
jenefal de Guatemala : otm a Caidjena ; i el nayor mkmKé 
a iPnerto-Cabello. Entre eatoa iienni<ecníipnBdUÍM k» go^ 

bernadorcs del iir/obiepado de vSanta Fé en la época de la 
república^ el arcediano doctor Juanüautista Fei, i el canó^ 
doctor José Domingo Daqyeaiie com otraa «lawnri i i 
aefs clérigos seculares i regulares, bien j p cowwtidiM egyar 
sus luzes i virtudes. En la prisión i juizio de todos ellos in- 
tervino el que se titulaba vicario del ^ércOo pan^itaám' >don 
Liois Viflabnlie» ^ pesar dé las f asásdaÉ reelamacaoiiai del 
arzobispo de Santa Fé don Juan Bautista Sacristán sobre la 
ineptitud i otros defectos de ViUabrilie« « , » Disgustado ba» 
cristan con este procediniiento« no qmao pMr de la lüia 4e 
Guaduas miéntras peirmanedó MoslUo en Surta Fé; raía* 
brille era un ignorante que carecia de moralidad: saqueó los 
bienes del clero i aun de las iglesias de Nueva Gxanada para 
disiparlas en el juego i en otros desordenes» i 1ná6 a lea 
eclenásücós con la mayor aibítrariedad e iaBolema». «Jieiw 

illo le hizo procesar en una época posterior en c¿istigo de 
tales escesos, pero nadie creyó que los hubiera ignorado 
cuando se oometieron, como quiso persoadir al pábüoo. , • • 

Esta conducta de Morillo pata con el dero faá dnm- 
tamente contraría a un articulo de las instrucciones que le 
dio el lei Femando VU por el ministerio de lagnena^ en 1¿ 
de noidembre de 1614, • • • ÜUBipoco procedié Moiiilo con-, 
forme a sus instrucciones en la conducta feroz i sanguinaria 
que observó en la Nueva Granada. El reí le previno que 
publicara un indulto en que ftieraa cenqpiendidoa todsa 
aqudlos que, deponiendo las artoas, ychienm a saa casas 4 a 
sus ocupaciones ordinarias. l¿i indulto que promulgo en Zi- 
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paquirár el coronel La Torre, era el mismo articulo de las ci- 
tadaa instmccioiiea. Sin embai^ Morillo le improbó alta- 
mente, i llevó al cadalso a tantos ilustres patriotas que tu- 
TÍeron la necedad de creer en la palabra de los jefes españoles 
de Américiit* • • • 

. . En premio de tan rdevantes méritos contraidos en ' la 

desolación de la Nueva Granada, Morillo i Enrile, en lugar 
de ver reprobados sus hechos sanguinarios por el gabinete 
ée M adríd| ííieroQ condecorados con la gran cruz de Isabel 
Ift Católica ; nueva órden instituida por Femando VII. para 
premiar a los individuoá que se distinguieran en la jM/ii/ica^ 
don de la América* Otros eran condecorados con la cru¿ de 
8m £rmeaqildo ; otros con el busto de Femando en oro $ 
i km soldados con cintas de los colores del pabellón espi^ol. • * 

Cuando Morillo completó hi pazificacion de la Nueva 
Granada, tenia las ideas mas quijotescas sobre la estension 
de sus empresas, militares. Pensaba ir al Perá con su ejército, 
i destráir la república de Buenos- Aires, petssificando a su ma- 
nera toda la América del sur, i aun a Méjico, si era necesario. 
Así lo participó en ofido reservado de 31 de julio al bri^ 
cBer Sámano que se hallabáen Popayan, de donde le previno 
se trasladara á Santa Fé para que mandase en su ausencia. 
Muí pronto se disiparon como el humo estas mal formadas 
quimeras. En Venezuela no se babia estinguido el fuego 
sagrado de la libertad; i jefes denodados, arrostrando todos 
los peligros i privaciones^ mantenían la guerra en la isla de 
Margarita, i en las llanuras inmensas que riegan el Orinoco 
i el Apure, sosteniéndose con la lanza i el caballo. Elin'r 
trépido jeneral Paez en los llanos de Apure ; Cedeño en los de 
Orinoco ; Zaraza, Monágas i Rojas cu los de Caracas, liarce- 
Jona i Cumaná, hacían una guerra terrible a los españoles ; i 
con partidas pequeSas al principio, habían conseguido formar 
divisiones volantes, i por lo mismo incapazes de ser destrui- 
das. A estos se luibia añadido la espedicion armada en los 
Cayos de ¿>au Luis, en la isla de Santo Domingo, por el je- 
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Beral Bolívar. Morillo tuvo avisos anticipados, i desde el 
m9ñáe al^iil habia- hecho partir de^Ocañ^ «1 brigi^dier do» 
Francbco Tomas Moróles para que.la combatiese luego jqiifr 
desembarcard en Venezuela. Así, cuando Bolívar (después 
de haber sido nombrado jefesupremoporlospatriotas .de 
Margarita, de8pue8..de tomar ai abordi^e dos biiques de goe-» 
rra españoles que quisieron impedirle su desembaroo ed 
aquella isla, después enlia de haber ocupado a Carupano re- 
forzando 8u espedicion hasta el número de JOO l^pmbrety) se 
apoderó de Ocumare en los p^meros dias de junio, fué atft* 
cado inmediatamente por una Prisión mui superior. Turo 
que ceder después de un reñido combate^ i hallándose en el 
puerto con parte de sus tropas, la noticia equivocada de hun 
berse interpuesto el enemigo entre él 1 su. cuerpo prinoippl^ 
le obligó a embarcarse. . . .Los seiscientos hombres, que no 
se le pudieron reunir, tomaron la heroica resolución de ior 
troducirse por los vallea de Aragua i por medio de las fuemu 

españolas acia los llanos de Carácas £n esta «télebie 

retirada^ de que hablaré en otra parte, un puñado de valien- 
tes destrozó en Uuebrada-honda, Alacrán i Juncal las divi* 
siones españolan que se le opusieron en ndm?ro mui saperior, 
i alfin se salvó en las Uanuraa, reuniéndose a loa jeoerBlM 
Zaraza i Monágas. 

impuesto Morillo de estos sucesos, vió que era abaoht*^ 
mente necesaria su presencia en Venezuela, i resolvió pMCkiB 
para aquellas provincias por los llanos de Casatiare i Batlnas s 
él fué prece dido por cerca de cuatro mil hombres entre reclu- 
tas i veteranos, que ea diferentes columnas penetraron por 
Cuenca! Casanare. Al mismo tiempo Enrile debía seguir 
para España por Cartajena, después de no haber hecho otea 
cosa que instigar a Morillo para que no dejase vivo a ningún 

americano de luzes «S^^ la voz común, él se enrique- 

zió en la Nueva Granada, i llevó también a la Peninsnla^todo 
lo mas pieciüüu que pudo haber u las manos, como los her- 
barios, pinturas i descripciones del célebre botánico, Dqi^ 
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Joié Cfilftatino Múús aiguaoa uu^as i obaecvacioncs de Caá* 
«h»! d fnuM de platina de una libca, nueve onm i una 
itomiíi^ que pidió Iflorillo a don Ignacio HuitadOy ik N^o 
Tita, i que este no pudo cscusíusc de regalar al jefe español 
i custodia muí rica que Koxile supuso habia sido cojuia a 
loa]Mtiiola% tqae9eitencdaalaaflM>nía8deSanl;^Clap^ 
Pamplona, la que iaé conduoida a la Penínaala ecm -el Ande 
regalarla para ia capilla real. 

Alfin4>arti(5 el jeneral Morillo de &anta-Fé ^ara &ogs^ 
mmo (Novionbre 2U de DespneB de eeta meiea de 

coutlnuas muertes, aun lleTÓ presos para juzgarlos por el ca* 
mino a varios patriotas desgraciados, «• « que mandó fusi- 
lar en Tniija i ca^-Sogamoaoi donde pnao iu^nartel jcmená. 
De altf deapiM ignominioaameBle a tu anditeip de guem 
Faustino Martínez i luego que estuvieron transita- 

bles las Uanuias del Casanare i d^ Apure, partió para Veue* 
anda, «toamandala G^mttUe^ por d •eanráto de. Udifam- 

Concluiremos observando que, aunque en la relación de 
lea beoboa que precede pamea a algunoa qoe d autor sale de 
Im fimllea de aqneMa Impadble «etttrdldad, qne dd>e aer d 

carácter de la historia, i aun por eso se dijo que el historia- 
dor no debía tener relijion, familia ni patria; sin embargo de 
can eataaioa «enraundoa de qqe loa aéntímieatos patrióticoB 
dd aefier Reetrepo ({ i qmén hdblera podido d^ar de desa- 
ogarloB alguna vez, refiriendo tales hechos ?) en nada lian 
peijudicado a la verdad. Léjos de eso le vwos buscar, 
como de intento, las oeadenes de mostranie no solo justo, 
aino jeneroao, con aqaelloB españoles en cuya condaeta se 
columbraron algunas sombran i lejos de moderación. Las 
cosas referidas en este capitulo están comprobadas por docu- 



* Fué hallado csle grano eu 1814 en la (quebrada Condoto, 
proYÍneia del Cliocú, en la mina de don Ignacio ll4irtaéo.^ 
f^ota dei Autor^J 
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aMaM moítéotíttm, ó we ufoput eú dedaradoaek Jarate ét 
gfBR ñiiniero de testigos ; i casi todas son de una notorie- 
dad, que solo Morillo i sus satélites podrían quizá atreverse a 
dispite. Pero la jenérotidad ebn lo» eiieun|^09 es nénM 
xard en lea hfa t ot iad ofes quela eeveifidaá crftica, metími m 
para despojar ciertos hechos de los ornamentos coa que 
suelen hermosearlos la imajinacion i la parcial credulidad del* 
pnebloj euindo ae tiata de los TÍndtcadofea a máitiree de iii 
libevtad. Eeti^ segundar prenda biffla tanMea eminente* 
mente en la Historia de la revolucimi de Colotnbta, i puede 
ser que diamtnu ja por lo pronto el número de sus admira*^ 
dores} pero lealnurá ciertamente su mérito en el túáaepBd 
delotf lectores sensatos^ que prefieren la verdad a toda otra 
conaídecadon* — A* B. 



DOCUMEi^TOS aELATIYOS A LA HLSTOKIA i>£ AMÉRICA. : 

XXIV.— 3¡féwíq;e del Presidente de la lítpüblica de Centro^ 
.Jmérica af coa^eso /ederalj^ j^onunciado en el wUa^ 
fk qMr ios sésümes de ugmáa ksgkbxtura, ím^', 
SMuckmal el 1 de morco «b 1806* 

Ciudadanos representantes del pueblo Centro-americano. 

£1 ejecutivo se presenta hoi en el santuario de las leyes 
a cumplimentar al poder lejislativo por su nueva reunión. 

' Este es, ciududanob, el segundo congreso constitucional que 
la nación ye reunirse i Feiizes los patriotas que en dias dis- 
tantes IpeUgrosos pudieron que^irer i supieron procurar estq 
acto augusto de un pubblo eibre i 

]Síada seria mas propio de este dia que recordar la histor- 
ia de nuestra revolución ¿ ella presentaría los sacrificios de 
patriotas, que esentos de ambidon i- abundantes de pru- 
dencia, adquirieron la independencia preparando la opinión, 
sin otro compromiso que el de sus personas i el de sus haber- 
es* Conocieron desde sus primen» pasos que el pueblo 

TOL. I» 18 
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e«i|t«OHWi«iiciiio no debía ftiiIrv lM catá8trotB»4e£okMBBM| 
i Méjico ! mo i poderoioeii«ii escmda) «e eAoontré colocadii 

eiili c (los naciones belijerantes al tiempo que la America se 
sacudía, por elevarse desde las cadenas hasta, el. fif»Uo,| 4 
noestra revolución debió ser conducida por 
copduni, - GOBciliando nuestro ser poUüoo con ^ujBpt^con? 

S^vacioa i la de nuestros elemetitos, ^ , 

Esta táctica puede compararíie a la sabidud&d^ixm 
w^ftA esperto^ que satisfecho de veoecr «aepfgo. inania 
brando con las alas, ño empeña .el centro pava evitar eangrei. 

que eu oUaá ciicvuistancifta debería &er empleada en provecho 
jen^caL 

Mea si los oovtos lítiiites de nn discuinoao ooniiesten» 
la narrscion de los heehos de catoree a&is, permitídase 

quiera que ai ofreceros mis cumplimientos, los haga también 
a loa patriotas que en otra época os han acompañado, o haA 
sido predecesores Tuestros. Loor eterno» pues, al cefttílOvr 
americano que inflamado de amor patrio, aplicó sus Manos 
a la construcción de nuestro ediñcio : loor a la asamblea cons- 
tituyente que supo espresar la voluntad jeneral ; l9or.al prim 
mer congreso constitucional que eupo «a^donar estnt TDhwrr 
tad ; i loor a vosotros, ciudadanos representanteej que obratoirl 
do par a par con ella, sabréis conducir al pueblo, por mediot 
de las leyes que eautals, ai bien i eogradecimieji^W a^uie.di^ 
sea llegar. f v^-» 

Satisfecha esta atención digna del eomportamienCe del 
ejecutivo, paso a llenar el deber de informar a los represen- 
tantes del pueblo i al pueblo mismo de mi conducta gufeei>q 
nativa» Hablaré primero del estado de nuestraa relacMBíeaf 
con las potendas de Europa i de América-: luego diré^fflr 
plan que he adoptado, i sigo en el gobierno, para que la cons^ 
titucionrijaiel sistema se consolide; por úUimojttanifeataré 
en grande el estado de los principien laipos de lafldiwubir: 
teacion* • ' ?,r, 

1ao¿ secretarios de estado en sus respectivas ousoiarias 
abrazarán todo el periodo coirido desde )a instalaflie»; de}i 
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ptífiner .congreso $ i en ellas hsUaréis estensas tfolicias qte 

os in8tru3raii de lo que se ha obrado, i de la cooperaeioii que 

el ejecutivo necesiUt de vuestro poder constitucional para el . 

desempeño de las arduas e importantes obligacioites de ijue 

está encargado. 

La España parece que debe ocupar el primeé lugar en 
nuestra consideración* Vasalios como éramos de esta hora- 
dada monarquía^ en predso que participase nuestra suerte 
db los estravíos de aquel monarca. £1 gohiemo espEmol attf 
se resiste a reconocer nuestra justa independencia ; i en este 
concepto es nuestro enemigo, i lo es también la nación entera» 
Sobre ella han caldo desde el año de 1808 males inmen<* 
sos que la han reducido a una absoluta nulidad : gobiernos 
efímeros se han sucedido unos en pos de otros, sin que pueda 
afianzarse el que quiere el pueblo, por que lo resiste la fuerza^ 
i mn quepued» asegurarse el absolutismo por que se opone' d 
pueblo^ 

Fernando VII es el criminal eu cbta contienda, i su cri- 
minalidad no se sujeta a los límites de lapeninsula, sino que 
la ha estendido i quisiera estenderla mas en- nnestro conti- 
nente. Aliado con los soberanos de la liga, ha impedido que 
la Europa reconozca nuestros derechos : ha hecho a la Amér- 
ica todos los males que ha podido ; hubiera alegrádose de s 
hacemos mas j i nosotros -debemos ' forzarle a que retire de 
este mundo sus ojos torvos. 

Partiendo de cisLe principio dijo el ejecutivo en 10 de 
diciembre al congreso federal, que debían cerrarse nuestros 
puertos al comercio español : fundó su proposición dé úna 
manera clara; y cierto de -la coincidencia del congreso, 
pidió ciertas medidas lejislativas que consideró necesarias, 
para que aquella disposición tuviese efecto. 

£1 lijislatívo emitió un decreto en 22 del p opio mes^ 
concebido en términos en que él gobiemo no pudo convenir ; 
atsí lo manifestó al senado con la franqueza i dignidad que 
corresponden a la autoridad ejecutiva, eu el informe previo 
qiiepOirlaleidá en toitoB las resoluciones lejislatÍT«s> 

18* 
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Examinando el negocio basta llevarlo at^ la poñble 

perfección, se encontró en el curso de él un nuevo apoyo para 
créeme el ejecutivo autorizado i en plena facultad de mandar 
cenar nueatroe puertot al pabellón españdL Este ea el aran- 
cel provisional de aduanas de 13 de febrero de 1^22^ que dls- 
pone: Que los puertos de la república serán abiertos a todo 
hupte de cualquier naeion, que no se oponga a iajmsia cauta 
de nuestra vtdqteadeaci a » Como sea nna ««ordad qiie el ga- 
binete de Madrid no solo se opone por si, sino que busca 
otros que nieguen a la América los sagrados derecbos de li- 
bertad, debió pensarse qne en el gobierno había podexio 
para prohibir desde htego el tráfico con la España i aus adya- 
cencias. 

Al opinar así se atuvo cl ejecutivo al jenuino sentido de 
las pahibraa con que la lei quiere alejar de nosotros todo lo 
que se oponga a nuestra santa causa ; i también pesan en wa 

consideración razones de alta política i de una trascendencia 
incalculable que nos precisan a hacer nuestro papel en el 
mondo al nivel de las otras repúblicas del continente ; sean 
cuales fuesen los motivos que háyamos tenido pam no haber 
arrojado ántes de nuestro suelo todo lo que sea español que 
no se ñus presente con la confesión de nuestros derechos. 

Gmado el cgecotivo de este con vencimieiitOy i guiado así • 
mismo de sus propios dictámenes por los coales no le puede 
ser indiferente el crédito de lu república, ni puede gustar de 
bienes que nacen en la rejion donde está el orijen de las 
depresiones que aquejaron a la América por largos años; 
guiado, digo, de causas tan impulsi\"is determinó ocuparse 
de dar el decreto que cerrase nuestros puertos al comercio 
españi^ 

Con este objeto examinó otra vez el negocio a la hiz de 
la lei i de las circunstancias : revisó de nuevo todos sus as- 
pectos, buscándoles la inconveniencia o 'desautorización ; i 
con el deeigniode no omitir lamenorescrupulosidad, consultó 
al senado el caso como asunto grave de la república, mani- 
festándole los fundamentos en que el gobierno se apoyal^ 
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para discernir que podia cerrar los puertos, i que debia 
oemurlos al comercio españoL 

£1 senado en 18 de febrero evacuó la consulta distien- 
do del gobierno 5 i aunque mi juicio no pudo alterarse, por 
que la España está en guerra con nosotros, estándolo con 
toda la América, reflexiones de mucho poder en la actual si- 
tuación, i la proximidad a este día en que abrís vuestras testo* 
neSj detuvieron al ejecutivo persuadido de que tendréis la 
gloria de ratificar ampliamente el decreto que el anterior 
congreso emitió para retirar de nuestras costas la bandera 
española. Yo cumplo con el deber de protestaros : que 
los intereses de la república i I0& deseos del pueblo ceu tro- 
americano, exijen que en nuestros puertos no tremole la in- * 
signia de la nación que nos ha oprimido i que siguiera opri- 
miéndonos. 

Sin embargo que ostáculos insuperables se hacinaron 
como de intento para estorbar que ^1 ministro de la repúbli- 
ca estuviese en Lóndres, desde que se juzgó conveniente 

anunciarnos a esta corto fiu^ra de hi &iiborcliüacloii española, 
estamoB en cierto modo reconocidos por la Gran Bretaña, 
i no es dudable que baga el formal reconocimiento de Centro- 
América el gobierno ingles, al momento que se presente el 
C. Marcial Zcbadiia, enviado estraordinario i ministro pleni- 
potenciario cerca del rei del reino-unido de la Gran Bretaña 
e Irlanda. 

Desde el mes de agosto del año pasado se presentó al 

gobierno el Sr. Juan O-Reilly con el carácter de cónsul mer- 
cantil de aquella nación : su diploma despachado en buena 
i debida forma obtuvo el exepioiur del ejecutivo ; i desde 
entónces fonciona en la república según las facultades que 
tiene por su empleo. Posteriormente vino a Guatemala el 
Sr. £duardo Schenley, vice-cónsui británico, a quien igual- 
mente se le libró el pase de estilo. 

En 24 del último enero dió cuenta la secretaria de rela- 
ciones, con una nota ohciul del Sr. 0-Rciliy en que ha dicho 
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gue su gobierno le ha instruido para entenderse con el minis- 
terio en la espUcacion del sentido de los artículos 9. i 13. de 
la convención de Bogotá, celebrada por nuestro ministro 
plenipotenciario i el Sr. Pedro Gual, ministro de estado i 
lalaciones de la república de Colombia, en 15 de marzo 
último. 

Las instrucciones que el gabinete de San James ha des- 
pachado al Sr. O-Reilly para que trate puntos de pura di- 
plomacia con la secretaría de relaciones, dan una seguridad 
de que el C. Zebadüa será acojido con amistad i l>enevolencia 
por S. M. B.j i que nuestras relaciones con la Gran Bretaña 
se establecerán para siempre bajo las bases que tienen las 
naciones mas favorecidas. 

En 27 de setiembre del año pasado ofició deTánjer^ 
C. Jobé Moreno Guerra, cónsul de Centro-América en Jibral- 
tar, al gobernador de aquella plaza, acompañándole la carta 
0e ciudadano de esta república i el diploma de su oficio, i 
pidiendo que se le reconociese con el carácter que contienen 
estos documentos^ puesto que el srobierno inglés babia envia- 
do a Guatemala al Sr. O-Keüly con igual destino ; mas el 
gobernador no pudo acceder a la demanda del C. Moreno 
Guerra, porque no se le habia dado a conocer con el previo 
exequátur que era necesario. Nuestro cónsul en consecuen- 
cia se disponía para pasar a Lóndres en noviembre del año 
anterior; i no es dudable que presentándose en la forma debi- 
da, haya obtenido la aprobación que corresponde. ' 

El dia 4 del próximo pasado febrero fué recibido públi- 
camente por el ejecutivo el Sr. H. W. de Quartel, encargado de 
negodoB del rei de los Páises-Bajos cerca de los gobiernos 
de esta república, de la de Colombia i de la de Méjico. 

Fueron espresivos los sentimientos de deferencia que de 
parte de su soberano manifestó al ejecutivo. Le aseguró los 
deseos que le asisten de que la nación prospere, i de estáblecier 
.^on ella relaciones recíprocas de umistad i comercio, ventá^ 
josas a los dos países : dijo que por su medio ofrecía la garan- 
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tía de que nuestro pabellón será respetado en aquellos puer- 
' tpSrCon.la misma coziside ración con que lo, fueren en los 
•nuestros los bu^es provenientes de los Paises-Bijos i sos 
colpnias ;ri dijo asi mi^moque por virtud de sus instrucción 
nes podia nombrar cónsules para los lugares de Centro- Amé- 
rica en que se abra el comercio con su nación, i que en veri* 
.ficindose el nombramiento solicitaba se le librase el correéí^ 
pendiente exequátur» 

£1 ejecutivo hablando a nombre de la nación, supo 
esplicar el agradedmiento de que son dignos los votos del 
gobierno de los Paises^Bigos : reconoció cómo era justo él 
órgano por cuyo medio se les transmitían, que es exacta- 
mente el que se usa entre los jefes de naciones soberanas ; 
.i prometió al ministro que en «Centro-América habrá todas 
las atenciones debidas a la bandera de su nación, i que obten- 
drán el exequátur los cónsules que se presenten despachados 
.en la buena forma i de la manera que se acostumbra. 
^ La conducta de la Inglaterra i délos Paisés-Bajos es 
nna lección que la Europa imitará, o que se verá obligada n 
imitar por su propio bien. La América es libre i lo será 
^ * '^^^ b^i bajo el cielo que pueda encadenarla : 

sus derechos son ' imprescriptibles : sus frutos ya no serán 
coloniales. De este convencimiento procede la política de 
estas potencias rejidas por la justicia i la sabiduría ; i todas 
las ^ue quieran utilizarse de nuestras producciones, buscarán 
nuestra amistad* 

Si en el antiguo continente no tienen mas estension 
nuestras relaciones que las que he referido, en el nuevo suce- 
de lo contrario. W provincias unidas del Rio de la Plata 
i el imperio del Brasil son las únicas potencias formadas en 
aSos anteriores que no se han relacionado con iiobotros ; 
pero el ejecutivo puede añrmar que esta abstracción, por 
decirlo asi, dimana de las largas distancias que séfmran de 
nosotros estas nacionés, i no ' de otras causas que pudieran 
obstruir la buena correspondencia entre los respectivos 
gobiernos. 
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Tlámjf^eñ hamm ^eMo van: comwiiiiiiiriowwi ée^iungon» 

clase con la reciente república Bolívar, que después de la 
batAÜa de Ayacuclio se ha eríjido eu el »ií¡^ V^vú : a^to 
esta naeíon de dañe al mando bajo loa aiiBpfowa^ ^^4^* 
4ador de ColomUa; i tan laega oomo pu^ .estender m 
conexiones nos unirá con ella el ia/ü i>aluíÍ«tble de la ppUti^ 
del llérpe, a quien debe su existencia* 

Los Estados-Unidos del norte, cuja copoiatiUi^m tíestfí 
tantos identidades oon nnesUa 1m fiiadameatal^ nos han 
reconocido con la ma} ür voluntívd i uu^ JUaji dado tejjíÁíJiP.- 
jm» de amistad i buena 

Cuando el que liahla se eiicaigó 4e la.pie^^ 
repúUica encontró ea esta ciudad ftl Sr. Caiios Saf^e, 
cónsul de aquella nación, que regresó a país e^pf^sando 
al gobierno ved vería con su famiba. 

p0r eslte tiempo taé nwibcsdo en Wwbiog^ «1 
Guillermo MiUer encargado de negocios en Ce^itr^Améflos.; 
i este ministro público no pudo prescaitarse en su destino 
por bab^ muerto en Cayo-tfeaeo ánies á»k XénxmQ. .^M 
Tíiiíe* \ 

Nuestro ministro plenipotenciario Antonio. JdiáCs&i^ 
residente fin Wasbingtoii, ha dado parte al gobierno de ^habc^r 

¿celebcado una jspnYenpíiOA ^^mi mhU^At, Qom&rm>i míiar' 
ipadon» qjie átbfxi ser 
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corte. 

Con Colombia hemos estrechado los vínculos naturales 
que unen a las dos potencias» por el tratsA» ée Bogfi^^ de 15 
de mano ddaSo ipasajo. 0 puede Uawn# le^wento 

de nuestra fraternidad^ sin embargo de la pequeña cuestión 
que tejaewos pendiente spbjire la qpsta de Mosquitos ; i no es 

.dudable que esta cueslion sea tenuiiuida de vm nnoAisa .nm 
aatis&otona para ámbas naciones* 

El C. Pedro Molina, a ((uion el gobierno desjbift^ con 
la investidura de enviado eatraordinarú) imnisfcco pleuij^ 
lendario en Bogotá, volvió a esta corte despulí de <eoilr 
duido el tratado de que he hecho mérito : tuvo a bien des- 
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jachar a su secretario C. Pedro Ctonzalez a N«te^Aiiiéríca 
con pliegos para el imnistro Ornas ; i dejó en Colombia db 
^tacttrgado de ojegoeioi al earonel Domingo -Cricada^ dndap 
dano de aqudla república* 

Allá fué nombrado enriado estraordinario i ministro 
plenipotenciario cerca de este gobierno el Sr* Antonio Mor- 
álea^ jeneralde brigada. De Panamá le ha eaento que eata 
legaciim no ha podido pieaeiiterae ea imeslra eorte por haber 

muerto el Sr. Silva, secretario del Sr, jcneral Morales ; i 
el ejecutivo cree que puede aseguraros, que los sentimieutos 
de Colombia relativos a Centro-Amátiea i a las demaa poten*- 
ciat contmentaileB ttenea el caráeler de gmidesa de loa 
triunfos con que se ha elevado. 

Méjico ea la nación del continente que está mas en 
contacto con noaotvaa mevál i flakaMmante* Ia twAnanm, 
o mas bien d Tetrooeeo de los principios de fibérCad, hiao 
de las dos repáblicas una sola potencia, cuya reunión fué 
efecto de la seducción i de la violencia, que apénas docó el 
tiempo que estos priaeqptos fdefott deprimidas» 

£1 ejecntivo siente un gozo mui pnro cuando al feeórdar 
las épocas de IS^l i 1822 vuelve sus miradas a los años dé 
2S i 24. m un período maniüesta un hombre que con los 
miamos medios i de la misma maneia uHcajabaa su patria i 
ofinutta a sos vecinos. El olio representa «i congreso alee* 
cionado en la escuela de la adversidad, que con una mano 
reparaba los males 4e sn nación, i con otra restituía las usur- 
paciones hechas por él jenio del mal. 

En oonseeoeneia de estos acaecisaientos tenemos pen 
dientes las cuestiones de Chiapa i de Soconusco, £1 ejecu- 
tivo tiene k satisfaocion de poder afirmaros que por an paite 
han sido tratados estos aamitoa con tino^ deüeadesa, buena 
fé i dignidad. 

Actualmente se ocupan ámbos gobiernos de un acomo-* 
éamiento que ponga fin a la disputa sobre límites del modo 
amigable que eonvieiie a las dos nadonea i a fai Amárica 
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•ntem ; i et ineteible que en él libenliamo de las peraónas 

que entienden en este negociado, deje de obrar aora las 
MQsaoioDea que en otro tiempo hicierou híHkoi del Ana? 

£l C. Juan de Dios Mayorga existe todavía en Mljico 
con la encüinicnda (}ue se le conñrio el ano de 23 : él ha 
sido destinado a la dirección de las rentas federales i i está 
soiabmdo ya el que k ba de sustitair, 

. Con la república de Chile no se han establecido ann 
nuestras comunicaciones diplonníticas, couio es de desearse 
para que los nuevos estallos ol^ceu por una acción unida en 
la causa común i arreglen sus particulares inteseaes. Solo 
tenemos un eónsnl jeneral residente en Centro- Aanérica, 
acreditado por su gobierno que ba obtenido el exequátur ; 
qnm por virtud de sus facultades ceciales ba pombrl^lo 
na viceHsónsul que aun no ha sido reconocido ppr pcMpieñas 
dificultades que se han pulsado ; i el ministro chileno cerca 
del ccd de la Gran Bretaña se ba entendido algunas vezes 
ooB la secretaría de relaciones por medio de njotas oficiales* 
£1 ejecutivo por tanto tiene razones paraestar. cierto de la 
buena dispogicion de aquella potencia acia nosotros. 

Con rebpecto al Perú debo decir que por actos solem- 
ae» L espresivos ha manifestado .su gobierno la estimación 
i spieeio en que tíene a Centro-América } i solo resta ]^ara ^ue 
las relaciones de ámbas repúblicas se estrechen cuanto deben 
estarlo, que se destinen ministros pübücos cerca de los res- 
pectivos gobiernos. 

Este esy ciudadanos, el cuadro de nuestras conexiouejsi 
con las potencias estranjcras en uno i otro emisferio. En el 
antiguo» con diferencia de aigunas ritualidades estamos tan 
iceoQoddos como las demás repúblicas continentales : .ep 
el nuevo, son iguales nuestros derechos a los de las otras 
secciones de América que se han puesto en el rango de in- 
x>BP£MDi£NTJBs. El ejecutivo penetrado de que deben, reía- 
mmse todos los estados niievamentefpnnMdosjpropufK]!^^ 
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congreso ^lécédente el proyecto de lei de 17 de diciembm 
áel año anterior, que adoptado por el cuerpo IcjklMivoM 

tuvo la üiinciüii del bcnado. Yu os recoiiñeiulo el asunto del 
proyecto por que es de bastante importancia para poder en- 
tendémoa con las otras naciones. 

Nuestros plenipotenciañós al eoñgredo de Panamá han 
marchado para su destino : la concurrencia a esta garande 
asamblea de la mayor parte de las secciones de América, 
Infestará &cilidad a los negodos particulares quelos gobier-^ 
nos debeii acordar entre sí; mas siembre habrá en las res- 
pectivas cortes enviados diplomáticos que cuiden i promuer 
van los intereses de sus naciones. 

No es' posible terminar este asunto sin deeir una pakir- 
brá sobre la grandeza novedad de la augusta dieta de I04 
estados soberanos del mundo de Colon* Si los opresores 
de la tierra se han reunido en distintos congreso^ para apurar 
el , sufrimiento de la humanidad, el jenio del bien se congre- 
gará cu Pniianijí para defender la causa del jciicro humano. 

La representación de treze millones de hombres se pre- 
senta al órbe intimíiodo» qtie se han destruido paro siempre 
las cadenas hotribles con q^ie Cortes i Pizarró unieron la 
América a las garras del leoo ibero. Con la misma voz dice 
a sus comitentes : que fijará la paz continental^ que es el 
ddn precioiBó que debe conducirlos n los destinos a que eslaa 
Samados. 

Al hablar de la situación interior de la república, el eje- 
cutivo se complace de poder participaros que k nación disr 
Jfruta de tranquilidad i órden en todos los estados. 

Sabida es la posición delicada en que se encontró Ni«> 
caragiia en consecuencia de las conmociones del año de 24. 
Permanece en el territorio parte de la columna de S^vador 
que eñ enero de ^ hizo el distinguido serficio de poner tér- 
mino a las turbaciones con que el espíritu de discordia aflijiá 
aquellos lugares : para ñnes del resorte del gobierno supremo, 
f para soáteher la respetabilidad de las autoridades c<mstilni>^ 
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das, si a juicio de ellas mismas fuese todavía necesario, mar- 
ite una coila diviaion de tíouduras que relevará la que alU 

'Nicaragua iSitfoamente no ha concluido su cotittítneion s 
la lejislatura se ocupa de este objeto preferente ^ iesregu> 
lar qáe no taide en preaeatar a aquellos pueblos la obra qtíe 
la iian éncomendado. 

Los puertos del norte están guardados por destacamen- 
tos proporcionados a la fuerza organizada. £n Oknoa ha 
fMffecido eónyaiiente lefof» la guarnición, i mui en breve 
mardiarií de, esta ciudad la tropa que ha de fijarse en aquel 
punto. 

£n loB puertos del sur no ha habido un motivo para 
acumular soldados : cortos resguardos han sido sufidenles 
para las atenciones que han ocurrido ; i si fuese preciso en 
concepto del gobierno, se aumentarán todo lo que se pueda* 

Para el ejecutivo es un dogma inefable que la opimos 
del pu^o Centro-americano debe ser la opinión del preñ* 
dente de centro-Aníerica. De este principio ha deducido: 
que siendo el actual sistema la espreaion de la voluntad del 
pueblo, debo ser yo quien mejor lo observe,! a la vez morir 
por él* 

Para llenar el deber de cumplir exactamente con la 
constitución, i para hacer que esta tenga efecto en todos sq^ 
pormenores, ha puesto el gobierno un muro entrQsusatri- 
buciones i las de los otros poderes federales, entre sus facul- 
tades i las de los jefes de los estados^ i ¿e ha impuesto el 
precepto de no resolver lo mas mínimo sin examina ántes 
la leí fiindamentaL 

Ssta conducta no es hija del temor : lo es del patrio* 
tismo ; lo es igualmente del convencimiento de que las uias 
sabias instituciones son la desgracia de los pueblos si tienen 
la mencMT elasticidad. En el órden constituyente, \ ántep 

que el pacto social se haya celebrado, lo puede todo Ú 
pueblo o la representación nacional. £u el órdi^u constir 
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tncional Bdío la lei dada es podetdfia; i el que la ejecuta, es 
\in negro ñajicioso si se desvia de ella sabiendo que la in- 
fiinje. 

Estoa deberes, estas máadiiias» qoa él ^MiliTa jemas 

olvidará, son los rejimientos que lo han de sostener, son los 
escritos que lo han de defender^ i son los amigos que lo hau 
de acreditar* 

Fijo en este punto, no hai on acto ^ecntivo que pueda 

reputarse csccdctitc do la línea que tmzó la Ici ; al mciioiá 
nunca se ha obrado con este designio | i si el gobierno cono- 
ciese o fuera eonvendido de algun error en este particular, 
no reposarla ántes de reccjer su provideacla, i de enmendar 
su falta. 

Con igual zelo se ha cuidado de que los depLiuiientes 
del ejecutivo i los jefes de los estados en lo que tiene con- 
tacto con él, cada uno cumpla con lo qiue le pertenece, sin 
injerirse en las funciones de otro. En ningún caso es posi- 
ble que el gobierno pernvita uu esceao de facultades ; i si 
alguien ha habido que lo intente, se ha ocurrido al remedio 
que la censtitiicibn señala. 

Pero BO se entienda de esto que ha ñdlado discerni- 
miento para obrar, i que no ae lian sabido diistiuguir ios 
hechos inculpables provenidos de la infancia del nuevo réji- 
men, de los que lian tenido una intención premeditada» 
Toda la Amériea está esperiraentando equivocadones en 
bub distintos ramos de administración ; i seria una calumnia 
atroz decir que los nuevos estados no aman i no observan 
sus instituciones. 

£1 ejecutivo se lisonjea de que tendréis la bondad de 
convenir en que este método es el mas propio i eticaz para 
que la constitución rya i el sistema se consolide, mucho 
mas pudiendp aseverar que los resultados están a su &vor, 
pues que cada día es mas sensible la uniformidad de la mar- 
cha ; la consonancia entre el gobierno supremo i el de los 
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e9taá9§ ie iiwitie mejor ea «ad» correo ; líos aBBtni»4mi«4i 
rioono» opfonden a tuNur de siib deiedhoe i adirijirioii DegON(> 
cios con el acierto que es consiguiente a la oonaprension^ 
4» Dtteetracavta i nuestras leyes* - > j 

Fofo oenfesémofllo : yo lo oovfieao coa gusto». Losv|iri^; 
gresos que se hacen en la consolidacioadeiiiietf!roBÍBlM»' 
tieuea otras causas capazes por si de afirmarlo iadestruetí»> 
Uementeu £1 amor a la Uberisdiel aumento en^la dvlUza- 
cion son dos Inenas irreustíbles que Eevan. la n^btíca iinidii' 
íntimamente a los principios políticos que se han adoptado. 
Sobre tocio ama el centro-americano la injosfbnoencia ab« 
sofiirrA de una manera gbríoea | i seria mas fácil destruir 
la rasa Immana de esta tienra clásica de ismvtxB^ que coih 
s^uir el menor triunfo sobre nuestros derechos. 

Los jefes de los estados cuidan como deben de que se 
jeneralise la enseñsaaa de primeras letras : en Gvatemala i esf ' 
el Salvador son notables los adelantamientos ; i está léfos 
el dia en que la ilustración ha de ser nuestro patrimonio. 

£1 ejecutivo ha i^licado su mayor atención a la ciencia 
qne fonna d arte de la seguridad de las naeioDes. donren^ 
cido de que la repúWica debe ser respetada €n toda su inte- ' 
gridad; convencido asimismo de que la obligación nacional 
nos eii|e morir primero que ceder a la luí nstácia, nadaba' 
onñtido para proveer nuestro ejército de oficiales cientffr^ ' 
eos i acreditados por su valor i para establecer la escuela mi-* ' 
litar^ que es el jérmen que ha de producirlos defensores de 

IsA FATBIA. 

Ha procurado que la disciplina de las tropas or^ni^adM'': 

sea severa, i cual corresponde para emplear bien el esfuerzo 
i la osadía que hacen el carácter del soldado de Centro-Amó- ^ 
rica; se ha esmerado en aumentar el armamento con cantil" 
dades considerables de las armas convenientes a' la cáliíiad 
de nuestros terrenos : se ha ocupado de formar los depósi- 
tos de p^vora i municiones necesarios para la defensa $ se ^ 
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hs'dedicBdoi» 'traer a namtnui pnertoe la marina posible 
prnimpadir el oontfaluaido, i para akjar de aueatnis maree 

lot piratas que pudieran infestarlos. 

,Los precios a que se han contratado el armamento i lo» 
buquea .áe..gainEray te ijavon eon presencia de loe datoe que 
pndieroa Imberee^ Inglatem i de otras parles t i segoit 
eUoS) han dejado en el tesoro un beneficio de consideración. 

Pero sea cuailnese ei zeio que se emplee en la organizft- 
cioa de la Ihoaa anaada, no ee posible que la veamos en 
aquel grado de peifeceioB que debe tener, si no se remueve» 
loa ostáculoij que la contrarían, i se no se acrecienta el espír- 
itu militar, que es ei elem^ito principal de. todos los ejér-» 
citoa» £n .20 de setiembre prdsnmo pasndo pvoposo el 
gobierno al congresa anterior el proyecto de lei que erea la 
milicia activa de los estados : sucesivamente irá proponiendo 
algunas leSsamm qae m sn oonoepto son del caso 3 i por 
aof» me limite a seeoniendscoa la determinación qae corres^ 
ponda en 1q9 proyectos espresados. 

Se ha dicho que la hacienda es ei apoyo de los estados. 
Esta .verdad i «ne. eonaeoienclaa mereeen ai ejecutivo una 
ded le acio n .«iagnler ; es el nm» predilecto a que ha consa^ 
grado sus atenciones ; i los resnUados acreditan que no son 
vanos sus conatos* Así es que habiendo faltado desde no- 
viembre la antictpaoioA del empoéstito con el apoderado de 
Ul ;ess8 dc^Barday, apénaa se ha sentido esta íalti^ i estaa 
en i^l dia pandas las listas militar i civil. 

Sabido es que el ejército se lia aumentado cuanto se ha 
podido : que parte de las antiguas milicias provinciales está 
sobre las- armas : que se han hecho los gastos de la legación 
a Panamá^ i que se han caucado otras erogaciunes estraor* 
diñarlas. 

Bn s|»rtl del aña pssadola.ienta de alcabalas estaba des* 
tmada> al .crédito ddi consulado $ i este fué cubierto relijio-- 

sauiente siu peraiitir que acjiicl fondo tuviese Otra inversión ' 
ántes de llenar el objeto a que se aplicó. 
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EX coDgMBO fedetti dicl6 en J de<MtiAffel»Moilglfitfe« 
para la alta adndnistrackm/ derogando m itaciéha parte el 

.complicado sistema anterior estableoido por ka ordenanzas 
antenas. No ha aido posible organiBar eite sistema cb to- 
das Mía dependentías por que no se ha phoiteado la dbeec&ed 

jeneral, cayo departamento es esencitiltiieute interesante en 
la composición de la enunciada lei. ' r * • 

liO pfopio ha sucedido con el decreto qoe sefialó los cré- 
ditos activos para %\ pago de las deudas pasivas j por que no 
habiendo sklü sanción ¡ida la disposición lejislativa que esta- 
blecía los juezes federales de primera instancia^ i no pudiendo 
empleañe los de los estadois no ha sido posible cntabhur 
algunas histanmas^ i dar curso a ottaa que eOúiúk eMbíakti^ 

El gobierno recomienda este neg"ocio, como indispensable 
para que el tesoro tenga la solvencia que es debida» 

Eofin no deja de ser satisfectorio poder vatíirmmm^ tpm 
en vez de aumentarse el voMmé» de la dendá'dé tesoreiffe^ 
se ha disminuido considerablemente por laSjgru^aa sumas 
que ha cubierto de créditos antigiMS» 

Pero por nracha qne sea hi atención que se dé a laha* 
denda i>úb!ica, puede conseguirse que hayá una gínnrpuréal 
en la administración, una suma vijilancia en la exacción, 
<5rden i uniformidad en todas las t^eraciones^ i exacto com-» 
plimiento en laa leyes que la sisteman $ mas no es posiUt 
que rédba aumentos sin que progresen las fuentes de-don^ 
mana. Estas son la agricultura, el comercio i la industria, 
principios vitales que crean i sostienen la riqueza de las 
Ilaciones. 

Penetrado el ejecutivo de la impoi*tanda de e¿ta terdaÜy 
dispensó toda su protección a la compañía nacional de Cen- 
tro-América formada i presidida por el Sr« Antonio José lil^ 
suri, cuyos fondos tienen por objeto la minerfay la agricul- 
tura^ el comercio i la industria ; ha dispensado igual pro* 
teccion al establecimiento que la misma compañía intenta 
poner en la costa de Nieoya para la pesca de perla ; i tiene 
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luce dia$ pippQgigáones de otra compañía de LóadreB que 
jnetende penpiso ym {tesoar en nuestros ños i mates perlas^ 
caiei i coral, i para juntar i estraer el oro que forman las 

ai'enas del Guayape ; solicitudes que serán dcspacluidas j^^ 
momeiito que se presente alguno con representación de loti 
inteijesados. 

La grandiosa obra de la comunicación de los dos 

océanos por el istmo de Nicaragua, ha tenido en mis aten- 
ciones el privUejio que merece : desde que se concluyó el tér- 
mino fijado oir proposiciones, puso el gobierno la mano 
en este proyecto^ que puede llamarse manantial de riqueza ; 
i cüu placer os anuncio que Ja contrata está al concluirse 
i>^o la perspectiva mas alagüeña para la república. 

liuego se os presentarán el plan de una escuela nacional 
de ciencias, artes i oficios, i el de colonización que el gobierno 
está preparando para que sobre ellos recaiga el inílujo de 
vuestras atribuciones, i saque la nación las ventajas que 
debe esperar de estos elementos que le son actualmente nece- 
sarioe en sumo grado. 

Después de haberos informado de los negocios de la 
naciqi)» me creo en el deber de tributar al Todo-poderoso 
1^ mas piadosas graelM la bondad con que noa ha dis- 
tinguido en los primeros pasos de nuestra carrera. La pros- 
peridad ha estado con nosotros sin las grandes interrupciones 
que. se. padecen comunmente en los gobiernos nuevos. He- 
mos pasado todo el año de 25 i principiamos el de 26 con la 
feliadad que merecen los centro-americanos. A vosotros 
lejisladores, a vosotros representantes del pueblo, os toca 
obrar de manera que llegue a todo su colmo, para que bendi- 
gan vuestras manoa i alabcai vuestros nombres la j^eracion 
preseo^te i las venideras*— Man viu. José Arcb. 
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KK\.*^JMs4^lma ecUsiásticíi: Chile* 

SantUffo i dicienibre 30» de 1880. 

Ai Sr. zaioistro del interior. 
£l renenible deán i calHldo de esta santa igleúa catedral 
deae el lionor de 'conmnicftr al Sr. inlmstro dd ' interior 

haber procedido a la elección de vicario capitular, precedien- 
do a ella acuerdos preparatorios en que se considero como 
útil al réjimen de la iglesia, i al justo estimulo que debe 
'esdtar a sus ministros^ prefijar a la elección el término de 
dos años en vista de doctrinas respetables, i de la práctica 
en obispados vecinos : asi resuelto, cayó la elección completa 
i sin discrimen en el Sr. deán D. José Ignacio Cienfuegos^ 
en quien el cabildo consideró justamente las cualidades opor- 
tunas i necesarias para el mando. 

£1 Cabildo suplica a V. S. tenga la bondad de trasmi- 
tirlo ala consideración suprema, i la de aceptarlas mas afec- 
tuosas consideraciones que le ofrece— ^ i/eroniijio José He- 
rrera. — Julián Navarro, — I>iego Antonio JElizondo, — José 
Akfo JBizaguirre^ Dr. Casimiro Alhano^ Diego Gar- 
maz* 

Santiago i «ñero « da is«& f 

£1 venerable deán i cabildo de esta santa igiesia cate- 
dral tiene el honor de dirijir a V. S. la circular que ha 
aooidado comunlcttr » las clases ecleaiárticas idemasfiries, a 
efecto de que instruidos todos de la k^nddad oen que « 
esta corporación compete el uso de las facultades ordinarias 
eclesiásticas por el estrañamiento del llimo. diocesano, i xie 
kseon que procedió el diatieinta de diciembre lUtirao a etoo- 
eioa 4e neario capitular, se remueva toda clase de dudas. 
Sírvase V». S. elevarla a la suprema consideración» por si tiene 
* a bien mandarla imprimir ; ui cayo caso desea el cabildo 
tener a^^unos ejemplares que eircahr a los párroooa* 

Acepte V. S. las consideraciones mas respetuosas de 
esta corporación.— t/eróm'mo José de Hmrmu^^Diego An- 
tonio MHstondo,~^ Joeé Al^ BiMgmnrej^ Dr. Cotimiro 
Albano*'^ Diego Gormaz* 
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JVos el venerable Dean i Cabildo de esta santa iglesia cate^ 
ánU al clero secular, regular, i Jkles del oltispafío de 
SanHago |fe ChUe ifc. 8fc, 

bre último comunicó a esta venerable corporación el tbti aaa- 
mlentp ilimo, s^or pbbpp Dr. J>. José Sa^Uitgfl 

pQ? d^ps^elia noii ^eompeteD» procedieaeoM» a deodon de na 
vicario capitular. Detenido el cabildo a reflexiouaA' debida- 
meoX» fiobre 1a triate ocuvrenciii i jQeeewiad deproFeiür a 1» 
tgkda qnian le dé el i^imeo i gobeiiiackm ea espidti^ 
i temporal, respecto a que no dejó S. lUma. vicario con di- 
putación de #us facuUdd^,,lá menos debería permanecer el 

ce» grande detrímeiitp d^ ta alsuN|.j 
Ummihw conaideraciim la decretal Si episcopus, de suppleth 
4€t negligentia pnslatorum in 6. i lo que sobre eUa espone 
el Sr. J^enedicto XIV al cqp* Ux ¿ib. 13. n, 11. de ^ Sinoco 
diaceeanm, ^/n^gaxá^dofüí» qoe " caseoieiida la igl^iii de m 
pjist0S) bien por moerte de ea obispo^ bien por eualquiefa 

otro Diotivo ha sido el prinicr cwidsfcdo de la sede apostólica 
proveer, UQ que49^ esta destituida de un recto i oporUiBO 
ir^pman jienatemb * inMlai4o0tiiiiiiade«iil¡eve^ 
eUtoB, oomo lo sos él enÍB0iitfaÍBÍ0 eaiikaal de ]j9oa 4$ 
príBeminentiis diseurm 20 n. 12, discurso 22 n* 6, i discurso 
31 m mmataOmmíme ad emtilium iiidietUimm i». 1,2^ i3 
que daes : ^ i* .igkflía' «itfedcail. m tettied» • m niamo 
tiempo por el obispo i por el cabildo ; por aquel como por 
su cabeza» i por este como por lo reatante del cuerpo : de 
dsRde reaoltA q^aádlaiidu iaeabna a ciÉaindo impedida itf 
algún modo, por vn derecho ét eonaoMadoa exjtmf nm 
éecrefcenéí toda lajurisdiccion, o todo el derecho de lacátedra» 
aaá en ^ bábito como en el ejercicio, recae en el cabildo 
eoM f«9feo del otterpo iniatioo de la if^aia/' 

Id» 
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indiana f i el Sr. Ftm de Regfo Painj^aiu al ca§f>, 43. »• $1, 
detallan la única ocurrencia de haber sido espulso el obispo 
sin dejar vicario. El primero por esta espresion ; " Si fuere 
eq^ulso el obispo sin dejar vicario» lo DOBibntf& el caliU4o^ 
i lo V mismo será si el Ticarío fuere espulso, i no hai obispo 
allí." I el segundo, que asentando deber el cabildo pro^^ed^r 
a la elección de nuevo vicario, si el anterior ííiere espulsp 
concluye s Lo mismo se ha de advertir, si el obispo fuere 
espulso sin dej^r vicario." Ciertos i seguros de recaer en el 
cabildo las facultades ordinarias eclesiásticas ; reunido en 
su sala capitular a treinta de diciembre de mil ochocientos 
veinte i cinco ; guardados todos los requisitos prevenidos por 
derecho en las elecciones canónicas, procedió por votación 
secreta a elejir vicario capitular del obispado por solo el tér- 
mino de dos áños, contados desde el dia de la fecha de la 
elección, con plenitud de fiicultades, i prorogadon aun de 
aquellas que necesitan especial mandato, respecto a no haber 
una lei de proibicion espresa, ántes sS respectables do- 
trinasi i actual práctica en obispados vecinos. Recayó la 
elección por unanimidad de suñrajios en el Señor deftn' de 
esta santa iglesia D. D. José Ignacio Cien fuegos ; el que . 
llamado por Nos, acepté el cargo i empleo de su nombra- 
miento, jurando á nuestra presencia desempeñarle fielmente, 
i guardar el término designado en la elección ; como todo 
consta de las dilijencias que obran en nuestra secretaría. 

I deseando^ como con vehemencia deseamos, remover 
de vuestras condencias todo escrdpiilo i ansiedad que pu- 
diese amargarlas, inspirándoles desconfianzas, o dudas sobre 
la administración i réjimen del obispado, creídos que seria 
nuestra la responsabilidad, sino os hiciésemos oir nuestra 
palabra mediante la que creeñios, i esperamos eft el Señor 
recuperaréis la tranquilidad de vuestros espíritus : hemos 
venido en dirijiros esta nuestra circular, por la que en nom- 
bre del Señor os rogamos i exortámos, deis vuestra obedien- 
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'éh al enunciado nuestro vicario electo, persuadiéndoos de ta 
lejitimidad^ en que debe descansar i concluirse todo jénero de 
temores. 

' ]0aáa &i esta nuestra mía capitular de Santiagtf dé 

Chile a dos dias de enero del año del Señor de mil ochocien- 
tos veinte i seis. — Jerónimo José de Herrera. — Diego Anto^ 
nio M^stondo*'^ Jo»é Akfo MUtaguirre^^Dr, CasMro Al-^ 
kaMK^Di^ Gomaz^Ih, Pedro Marín, secretario. 
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* ' boletín bibliográfico, 

o. JSotivia de libros recientemente publicados que pueden in- 
teruaar, en América : ^tractada de la Hevista JEaiciclofé^ 
JSm i d^Girai titira» pfrí^^ mifmid^ 

• • • 

Report of the «ommifftoe m Lawsy ^.A-^nfiiriiie de la 

comisión de las leyes al cuerpo municipal de Nueva York 
sobre las sepulturas en parajes de gran publaciou, leído i 
adoptado en lá señoa de 9 de junio de 1825 ; i publicado 
por órden de la municipalidad. Nueva York» 1825 ; 8vo* de 

7ó pájinas. 

Este informe es un verdadero tratado sobre las se- 
pulturas, i analiza la materia con mucha erudición i juicio» 

Las causas que dieron motivo a él son notables, i pueden 
servir de norma, eu todos los países, a los majistrados que 
tengan la laudable ambición de ejercer sud ñmciones según 
el interés de los pueblos. Leyes prudentes habian restrinfldo 
en Nueva York el derecho de sepultura, i prescrito precau- 
ciones para la salubridad de los barrios populosos, i de los 
lugares de mucho concurso» Hubo greitdos rel^iosos que 
las repugnaron, acusando ante los tribunales a los msjistnin 
dos que las habian adoptado, i pidiendo que, por ser con- 
trarías a sus derechos i a su creencia, se modificasen. £n 
los Estados Unidos, donde el gobierno representativo no es 
una vana forma, no se rechazan las peticiones de los ciuda- 
danos pasando al órden del dia con aquella ligereza insultante 
que se ve en otras paites $ sino que se examinan seria i ma* 
duramente, i se resuelve con pleno conocimiento de causa, 
i después de bien meditadas deliberaciones. El informe 
reúne todos los medios de convicción posibles a favor de las 
leyes. Haremos empero una observadon sobre las sepul- 
turas en los templos* Atmque convenimos en la abolición 
de esta antigua práctica, nos parece que debieran concederse 



ilgiim fsrat escepciones, i esfe i&lonM miimo «Oi étritet 

un ejemplo. En él se lee que en 1707 el venerable Cristó- 
bal Wren^ arquitecto de San Pablo de Lóndres, entóuceg 
octojtBáAOf ccmBohado wobrt estas iiromacioiies, las dété^ 
finM llimimeitte, i eepMó por eseitto «mr descM de que 

se proibiesen para, en adelante. Sin embargo ágr:\(]ccemüa 
a la ciudad de Lóndres que no hubi£se observado con este 
lüimlire ííhutat láa- máxiinAS profesadas por él ea vidob Se 
tee eos plaeer su epitafio ea aquel templo vámm que adesti- 

gua la grandeza de sus conceptos. En ninguna otra parte se 
imbiera podida tenouiar aquella elegante i fteuci41a^ inscripción 
.e<mealeMki.nui0o>: Lteéor^ H mmumenium rwyuji^^ ctr- 

¿Sketches of Algiers^ B^e* — Bosquejo político, histórico i 
emi de Ai^elj con iin smnairio de su jeografia, población;, go- 
biemo» reiitaet, eomerao^ agricidtaniy artes» institocioiies^ 

cazas diversas, costumbres, i lengua, por W. Shaler^ cónsul 
jen eral de los Estadoa Unidos, de América en Aijel i Boston^ 

Esti^ obra, aunque poco voktniáioea, es la mas ms- 

tructiva que hasta aora se ha puWicadr) sobre aquel gobierno 
júngular, qut^ iinpoue tributos a estados mucho mas poderosos 
i dviUzados^ infesta el mediterráneo^ aflije al comercio, i 
ejerce inqsmieiftenle sobie los eriatianot un trafico de esclavos 
BO ménoB odioso que el de los negros africanos.— REV. enc. 

The imt oj the MohicanSy SfC'-^ljo^ áltimos de los Mo- 
.iMum, MSna lustóriea del a£ol7^>por el autor del Piloto^ 
Nocrva York, 1805 ; i Lóndres, 1826, % tomos Svo^ t^neido^ 
i publicado en francés^ París, 182G, 3 tomos 12mo. 

Mr. Cooper^ autor de esta novela, es el Walter Scott ¿e 
Amén» xr sns obraa, Inspiradas por las del célebre eseoees^ 
están sacadas de la historia de su pais. Después de haber pin- 
tado en laJBspUjL^ el Pihto, los Peones^ iLeonelUneols los 
«mcspeniQS memorableB de la guerra americana, muestra aora; 
. lo que eran los fisgados Uiádoacoandalos kurones i firanceses,. 



ify ingicMs e.ittDMiHij «e 4iBruftfteiivla pom|op,^,ii^«el)«i 
vastas T^ioneBp Haitlo i ocupactandelliiiit^ WiMiain.Henty 

por tropas francesas que mandaba el marques de Alont* 
calm en 17^7^ íojrm^ el asunto . jprÍMcipal de esta olm, que 
e^ita un vivo inlms» i praseota xa» pinlui»» aíjNj^»jil^ M 
la Datcusaleza inculta del paia i de las .costwobres .^fitífm 
de sua habitantes, . . '■• ' • 

JJon J¿siévcui, Sfc» — Don Caté van o memorias de un 
JBapañol» escritas por el mismo* Lóndresj 3 tornea ^von» 

Sandumal, Sandoval o el fraomason,. «ovebreapaSof» 

la por el autor del Don Estévan. Lóndrcá, 1826^ 3 tomos Svo. 

La primera de es tras obras lia obtenido mucha ceiebri-, 
dad en Inglaterra : en eUa se encaentra i» biatoiia <to Ja- 
Peni osula dorante la primera guerra de independencia* Un 
español cuenta sus aventuras i desgracias, describe latí eos-* 
tumbres de sus compatriotas, sus triunfos i reveses. J&n 
segunda se leen los principales sucesaa.de guen» en. que 
los franceses Folvieron a ser agpresores, i nóminos Injusta i 
que la primera. La escena se abre con la batalla de Tolosn i 
la libertad de España, i se cierra con la rendiqixkn^.d/& 
la ocupación de España por las tropas francesas, el encaK^a 
lamiento o destierro de los patriotas^ i la £|jiga 4^ Sand^val, 
héroe de la noyela, a Inglaterra. 

Woodstock^ QT the Cavalier. — Woodstocli; o el cabajil^q^v, 
noYcla hbtórica del ano . 1651, por el autor del Waveijtef « . 
£dimbui|;o, 1B26 ; 3 tomos 8vo. 

La época (de la historia de Inglaterra) escojida .por., 
el autor, es aquel breve i memorable período de . c»#ri< 
renta dias que se siguió a la batalla de . Worcester, i 
terminó en la fuga de Carlos II. El carácter .de este 
Uionarca está admirablemente pintado^ i las escenas, ea- 
que aparece Cromwell son bellísimas* 

Mw^pprehendm of the Equivocaciones del mui 
Rev. Dr. Curtius, i del mui Rev. Dr. J. Doy le, sobre el jura-;. , 
mentó que los obispos ca^^licos de Irlaadf^ prestan al ponti-* 
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ñéé «fübimdf p0r éí ür.'dofi T. L. ViBuioevtt; cnliónigo 'ét 

Cnencay individuo de la real academia española^ &c. Londres^ 
1«5, 8vo. de 72 pájinas, ' . - : u . 

i iÜé^tfMi^s^m tke dntw^ sobrie 
ItMi íiilfpnití^ éel triui Rer. Ih'.T. Boyle a la comisión de la 
cámara de los comunes, por el Dr. VlUanueva. hóndtesp 
1825, 8vo. de 43 pájinas. • ' • : 

>' • Ellllr« doa Joaquín Lorenzo ^^Uabueva/ desterrado de 
m patria por sti constante adesion a las libertades de la 
nación i la iglesia española, es uno de los escritores de mas 
erudición i saber que ilostran aora la lengua castelleaiia. £n 
ambo» esoiitofl sev^^ como en todos los del Doctor TiUa- 
mieva^ sn^iéspeto a la sflla romana, en la cual reconoce la 
primacía de honor i de jurisdicción, no siendo ménos firme 
en sostener este dc^^ma, qne alentado en impugnar las usur- 
paciones del poder papal. — ^RbV. Enc. 

' ' Parliammtary j4bstracts, ^c, — Extractos parlamen- 
tarios en que se contiene la sustancia de todos los documen- 
tos* di¿ importancia presentados a- las dos cámaras del parla- 
mento britiCnico en las sedones de 1835. Lóndres 8vo. 
mayor. ' " ■ 

JSncuéntranse en esta obra multitud de noticias cu- 
itosas sobre la administración de la Inglaterra! de sus do* 
minids,' i datos estadísticos mto' importantes^ seguros i nue- 
vos que cuantos se hallan en cualesquiera otros libros escri- 
tos sobre el mismo asunto. Entre otras materias intere- 
sántes, se ven aquí lós esfuerzos que hace en la India el go- 
bien^ ingles para disminuir el número de las viudas que se 
arrojan a las llamas i mueren abrasadas en la pira funeral de 
sus mandos. Lf>s bramines mantienen esta superstición 
hertifale ; i los ingleses, cuya política es no chocar con las 
preocupaciones del pais, Solo la combaten por los medios de 
la persuasión. £1 número de las víctimas ha sido, solamente 
en la provincia de Bengala: - 

En 1821 597-. 
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Esta obra derrama muchísima luz sobre la población^ loa 
pebra» los pooceaos criminales, tsab^jo»^ pábKmi^ .ttata^- 
gntOB» ^ieacb pálilk% te. 4el.IMíiie «lUOf Jhwle 4ecbipe 

equivale, por k fomift i leini eoii qut ctia impreaa, a cuatro 
tomos ordinarios en 8vo, i subministra inuiuerables dal^m^ al 

pablitwl% al tMrtiidiiliij i ai w^groiaate^ 4e cwilkftiQt pais 

Narratíve of TVtfvW!» and IHscoveries, ^T^.— -Narrativa 
de los viajes i descubrimientos hechos eu el Africa septea- 

capitán ClappolcMti 4 Dr.Ondnty. 14b4m^ Ífla& 1 timw étow 

Después de los trabajos de Uintos animosos csploiadorcb^ 
hb jeograña del Africa central penuanece envuelta en dudas i 
contvaidiccioneB. El reaaUadade los tHámn^ descubriwMintg» 
paa«ce ser, que m existe aqud ataoMdo i mislefiSM fio Ni*' 
jer, sobre que se han foniiíido tan opuestas iiipótesis. Primer- 
amente se supuso que este rio atiavesabael Aírwa ea la di-* 
v9otíM EO,i tjfint su enboeadofihM e» jQjtoqiiiíJ#í4«l. ^ 
negal. Lo» viajes de Mungo Fsik ednaron por ticfva e^ aiH 
posición. Park encontró un rio caudaloso, llamado por los 
naturales Joliba, Colle o Cuariay que uacien^^iio l^jos da 
las fuentea del Seaagaly ooni» ca djgecckn epter^Biml^ 
opuesta, i se ísmfó iba a pefdeneen un gpVBr lagp interiov 
llamado Wangara. Este rio se al^ con el nombre i fama 
del Nijer : pero aunque las noticias que se ti^eii .da.-^i^ 
corso son todavía vagas, dudándose ai dbsembeea a|gi^ 
lagoj o en el golfo de Benin, parece ineontestal^ despaM da 
los descubrimientos del mayor Denham, que no va a parar a 
aquel grm dopdsito.de aguas colooado cad e|i e| ^enlpa^.dlt 
iirica» i llamado, ná Wangaas aioo Tdn^qw* visi^Mma 
este oficial i el capitán Clapper ton. Tributa id Joliba otro 
caudaloso rio, cuyo conoómiento se debe a esta ^pedi(;ip% 
Itaaiado Cuarrama, i que corriendo a acaia taivez lo que 



Digitized by Google 



sujiríd a los primeros árabes la idea del Nilo de los negros, 
qfstííMfwapOBkthtxmm i pvedft 

t«tebfeñ biMi^ ftpo^pfldd lii «Mi^ dÜiteAi- cliMm 

Níjer en la dirección E O. Entra en el Tchad, no el Joliba 

0 Níjer de Park, sino otro rio de gran caudal, el Yeou, que 
▼lene dd ocmo» i debe de haber nido el Nilo occideatel de 
ReriSdbto, a que llegaron los esplofadores naaamones dee* 
pues de pasar el desierto, i donde encontraron una ciudad de 
negroa i ua aocbo rio que eoott>iÍDaba su curso al este* 
N6eÉteti# Tiftjem deaeinba»^^ (elpmdaloe 
antiguo» nesamones)! pr ee o i K c r on de «íQí a Meuraeak, ca< 
pital de Fezzan, que depende del bajá de Trípoli ; atravesaron 
el desierto ¿ recono^roa \m dos al parecer antiqu¡siiZH# 
mstti de iMúoi'i4miicím} llegar» a Xiar^ cliKM.^imi» 
derabie ád teniiorio de Kanem ; seguidamente al gvan lego 
Tchad (que es coíno de 200 millas de largo i 150 de ancho) 

1 al rio Yeott que dcseniíbocafen^él j lu^o a Kopkai. residen- 
cia Maobemno de Beenotty dMaá de mndia ftoUacioii» 
Mal en este reino varias ciudades de 10 hasta 30,000 almas, 
i BU población total se consta ea cinco millones^ sin. que 
por eso deje de estar harte atiasadq en toda especie de qul* 
tora i de indufttnía* Tns paeUea ae lian disputado el doml- 
nio del Afrkxi oenlral } loekaálums, los felatahs i loa bar- 
nuese8« Los felatahs^ ^<^uya capital Sackatoo está a gran 
diataneia al oceídeotey habían prevalecido sobre los otrosí 
peffd Borneu ha reeobnido poco ha su independencia. £1 
capitán Clapperton visitó el imperio de los felatahsj pueblo 
anpaier a los otros del África central ; i allí vio a Kaoo, 
grande emporio que ae cree tener de 30 a 40,000 habitante 
idondelliadds, i ee freoomtado de naiMÍboa millarea maa en la 
estación del tráfico ; a Kashna o Kasina, considerablemente 
decaída después de la conquista de ios felatahs^ pero que haoe 
todavlabaalaiiie comercio con loa tuaócka.icon Tombnctoo ; 
) la eafdtal Sachatoo, dudad bien constraida, de gran po- 
blación, en que se tejen paños hnos por esclavos de Nifiee^ q^ 
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tejer. Los pormenores de estos viajes no presentim menor 

interef. ,u9YííúM, pero no podemos detenernos en ellos 



Reseña de la situación interior de los Estados Unidos de 
América^ i de sus relaciones políticas con Europa* Lóndres^ 
lSd6^ Svcr* Obra InstmctíTa, que wt dice, escrita por un niso* 
íáiia^tmhersel, ^rc— Atlas universal de la jeografta fí- 

sicUj política, estadística i mineralójica de todas las partes del 
mundoj sobre la escala de una linea por 1900 toesas. Por 
Plw Van der Maelen. Dibujado en piedra 1 litografiado por 
H. Oide, Bruselas. Esta obra se da en cnademds sueltos, áe 
que ha salido el 7** este año. El autor no solo cumple, 
sino escede el auuncio del titulo : su trabajo combina la ex- 
acuitad con la mdgniñcencia ; i seria diñcil formar Idea de la 
multitud de noi^onea de toda especie, receñidas'! dispuestas 

coa un arte admirable en los mapas. — Rev. Enc. ^ 

JLe nouveau géographe manueL — Ell nuevo jeógrafo aia- , 
nual, en que se contiene la descripción estadística e histórica 
de todos los piases del mundo, sus dinias, producciones, go- ' 
bienios, carácter de sus íiabilaiites, descripción i distancias 
de las principales ciudades, cambios, sistema de medidas i 
monedas, alturas, por Alext deVUliers; segunda edi- 
ción, adornada de siete , mapas. Paris, 1S2^ 1 t6lno en 
18mo. 

■ ' jíperqu Staiistiguc , Sfc. — Reseña estadística de la isla de 
Cuba;'pe(r M« B. Huber, Fárís, 1896, 1 tomo, 8vo. £1 autor 
da notiéias bastante estensas i auténticas de esta rica colonia. 

i-óAtti sur Véducution des femrnes,— EnisSiyo sobre la 
educación de las mujeres, por la Condesa de RemusaU Paiisl' 
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Miwc. Cíiinpan. París, 1826, 8vo. ' • ' ' ' 

.AihImM' otaia son póstuinas, i &e deben a doi ee&oras 
francesaB de macho taleuta i mérito. Mme. de Remufln&em- 
pieza stt obra con observaísiones tan nuevas como profundas 
bobre el destino de las mujeres en la época de la juventud. 
Después de haber m^mifestado el inñujo que tienen sobre 
estos entes tan móbiles i tan flexibles los sucesos, i Iaa4n8ti* 
tucioiiee, osa internarse en el grande i bello sistema del" per* 
fecc ion amiento universal : tan distante de la induljencia es- 
cesiva como de la severidad inioiwiosa, e^j^e una ooaa soia, i 
es que la madre i la hija caminen mano a mano por b'senda 
de la virtud, siguiendo una misma guia, es a saber, la de les 
deberes., Xo gniero asi, te lo mandoy es para tu bien, son 
frases que ellsi borta dei dicciooasio de la educácien* £1 de^ 
ber, el inflenble. deber cuyo peso se hace sentir, iguahnettle a 

todos los scrcü humanos, es ia varii májica con que ella lo 
puede 1 lo consigi^e todo. Este pensamiento santo i lumi* 
noso^de deber i de jperJwtíbUkkid es la base sobre qp»:áí¡lm 
descansar to^Q 'el sistema de la Condesa. Los' que ksn su 
obra (¡ i ojalá qu^ todas las luadies lo hiciesen 1) sentirán vi- 
vamente que la autora haya sido arrebatada a su familia i a * 
las letras, ántes^de t^nüiiacla* ,Tal cual ha quedado 'es uu 
noble mpnumento levantado por una mv|}er a la j^oriKí de su 
sexo i la suya. — Rbv. Enc. 

£n la obra de Mme. Campan se nota a cada paso la soli- 
citud de esta señora por la virtud i la dicha de la dase media 
de la sociedad. Las mujeres de todas condiciones hallarán 
en ella conocimientos útiles, i avisos necesarios para evitar 
mil peligros. Añxi de hacer mías entretenido este pequeño 
maiiuali ^ ha colocado en él la patética historia dé una h«^- 
&n% primojénita de una numerosa familia, que dedica a ella 
todos sus cuidados en la primera época de la vida, i consagra 
la restante a J>ioB. sirviendo i socorriendo a los infiatí^es* 
Esta parte esté escrita con uná sensibilidad que se comuoieR' 



benefícencift* TMnlnm seinn «greg^a mm JB m t m yo* de 
moral, que hablando solo con las clases elevadas, ea lástima 
^agmtmn «o fibro liestioado a otro» leetoM^BsT. Eivo. 
He íimparimmtB du dümi$, S j ft, m* Mm fe impoftaniaa 

.de los cantos i de los ejercicios elementales del método jim- 
náfitico del coconei Amorosi por im médico. Faris^ 1826^ 

El Mrtof lie éile Ibllelo le propom éemmmatf no 

las ventajas de una buena educación íísica, que nadie disputa, 
tífkQ la utílidMi de los eje«sÍGÍos ekmeiitales i preparatoiíos 
jjBplaápg yor el gtfior Ámoto^ i 6n •■ptaial fe feliz inflwa* 
efe del canto i de fe mlwica combinadMciMrfe jimnditíGa, i 
destinados a xegulamar loa movimientos del cuerpo. El 
«MNMftto ie MM» 9m ^ fe jfeuiáttíi|iBqs«e « mt cb 
Vtewfey cono en AfemMife, lngtolem i Snfea» «Mpfwle 
eseocial de la educación de la juventud.— rkv. enc. 

Pritwipes généraux, -^Principios j^nerales de eoo^ 
«Mofe ipáUfea 6 ladditifel c pw P. Ht SliM Obrapve^ 
«dsdft per fe lededhd 4e w¿fie»« tj fe mto tal. IMi^ 199$, 

i tomo en IBmo. 

La olvidad ea el gran mérito de eata obnta: toé» 
m eBa «ilfc agpmeto óráen j fer» piftM^PMB ao 
«o» siempre seguros. Td M aqml? ^Ma» «ott tas 4i- 

versos loa grados de civilización i los progresos de la 
iadaatfffe ei^tio fea diferentea pueblos^ nada secfe aiaa defiven- 
^ijofe^ a fefliéM» pov «n 1»^ cepam da «fempo, qti^ML 
flfaailMfefibertad de comevcio i aquel «tro ^'el litficd por 
laeoor arruina la mayor parte de los que lo emprenden 
qna nos ba parecido orntrario a loa beGbo8.^Rsv. J&ac 

Diotímmmn eUmk^ ^hkMre maim^ik^ Sfe^JMck 
tionario clásico de historia natural, por una sociedad da aa¿- 
turalititafiy ^jido por M. üory efe Saiut-ViacéuU Pari% 

0e afimida ooii fedpacfencfe fe tenunama ét ceta 
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^nci»l<BÍif «My'qMi 4e1w oO08te áe M tomos, leu ídL áé^ 

<uiQo, que RCfhñ de paxecer, Uega wéh « MN« A oubt 
tomo acoiupaaa ua cuaderna suelto de láminas negras # 
iUimínfidti, jMyin se Éqaknu 

tar del diagnóstico, el pronóstico, i las indicaciones terapéuü^ 
cas^ o curso de medicina clínica, por M. Rostan, médico éd 
iMspíeio de la Salpetrievey &c. tomo r*" F&ri% 1896^ Svow 

Eala obm bosta para formar idea de los prc^esos que bá 
hecho la patolojia de diez anos acá, i para manifestar hasta 
:qué grado de pi^cision se ha llevado en nuestros dias el diag* 
móttíoú de las enfiamedades de los drginna de k eabega» pedbo 
4 abáteen, i €paá de asertos vagos, osemvo, lilooi i amwmdp 

•ridiculos han sido reemplazados por conocimientos positivos, 
fiaros, i de fácil aplkacjuin ea el lecbo del eniermú. faltaba 
« bh ciencia la obra^fiie anwiciamoi^ i «adié «m moa cajpi^ 
de cjecutaila que M. Rostan. La suya es un manual indispen- 
sable alos que estudiai:! la medicina clínica. — Rkv. Enc. 

Manml d^oJI/sUtrigue, ^-^Manuel de obsUtric% o arte 
«ientí^OQ.do ^tflgswt «ou.iui» espnaMnf> de las «nfiesiinedades 
de las recienpatidas i rederniaddos, &e. por Antonio Dugés, 
profesor de MontpeUcr. IWis, 1820; IHmo. de 450 paj. 

JBsite manual essuftfiior a cuantos han paj»Gkk> basta 

H^muelák Physiquey <^cw**%^Maniiel de ñsica, o sunwrip 

de ebta ciencia, proporcionado a la iatelijeucia de los estu- 
diantes^ i de los que na lo son^ por BaSly> terg^a edír 
miD^ Í!lwi%lB2^.18mo^ 

NfimM^ a^mr ¡a populaOm, i^^e.— Nuevas ideas 
sobre la población coa observaciones sobre las teorías de 
J^ía^thuB i de Godwin, por Al* H. Everett, ministro plenlpo- 
tentierío de loe Est^klos Unidos en Esp^Sn» obia traámt^^íi^ 
la edición inglesi^d^SootoU; 1B23, por G* Fmy^ PvÜB^ 
mo, Svo. 

Mamtídu puj^tímifi, 4rc»«*JAaaui4 del puUicistf^ i del 
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éMkSstiii 'o coleócion de Jas otttw' i h/jm UmiiwáimáMmji 
tntaáos, convcncionety i potas '^ phimátig«B , prqgiéMWM^ 

«demab actos públicos, relativois a la constitución política i a 
los intereses jcnerales de ios estados del antiguo i. nuevo 
«rnndó; po)r M. Hmnbert, abogado M^eodatyo^dflFefttié» i 
delacortedeba8ái»on.I%nsv lflíí^*4tMOT'^^ ' 
Hablándose interrumpido la colección de Martens, se ha 
hecho indispensable esta obra, cayo muérito sa osha de vejr 
mas 1 mas a medida que aé adeianta^n m ttmxmk'^^'RBV* 

Uannée /ron^oiíe, ¿§fc.— Año firancés, o memorial poli- 
llcoy científieoi literario^ en que ac e^láen^ los sucesos 
polftioos de laa chico portes éel anmán, ka^abatea k^aHuif» 
vos, invenciones i descubrímiantos itttímos» n oll < i ias '*lit»tay 
rías, &c., en el ano de 1825^ por MM. Aüjert Montémonlf 
AL Lenoir^ &c, Buis, 18SI6y^^tonM8> l^fOb • . • *. ^ • ..i^ 

' > . LIBROS Ebi'A^IOiJíS. > , 

Discurso del Dr» dan Servmúio Mler s&Bke^Já íín t ki Hek 
det Papa Leoh XII, quinta edición, Méjico, 1825, 4td. 
menor, de 41 páginas. ' ' ' ' ' 

''Mi reino no ea de este mundo." £sW doctriik 
de nuestro divino maestro fué conatairtementé la Ac^'sus 
apóstoles, la de los doctores, santos padres, obispos i 
papas de la primitiva iglesia. ¡ Cuántas vezes se ha citado 
la carta del papa Jelasio al empei^dr Aúastasio sobre la 
distinción entre el estado i la Iglesia ! I^ero i por qué *thí- 
torno de principios hemos visto a los papas desde la media 
edad desmentir a J. C. pretendiendo disponer de los estados ? 
fundados en estas mástímaa anti-cristianas^ repari^^ í&á- 
jahdro VI la'Am'éríca' entre 'Espaüa i l^c^gaf/'i el' papa ár- 
tual dirijí6 poco hti una carta encíclica a los arzobispos i obis- 
pos de America para que empleasen el inñuj o de 'su autori- 
dad cft reálauMtr la dominación espillóla en el nuevo muádo. 



Digitized by Google 



fii^ CMdftJbiyniiiiitri pródiicleiw^ im «íécto del todo coa-" 
tMiwttHMM nidilaiMij ha (Ubdp mochos nó a la relijum, 

8ÍD0 a la curia romana. 

£n varias dióo^isie hao tomado providencias para cau^ 
telariwA— *fi c > t a ^m^ n -m m^añío, taato «tas ücilde ralotar/ 
cuanto apoyada ea M^iaiaji lÚBaa akga hechos 0oiitrañ<^ a 
la verdad, i gupoiie un estado de cobaü mui diferente del que 
log, americanos tienea a Ja yista. 

Ja Ar« lifiMTi aaoaváa^a^ÍMsaiio (cékkte por su salo en. 
hi causa de América, por los escritos con que la ha defeiH 
dido ^os ha, i por las persecucioiies que le suscitaron desde 
sa juveátad loa factesoo de la senridombre reüjiosa i política) 
htt Imitado esta «asAena oqb cntsnsioii» i la ha desempeñado 
admirablem^te, ree<»rdando a los teles la verdadera aatoti'^ 
dad de ios sucesores de San Pedro, en quienes reconoce la 
preminencia de honor i de jmnsdiccion sobre toda la iglesia, 
pero con las fimitaciones que le han impuesto el e?anjelio i 
los antiguos cánones. Él traza con erudición i vigor los der- 
echos respectivos de todas las iglesias, cada una de las cua- 
lesi una Fec,.pcovísta de obispos 1 sacendotes^ enderva en si 
%o4m laa cismitntos necesarios para perpetuarse « doctrina de 
la antigüedad,: i sobre todo de aqn^a Iglesia africana, cu3ra 
disciplina sirvió de modelo a las de £spaíla i Francia. Si 
JEíoma 1^ obstiai^ dice el jDr. Mier^ yolverémos al estado 
primitivo^ ' a aquellas reglas lejítimas, que comió decía el gran 
San Leon^ inspiradas por el espíritu divino, i consagradas 
por la veneración del universo católico, no pueden ser aboli- 
daif por autoridad alguna» i contra las cuales no hai espacio 
de tiempo que pueda establecer prescripción» 

Miéntras que en Francia el silencio afectado de los obis^ 
pfMi deja traslucir su aversión a los cuatro artículos de XQd^ 
aquella d e yl aiai^anl la esposicion de la doctrina csftólica por 
Bpssuet, se han redbido con la mayor aceptadon'en Méjico. 

La homilía pronunciada en ímola por el papa Pió VII 
oppaodo Q9v|iate^vellA sede, es un monumento eternamiSBtte 
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eékbre de la perfecta concordia entre el evanjelio i la libertad 
civil. La reimpresioQ en Francia del testa onjkialoMi laáMt 
dnecion del ant^uo obiapo de BAom, eenrido de bwie a Im 
tnduoóonea alemtoa^ inglesa, portugueea. i tteé eupaidas, 
una de ellas publicada en Galvesloo |iojr.el mat^uei del .^iiarr 
lad0« 

Laobm deque iMblamos, auneatapdo la eeleMda^itovt 

aria del Dr. Mier, le da nuevos derechos solved vaeonoei*^ 
laientQ» no solo de sus paisanos, sino de todos los vei^diuler- 
ea calioUcoSf pnee pmt el Keebe de serjbo seián taimliiea sinr 
eceoi amigos da la libettada^Rav. £iiG» 

Colección de los viqfes i descubriviimtos que /licieroti 
los espaiiolcg áfude Jines del siglo xv, con varios docum^»^ 
<et tnárfiV— € m9 e mmle nie$ uia Mtáorie^ 4a la marm elMñPK 
UamOf ié€hi eM^heifmumtn t$ptmde$ m AéÍ9h oaoadfr> 
nados e ilustrados por J). xMartin Fernaudei da Navaixete«_ 
Madrid, imprenta real, íBtZ&y 2 tomos 4to. 

Se ignonaba jenerakaeiile 1» eadatcneía de laa leliicioiies 
aírales esorítaa o dictadas por el famoso nafifgador a i|imft 
debemos la América, o a lo menos no se había ([ue tan prft- 
eioaos documentos hubiesen resistida alai estragoti deLtki^i 

Sea Mariáa Femaiiées 4» ttavamtts telaaida la íomm^ék 
eftco«tiaffias, i asúmme laa de aqiidlQaotiaB.aaurigBdOiai^ 

españoles, qne emulíindo a Colon, marcharon tras él a pasos 
rápidos en la carrera de los descubrimientos. k>us funciones 
de director ^loa tvabr^ del Depiisilo bidreg^áfioc^ le ioa* 
j^hwNm el deseo; al mismo tiempo que le proctinfop kw me- 
dios, de descubrir aquellos manuscritos, escondidos hasta 
aora en los archivos de la biblioteca real^ del Esoosialy de Se- 
villa^ Sioiáncaa» &c* Habiéndoloa examiaedo^ eoftcibió la 
empresa de hacer gozar de este tesoro al mundo sabio, em- 
presa que sus estensos conocimientos le hacían muí capas 
de llevar a. omnplido efecto s i ha publicado poep há ios doa 
primeras tomos, que eontaeaan los ▼kyea de Cokii, Femando 
de Míigaliánes^ Herían Cortes^ Cano, Sayavedrs^ Villalobos^ 
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Mecüaa^ Sarmiento, QuifOi» ^» Háceie ia úapaewoii^a ti» 
fmtm áB*S* hL C* ' • ^ 

Ya se concebí]^ de cuánta importancia serán para la nan 
vegacíoDj la jeografía i la historia unas relaciones oríjin^s/ 
BiMM'dikuAofi floai4tíiiiO0y TBdactadag por los descttMdéxi^ 
moa. Afin de disipar tod* duda sol»e la aittentícidad de etitmk 
documento.^, ge leá ha impreso cuales están^ bin la menor al- 
teración o variante, no o&tante lo anticuado i tosco del esti* 
lo, ^pie' sin «ttrfmrgo ^lendieá síempie el mérito de la aimptici-^ 
dad i eandoTt De tete modo oye el lector ea sn idioma aa»* 

tivo i en su estilo propio i orijinal íi Colon, Magnllánes, Cor- 
tes; ve una muestra jenuina de las luzes, costumbres i carácter 
de aquellos hombm i tiempos i' i «e hace iliaa ciqpaaB deapi»«t 
ciar 'los progresos que posteriormente se han hecho. Aeom-^ 
paña a las relaciones todo lo necesario para facilitar su inteli-^ 
jenda, i el prhner tomo llera doe gmndes mapas, en que se 
iBiKea la nita «e^oída por Colon en eos caatro viajee. 

El tercer tomo contendrá los de Alonso de OJeda^ Vi- 
cente Yíiriez Pinzón, Pedro Álvarez Cabra!, Rodrigo Bastf*^ 
Aa, Dmt SoMi, descubridor del ftio idalaPlata» AanériCía 
Krtsspmdo, 4km las espediaioBes de AdnMia IMvtta el ^ 
ríen; los' degcefcwsaiqrtoa-i' reromaci ml r oto del Amazonas 
pwOrdlaiia, «1 pa^re Cristo vaL de Acuoa,^ i otros; el des- 



• * JiissMMro lespsM, que nacá&.ep 1^07 i mqrió en 1j675, i 
cuya übra, intitulada, Nuevo descubrimiento del gran rio de /íj^ 
.^IrfMLZOtiaSy se imprimió eu Madrid en iG4i con permiso i aespen-*, 
!W d^ Felipe IV . Teiniendo este monarca^ despules de la ele- 
7j^<»on de la em de Brafpanza al trono, que los pertug^esos» guja« 
do84e aquel libro» subiesen hasta las fuentes del Amazonas» hizo 
echar mano a cuantos ejemplares se hallaron de ^ i quemarlos, 
con lo que llegaron a ser tan raros, que tal vez no hai cuatro en 
el universo. Parece existir uno en la biblioteca del Vaticano» i 
Marín le Roi de Gomberrilie» que tenia otro» lo aradujo al Aran- 
ees en'París en t68a, con ana cnriesa dissrtaeion» biénqne no slenl^ 

20* 
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cubrimiento i conquista de la Florida; i machas relaciones i 
carta» inéditas de Vasco Nuñez de Balboa^ aquel desgraciado 
Balboa^ a quién por su talento náutico', aus deBCubriimentOB 
i conquistas corresponde un lugar bastahte cerbafto a los dé 
Cortes i Pizarro^ el segundo de los cuales fué discípulo suyo. 
Se ^espera qiíe el Sr. Navarrete dará al mi&mo tiempo Varios 
documentos, relativos al proceso que tenbittó la 'vida Aé 
Balboa, i que mejor conocido vengará tal vez su memoria. 

El cuarto tomo comprenderá las relaciones de lo concer- 
niente a Hernán Cortes. Solo se conocen la ftegunda, tercera 
i cuarta carta de este conqoistador, que se han pubBcadó' 
harto jncon eclas, i se reproducirán coa miis fidelidad en este 
tomo^ añadiendo la primera, quinta i otras inéditas de Cor- 
tes, cón multitud de documentos, qué tampoco lian visto la 
liiz, relativos á sus conquistas/ a'su persona, i a Su' déscU'* 
brimiento de la California. — fBi lletin Gíograph.J 

Xa venida del Mesías en glorin i nic^estad, — Obser ra- 
ciones de Juan Joeafai Ben-Ezra, hebreo arütiano : áir^idai 
ai sacerdote Cristófiio. Se dedican al Memas Jesu Crisíof 
hijo de UioSy hifo de la Santísima Firfen Maria^ hijo de 
David, hijo de Ahraham, 3 tom. 4to. menor de 450, 550 
i 692 pp. Lóndres, td26. ~ I<o publica R» Ackermatin. ' ' ' 

Él verdadero autor de esta obra es el paére 'Manúef^'La- 
cunj^a, jesuíta, natural de Chile, que murió cu Italia, Su 
objeto es probar con autoridades i testos de la biblia, i espe- 
cialmente con interpretaciones del Apocalipsis, que el Mesías 
4ebe venir ántes del juicio final á eétablecér en'la tierra su 
reinado de santidad i justicia, i a reducir a todos los huma- 
nos a una sola i misma creencia en su fé ; para lo cual bajará 
del cielo con la ntieva Jemsalen, que ha dé ser la corte i el 
centro de ira Imperio. Son varias las ediciones que se bían 

• - . .. . , 

pra fué traductor fiel* £1 Sr* l^avarrete ha andado en busca del 
original 15 aftos, i acaba de dar con él para enriquezer su co« 
lección, — ( Nota del B. J&oq,J 
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hi^jgLO. de ^» dentro i fuera de España. La prcbeute es la 
i^f^, cofigcpta Ji de ,inayor bctlleza entre todas las qpñ hasta.. 
t^m se han., pul^icado. Dos literatos se han ocupado en 
CQm|3arar varias ediciones para sacar una cscntri de lúa yerros 
en que abundaban las otraSj i que eraa mui sustanciales. 
4^qMip. 11^ al ña la defensa de la obra, i todos los testos en, 
latín i castellano. £ftá adornada con eLretrato del autor i. 
tres láuiinas mui fínas, que representan : la mujer vestida del 
spl 4^1. ajp9Ciilíp<3Íg, la ciudad santa que baja del cielo^ i el 
sistjefQSi cftleite* . £n el dictámen.dado en Cádiz por el .padre ^ 
Rr. Pablo de la Concepción, carmelita descalzo i teólogo pro- 
fundo^ en diciembre de 1812, entre otras cosas .mui esenciales 
tocantes a dicha obra, se lee lo sigcd^te : ^ mí dictámen es 
qiije.,eii ella no se contiene cosa alguna contra nuestra santa 
fé ; ántes bien puede s( rvir para conocer i declarar muchas 
yerdade^^ cayo conocimiento no era de absoluta necesidad 
en {os primeros siglos díe Ist iglesia, pero que en nuestros 
tiempos es Í9dt8pen0able conocerlas.*' 

Verdadera idea de la Santa Sede, escrita en italtatio 
por el j^resii'Uero D, Pedro Tamburini de Brescia, profesor, 
de la umverifidQadmfferi^ Pavia, caballero déla 

corana de MerrOy miembro del instituto imperial i real de 
las ciencias, Sfc, Traducida por D. Q. S, C, guien la 
dedica a los pueblos libres de América* Con esta epígrafe ; 
^ S^tc^ et nolite ít^rum jugp servUutis contineri." S* Paul, 
ad Galota I tom. 8vo. de 300 pp. Ldodres, 1826. 

Estra obra puede hacer juego cqn la del Ensayo 
sobre las libertadee de la igkiia española. Ambas versan 
sobre la mismii materia» ambas presentan igual utilidad» pues 
fijar la verdadera idea de la santa sede vale tanto como 
ajnstar sus derechos a lo lejitimo, i discernir io usurpado de lo 
bien adquirido, lo abusivo de lo lícito» lo acomodaticio de lo 
fundamenta! e indispensable. Mas no por eso se suplen una 
con otra estas dos producciones, ántes bien deben consider- 
arse como complemento la una de ia otra» pues aquella» 
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oonsultando la verdad de la historia civil i relijiosa de Es- 
paña/ prueba con ella el eatablecimietito, la posesión i el aso 
de sné libertadeaeclenásiiciia; ienta» subiendo ate ftientes 
{frimitivas' del eatollctsmo, a la autoridad erati)élicá; á-kde la 
tradición, santos padres, concilios jenerules i práctica uni- 
versal; da los fuüdaafentos de donde deben procedef todas 
ÍBA Ubertades de las difersas iglesias^ i d derecho ^iie tienen 
de establecerlas sin perjuicio de la unidad oHodoxa. Bajo 
este respeto la obra de Tamburini puede considerarse como 
un' eacelente curso de derecho público eclesiástíco uni^sal» 
i su estttcüo como un antídoto conlára tes peraiciosaa opi« 
niones ultramontanas que con tanto empeño se reproducen 
en estos tiempos a pesar de los progresos de las luzes, i como 
en despecho del terreno que les ha hecho perder la ttean, 
alambiada por la crítica i por él verdadero espíritu feM]loso. 

Como el übjetü del autor es presentar en conjiinto una idea 
exacta i cabal del papa i de la santa sede, entra espUcando 
la diferencia entre el obispo i sai^esiaj hace ver cómo i 
por quien debe ser representada una igDssia; da a Coiiocer 
debidamente el colcjio de cardenales i demás congregaciones 
romanas^ analizando cant^uica e históricamente su orijen, 
competencia i autoridad de sus decMones* £n todo lo cual 
ocupa la primera parte de te obra. Bn la segunda define los 
derechos esenciales de la santa sede, describe el primado de 
jurisdicion reduciéndolo a su carácter único de espiritual i 
eclesiástico^ i dejando a te autoridad temporal de los gobier^ 
nos te disciplina esterna en sus respectivos territorios ; dte- 
tingue en el papa los diferentes caracteres de príncipe tem- 
poral, obispo de ñoma^ metropolitano de las diócesis sufra^ 
gáneas, patriarca de mucha parte de ItaUa, i cabeza mlntetér- 
ial visible i primado de te iglesia; asigna las diversas atri- 
buciones de cada uno de estos caractéres, i de su discerni- 
miento saca integra te autoridad de los obiépos» que les per- 
tenece por institudon di^na^ i que deben ejercer con abso- 
luta indopraidencte del papa, sin necesidad de que este los 
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toiotnbre ni confiniie. Por úHiao, nenta reglai mui jiuciom 

i neceearías para giaduar la sumisión debida a las decisiones 
doctriii iles del papa como primado, i desvanece la quimera 
4e la ínittUbiiidad pontiñcía. JLa traducción eiti h^te c9Sk 
destreza^ i hai en ella la claridad i Bendlles qne te re<|iáere|i 
es escritos de este jénero^.con nná firase pura i casii^ de la 
lengua casbeUana» 

£nií^o sobre kts UbettadeM de la ig.ieMn etptmoia em 
ámbúe mundoe. 1 tom. 8vo» 245 paj. Lóndrea, 18iÍ6. 

£1 ardiente zeio, ardiente sin rayar en indiscreto, que 
aobreaale en eala obra a &vor de la libertad ameiiimnay eo 
cnanto pneda ser combatida i menoacabada por el abnao 
de Jas doctrinas eclesiásticas i relijiosas^ que tan a menudo 
ae ven convertidaii eu meras pretensiones sacerdotales a be- 
neficio de ciertos indindnos i jenurqniast la blMse una de las 
mas útiles para los que se dedican al estudio del derecho 
público eclesiástico, i de la miiyor iiiiporlancia para los go- 
biernos libres de Am^rica^ cuya posición ios llama a arreglar 
de un modq conespondiente a 8¡i exístmicia política las «etor* 
Clones con la corte de Jloma. En ella se procuran poner ea 
el punto debido claridad, i sin %-nlnerar, ántcB bien aáaii- 
zando los fueros de la reliijion católica, ios limites de la an- 
torídad pontificia en su contacto con la temporal de loá go» 
bienios independientes, i se deslindan los cotos de la potestad 
espiritual de los pastores i miuistroB de la iglesia de Jesu- 
cristo, dejándolos en la plenitud de sus lejítimas facultades I 
salvando las de los aupranos jefes da los pueblos. I>espBea 
de una breve introducción, escrita con el mismo garbo de 
estilo que luze en toda la obra^ i en la cual se esplica lo que 
debe entenderse por iiberUMiea ealenáMíwoÉ, o el moda de im* 
servarlas» ja Intima coneocion en que están con las cMte 
i políticas i con el cvanjelio, los ataquey que en toda la cris- 
tiandad ban sufrido de las ambiciones curiaUsticas, i los 
riesgos que amenaxan a las de ios mievoneatades de América» 
entra el ai^r en materia» dividiendo su tiaba|o en dos pacten 
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de España i sus rmnistros : relaciones de la autoriddd tivü fft? 
Mspaña con el romano pontífice, con la iglesia i con sui 
ntékiwéro^ £o la primeni establece k» defiedilis ^dd '^^^pi^ 
de los obispos i demás prelados, i nclara lo roas jemiuib' dé 
la (iüctrinii i práctica relativa a la elección, confirmación, 
consagracioQ, traalacioneB, juramento i facultades ; i destina 
«na seodoa pavticite a ia ésaleila iBiportaatfalBaá/de>lbir ^ 
eonMos, fijando Codos los pvmfoé 

m convocación, lejitimidad, competencia i autoridad. En 
la segunda parte se espianan los principios en que se fíinda 
l9«tali»ttiieía rdl^ésa, su conforoiiéad con d espíritu dd 
cristianismo, su observancia en los dominios esps^k^, ieé 
immensos males que de quebrantarla se han seguido ; se vin-» 
üaiii los derechos de la potestad setefana de España i safo* 
Caí iMttlüit en la designaron de ^B áca rfs, en la. dfiK^RM 
estema, eu los concilios, en la inmunidad eclesiástica de 
tenes i porsouas, en las rentas, diezmos, patronatos, recur^ 
aoa'da^lusria^ Jorisdioeiott, cjereiatodel'ettlftir^'lahpiedíinenM 
iaiHittoniales, prolbieion de Ubfoí^ MiMMiá^- eaM' de 

cisma, abnsofl de predicación, milagros i usos relijiosos que 
tienen enkze con las medidas econónieasr Finalmenté, éé 
eaoMBunaa las t claci anea ' del papa con la autoridad tanj^nd 
és España, espedalmente en cuantié a bnlas i legados r prnUl^ 
ficios, acabando por caracterizar los concordatos como unas 
transacciones, en las cnales deben procedes los gobiernos con 
k mayor cireunspecclon» como que son paetoafandados' ao* 
bfe la idea errónea de unos privilejios conoeiMos >por loa 
papas a los reyea, i las negociaciones mas peligrosas para las 
libertades. £1 autor oondnye dedneiendo de las irrefragi»^ 
Mes pruebas de aiílotldad i raelocinlo' p r cflanlada a a¿*jfa tta^ 

tado, que la corte de Roma solo cede a los inipulaos deta, 
eneijía^i firmeza de la autoridad temporal en sostener sus 
derechos. £mo es fiiQÍ«ieMO} pM» ianblBii^deba-tenvi^ei 
pseaente que esa eneijfa I Mnafem se^fema i apoyiU:oiPÍla 



m^ppi^ada por 4a MiwtnuaíM^ m pcudeote ím> ecMÉiBdlr to- 

í^erza de los pviacipios con la del voto jeneral, i reconoceí 
que -fiQ .§e ^gu^devfiUfij^r ^ta coa a^iKeUa eji Buitem»4e le* 

Hisíoría autigH» de Méjico^ sacada de ios m^f^mu été^ 
ig§Ía4^res españoles^ de ¿os manuscritos i de las pinturas 
OTiKfKffftjlih/fff , índifíf • rffitWítfff m dksí Ukrosi adornada 
* ftm jWfgKM^ t* #>i{<ii|if>ay^ ^itu$ípadacmídU9riwimB8$9bríB I» 
#irra^ OHimaie^i los habUanim de Méfico. M$crUa,fm 
fff FrqsimsiiQ Jm/ier Ciat^ero, i traducida del ¡ialiano pof 
J<^ Jfiaqnm de Mm» .2.tom. 4tow de ^ide.466jp^ 
Mii4nB% 1989* M publica ü. ^to fai liiami^ 

El autor de esta apicciablc obra la escribió primitiva^ 
j;^iae^ natur^iieogMa cjMUUaua, pero inducido después 
|l9ar.i%Qiio9L,literataii^ que 8e mostiabaii deseosos de leerla ea 
so propiaidioma^ la pi^Uicó en italiano» i la dedicó a la vaA» 
versidad de Méjico, hallándose en Bolonia, año 1780» 
^fgf^f^^rmsíB, que hai 4e qiu» se publique el orijinaL espaaol» 
19 iNpa^p l^WSbMtípalf» jMonea que han moTÍdo ai editor a 
restituir al i^<^t^ nativo i a la lileralafa espaSola naA Idstófr» 
4a que siempre será ebliinada entie la.s mejores, i que en la 
fyocsk presente ofis^c^ U^oXq ínteres en medio del ansia i nece* 
qw)^ ^ 60p«eD«r poc irnenoe infiorineB todo lo «ela- 
^ya a las vastas repones dd nuevo mundo. Coalquiesa que 

sea el mérito del primitivo orijiniil en cuanto a las dotes de 
Jj^guajs ii4»^, )a l^raduccion castellana nos parece una de 
t^quf^í^fak^pg^^ que mas pudiéramos apefteoer pasa 

>^pn8olariips de la pérdida que sufrimos en no poseer el testo 
4fy29||ip^^del mismo Clavijero. 

JiajfeAtíMi» Ó0ÍfíMma aniígm de se com- 

^ pKindailitodflB los sucssoa i .datoe más importaotea relativas , 

4 aquella vasta rejion desde los tiempos en qué fué habülida ■ 
rfOlb 4>traA Ma^oaa iánt^adielos m^icanos, liasta la destruc- 
¿émBsiMm^ vmmV^ m ^ ^ ^^21 espacio 

poco ménos que de dos siglos. Baja este plan pue4e consl- 
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dtvtfHt dIvliáUa en..tiea. ptrtai príiioipajÍe% cayo eidas^ tí 
bien IntantHD^do eo «1 ófdea de libm i^sapttula^ puedc^ 

sin fatiga del lector, reducirse a uii lodo luui regular, a un 
«uecpo de liiíátom muí compieto i bien provisto de las nof 
cfumes emcifÜM que ea este Jénero de escritoi deben bw- 
eene* Contiene la pfioMra un eesayo áe hiitofbi natmál de 

Méjico, que ocupa todo el primer libro i qut; be exorna i am- 
plifica coa juieve disertaciones sobre la tiecia, los amnaleAi 

como 

por apén^oe da toda la obrapara diladdar loa lieeho8 i lesul* 

lados históricos, sirviendo de uiui eiicazes comprobantes a 
laa opÍDionea del aator. . £gte nunca es aventurado en eliae^ 
i tanto mas enbwale au oiitieajiiicioaik i pempieaz, onaato 
que da muestras de estar muí versado en loa principios i 
a(ielautos moderaos de las ciencias, sin cuyo auxilio es im- 
posible hacer una aplicación acertada de semejantes üoaftmN 
«bnea tan iteceaariaa pasa la vwdadevafiloaoffa dela hiatoda. 
Algunos mirarán esta parte como la mas esencial de la obra, 
pues agregando a ella loa libros sesto i séptimo, en que fse 
día aotíeia mi|i catoiaá i raaeonada -de tí9do lo jpeJattTo a k 
relijion i al jipbienio poiftíco, nulitiir t económico de loeantiU 
guos mejicanos, i las adiciones puestas al fin del tomo P para 
espücar el sistema cronolójico de que ae servían,, puede 
£annar cualquiera una idea tan cabal como ea de deaear acei^ 
ca deleatado que la coltom aodál llegó a adquirir en aqueUaa 
rejiones antes de la llegada de los españoles. 

La aegunda parte, desde el libro 2° al b° incluaive, abnixa 
toda la nameion de loa piimcroa «stabAeoimientceen Auabuac, 
ftmdadum dd imperio m^icaao, aua guerras, revoineionea 
i engrandecimientos en la serie de nueve reinados hasta el 
desgraciado Moteuczoma II en Loa tres úkimpa 

libroa deade el 8^ al 10* comprenden loafacehoai acoateoi- 
* niestoa de la conquista, i forman la tercera parte de la obra, 
que no es ménos recomendable por la exactitud i riqueza de 
notickWvCon qii» el . autor fija la verdad^ ñmda lo mas pücpba- 
ble i deabac^laa equimadonea cometidas por loa eacritora 
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españoles i de otras Radones que le lian pl%ce^fk>. DiMato 
i resuelve sin acalorarse i con tai juicio e imparcialidad^ que 
ti nuMna Bstvom Cortei;, eñ quien no diahpnila ningoB dfe- 
ftcto ni desconoce mngnna de sus altiui pfendtti^ se presenifa 
acaso mas hcroe que en el panejírieo liistúrico del celebrado 
¿»olis. EX copioso caudad de obras impresas i manuscritas^ 
asi de europeos como de mejicanos, en enya anatanciaae 
muestra eomo' empapado el antoi^ le liabflita poderosanMUte 
para ejercer su fina crítica ; i las frecuentes notas que enri- 
quezen el testo son un continuo debate abierto a fáirordp 
la verdad entre>la8*aiitoridades mas acreditadas. - ' * 

Coitcismos de tUncUu i mies^ éfe. Se han pliMkado 
los de química^ jeografia, agricultura^ astronomía, aritmé^ 
tíca^jeometría, economía rurali económüca^ eooaomáh polltieay 
«oral, historia de los imperios antiguos, historia de Greek^ 
historia romana^ historia del lirijo Imperio, historia mo- 
derna primera i segunda parte, gramática castellana, mito- 
kjlay histofta natural^ fetdriea^ te. Ldndies IBSi^ 1826; 
R. Ackffrmann. - 

Cada catecismo forma un ciKidernito en ISmo de 
a '120 p^nas poco mas o menos. Ksta colección 

de lihfOS' elementales' destinados a la educación pública 
de 'fos nuevos estáéoe amerioanos, ha merecido la apro- 
bación del ilustre Lanca^tcr i ck'l gobierno de Colombia, que 
la ba hecho distribuir en las escuelas. Los redactores de 
estas obritas» qne se han impreso'con rancho esmefo 1 gosto» 
han salbMo escojer prodnceicmes de nn mérito sobresaliente 
para abreviarlas i ponerlas así al alcanze de la juventud 
americana. Se distingue entre todos el catecismo de moral 
pahücado pbr e! canónigo* espafid ViUannevat- e8te"fibito 
tiene ya una gran celebridad eñ todss las nueras nacioneii de 
América.— RKV. enc. - ' 

EkfnmiúB de la ciencia de hacienda, por Don Jíosé 
Cáttga Argüettes. Lóndres» 1696, 9vo« Contienen eseetentes 
principios de esta ciencia, i esquisltas noticias de s» historia 
en£spaua. Las sánate i liberales máximas que inculca el 
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ttiÉOf (I djM no TiéMoiot irecntnlM «íMvM en Itt? 

administración de las nuevas repúblicas por una ciega adcsiou 
a la antigua rutina) le aseguraráa un lugar distinguido en I^^ 
hitímUoá de lo» estadista» americMM». '£l:'fibro>'|l4/«!fl^^ 
pon^/^los mtdiotque se eiDi»lean pattsatav 'de ta-riqué^ 
pública de la nación ios fondos iiecc^ariüü pura sostener los 
qooaooicia públicos/' i nos parece parliei^nneute digno á& 
fütiidiaiatt £A ¡apéndice V- cantiaoe una'^ analÍM* -de 'iaa: 
téaiaumm ta&PtmMn de Eapafia con há émak pé^enciaB» m 

que ee hallarán indicaciones muí apreciables sobre lostratadoS' 
de comercio i los reglamento» consularee* La obra termina en 
np» j a H á f/ a d§ hacimém, 4yweiitm realínim dadog^ de la 
dMMui de lea demeBlos^ apropiadla a loe kelem a^qmtlilMí 

sea m^nos familiar esta ciencia, o que quieran refrescar la 
memoiia echando una creada lépda sobee la docttína ea^ 
ptteetatD eHfls. 

■ 

DkckmmrhdeAstdmHkf para el mo de^oé entar^rntUia fif 
la suprema dilección de ella. Por D. José Canga Arguelles^ 
Publieaee cata obra en Lóadree por coaderDos^de a 6: fáM^o»^ 
de boeii papeleólo» impmoe,porel.Scw7fialanA^4d'*f«eio. 

de 9 dielines paradlos suscrítores, j^.^ái^Q^ para-jloer 'ifeth 
no lo sean. Se han publicado 4 números, i está próximo a 
pubUoacte el 5 que eomplefcasá ei tomo i^camprensMUdó ' 
lae letiea A i B. 

El ditfimtírío d& kaeUnila ea la primera obra qoe de sn 
claise se ha anunciado hasta aquí en castellano. 8u objeto 
es el de proporeuinar a loa encacigadoa de la aiipeeinaidiaBD' ' 
eion de «n ramo tan latpeftante^ todah laÉ noticiea, eodá6«.> 
mico-políticas, con cuantos datos relativos a la Estadística ' 
jenesd la peculiar de España i Améjdca se han podido re- 
ci9e% i qae aon abeolntamepte aeocaarioa para que oqudiloe<; 
deaempefiea eon aeierto aits eneaigoa. Adeana de .hallannte* 
él por érden alfabético todos los artículos relativos a la 
ciencia económica, i ala especulativa ipráotíoade laJiacienda*' 
ae rinartan notkiaa del importe de las fenta% gastoa 1 . 
daafle las Daetonaaeoropeas^á «atadetií^adaB de iaa ^wM9^ , 
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tarías del despacha, de las respectivas a la Península i a 'ln» 
naciuiies americanas se iMoe una breve análisis de todos ios 
trftUkdos'idA QMiieioÍ0 que han mediiado eon fiapa&i^ i de la 
fuerza, ^uedlfbey d no^ «tfibvifseles ; i- le copian carias 
diplooiático- comerciales i istados liasta aquí inéditoó de la 
^Ua imjportaojüla» En, una palabra, parece que el auler.. 
^iíMmiaríif hgkjfgoemñ^ formar nna peqneSía biUioteca 
de loa datcm i documentos de que a oada|M80 necesItaii'lM* 
secretarios del despacho, los consejeros i directores, i hasta loa 
nsf^sentantea^ del pueblo para el acierto en ks delibeca-: 
Gtonef dfi un congreso* 

£ntie los artfieulos oomprendidoa en loa nAmiéros ya 
pttbitcados^ llaman la atención : 1° El del derecho de accisa 
de Inglaterra. 2» Aouñaxíiones de moneda hechas en Amér^ • 
iea i. Bmpañfí, i en las naciones' principales de Europa* 
Valores de las' aduanas de España, Europa i América. 4» 
Aleábalas. 5' Algodones. 6^ Estensiou i rentas de Alema- . 
nía. 7° Almadén, preduetD de su mina de einabiio* • Amor* 
tln^CMH de Jardeada. Q^Apnroadeleiterio eapaMdcidd 1<96 
Bajíos HUIS distantes. 10 ' Nota de todos los arbitrios estraor- 
dinarios de que se ha t^ííIÍíIo el gobierno español desde la mas 
maoíA antigüedad para cubrir con su importe el déficit del 
teaocot- i V . Arrendadores ^e laB rentaa en Espa^ : influen- . 
cía que han tenido en los males de la nación, \^ Aitogtte que 
consumían las minas de América. 13° Bacalao : consumo 
qne hace España, i derecho qne tíeoe a su pesca. 14"^ Ba-^ 
lansa ¿el oomerdo -de Espafia i -las Améitcaa. • 15^ Idsin^ 
de Francia e Inglaterra. 16° Baldíos que hai en España. 
17" De los bancos de Europa. 

. Ademas -se han insertado: 1^ La memoria piesentada . 
por i la jBorle.dn Sspaoa en «1 cu g re a ode Amiens, hasta «sfaf - 
inédita, en la que hai muchos e interesantes datos estadísticos^ 
i .un detenido exámen de las relaciones mercantilea de la Pe- 
níÉanla con la Oían Breta&i i la carta con qne remitié d. . 
señor Azara a la corte de Madrid el tratado de Aanens t. 
papel mui curioso, c igualmente inédito liasta aora. 2' Me- ■ 
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mtift inédito pmmtada al roi Carlofi IV aolMekflnieaioB dé 
indemnizar al Gomerdo de EsfM&i da laa vijacionefl que ' su* 

fría en Francia. 3" Quejas dadua por Napoleón contra el 
BÚniaterio eapañoi» eiiéijicaBieate eonteatad^ eate: do- 
coowiitD no ménoi curioso i qua tompoco ae ba pubUeado 

hasta aora. 

lievista del antiguo teatro español, o selección de piezas 
énmáHeí» desde el tiempo de Lope de Fega hasta el de Ca^ 
WUt&reSf €tuifg9das i arr^giadoi a los precepto» ddisrtef^oe 
el emigrado Don VMo M^idfliil. N. 1, tomo 1% Lóiidres^ 
1816, en 16mo. 

La einpresa» anunciada en el tftado de esto obra, 
requiere úna faato i prolga lectura (por que se trata de 
recorrer un canipo inmenso, en que las rosiis están cerca- 
das i a vezes aliogadas por los abrojos i espinas), mi gusto 
puro, i bastante habilidad poética paira aapUr ios pasajes ao« 
bie que se hobiete de pasar la esponja, que no serán pocos, 
ni poco importantes. Bajo todos estos respetos era difícil 
haberla colocado en m^j<N:es manos. Talvez desearían algunos 
^ el Sr. MeodSbü no m hulMeee propuesto faira la ^eca- 
^on ánjUL^JotíUtía^ desi^ío cánonea dváaiatícos, que por' 
su severidad probablemente le harán .sacriticar no solo esce- 
nas, sino dramas enteros de mucho mérito. De todos mo- 
dos la eo^tinnacum de su obla aumentará el surtido db 
fdesas que puedan representorse en nuestros teatros, i aun 

ponerse ea manos de la juventud aficionada a. las letras cas^ 
tellanas, sin que murmuren la moral i el buen gusto. 

f%rfmiú^ trajedia en cinco actos, eovipuesto por D.ü. S« 
Caréisas, 1824, 8vo. 

Este es uno de los primeros ensayos del injeuio 
aimencaao en un jéner-o diñcultosSaimo, i en nuestro 
sentir aventaja a los que le ban precedido : el plan es re- 
gular ; las escenas se suceden 1 encadenan con arte^ i no 
faltan bellas ideai;, que resaltarían mas, si se hubiera pulido 
destilo. 

•M TüüimaH, cuento del tiempo de loe cruxadae^ por H 
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miwr.MWútmkifi Iftdaddo.ai trurtellmi^ €»n un dbctBfta 
|l|!SlúnÍQ«r. . 3 tomos 8vo» Ldadm 1825. 

ií/7 IvantiDey novela jmr el autor del JFavcrley i del 

Talisnum^ : Uddudda. al caBteilaoo. 2 tomos 6vo« Lóndra» 
No hemos leído la tradudon del lUraman, pero nos liastai 

que éCii ilo la miama pluma que la del ivaniiut. Ciñéndonos 
a esta última, no dudaremos decir qae representa cafii todas 
las grarás de su «diainibie oríjinal, i nos trasporta 

méQos podenraa mijia a los sj^s herdicos i fenizos de la 
caballería. 

La pintuR aoiaiada de aquellas costumbres taa diversas 
de las nuestras^ de aquellas justas i banquetes» castUlos % 
palenques, damas i caballeros) amores i desaños, g&las i ar- 
mas, pendüiietí i divisas, corceles i palafrenes ; aquellos per- 
sonaje i oajractéies taa nvaomita retratados, que aos parece 
ten^rloB a la vásta, coamaar oon ellos, i revestirnos do sos 
sentimientos i pasiones ; aquel judío Isaac ; aquella hermosa 
i anjéiiqa Jl^becu ; aquel Ricardo ; aquel Juan ; aquel prior de 
Jorvaul^; ac|Heíl hermítaíio de Copmaalinrst; aquellos tem»* 
llams ; cu .soypia» cuantas personas figuran en aqnel grande 
i Ffnindo drama f lo interesante i graduado de la acción, que 
nos lleva áii escena en escena i de lance ea lance, empeñán- 
donos cmda mas en ella ^ el calor de los a&ctos, siaia 
Astidiosa sentimentalidaá do las novelas que se usaban muí 
cuarenta años ; la amenidad de las descripdones >eampcstm 
i solitarias que tan agradablemente contrastan con las de los 
combates, asaltos i funciones de armas i lo entretenido i Jiabro* 
eo de la nartativa, i la naturalidad dd diálogo^ saludóles en 
que el Ivanhoe apénas admite comparadon, en las novelas de 
este jénero, sino con otras del fecundo autor del VVaycrley. 

^ traductor los ha reproducido con mucha feliaddad en 
el castellano, i a fuerza de talento ha superado las dificultades 
no pequeñas que ofrece la diferente índole de las dos lenguas, 
acercándose mucho a la escelencia del orijiual aun en el 
estilo desqriptivo, sin embaigo déla superior copia» facilidad 
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i concuñon del idioma inglM* No loeguramoB que el 'Dr. 
DryaBdiut quedase completamente aatitfecho con los eqnl^* 

Tálenles castellanos de algunas vozes i frases relativas a 
ciprios usos de las edades caballerescas. Pero \ qué di- 
ferencia entre el feudalismo español, modificado por la iii* 
flnencia arábiga, i el estado sodal que la conquista normanda 

produjo en Inglaterra ! Los glosarios de áuibos son por 
consiguiente diferentisimoSy i no se puede verter el uno en 

♦ 

el otfOy siiiB^ aproKimadamentej o empleando circttniocacic^- 
nea embansosas. £1 tmdiictor dd Ivanhoe ha tenido taaoi^ 

en preferir el primer medio. 

Poedas de J. iVL Ueredia« Nueva York, 1825, 1 tomo 
en 12*. 

Ptoducdones de on j^Wen havanero, en las cnales, a 

vueltas de algunos descuidos de lenguaje, se descubre una 
fantasía vivaz i rica, un corazón aioctuoso, i otras emiik^Dles 
cnalidsdespoétieaa. ]>estioamos a ellas un artículo ien el ^ 
8i§fmsBAe ]i6mero« 

JElefías nacionales peruanas i por el Dr. J osé Fernandez 
de Madrid. Cartajena de Ckilombia, 1825, 8vo« 

. ^ El Dr> Madri d es h^o_4» C^dinamaica, i sirvid el 
encargo de presidente del gobierno federal de Nueva 
Granada eu una de ]as époeas mas calamitosas de la revo- 
lución. Ha tiempo que cultiva con mui buen suceso la 
poesía, i la obra de que damos noticia es de las nágores que 
bemos visto suyas. 

Cuadro de la Idstoria de los Arahet : por J. J. de Mora 
Lándres, 1826, 2 tomos 12"* 

El intteiea hiat/irico de esto» caadros es grande ; su discfio 
i colorido bdlísimos^ i mui pocas obras modernas pueden • 

competir con ellos en la soltura, gracia i lozanía del estilo. 



Bn 1« Imprenta da 6. Schalse, 
13f Polaad 8lr«M. 
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